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    Yahveh Élohim hizo germinar


    del suelo toda clase de árboles


    gratos a la vista.


    «Génesis», Cap. II, V. 9.


    Y¿Eres tú, Guadarrama, viejo amigo,


    la sierra de mis tardes madrileñas


    que yo veía en el azul pintada?


    «Camino de Valsaín» Antonio Machado, 1911


    Castilla de la vendimia y el vareo es La Mancha;


    Castilla de la cal y de los pastores.


    «Antología de España» José Luis Herrera, 1982
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  APERTURA


  
    El Premio Nacional de Publicaciones Agrarias, Pesqueras y Alimentarias, que anualmente convoca el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, recayó en su XII edición, correspondiente al año 1983, en el trabajo MADRID VERDE, del que es autor Jesús Izco.


    La publicación de este exhaustivo e ilustrativo análisis de la vegetación y del paisaje madrileños sale a luz coincidiendo con una serie de circunstancias que, por su interés, procede destacar.


    Esta publicación constituye el primer Premio que se edita desde la creación del Instituto de Estudios Agrarios, Pesqueros y Alimentarios, que ha heredado la valiosa experiencia del Servicio de Publicaciones Agrarias.


    Contribuye, por otro lado, a materializar el propósito que preside la línea editorial de este Instituto, de ir cubriendo las diferentes áreas científicas y técnicas que son objeto de atención y preocupación por parte del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. Así, se han venido publicando trabajos, de gran altura científica, sobre economía, sociología, geografía e historia rural, referidos, unos, a los sectores agrícolas y ganadero y, otros, al sector de la industria agroalimentaria. Ahora, con MADRID VERDE, se cubre otra vertiente de preocupación, al ser el primer trabajo merecedor de un premio nacional, que se publica sobre el conocimiento científico, de un recurso natural, como es la flora y la vegetación de ecosistemas tan variados como los de la provincia de Madrid, de cara a su racional aprovechamiento, disfrute y adecuada conservación. Esta publicación se incorpora a un amplio fondo editorial, que ya cuenta con varios e importantes trabajos sobre Botánica y Ecología.


    Por otro lado, la concesión, en estas fechas, del Premio Nacional de Publicaciones Agrarias, Pesqueras y Alimentarias, correspondiente a 1984, a trabajos de carácter medio-ambiental, uno, y, otros, sobre el sector pesquero español, permitirán cubrir en próximas inmediatas publicaciones estas otras importantes vertientes de atención y actuación del Departamento.


    Una última característica rodea a la presente publicación: ser la primera que se coedita entre el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación y la Comunidad Autónoma de Madrid, iniciando un proceso de colaboración, que auguramos prometedor.


    Estas coincidencias y, lo que es más importante, la publicación de una obra de tan gran envergadura son las circunstancias que, desde la Presidencia del Consejo de Publicaciones Agrarias, Pesqueras y Alimentarias, parecía oportuno destacar.


    
      Jordi Carbonell Sebarroja


      Secretario General Técnico del


      Ministerio de Agricultura,


      Pesca y Alimentación

    

  


  PROLOGO


  
    El aumento de la población y las actividades humanas intervienen sobre el medio ambiente agotando sus recursos y contaminando sus elementos. Ante este problema, evidenciado mundialmente en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano (Estocolmo 1972) algunos países iniciaron programas de conservación, para evitar que la sobreexplotación de los recursos naturales no condujera a un empobrecido futuro.


    La finalidad de estos programas es doble, por un lado la regeneración de los ecosistemas a un ritmo mayor que la explotación a que los somete el hombre y, por el otro, la salvaguarda de la diversidad genética, que en el caso de España es de una riqueza incalculable.


    Resulta pues imprescindible, para poder proteger el medio, el conocimiento científico de nuestra fauna, flora y vegetación, así como acercar ese conocimiento a los legisladores, los profesores, los profesionales, los industriales, los sindicalistas, en fin, a todos los que de alguna manera toman decisiones que pueden afectar a nuestro entorno.


    Paralelamente hay que educar ambientalmente a los escolares para que conozcan lo que les rodea, primer paso para que lo respeten y así cambie paulatinamente la actitud del hombre/rey depredador de la naturaleza.


    Por último es preciso para poder realizar una gestión de conservación, divulgar las ciencias de la naturaleza al gran público/consumidor.


    Todo esto significa MADRID VERDE, ya que reúne y describe sistematizadamente las comunidades vegetales que integran el paisaje madrileño, aporta valiosos datos sobre el entorno natural, revisa en profundidad la bibliografía y reverdece o crea denominaciones comunes para intrincados u oscuros términos científicos.


    El cuidadoso lenguaje utilizado no puede evitar, en aras del simplismo, la utilización de términos que no tienen por qué ser conocidos de todo el mundo, por lo que considero un acierto la inclusión de un glosario, siguiendo la línea de claridad con que el autor siempre se ha expresado. Otro tanto puede decirse sobre la relación de los topónimos en un índice final, para que las comunidades vegetales descritas puedan localizarse fácilmente.


    MADRID VERDE es un libro que será útil también para los enseñantes de las ciencias naturales, que pueden salir al campo con el libro bajo el brazo para describir, a las chicas y chicos madrileños, su paisaje. Unas claves en el apéndice final les ayudarán a identificar las comunidades por sus plantas dominantes.


    Los interesados en la protección de la naturaleza hallarán en el libro datos valiosos sobre el valor de los ecosistemas naturales, su originalidad y el peligro en que su conservación se encuentra, ilustrados con fotografías y una treintena de dibujos de las plantas que dominan fisonómicamente las comunidades.


    Finalmente, no puedo menos que referirme a la satisfacción que me produce el prologar el libro de un autor con el que mantengo entrañable amistad, fruto de largos años de colaboración científica.


    Jesús Izco no necesita presentación en el mundo internacional de la botánica y de la ecología vegetal donde pisa con firmeza por derecho propio, pero como la finalidad primordial de MADRID VERDE es acercar, dar a conocer, «traducir» ese mundo al gran público, conviene saber que el autor lo es también de numerosos trabajos de investigación y que desarrolla eficaz y honestamente su magisterio botánico en la Universidad.


    Como a su rigor científico, Jesús Izco une una cualidad que escasea entre los especialistas, el saber divulgar su propia ciencia, tal vez debido a su inquietud social y a su profunda humanidad, la comunidad de Madrid y todos los madrileños estamos de enhorabuena, pues la universidalidad de la ciencia se acomoda aquí en un entorno cultural y geográfico que también tiene una identificación ecológica y que resulta comprensible gracias a su autor.

  


  
    Concepción Saenz Lain


    Directora General del Medio Ambiente

  


  INTRODUCCIÓN


  Ya había revoloteado alrededor mía con anterioridad, pero acabada la redacción de este MADRID VERDE he vuelto a hacerme la pregunta, ¿por qué? Es evidente que, en su origen, algo motivó los balbuceos de un índice, un armazón que fue tomando cuerpo hasta llenarse de contenido. Hoy veo con claridad que mi doble condición de madrileño y amante de su paisaje no fueron las razones esenciales que me llevaron a abordar el tema; apoyaban el proyecto, pero la idea surgió de mis vivencias con los que fueron mis alumnos de «Geobotánica» y de «Sociología Vegetal» en la Facultad de Biología de la Universidad Complutense de Madrid y en las demandas de información que llegaban desde otras áreas universitarias o ajenas a ellas.


  En todos los casos, al tratar de describir el ambiente botánico madrileño se hacía evidente la inconveniencia de una información puntual, dispersa, a veces contradictoria, en el lenguaje ahorrativo de espacio de las revistas especializadas, la inaccesibilidad de éstas, etc. Se echaba de menos un trabajo de carácter general más adecuado para una visión de conjunto y sin la precisión propia del especialista. Para abrir el libro de la naturaleza y leer el pasado y el presente de la vegetación. Para saber qué plantas componen cada comunidad vegetal, qué estrategias adaptativas han desarrollado para que su elección por una u otra sea un éxito, qué correlaciones existen entre esas comunidades y las fuerzas del cielo y de la tierra, cuál es su distribución en el mosaico del paisaje madrileño y la forma de identificarlas.


  El resultado tiene así visos de libro de texto por su génesis y también porque no se ha escatimado esfuerzo para desarrollar cada idea, para aportar todo aquello que facilite su comprensión. Pero más allá de la comunidad de docentes y discentes es pretensión mía llegar a aquellos profesionales (geógrafos, paisajistas, ordenadores del territorio, naturalistas, etc.) que buscan información botánica como complemento y auxilio de su propio trabajo. Y, sobre todo, ofrecer a los que desean integrarse más con la naturaleza unas páginas de su lenguaje vivo.


  Sin duda, la empresa es ambiciosa, pero si por mi condición profesional enseñar —compartir lo que se sabe— es una satisfacción y una obligación, en mi sentimiento de lo natural también lo es compartir el placer de identificarse más con el entorno, pegarse más a los terruños.


  Como es lógico, las circunstancias apuntadas han determinado la estructura y desarrollo de esta interpretación de la vegetación madrileña. Particularmente la inclusión de la extensa introducción (relieve, clima, sustrato, suelo, división territorial, etc.) de las claves finales para identificación de la flora más trascendente en el reconocimiento de las comunidades vegetales y del glosario.


  Aunque siempre limitada por su condición, espero que la clave de clasificación de las comunidades madrileñas sea operativa pues se han elegido los criterios de clasificación más sencillos y aparentes para su uso, sin necesidad de conocimientos previos serios sobre las comunidades. Con respecto a la identificación y clasificación de éstas son pertinentes algunas puntualizaciones. El seguimiento de las claves será tanto más fácil y preciso cuanto mejor conformada esté la comunidad a clasificar; para ello conviene escoger, de acuerdo con nuestros conocimientos, las unidades más homogéneas y naturales de cada territorio. Las comunidades no son individuos, no se reproducen a sí mismas y, por tanto, no hay parentesco, ni transmisión genética de caracteres. Las semejanzas en su fisonomía son fruto de su composición florística concurrente como respuesta a las condiciones del medio, y si el medio es heterogéneo o ambiguo difícilmente le corresponderá una comunidad precisa y definida.


  Tras la clave general, las comunidades van agrupadas por bloques de ecología afín, precedidos de su sistema particular de clasificación, y cada una está encabezada por su nombre vulgar seguido del nombre técnico según el sistema fitosociológico. La elección de los nombres vulgares de las comunidades no ha sido una cuestión banal. La falta de tradición en el reconocimiento de la diversidad del paisaje vegetal nos mantiene huérfanos de un vocabulario adecuado. Aparte los habituales, algunos de ellos han sido rescatados de la obra de Reyes Prosper, otros se proponen nuevos y espero tengan la fortuna de llegar a ser de uso común. Consideraciones y cuidados no han faltado para que así sea.


  Las bases metodológica y nomenclatural de la Fitosociología se comentan más ampliamente en los inicios del capítulo «vegetación» y en la descripción de algunas comunidades, donde también se aborda el tema, y por ello no es necesaria otra referencia aquí. Baste indicar que la ordenación sistemática de los bosques y matorrales madrileños está recogida en el apéndice I como resumen ordenado de todas las unidades citadas y como puerta abierta a la bibliografía especializada para aquellos que decidan traspasarla.


  En ese esquema y en el texto figuran algunos tipos de vegetación que no son madrileños en sentido estricto, pero tampoco se puede poner puertas al campo y su inclusión responde a lo que en la vecindad de la provincia también es carpetano o manchego, o bien a razones de complementaridad con nuestro paisaje vegetal.


  No puedo rematar esta referencia previa sin expresar mi reconocimiento sincero a todos aquellos que, de una forma u otra, han contribuido con sus opiniones, consejos, lecturas de originales y aliento a llegar al final. Entre tantos, mi agradecimiento a los más próximos amigos, compañeros de trabajos y de anhelos los profesores S. Rivas-Martínez y A. Crespo (Fac. de Farmacia, Univ. Complutense); M. Costa (Fac. de Farmacia, Univ. de Valencia); e, igualmente, al prof. J. J. Sanz-Donaire (Fac. de Geografía e Historia, Univ. Complutense); al prof. F. Maclas (Fac. de Biología, Univ. de Santiago de Compostela), y al Dr. J. Gallardo (Inst. Alonso de Herrera, C.S.I.C., Madrid), por la lectura de los apartados relacionados con sus especialidades. También a aquellos primeros alumnos, muchos de ellos picados desde entonces por el gusanillo de la ciencia y hoy embarcados en la aventura del estudio de las plantas o de la vegetación; particularmente, a L. García Sancho y L. Fernández, además, por su iconografía fiel y cuidadosa de las plantas. S. Pajarón es autor de alguna de las fotos de la sierra.


  Mi familia tampoco es ajena al remate del original y, en muchos casos, víctima.


  Mención aparte merece el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, patrocinador de los Premios Nacionales de Publicaciones Agrarias, Pesqueras y Alimentarias. De su actual equipo tengo una especial deuda de gratitud con su secretario general técnico, Jordi Carbonell Sebarroja, y con el jefe de Publicaciones, Jaime Serret, por su interés en publicar el libro, lo que me permite materializar el viejo anhelo de hacer llegar a todos la satisfacción de contemplar la vegetación y arañar —aunque sólo sea arañar— la esencia y las circunstancias de sus secretos. Estoy seguro de no haberlo conseguido, al menos en la medida deseada, pero consciente de mis limitaciones tampoco puedo ser exigente en los resultados.


  Lograr, siquiera para unos pocos, que mañana vean y sientan el paisaje vegetal algo más hondo de lo que lo veían y sentían ayer, es suficiente para mí.


  [image: figura1]


  Figura 1


  SITUACIÓN Y LIMITES


  La provincia de Madrid está situada en el interior de la Península Ibérica, en posición algo desplazada hacia el NE del hipotético centro geográfico peninsular. En efecto, las costas cántabras y mediterráneas distan, aproximadamente, poco más de trescientos kilómetros, mientras que la costa atlántica y el golfo de Cádiz —al Este y Sur, respectivamente— están a cuatrocientos kilómetros o algo más.


  Tiene forma triangular, casi equilátera y con la base horizontal (mapa 1). El ángulo superior cae cerca del puerto de Somosierra, a 41º 8’ de latitud norte, y el punto más meridional se sitúa 140 kilómetros más al Sur, en 39º 52’. La base del triángulo está rota por un apéndice que se alarga en dos estrechas bandas por la vega del Tajo y lleva los límites de la provincia a una docena de kilómetros de la capital toledana. La provincia cae al oeste del meridiano cero de Greenwich según la arbitraria división del globo; a Levante, su extremo se sitúa en los 3o 6’ 00”, y a Poniente, en 4o 31’ 37”, siempre de longitud oeste. Ambos puntos se sitúan, como es lógico, en la base del triángulo, respectivamente, cerca de Fuentidueña de Tajo y de Cenicientos, que distan 125 kilómetros entre sí. El lado noroeste está perfectamente limitado por la divisoria de aguas de Somosierra y Guadarrama, cuyas vertientes septentrionales vierten hacia la cuenca del Duero y las meridionales a la del Tajo. División que sólo se altera en el rincón más occidental, donde ambos lados de la frontera vierten a la cuenca tagana. En el lado contrario no existe un límite físico tan claro y la linde va cruzando de través y sucesivamente las cuencas del Jarama, Henares y Tajuña hasta alcanzar el Tajo. De hecho, este último, desde que penetra en la provincia hasta su salida, serpentea arriba y abajo de la frontera meridional o coincide con ella. Desde Aranjuez, la base del triángulo continúa hasta cerca de Cenicientos, en el límite occidental, seccionando las cuencas de los ríos Guadarrama y Alberche.


  En total son 7.762 kilómetros cuadrados, que limitan con cinco provincias: Guadalajara, al Este; un estrecho contacto al Sureste con Cuenca; Toledo, al Sur, y la margen izquierda se la reparten Ávila y Segovia.


  RELIEVE E HIDROGRAFÍA


   RELIEVE


  Origen


  La provincia de Madrid está inmersa en la meseta Central española, al sur de la sierra de Guadarrama, que, como parte de la cordillera Central, escinde la meseta en dos submesetas. Hacia el norte de la sierra queda la submeseta norte o de Castilla la Vieja, drenada por el Duero, y, al lado contrario, se extiende la submeseta sur o de Castilla la Nueva, que desagua a través del Tajo, del Guadiana y del Júcar. De acuerdo con esta figura plana, atravesada por la dorsal de la cordillera Central y por algunas otras alineaciones montañosas de menor entidad, en la meseta hay que distinguir dos elementos. Primero, el zócalo antiguo, de estructura rígida y naturaleza cristalina, que forma parte de las Hespérides o escudo hespérico; y, de otro lado, la cobertera formada por sedimentos de edad diversa —en cualquier caso, más modernos que el zócalo— y bastante plásticos. Sedimentos que se incluyen en las Ibérides.


  De la aplicación de este esquema general a la provincia de Madrid se deducen, con claridad, tres grandes unidades de relieve: la sierra, nombre genérico que reúne el conjunto hespérico; la rampa, formada por amplias superficies rocosas poco inclinadas, y por sedimentos continentales también de escasa pendiente, y, finalmente, los sedimentos excavados por la erosión fluvial reciente del Tajo y sus afluentes, o fosa del Tajo. Las tres están relacionadas por medio de los levantamientos y hundimientos de los movimientos orogénicos y por la actividad erosiva y de colmatación.


  Como parte del escudo hespérico la sierra está formada por materiales muy antiguos y posee una larga y activa historia geológica. Durante el Paleozoico se levantó el zócalo por efecto del empuje herciniano formando cordilleras que luego fueron erosionadas durante el larguísimo período de estabilidad posterior, dando lugar a una penillanura levemente inclinada hacia el Este. Durante el Secundario parte de la penillanura fue invadida por el mar situado a Levante y, en su fondo, se fueron acumulando sedimentos calcáreos de los cuales perduran algunos restos en puntos concretos de la cordillera Central; en Madrid son bien conocidos los del valle del Lozoya, la alineación entre Torrelaguna y El Molar y el pequeño afloramiento de Valdemorillo. A la altura de Madrid, no existen depósitos calcáreos marinos más al Oeste. Hacia el Sur quedaron extensos depósitos que luego se hundieron y fueron recubiertos por sedimentos posteriores salvo pequeñas muestras que sobresalen esporádicamente en La Mancha e, incluso, más al Oeste, en Extremadura.


  Ya en el Terciario se inicia otra fase activa, la correspondiente al movimiento pirenaico. El levantamiento que afectó a la sierra tuvo unos inicios relativamente suaves con un ligero abombamiento durante el Eoceno y Oligoceno y acaba, con un fuerte empuje, en el Mioceno. Con él se fractura el escudo hespérico, aparecen grandes fallas y se elevan dos bloques paralelos limitados por dos profundas fallas externas y una doble falla interna, que deja entre ellos un bloque intermedio hundido, dando lugar a la depresión del Lozoya. Al cesar la presión de empuje y durante la descompresión posterior hubo resbalamientos en los planos de falla externos, se hundieron los bloques situados a ambos lados de la sierra y formaron fuertes escalones. Por ejemplo, en la falla que corre por la línea Galapagar-Torrelodones-Colmenar Viejo el bloque externo está hundido a más de 400 m. Si ahora ese escalón no es tan grande es gracias al relleno de escombros y sedimentos arenosos pero aun así se aprecia el desnivel con claridad. Fisionómicamente, el escalón se hace más notorio por el brusco cambio que se produce entre los sedimentos arenosos y los afloramientos rocosos.


  Durante el final del Mioceno la erosión trabajó las cumbres a la vez que las depresiones formadas a ambos lados de la sierra se fueron colmatando por sedimentos de origen continental y de origen lacustre. De origen continental son las arenas de la rampa, y tienen origen lacustre los depósitos manchegos, los cuales rematan en una penillanura de extensos páramos y mesas calizas, donde la vista se pierde por la línea del horizonte sin tropezar con el más mínimo relieve, como en la mesa de Ocaña. «En ningún otro lugar presenta la meseta una extensión tan llana como en La Mancha» (Lautensach, 1967).


  Como consecuencia del mismo empuje, el zócalo no sólo se elevó, también basculó ligeramente hacia Poniente, con lo que cambió la orientación de la pendiente y las aguas comenzaron a verter hacia el Atlántico, tal como lo hacen ahora.


  Existe una segunda penillanura, la vieja superficie de erosión del zócalo levantada por el movimiento pirenaico. Son las cumbres planas o superficies de cumbres de la Cuerda Larga, la paramera abulense, etc., que dan a la sierra ese aspecto tan mazacote y pesado. Las cumbres arrasadas presentan extensas superficies de erosión «por cuyas alturas pudo trazarse tranquilamente una buena carretera» (Solé Sabaris in Teran & Solé Sabaris, 1978).


  Con el Plioceno se produce otro leve levantamiento (movimiento rodaniense), posiblemente como reajuste a los profundos trastornos anteriores, que rejuvenece algo las formas de la sierra y produce algún plegamiento en la penillanura y en los sedimentos próximos al borde de la depresión. Acabado el Plioceno la sierra tiene ya una configuración muy semejante a la actual. En el piedemonte se han depositado los sedimentos arenosos continentales, ya se han erguido los montes isla que jalonan el flanco meridional serrano. La red fluvial queda formada con su actual orientación NE-SO con un corrimiento hacia la izquierda desde su antigua dirección NO-SE que explicaría, en parte, la disimetría de algunos de nuestros cauces y las capturas que se intuyen entre el Jarama y Lozoya, y el Sorbe y el Henares. De entonces acá sólo cabe hablar de un encajamiento de la red fluvial.


  La sierra


  Se inicia la cordillera Central con la sierra de Ayllón (1.691 m). Un poco más al Este, adosada a ella, se encuentra la sierra de Pela, que forma parte de la misma barrera, aunque el origen de sus materiales es bien distinto y por ello, desde un punto de vista estructural, la sierra de Pela forma parte del sistema Ibérico —de las Ibérides— y no de las Hespérides. Desde Ayllón se desprende hacia el Sur el pico Ocejón (2.056 m). Viene después Somosierra, que incluye el pico Cebollera como cota más alta (2.127 m), también con un corto ramal hacia el Sur que se enfrenta a la salida natural del valle del Lozoya. A continuación de Somosierra se levanta la sierra de Guadarrama, si bien se trata de un conjunto de diversas cuerdas y picos aislados. Con el cerro Almenara (1.260 m) acaba Guadarrama. Más al Oeste el terreno cae por debajo de los mil metros en depresiones que sirven de paso al Alberche. Por encima del río, y más al Oeste, la sierra de Guadarrama conecta con la paramera abulense a través de la sierra de Malagón, y al Sur, en la zona de los pantanos, se inicia la sierra de Gredos, que roza el extremo occidental de la provincia con las Peñas de Cenicientos.


  La sierra de Guadarrama, la sierra madrileña por antonomasia, se compone de dos ramales poco divergentes. El cordal septentrional, o montes Carpetanos, propiamente dichos, está alineado con Somosierra y en él destacan —de Este a Oeste— el Nevero (2.209 m), Peñalara (2.430 m), Siete Picos (2.138 m), Peña del Águila (2.100 m), la Peñota (1.948 m), Cabeza de Lijar (1.824 m) y Abantos (1.751 m), como principales. El cordal meridional o Cuerda Larga se abre entre la Bola del Mundo y Peñalara y corre casi paralelo a los montes Carpetanos, dejando en medio el valle del Lozoya. Este segundo ramal se inicia al Este con la llamada sierra de la Cabrera —de la que es bien conocido el pico de la Miel (1.564 m)— y la de Valdemanco (1.833 m); continúa por Cabezas de Hierro (2.385 m) y la Maliciosa (2.227 m) hasta fundirse con montes Carpetanos y cerrar el ángulo. Al sur de Cabezas de Hierro se halla La Pedriza, cuya especial forma de erosión ha modelado auténticos castillos pétreos en consonancia con el construido a su pie en Manzanares el Real. Al sur de la Cuerda Larga corre paralela una línea de montes isla: La Cabrera (1.564), el cerro de San Pedro (1.428 m), entre los embalses de Santillana y El Vellón, la sierra del Hoyo de Manzanares (1.404 m), Las Machotas (1.466 m), Peña de Cadalso (1.043 m) y Peña de Cenicientos (1.253 m).


  En resumen, la sierra forma una barrera montañosa con orientación NE-SO, de unos 30 km de ancho por término medio —sólo 13 km en el puerto de los Leones—, formada por un doble espinazo, elevado por encima de los 2.000 m, entre el que se hunde el valle del río Lozoya. Las cotas más altas se alcanzan en su porción central —Peñalara—, descendiendo ligeramente hacia ambos extremos, aunque el descenso hacia Occidente se corrige de inmediato y, a poco más de 80 km, el pico Almanzor —ya en Gredos— se eleva a 2.592 m. La barrera se salva por media docena de puertos importantes que conectan con Castilla la Vieja: Somosierra —que coincide con una falla trasversal— de 1.404 m de altura, el de Lozoya o de Navafría, de 1.772 m, Cotos y Navacerrada, éste de 1.868 m, los Leones de Castilla o de Guadarrama, con 1.511 m y el puerto de la Cruz Verde, que desde El Escorial da paso a la provincia de Ávila. Como es lógico, los puertos repiten el esquema de la sierra y los centrales son más elevados que los laterales. Los puertos de Morcuera y Canencia dan paso desde el Sur, concretamente desde Miraflores de la Sierra, al valle del Lozoya.


  La rampa


  La conexión entre la sierra y la depresión del Tajo se efectúa a través de la rampa o pediment, una vieja superficie de erosión en parte cubierta de rañas y de sedimentos de la facies Madrid. La raña es una vasta superficie que se sitúa al NE de la fosa y se extiende desde la rampa serrana hasta sobrepasar algo El Casar de Talamanca, aunque resulta difícil establecer su linde con precisión.


  El plano de la raña mantiene una cierta inclinación pues en su porción norte sobrepasa los 1.000 m y desciende hasta los 800 m en su confín meridional. Algo parecido puede decirse de los sedimentos arenosos de la facies Madrid que llegan, por ejemplo, hasta las puertas de la capital por El Pardo y la Casa de Campo.


  En la rampa se insertan depósitos calizos marinos de origen secundario, pero sin sobrepasar la mitad oriental. Ellos forman parte de la alineación que viene desde el sistema Ibérico a través de Cogolludo, Torrelaguna y alcanza Soto del Real. Un pequeño resto aflora también cerca de Valdemorillo. Estos afloramientos calizos aislados, rodeados de sustratos silíceos, son extraordinariamente interesantes por los cambios de vegetación que determinan. Incluso hay margas yesíferas. En ellos se cobijan rebollares, coscojares, espartales, esplegueras, todas ellas comunidades de tipo manchego o alcarreño pues no aprecian que las calizas se hayan sedimentado en un momento o en otro. La selectividad es tan fuerte que en dos o tres metros cambia el tipo de matorral al pasar a los granitos.


  La fosa del Tajo


  La llamada fosa del Tajo comprende la cuenca sedimentaria de calizas, margas, yesos y otros materiales terciarios y posterciarios que, dentro de la provincia, se extiende, aproximadamente, por los dos tercios sur orientales a partir de la rampa. No se puede comprender el relieve de esta unidad morfológica —que no ha sufrido empujes importantes— sin tener en cuenta los materiales que la componen cuya distinta dureza, cohesión y solubilidad es responsable de su peculiar forma de erosión. En su esquema más simple hay que distinguir dos unidades sedimentarias: una de origen lacustre, como parte del mismo proceso que originó La Mancha, y otra de origen detrítico más cercana a la sierra. La potencia media del paquete sedimentario terciario supera los trescientos o cuatrocientos metros. Dado que el fondo de la fosa participa también de los desniveles que observamos en superficie por culpa de los deslizamientos de fallas, el espesor del paquete puede ser mucho mayor; así, por ejemplo, el espesor total de la cobertera en Tielmes es de unos 1.800 m. Más abajo están fosilizados los sedimentos más antiguos formados durante la invasión marina del Secundario, y más abajo aún, los sedimentos y rocas del zócalo granítico.


  Ciertamente, no sólo el tipo de sustrato es responsable del relieve, también los mecanismos de erosión juegan un importante papel, en este caso, la red fluvial del Tajo, con su especial asimetría, y cuyos detalles corresponden al apartado de [→Hidrografía].


  Buena parte de la cuenca sedimentaria lacustre, sobre todo al sur del Henares, conserva la cobertera de caliza compacta depositada en último lugar. Situados sobre ella, la vista se alonga sobre espacios inmensos sin obstáculos importantes, tanto más cuanto la intensiva explotación vitícola y cerealista ha deforestado el territorio. Son los llanos o mesas, términos populares y de la toponimia local que han pasado a la terminología científica. Por ejemplo, el tramo horizontal entre Arganda y Perales de Tajuña por el que atraviesa la carretera nacional Madrid-Valencia se denomina Los Llanos; la Mesa de Ocaña se halla en la margen izquierda del Tajo, donde se abren los caminos de Andalucía y Albacete. Amplios llanos se extienden también en los entremos Henares-Tajuña-Tajo desde la carretera nacional citada hasta los límites provinciales con Guadalajara. Con todo, no hay una horizontalidad absoluta, la cobertera muestra una ligera pendiente en dirección suroeste, con las máximas cotas en las proximidades de la Alcarria y las más bajas hacia la confluencia de estos ríos. La altura de las mesas ronda los 800 m, por encima de la media de toda la submeseta castellano-manchega que se sitúa entre los 600 y 700 m. Sobre las mesas destacan algunos puntos ligeramente más elevados del resto, los cuales sobrepasan los ochocientos metros, son los situados cerca de Pezuela de las Torres (873 m) y de Villar del Olmo (849 m) y los cerros Servo (835 m), Bermeja (817 m), Valdelasierpe (815 m), Peña Humanes (812 m), etc. Cifras que nos resultan normales por el hábito y, sin embargo, contribuyen de forma muy importante a hacer de España el segundo país de mayor altura media entre los europeos; precisamente, la palabra Mancha, en su etimología árabe, significa llanura elevada.


  La rotura de la cobertera caliza da lugar a escarpes muy abruptos que pueden tener una treintena de metros de altura, como los existentes a ambas márgenes de Los Llanos, en la carretera de Arganda a Morata de Tajuña, en la subida a Villarejo de Salvanés, en los asomos al valle del Henares desde Los Santos de la Humosa, y tantos otros más. Al pie de los escarpes llegan planos fuertemente inclinados formados sobre los sedimentos blandos —margas y yesos— que subyacen. El término cuesta del lenguaje común ha sido incorporado a la terminología científica, aunque con algunas matizaciones.


  Con frecuencia, la cobertera ha desaparecido arrasada por la erosión descubriendo los sustratos margosos y yesíferos blandos inferiores. Así se forman los cerros de contornos suaves, con lomos redondeados y pendientes no muy pronunciadas. Los abruptos escarpes yesosos de los cerros de Piul, del Cristo de Rivas, de Tielmes —en el que se abren algunas viviendas paleolíticas— o los de la subida a Chinchón se deben a la agresividad de los ríos que corroen su base y han originado taludes yesosos, casi verticales, de hasta 120 metros. Estos cerros de materiales blandos sobrepasan muy poco los 700 metros de altitud pues por encima de este nivel ya existen los sedimentos calcáreos superiores.


  El cerro Almodóvar, el de Los Ángeles, El Viso, el de Alcalá, etc., son cerros testigo u oteros que han quedado aislados de la mesa principal a causa de la erosión. Algunos todavía conservan la capa caliza superior y rematan en una plataforma plana, otros la han perdido y acaban en un lomo redondeado.


  Las campiñas constituyen otra unidad de relieve y de paisaje muy notoria, que corresponde a las terrazas fluviales. De la misma manera que las mesas calizas tienen sus comunidades y cultivos propios —viña, olivo y cereal— y las laderas mantienen matorrales que se benefician al pastoreo, las vegas amplias del Jarama, Henares, Tajuña y Tajo forman la huerta madrileña a costa de las olmedas y alamedas primitivas.


  Se han estudiado muy bien las terrazas de la red madrileña. En el sistema Jarama-Henares se aprecian más de diez niveles, aunque de forma resumida, y siguiendo el esquema clásico se reconocen tres terrazas cuyas alturas sobre el río actual se fijan, de forma aproximada, en 12, 30 y 50 metros. Algunos autores aceptan una cuarta terraza depositada sobre las calizas del páramo como fruto de la actividad pliocena antigua que se sitúa a más de 100 metros por encima de los cauces actuales.


  La salida del Tajo del territorio de Madrid se halla a 480 metros sobre el nivel del mar. Es la cota provincial más baja.


   HIDROGRAFÍA


  [→Relieve] El drenaje superficial de la provincia de Madrid está a cargo del Tajo (mapa 1). Una insignificancia, que no merece siquiera mención, vierte a la cuenca del Duero desde el puerto de Somosierra. Por el Norte, el límite provincial coincide con la divisoria de aguas que separa las cuencas de Tajo y Duero, y por el Sur se acerca a la cuenca del Guadiana. Nace el Tajo al pie de la Muela de San Juan (montes Universales), en la Fuente García, que mana en una nava cerca de donde coinciden las provincias de Cuenca, Teruel y Guadalajara. Paraje donde tiene el río un monumento que simboliza al padre Tajo con barbas de agua. Visto allí parece mucho monumento para tan poco regato, que aun es nombre grande para el hilillo de agua que mana de la fuente. Luego llega a ser el río más largo de la península, aún cien kilómetros más largo que el Duero y el Ebro. Y uno de los más caudalosos.


  Llega a Madrid desde la Alcarria con rumbo SO a través del punto de confluencia de Madrid, Cuenca y Guadalajara, cerca de Estremera. Una veintena de kilómetros aguas abajo de su entrada gira un poco para tomar dirección oeste, que mantiene hasta llegar a Aranjuez, donde de nuevo vira hacia el Suroeste para salir de la provincia apuntando, de cerca, a Toledo capital. Aunque es verdad que el Tajo serpentea mucho en el lecho de su vega, por capricho de los administradores —que no del río—, salta repetidamente a un lado y a otro los límites provinciales o coincide con ellos. Tras su entrada en la provincia deja una pequeña parcela en su margen izquierda; después del embalse de Valdajos, aguas abajo de Villamanrique de Tajo, ambas riberas son toledanas; sirve luego de frontera entre Madrid y Toledo, etc. Situación que se repite de Aranjuez hasta la estación de Algodor, donde nos abandona definitivamente.


  Visto en su conjunto, al paso del Tajo por Madrid se aprecian algunos aspectos generales importantes. En primer lugar, la disimetría de la cuenca de recepción. Sobre la ribera izquierda se extiende una ancha rampa que conecta con la sierra. En este lado existe una amplia red fluvial en abanico, con afluentes que tienen más de 80 o 100 kilómetros, caudalosos y con amplia red secundaria. En la ribera opuesta el panorama cambia totalmente, su influencia no alcanza más allá de una docena de kilómetros, distancia a la que se encuentra Santa Cruz de la Zarza, cuyas aguas vierten ya al Guadiana. Entre los afluentes que entran por la izquierda sólo el río Algodor tiene un curso de cierta magnitud. Esta forma irregular de la cuenca está condicionada por la mesa de Ocaña, que frena al río al pie de un elevado escarpe e impide extienda su influencia más hacia el Sur.


  El ángulo de incidencia de los ríos al desembocar en los cauces principales es otra de las características de la red fluvial provincial. En este caso, característica común. El Jarama, Alberche y Tiétar desembocan casi en paralelo con las riberas del Tajo. Otro tanto ocurre con las desembocaduras del Henares, Tajuña y Manzanares al conectar con el Jarama. La dirección general del río Guadarrama también tiene esta tendencia, aunque el sustrato rocoso no se lo permite en último momento. Así debe ser, habida cuenta del ligero basculamiento hacia el Suroeste de esta parte de la submeseta sur.


  Característica del Tajo es la abundancia de meandros, medialunas que forma el río sobre un cauce plano en busca de una pendiente que no halla. Aunque ligado a otras causas, la idea de dificultad en el drenaje se repite en los valles endorreicos que jalonan su margen izquierda. Éstos no forman parte de la gran cuenca endorreica manchega integrada por medio centenar de lagunas salobres y aguas someras, aunque su vegetación es muy similar. De hecho, hay zonas mal drenadas en Valdemoro, Ciempozuelos, Colmenar de Oreja, etc., pero donde el fenómeno adquiere mayor dimensión es en el valle por donde discurre la carretera nacional 400 de Toledo a Aranjuez; en sus grandes bodones hay auténticos fenómenos de endorreísmo y acumulación salina. Este valle aislado y paralelo al río Tajo por unos kilómetros ha sido interpretado, en alguna ocasión, como un paleocauce que el río abandonó al encajarse en su actual lecho.


  La tabla 1 muestra el esquema general de la red fluvial.


  El Jarama es el más largo y caudaloso de nuestros afluentes taganos. Nace entre Somosierra y el vértice de la Cebollera o «pico de las Tres Provincias», pues en él coinciden los límites de las de Madrid, Guadalajara y Segovia. El valle alto casi coincide con el límite entre las dos primeras hasta La Hiruela, y cuando todavía es un arroyo de montaña corre al pie del hayedo de Montejo de la Sierra. Sigue luego en dirección sureste —comprimido en su margen derecha por las sierras de la Hiruela y de la Mujer Muerta— por tierras de Guadalajara. En el embalse del Vado cambia a rumbo sur y luego a suroeste, cara a la provincia de Madrid, que bordea desde que recibe al Lozoya hasta la altura de El Vellón. Con la entrada en Madrid deja los valles cerrados y entra en la depresión del Tajo, al que busca directamente, caminando hacia el Sur, y encuentra cerca de Aranjuez.
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  Tabla 1


  Red fluvial del Tajo en la provincia de Madrid.


  A contar desde la cabecera, el primer afluente del Jarama es el Lozoya. Sin duda, nuestro río más hermoso. Nace en las Guarramillas y por la izquierda enseguida se enriquece con las aguas de la laguna grande de Peñalara. Con rumbo noroeste se encaja entre los montes Carpetanos y la Cuerda Larga, a través del valle del Paular —o de Lozoya—. Angosto en su cabecera —se le conoce con el nombre de río Angostura en su primer tramo— va ensanchado progresivamente aguas abajo. Pasado Buitrago choca con la sierra de la Mujer Muerta y vira bruscamente hacia el Sur, e inmediatamente hacia el Este y, nuevamente, hacia el Sur para encontrar el Jarama. En su curso está embalsado en las presas de Pinilla, Riosequillo, Puentes Viejas y El Villar.


  El río Lozoya recibe por su margen izquierda una serie de arroyos de curso corto y régimen pluvio-nival que vienen de la vertiente levantina de la cordillera. De ellos pueden citarse el Mata y de la Puebla. Las aguas de este último se recogen en la presa de El Atazar. Por la margen contraria le llegan el arroyo Aguilón y Canencia. El Lozoya y Manzanares son ríos netamente madrileños pues sus cuencas no rebasan los límites de la provincia.


  El Guadalix tiene su origen en el puerto de la Morcuera y, al poco, pasa por Miraflores, por lo que también recibe este nombre. Lleva dirección sureste desde su nacimiento y alcanza al Jarama un poco más al sur del circuito automovilístico. En su curso medio está retenido por el pantano de El Vellón.


  El Manzanares viene del ventisquero de la Condesa —bucólica pila para un río que acaba tan mal— en las Guarramillas, desde donde desciende de forma torrencial entre los bloques graníticos de la Pedriza hasta Manzanares el Real, donde es retenido por el embalse de Santillana. A la salida del embalse toma dirección sureste, atraviesa el monte de El Pardo y llega a la capital. En ella «el aprendiz de río» se viste de seda. Tras su paso por Madrid, el Manzanares queda convertido en una cloaca hecha y derecha que serpentea por los valles yesosos de la Fortuna y Rivas-Vaciamadrid, para desaguar al Jarama. En su descargo, se debe anotar que los pestilentes olores de su último tramo no son sólo por su condición de cauce de aguas negras sino también por la transformación de los yesos por donde discurre.


  A pesar de que suene tanto por su rica vega madrileña y por acoger y calificar a la ciudad de Alcalá, el río Henares tiene poco de madrileño. Nace en el pico Navajos de la sierra Ministra, en los límites entre Guadalajara y Soria, y casi todo su recorrido lo hace por la primera de estas provincias; en ella recoge también las aguas de su afluente el Sorbe, que viene de Ayllón. Hace su entrada en Madrid con dirección suroeste cerca de la estación de Meco, y, a pocos kilómetros, en Mejorada del Campo, se une al Jarama. De forma general muestra la misma asimetría que el Tajo con una vega derecha amplia y ramificada; por ejemplo, además del Sorbe recibe —ya en Madrid— los arroyos Torote y Camarmilla, que drenan las rañas del noroeste provincial. Por el contrario, los arroyos de la izquierda no tienen mucho más de una docena de kilómetros arrinconados por los escarpes de la rasa alcarreña cuyo límite noroccidental corre un buen tramo paralelo al Henares.


  Con el Tajuña acaban los afluentes del Jarama, él es su arteria más oriental y la que más abajo se inserta. Nace en la Fuente del Carro, término de Clares (Guadalajara) y puede considerarse el río alcarreño por excelencia. A Madrid arriba por el término de Pezuela de las Torres, adonde llega con dirección Sur-Suroeste, gira un poco, penetra ligeramente en Guadalajara y vuelve de nuevo a Madrid. Ya dentro vira en seguida cara al Oeste hasta Morata de Tajuña, donde, de nuevo, gira hacia el Suroeste para desaguar al Jarama cerca de Titulcia. Frente al resto de nuestros ríos, el Tajuña se caracteriza por su valle estrecho y simétrico, jalonado por altos muros yesosos que se separan algo más sólo al final de su curso.


  El Guadarrama nace en el puerto de la Fuenfría, junto a Siete Picos, y en sus inicios cabecea algo para romper los granitos serranos, pero, al abandonarlos, de inmediato toma rumbo sur en busca del Tajo, al cual encuentra, con nuevos titubeos, en sus últimos kilómetros, fuera de nuestros límites provinciales, al sur de Batres. El Guadarrama no cuenta con afluentes importantes —sólo el río Aulencia, procedente de El Escorial, tiene alguna entidad— y presenta un régimen nival con caudal máximo en los meses de mayo a julio, determinado por la fusión de las nieves de su cabecera.


  Ya no quedan ríos guadarrámicos pues el Alberche y Tiétar son gredenses y el Algodor toledano. El Alberche tiene su fuente en el puerto del Pico. Desde allí corre cara a Levante hasta llegar a la provincia de Madrid, donde forma un codo en Aldea del Fresno y marcha hacia el Suroeste sirviendo de límite a Madrid y Toledo durante unos kilómetros. Antes recibe por su margen izquierda dos aportes, el Cofio antes de la presa de Pelayos (embalse de San Juan) y el Perales en Aldea del Fresno. El Tiétar es madrileño de nacimiento nada más, por serlo las Peñas de Cenicientos, ya que siendo todavía un hilo de agua sale de la provincia con dirección suroeste y alcanza al Tajo en el pantano de Alcántara.


  El único afluente de la margen izquierda del Tajo es el Algodor, y aun éste viene a cuento tanto sólo por un kilómetro que nos presta para servir de límite fronterizo con Toledo en el extremo del apéndice meridional madrileño. El río Algodor nace al pie del risco de la Vereda Agria, en la sierra del Rebollarejo, del enjambre occidental de los montes de Toledo.


  Capítulo 1


 CLIMATOLOGÍA


  INTRODUCCIÓN


  La referencia al clima es obligada por su real y manifiesta influencia sobre la vegetación. Tras el nacimiento de la Geobotánica —hace ya siglo y medio— se ha ido abundando en el conocimiento de esta influencia y en la búsqueda de expresiones matemáticas y gráficas que representen con mayor fidelidad la acción del clima sobre los vegetales y sus comunidades. A pesar de ello se está todavía lejos de la fórmula perfecta, bien porque sólo sirven para unos determinados tipos de clima mientras fallan para otros, bien porque el clima es algo muy complejo, con muchas variables de las que sólo manejamos una ínfima parte. Por lo general, se tiene en cuenta la precipitación, temperatura y evapotranspiración, aunque también son determinantes otras muchas, como las llamadas precipitaciones ocultas —el rocío y la escarcha, por ejemplo—, la humedad atmosférica, la insolación real, innivación, etc.


  Además, esto es sólo una faceta del problema pues tampoco es constante la sensibilidad de los individuos. Ante una misma acción, el efecto varía según la edad o la fase del ciclo vital de los vegetales. Es sabido que una misma helada puede ser inofensiva o constituir una verdadera catástrofe en función de que tenga lugar antes o después de la floración, por ejemplo en el almendro y en el naranjo, por citar sólo dos de los casos más notorios en la agricultura española.


  Tampoco es necesario abarcar todos los matices del clima, lo que, por otro lado, sería imposible; basta encontrar los caracteres más conspicuos para cada caso y expresarlos de forma que respondan a la realidad climática y que sean significativos, que sirvan para reconocer los efectos que producen sobre la naturaleza.


  En este capítulo, según es habitual, se hace una síntesis climatológica de la provincia a través de la pluviosidad y la temperatura. Fuera de aquí, en el capítulo de pisos bioclimáticos [→Zonación Altitudinal], también se hace referencia al clima, pero esa información tiene allí mejor acomodo ya que está directamente referida a las fajas altitudinales de vegetación.


  La vegetación de un territorio tiene como causa inmediata, entre otros factores ecológicos, el clima actual. Pero su origen pretérito está condicionado por los climas del pasado.


  LAS GLACIACIONES


  El enfriamiento del clima durante las últimas glaciaciones también afectó a la Península Ibérica. La existencia de glaciares en el Sistema Central durante esa época está fuera de toda duda, aunque su importancia no fue, ni mucho menos, comparable a la de otras tierras europeas situadas más al norte. A finales del siglo pasado todavía se imaginaba la sierra de Guadarrama cubierta durante la glaciación por una capa de hielo permanente, aunque la realidad fue muy otra. Ni siquiera se llegó a la formación de grandes ríos de hielo como los que se observan, todavía hoy, en los Alpes; la glaciación carpetana fue del tipo pirenaico con glaciares colgados en las altas laderas y sostenidos en su base por algún estribo rocoso natural. Este tipo representa la mínima expresión glaciar, lo cual indica una situación marginal de la sierra a la distribución de los hielos permanentes. Otra cosa es el notable y generalizado enfriamiento del clima durante esas épocas, lo que, por sí mismo, supuso una auténtica revolución climática y, por ello, biológica (Fig. 2).
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  Figura 2


  Nivel inferior probable de los glaciares en el conjunto montañoso del centro de la Península Ibérica (de Lautensach, 1967).


  Los especialistas reconocen con claridad dos fenómenos glaciares en la sierra de Guadarrama. Estos dos impulsos se ponen de manifiesto por el estudio de las morrenas y de los circos, únicos vestigios que restan de su actividad. Los actuales neveros son sólo eso, acumulaciones de nieve que nunca superan el verano y no deben confundirse con los fenómenos que aquí tratamos. En lo que ya no hay acuerdo absoluto entre los glaciaristas es en la datación de esos dos fenómenos: para los más son, respectivamente, fenómenos rissienses y würmienses; para otros se trata de dos impulsos acaecidos en el Würm durante el cual los fríos sufrieron diversos vaivenes. Respecto a una glaciación anterior, la correspondiente al período Mindel, no hay huellas fehacientes, bien porque no llegó a afectar a la sierra, o bien porque su escasa incidencia fue borrada por las dos glaciaciones siguientes. La investigación palinológica de las turberas serranas, que tanto ayudarían al conocimiento paleoclimático y, sobre todo, al de la vegetación pretérita, apenas ha sido abordada. De seguro, la información ahí guardada arrojaría nueva luz sobre una zona muy oscura de nuestros conocimientos.
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  Los circos y morrenas no se encuentran en cualquier punto de la sierra de Guadarrama. Todas las citas de fenómenos glaciares están agrupadas entre Peñalara y El Nevero, más algunos otros puntos de la Cuerda Larga —entre los puertos de Navacerrada y la Morcuera—, una pequeña señal en el propio puerto de Navacerrada y en Siete Picos. Todos ellos se ajustan a dos reglas: primera, a mayor altura las huellas son más numerosas, claras e importantes; y, segunda, el límite de las nieves perpetuas durante las glaciaciones asciende de Oeste a Este hasta alcanzar el puerto de Navafría. En Ayllón y Pela no existen restos glaciares debido a la continentalización del clima y a la pérdida de altitud. Se conocen huellas glaciares en Las Guarramas, Cabeza de Hierro, Laguna de Peñalara, Hoyo de Pepe Hernando, Puerto de Lozoya, La Buitrera, Hoyo Berrocoso, Hoyo Cerrado, Hoyo de Peñacabra, S. Ildefonso —en lo alto de la vertiente norte de Peñalara—, Reajo Alto, Los Pelados, etc. Las más evidentes se observan en alturas superiores a los 1.900 metros, entre las que destacan los conjuntos ligados a las dos cumbres más altas: el Nevero (2.209 m) y Peñalara (2.430 m). ¿Quién no conoce o ha oído hablar del circo glaciar de Peñalara y su laguna? Morrenas frontales o detritus morrénicos, en general muy antiguos y degradados, y no apreciables al ojo del profano, también se encuentran a alturas inferiores, así en la Nevera (1.660 m); e incluso se ha postulado la existencia en ese mismo arroyo de bloques rissienses, muy alterados, a 1.250 metros.


  La forma de los circos depende de numerosas circunstancias: inclinación, naturaleza de la roca, topografía, potencia de la acción glaciar, erosión posterior, etc. Por lo común se trata de cuencas con sección en forma de palo de hockey algo tumbada con relación a la pendiente, cerradas en sus márgenes por las morrenas laterales y, en su frente, por la morrena central. Estas cuencas se conocen en la sierra con el nombre de hoyos u hoyas y los paisanos saben mucho de sus características ecológicas y de su utilización racional. Sobre los suelos edificados a partir de las morrenas, bien drenados pues la filtración a través de los bloques no halla obstáculos, se desarrollan pinares o piornales; los pastos son pobres y sufren agostamiento. En cambio, los suelos del fondo de los hoyos se desarrollan sobre potentes y compactas acumulaciones de limo, por lo que el encharcamiento es muy frecuente al recibir el agua de deshielo y de lluvia de su cuenca de recepción. Por eso, las partes bajas de los hoyos están colonizadas por praderas higroturbosas —en las cuales serpentean arroyos de desagüe superficial— donde domina el Nardus stricta o cervuno. Son los cervunales serranos que se mantienen verdes durante el verano y que sirven de agostadero natural para la ganadería en explotación extensiva. Por el contrario, durante el invierno, cuando la vegetación de las cumbres está cubierta por la nieve o quemada por el hielo el ganado permanece en las zonas bajas. Es una trashumancia entre cumbres y valles para aprovechar al máximo los ritmos de los pastos serranos. No son éstas las únicas comunidades ligadas a la morfología glaciar, otros muchos pastizales de las hoyas tienen relaciones con los pastos pirenaicos de medios semejantes, por ejemplo, algunas praderas encharcadas, y también una comunidad de grandes helechos —la Cryptogrammo-Dryopteridetum abreviatae— que vive entre los grandes bloques morrénicos, sobre suelos profundos, sueltos y muy ricos en materia orgánica.


  La mayoría de los glaciares guadarrámicos están orientados a Sur y Sureste, glaciares con otra orientación —La Pelada, en la vertiente norte del Nevero, y San Ildefonso— son mucho menos frecuentes y evidentes, por lo que han pasado desapercibidos durante mucho tiempo. Desde luego, no se conocen glaciares que miren a Poniente. Para explicar la aparente contradicción que representa la mayor acumulación y permanencia de la nieve en el carasol se han ido acumulando razones de distinto tipo. En principio se supone que durante los períodos glaciares los vientos dominantes eran de componente oeste y noroeste, por lo que la nieve era barrida de estas caras y acumulada en las vertientes contrarias. A la acumulación contribuyó también la existencia de extensas cimas relativamente planas, que actuaban como cuencas de recepción de nieve que el viento arrastraba luego hacia las laderas a sotavento. La particular topografía serrana, con vertientes meridionales abruptas, fue un condicionante más para esa peculiar y casi constante situación de los aparatos glaciares guadarrámicos. Si todo lo anterior justifica la alimentación de nieve al glaciar, falta explicar su persistencia. Se ha argumentado que la incidencia de los rayos solares mañaneros, en las horas en que la atmósfera estaba más fría tras la fuerte radiación nocturna, tendría una escasa capacidad de fundir la nieve; mientras que, en las laderas a Poniente, la acción de los rayos solares se superpone a la de una atmósfera ya recalentada durante todo el día y que, así, resultarían mucho más eficaces en la fusión del hielo.


  Sea como fuere, no cabe duda de que los grandes fríos llegaron a afectar a todo el entorno de la sierra de Guadarrama y que, a su favor, fue invadida por una vegetación de tipo centroeuropeo, mientras la flora preexistente —de carácter subtropical— fue barrida o eliminada. Alternativamente, durante los interglaciares cálidos —a los que a veces se les presta menos atención de la que merecen— la vegetación termófila recuperaba parte de sus territorios perdidos, a la vez que nos llegaban nuevos representantes de la vegetación litoral y meridional.


  EL POSTGLACIAL


  [→Introgresión eurosiberiana]


  Tras el máximo impulso würmiense, hace 20.000 años, el clima se fue suavizando paulatinamente a través del cuarto postglacial, en el que vivimos. De entonces acá, el proceso no ha sido uniforme y, en su evolución, se distinguen diversos períodos que han servido para que la vegetación continuase con su movimiento de vaivén, conquistando y perdiendo territorios de acuerdo con las condiciones. El balance final es positivo para los bosques al recuperar territorios de los que habían sido desplazados, sobre todo los bosques de hoja plana en detrimento de los bosques de coníferas.


  Se sabe poco de lo que pasó en España tras la última glaciación, aunque los análisis polínicos de ciertas turberas españolas sugieren variaciones análogas a las descritas en Europa atlántica y del interior. El cuadro de la historia postglacial en Europa central se compone de ocho períodos netamente delimitados y, a lo que parece, contemporáneos en gran parte del continente, aunque discreparon en el tipo de vegetación según las regiones (tabla 2).


  Mientras tanto, en la meseta castellana, como en el resto del mundo mediterráneo, los fríos debieron ser proporcionalmente menores y las comunidades en juego diferentes. La vegetación terciaria anterior quedó refugiada y pervivió en las zonas litorales, más húmedas y cálidas. Durante el preboreal —hace 10.000 años— hubieron de dominar bosques de gimnospermas adaptados a climas fríos y secos. Pinares y sabinares albares se enseñoreaban del territorio, aunque su formación y máximo esplendor debieron ser muy anteriores. Estos bosques tendrían una fisonomía y una composición florística muy semejantes a los pinares guadarrámicos que ahora conocemos (Junipero-Cytisetum purgantis subas, pinetosum silvestris) y a los sabinares albares (Juniperetum hemisphaerico-thuriferae). En esta época, fría y seca, debieron llegar al Mediterráneo occidental muchas plantas de las estepas euroasiáticas (región Irano-turaniana). Con el recalentamiento y la mayor pluviosidad del período boreal los bosques de gimnospermas fueron cediendo el terreno a los de árboles caducifolios de hoja plana, principalmente a hayedos, abedulares, robledales de montaña, etc. Sin duda, asociaciones semejantes o idénticas a las actuales (Galio rotundifolii-Fagetum, Melico-Betuletum, etc.).
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    Tabla 2


    Evolución postglacial en Europa Central.

  


  [→ Volver a Hayedos]


  [→ Volver a Abedulares]


  Aún antes de entrar en el último capítulo de la historia, un incremento de la temperatura, unido al descenso de la pluviosidad, que ya se iniciaba, permitió la expansión del melojar. Finalmente, con el más reciente período cálido y seco, la vegetación de hoja lustrosa —vegetación lauroide— y la vegetación de hoja dura —vegetación esclerófila— salió de sus refugios y se expandió a expensas tanto de los bosques de gimnospermas como de los planifolios caducifolios. Encinares y melojares son los últimos inquilinos y los mejores adaptados al clima actual. Lo mismo ocurre a nivel peninsular, la vegetación esclerófila mediterránea va conquistando territorios que, aún en épocas históricas, estaban ocupados por una vegetación eurosiberiana. La desaparición de muchos resíduos de este tipo de vegetación repartidos por numerosos puntos de la geografía nacional así lo atestiguan. Con respecto a este punto no hay que olvidar la degradación producida por la actividad humana la cual incide negativamente sobre las comunidades eurosiberianas residuales. A la destrucción de estos resíduos el territorio es conquistado por la vegetación esclerófila circundante.


  EL CLIMA ACTUAL


  Si hubiese que definir brevemente el clima de la provincia de Madrid bastaría calificarle de mediterráneo contrastado, condiciones que se mantienen aun dentro de la diversidad climática provincial.


  Aquí, la mediterraneidad no viene dada por la proximidad al Mediterráneo, del que Madrid dista 300 kilómetros en línea recta, ni siquiera porque este mar bañe las costas orientales de la península. En la Costa Azul, a una veintena de kilómetros tierra adentro ya se ha perdido el carácter mediterráneo, mientras que, paradójicamente, Lisboa, abierta al océano, es mediterránea. Por insistir en esta idea, también son mediterráneas California, zonas de África del Sur, de Chile, del suroeste de Australia, etc. Siendo esto así, resulta obvio que la mediterraneidad no viene determinada por criterios relativos a ese mar. Entonces, ¿cuáles son los criterios? Es una pregunta concreta con una respuesta concreta, criterios climáticos, aunque a la hora de precisarlos y definirlos surjan las divergencias y las complicaciones.


  Todos los climatólogos admiten como carácter fundamental del clima mediterráneo la existencia de una estación en la que coinciden altas temperaturas con una sequía manifiesta. Esto nos lleva a definir el verano como la estación menos lluviosa y más cálida, en alternancia con otras más lluviosas y más frías. Este esquema, que nos parece evidente por conocido, no es universal, nuestro verano seco y caluroso sólo se produce en el clima mediterráneo. Ni siquiera la existencia de cuatro estaciones es un carácter común a todos los climas.


  En los diagramas de Gaussen y Bagnouls se representan los valores medios mensuales de P y T, con una escala para P doble de la de T (P = 2T). En el caso de los climas mediterráneos ambas curvas se cortan en el verano y el carácter mediterráneo será tanto más acusado cuanto mayor sea el área de intersección. La figura 3 muestra los diagramas de tres localidades madrileñas con áreas de distinta forma y tamaño. Entre ellas la que muestra un carácter mediterráneo más acusado es la de Arganda; El Paular, lógicamente, la que menos. Veranos largos, con varios meses secos dan lugar a un área de intersección muy amplia y, en caso contrario, reducida. Es el caso expuesto en el que Arganda presenta casi cinco meses secos y El Paular apenas dos.
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  Figura 3


  Diagramas de Gaussen para tres localidades madrileñas.


  a)Arganda (540 m), R = 402 l/año, T = 13,3° C. b)Madrid-Retiro (660 m) R = 438 l/año, T = 14,1° C. c) El Paular (1.159 m), R = 1.098 l/año, T = 9,9° C.
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  Como los factores limitantes no son sólo la pluviosidad y la temperatura medias sino también las temperaturas extremas, Emberger propuso la siguiente fórmula, que contempla la variabilidad de todos estos factores:
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  donde P es la precipitación media anual en mm., M la media de las máximas del mes más cálido y m la media de las mínimas del mes más frío. De esta manera se hace referencia no a los valores medios sino a los valores limitantes, a la amplitud del clima. Los valores del cociente alrededor de 200 ya indican el paso a climas extramediterráneos húmedos y fríos, como pueden ser los de tipo eurosiberiano; el límite inferior se sitúa en valores alrededor a 10 en tránsito hacia climas áridos. El mismo autor propuso un diagrama en el que representa los valores del Cociente de Emberger y los valores de las medias de las mínimas del mes más frío sobre un sistema de coordenadas (Fig. 4).


  Aunque se han puesto algunos reparos a la fiabilidad del cociente y del diagrama para zonas no costeras, la representación en éste de una treintena de localidades provinciales muestra aspectos interesantes. Éstas se reparten en tres niveles: semiárido, templado y húmedo con algunas de ellas situadas en posiciones extremas. Por ejemplo, el clima de S. Martín de la Vega está muy cerca del mediterráneo árido, mientras que Guadarrama casi desborda el límite hacia los climas eurosiberianos. La distribución de las localidades según las temperaturas mínimas del mes más frío resultan menos dispares de lo que, en principio, pudiera pensarse. Eliminadas Guadarrama (m = —2’7º) y Brunete (m = + 1’7), el resto prácticamente está incluido en un intervalo de tres grados y eso que hay diferencias de más de 600 m de altitud. Se aprecia también una ordenación de localidades según los valores crecientes del cociente de Emberger. Y, a la vez, que este cociente aumenta con la altitud pues las localidades más altas reciben una mayor precipitación. De forma aproximada, las localidades situadas por debajo de los 600 m corresponden a un clima mediterráneo semiárido, las comprendidas entre 600 y 850 al mediterráneo templado y las situadas por encima de los 850 m al mediterráneo húmedo. Como en la zonación de pisos bioclimáticos [→Zonación pisos bioclimáticos], se observa una evolución pareja de la pluviosidad y la altura. De la misma forma, el incremento de precipitación en función de la altura se evidencia en la figura 4 según una línea desde la cuenca del Tajuña hasta las cumbres de la Cuerda Larga. De forma inversa, las temperaturas medias descienden. Sin duda alguna, el clima madrileño está fuertemente ligado a la existencia de la sierra de Guadarrama, que se complementa con las sierras abulenses a Poniente y las de Somosierra a Levante. El núcleo guadarrámico y sus estribaciones constituyen una barrera continua de 1.500 m de altura, y aún muestra dientes que sobrepasan los 2.000 m. La circulación de los vientos, la pluviosidad, insolación, temperatura, prácticamente todo, está influenciado por esa barrera.
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  Figura 4


  
    Situación de algunas localidades madrileñas en el diagrama de Emberger para climas mediterráneos.


    CE: Cociente de Emberger; m:media de las mínimas del mes más frío.


    
      
        	Alcalá de Henares (588 m).


        	Ambite (682 m).


        	Aranjuez (colegio) (490 m).


        	Aravaca (620 m).


        	Arganda (618 m).


        	Brunete (580 m).


        	Buitrago (974 m).


        	Cadalso de los Vidrios (800 m).


        	Chinchón (753 m).


        	Colmenar Viejo (879 m).


        	El Molar (820 m).


        	Estremera (584 m).


        	Fuente del Saz (645 m).


        	Guadarrama (pueblo) (1.500 m).


        	Los Santos de Humosa (881 m).


        	Lozoya (1.114 m).


        	Madrid (Retiro) (667 m).


        	Manzanares el Real (1.000 m).


        	Mejorada de Campo (575 m).


        	Montejo de la Sierra (1.551 m).


        	Navalcarnero (650 m).


        	Rascafría (1.163 m).


        	Robledo de Chavela (963 m).


        	San Lorenzo de El Escorial (1.028 m).


        	San Lorenzo de El Escorial (Cuelgamuros) (1.300 m).


        	San Martín de la Vega (514 m).


        	Tablada (1.340 m).


        	Villa de Prado, embalse de Picadas (523 m).


        	Villarejo de Salvanés (754 m)

      

    

  


  La barrera guadarrámica actúa en ambos sentidos, de forma que los frentes nubosos de componente sur quedan retenidos por las laderas meridionales, lo que provoca precipitaciones en toda La Mancha, mientras los cielos de la submeseta norte permanecen despejados. Es el caso de la situación representada en la figura 5, abajo, que corresponde al 27 de enero de 1979. Por el contrario, cuando el frente frío queda represado en la ladera norte de la cordillera Central da lugar a lluvias persistentes en la cuenca del Duero y a cielos despejados en La Mancha. En la figura 5, arriba, se representa el mapa del tiempo del 2 de diciembre de 1978, que responde a esa situación.


  Sobre el carácter mediterráneo del clima madrileño se superpone una segunda cualidad, el contraste, la existencia de amplias diferencias entre los valores de sus meteoros. Los climas continentales son también muy contrastados y por ello, a veces, nuestro clima es calificado, en ese sentido, de continental.


  [image: Figura5]


  Figura 5


  Situaciones del tiempo en relación con la barrera de los sistemas Central e Ibérico. Arriba, en 2-XII-1978; abajo, en 27-1-1979 (de García Pedraza et al., 1979).


  Otras expresiones del contraste son las heladas, muchas de las cuales se intercalan con días de buen tiempo hasta bien entrada la primavera. En muy pocas horas se producen tremendos descensos de temperatura, sobre todo cuando las noches son despejadas y facilitan una gran radiación. Unas horas más tarde, tras la salida del sol, la temperatura alcanza cotas bastante altas. Estas alteraciones provocan un cambio de ritmo en la actividad metabólica y se comportan como eficaces cedazos seleccionadores de la vegetación. A pesar de la idea de buen tiempo que se puede tener de la primavera madrileña casi toda la provincia corre riesgo de helada hasta el inicio del mes de mayo y, en las zonas altas, el período se alarga hasta mediados de junio. Fechas a partir de las cuales se supone que el riesgo de helada es nulo o pequeño (Fig. 6). Sin más tardanza, al final del verano, las heladas se presentan de nuevo. En el mes de octubre existe algún día de helada en toda la provincia, incluso en las zonas más meridionales. En total, el número de días con temperaturas igual o inferiores a cero grados es muy variable pero son frecuentes cifras superiores a 60 días (Aranjuez, Torrejón, Brunete, Villalba, Colmenar, Madrid, Alcalá, El Vado, etc.); las localidades con cifras superiores a cien días son ya mucho más escasas (Paular, Alameda del Valle, Montejo de la Sierra, Manzanares el Real, Ambite, etc.).
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  Figura 6


  Fechas previsibles de última helada.


  Pluviosidad


  El clima mediterráneo se caracteriza por un período seco estival y una escasa precipitación invernal, mientras que la primavera y el otoño son lluviosos. Con esta distribución, las gráficas de precipitación por meses tienen forma de M, más o menos regular según los casos.


  La precipitación estival es muy escasa y notablemente más baja que en cualquiera otra estación. Los territorios situados al sur de una línea aproximadamente superpuesta a la falla meridional no reciben más de 60 litros en los tres meses de verano, y en muchas localidades son frecuentes los veranos en los que no cae una gota en julio ni en agosto. Sequedad que viene agravada por la existencia previa de uno o dos meses secos.


  Con estas condiciones, pasar el verano es una auténtica prueba para las plantas vivaces que dependen del agua de lluvia; sólo las verdaderamente especialistas son capaces de resistir un período de sequía tan largo y caluroso. Para ello recurren a mecanismos que no tienen nada de banales, tendentes a reducir la transpiración y, si ello no basta, llegan a minimizar su metabolismo y a desprenderse de porciones de sí mismas con caída de hojas o porciones de tallo durante el verano.


  Por otro lado, y a pesar de estas dificultades, ciertas especies anuales se especializan desarrollando su ciclo durante el verano cuando la competencia del resto de la vegetación es baja.


  [→ Volver] En la rampa y piedemonte las precipitaciones veraniegas suben a 80-90 litros, cifras que sólo se superan en las zonas serranas altas, generalmente a causa de las tormentas.


  En la figura 7 se puede observar, de nuevo, el gradiente sur-norte, ligado al incremento de altitud. Las dos terceras partes de la provincia reciben menos de 600 litros al año. Los mínimos provinciales coinciden con dos pequeñas áreas, una de ellas situada en la vega baja del Tajo, cerca de Toledo, y la otra comprendida en un óvalo que incluye Arganda y San Martín de la Vega, cuyas precipitaciones no llegan a 400 litros anuales. Las áreas más lluviosas se sitúan en el núcleo más alto de la sierra, donde se escinden los montes Carpetanos y la Cuerda Larga, con unos 1.500 litros. Aunque en el mapa sólo está representado este máximo, en otros tratados sobre el clima madrileño también figuran con más de 1.500 litros la comarca Peguerinos-Las Navas del Marqués y una pequeña área situada al este del puerto de Navafría. Con todo, estas cifras quedan lejos de los 3.600-3.700 litros calculados para las sierras de Gredos y Candelario.
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  Figura 7


  Mapa de precipitaciones medias anuales (1930-1973).


  No sólo importa el cuánto, sino el cómo. Climas con precipitaciones regularmente repartidas y con pocas diferencias de año en año pueden mantener un tipo de vegetación mesófila, y climas con totales mayores pero mal repartidos en el año y con fuertes oscilaciones anuales, que incluyan años muy secos, determinan tipos de vegetación más xérica. Dentro de una cifra media de pluviosidad se suelen esconder cifras parciales muy dispares, debido a la gran influencia de una serie de circunstancias locales, las cuales no tienen por qué repetirse exactamente. Ello explica las diferencias de un 40% que registran de un año para otro algunas precipitaciones. Las tormentas son causa importante de estas irregularidades.


  Por ejemplo, con datos de veinte años, se observa que en algunas localidades la precipitación máxima en 24 horas fue superior al 10% de la precipitación media anual. La mayoría de estas precipitaciones torrenciales coincidieron en el mes de noviembre (tabla 3).


  Con ser chocantes, la expresión de irregularidad en las precipitaciones no acaba aquí; la media de precipitaciones máximas en 24 horas con respecto a la precipitación media anual durante los últimos 30 años es superior al 7% en Villarejo de Salvanés, Talamanca de Jarama, Manzanares el Real, Buitrago, Aranjuez, etc. La irregularidad es consustancial al clima madrileño.


  [image: Tabla3]


  Tabla 3


  
    T = Temperatura media anual.


    Precipitación media anual, precipitación máxima en 24 h. y valor relativo de la precipitación máxima en 24 horas respecto a la media anual en algunas localidades madrileñas.

  


  Las nevadas no son muy abundantes, lo habitual en las tierras bajas es de cuatro a seis días de nieve al año. Hace falta adentrarse en la sierra para que estas cifras se eleven de forma clara; por ejemplo, Lozoyuela tiene 12 días de nieve al año, Bustarviejo, 15; Rascafría, 21, etc. Exceptuando algún año especial, las nieves finalizan con el broche de oro de su fiel llegada alrededor del 19 de marzo, como saben muy bien todos los aficionados a la montaña. Por término medio, en los lugares apropiados, la nieve permanece de tres a cuatro meses a la altura del pinar (1.600-1.700 m) aumentando a razón de un mes por cada 100 metros de ascensión. En el nivel del piornal (1.900-2.000 m) la nieve permanece unos seis o siete meses. En los altos ventisqueros, sobre todo por encima de los 2.100 metros, las acumulaciones de nieve forman grandes neveros. En ellos el espesor de nieve rebasa los tres metros y es preciso esperar a finales de julio para llegar a su total desaparición. Unos tres meses después llegan las primeras nevadas otoñales.


  Temperatura


  Las curvas de temperatura anual son mucho más regulares que las de pluviosidad, las gráficas de la figura 3 lo muestran bien a las claras. Pero no debe deducirse de ellas que la temperatura no presenta oscilaciones al cabo del año. Por el contrario, existen diferencias notables entre las medias del mes más cálido y del más frío en una misma localidad. A este respecto, destaca entre las manchegas Argamasilla de Alba (Ciudad Real), con 22° C de oscilación.


  En términos generales, la submeseta sur es bastante más caliente que las costas situadas a sus flancos, y ello a pesar de estar a mayor altura. Ésta anomalía está motivada, entre otras causas, por la menor presencia de nubes y la mayor insolación en el interior. Ya dentro de la meseta sí se cumple la regla general y la temperatura desciende con la altitud. Las temperaturas medias anuales de la provincia de Madrid oscilan entre los 16º que se alcanzan cerca de Ciempozuelos (505 m.), junto a los lindes toledanos, y los 4o a 6o de Peñalara y sus aledaños (> 2.000 m). Un segundo mínimo de temperatura se sitúa entre el Alto de los Leones y la sierra de Malagón. Extremos aparte, cuatro quintas partes de la provincia tienen temperaturas medias superiores a 12º (Fig. 8).


  El verano es muy caluroso con temperaturas medias estacionales de 24º en las comarcas más cálidas —las comprendidas entre el Tajuña y el Tajo— y toda la provincia situada por debajo de los mil metros tiene más de 20º de temperatura media estival. Seis meses después, la temperatura media invernal desde esa misma cota hacia abajo oscila entre 4o y 6o. Son, pues, inviernos muy fríos y en gran contraste con los veranos, lo cual justifica la frase, ya conocida y aplicable a gran número de provincias, «nueve meses de invierno y tres de infierno», que no es del todo exacta pero expresa muy gráficamente el clima madrileño.
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  Figura 8


  Isolíneas de la temperatura media anual.


  Las diferencias entre máximas y mínimas absolutas son mucho mayores y, frecuentemente, sobrepasan los 50º. En un período de diez a veinticinco años, la mayoría de las localidades madrileñas que figuran en la tabla 4 sobrepasan los 55º de oscilación. Ambite, en tan sólo diez años, soportó temperaturas de +47º y de —13º, sesenta grados de diferencia en una localidad situada a 682 metros sobre el nivel del mar; máxima a la que siguen de cerca los 45º alcanzados en otras tres ocasiones, en los meses de junio, julio y septiembre. Manzanares el Real, a novecientos metros de altura, y en sólo ocho años, registró los 44º indicados en la tabla y, por dos veces más, los 43º; a la vez, sólo los meses de julio y agosto se vieron libres de mínimos bajo cero en ese lapso de tiempo.


  La norma, mencionada anteriormente, sobre el descenso de la temperatura en respuesta al aumento de altura es válida para las temperaturas medias anuales y para las situaciones de tiempo normales, pero en ciertas ocasiones tampoco ocurre así. En los días «buenos» del invierno, cuando estamos bajo las presiones del anticiclón, con cielos rasos y aire en calma, se produce una inversión de temperatura. En estos casos, la temperatura a nivel del suelo es menor que trescientos o cuatrocientos metros más arriba. El origen de esta alteración está en la intensa radiación nocturna del suelo que enfría las capas de aire más bajas, las cuales no se recalientan suficientemente durante el día —que es corto— y el aire frío se estanca en los niveles bajos de la atmósfera. Mientras tanto, algo más arriba, lejos del enfriamiento por radiación del suelo, la temperatura del aire es dos o tres grados más alta. Las consecuencias de este fenómeno de inversión de temperatura —no confundirlo con la inversión de pisos por causa de la humedad edáfica[→Inversión]— son bien conocidas por todos los habitantes de Madrid ya que la ausencia de circulación atmosférica en los niveles bajos conlleva la acumulación de contaminantes.
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  Tabla 4


  Temperaturas máximas y mínimas absolutas en algunas localidades de la provincia de Madrid. Entre paréntesis se indica el mes en que tuvieron lugar.


  Pero lo que sufre y descubre ahora el habitante de la ciudad ya lo ha sufrido y descubierto el hombre del campo hace mucho tiempo. Él sabe que en los fondos de los valles hiela con más frecuencia que en las laderas, lo cual es fácil de constatar cuando se anda por el campo de par de mañana en los buenos días de invierno y primavera; entonces se ven los fondos de las depresiones cubiertos de escarcha y las laderas libres de ella. Para ciertos cultivos esto no tiene mayor trascendencia pero para los sensibles al frío sí; por ejemplo, en ciertas localidades, los olivos sólo se cultivan en las laderas para preservarlos de la helada. Pero el hombre de campo depende directamente de la naturaleza, está inmerso en ella, y no sólo le importan los cultivos sino él mismo, y ubica sus pueblos con el mismo criterio.


  SUSTRATO


  ESTRATIGRAFÍA Y PETROLOGÍA


  Con independencia de la época en que se formaron los distintos sustratos influyen la vegetación en función de la textura, cantidad de nutrientes, características y naturaleza de éstos, capacidad de retención de agua, etc. En resumidas cuentas, influyen como punto de partida en la formación de los suelos y a través de ellos.


  El complejo cristalino es un conjunto muy heterogéneo, tanto desde un punto de vista litológico como cronológico. Los afloramientos del complejo cristalino se inician en la gran falla de la sierra y se extienden hacia el Norte hasta los límites provinciales, estando compuestos de granitos y materiales metamórficos (gneis, pizarras, etc.). Desde luego, son los materiales más antiguos entre los que forman el mosaico petrológico madrileño (Fig. 9).


  Extensas áreas de la sierra están compuestas de granito, una roca plutónica formada de cuarzo, feldespato y mica. Estos componentes no siempre se hallan en la misma proporción ni son totalmente idénticos, por lo que es posible encontrar distintos tipos de granito diferenciables a simple vista. Por ejemplo, varían en el tamaño del grano que producen tras su descomposición y así se habla de granitos de grano grueso, medio o fino. Varían también en el color que va desde un gris perla desprovisto de manchas micáceas negruzcas hasta granitos de color oscuro. Muy raramente aparecen tonalidades rosáceas (granito rosa). El tipo más frecuente es el granito de grano medio, gris y relativamente rico en feldespatos.


  Tal como se aprecia en el mapa, las áreas graníticas se fragmentan en tres grandes porciones. La más occidental o de La Cabrera-Navalafuente va desde el puerto de Canencia hasta el embalse del Atazar, y se compone de un granito de grano grueso y color gris azulado. La porción central es la más amplia. Con forma aproximadamente triangular, su base se extiende a lo largo de la línea principal de falla desde las riberas del Alberche hasta Colmenar Viejo, de donde parten los otros dos lados para converger sobre Peñalara. Todo el fragmento se conoce como macizo de la Pedriza de Manzanares, aunque La Pedriza sólo es un caso particular, con unas formas de erosión especiales, dentro de todo el conjunto cristalino. Al oeste de la línea del río Cofio se extiende la tercera porción del núcleo granítico serrano.


  A los granitos plutónicos les siguen los materiales metamórficos, principalmente gneis y, en menor proporción, micacitas, pizarras, etc., las cuales cubren grandes superficies. Distinguir entre un granito y un gneis no es siempre fácil; por ejemplo, resulta problemático precisar dónde acaban los granitos de la sierra de La Cabrera y dónde empiezan los gneis de la sierra de Valdemanco. Con este fin se pueden utilizar criterios estructurales. En principio, el granito es de naturaleza granulosa frente a la estructura laminar del gneis.


  Los gneis ocupan una buena parte del sector norte y noroeste de la provincia —no siempre con solución de continuidad— más una franja en el extremo oeste, con sentido Norte-Sur, que incluye las localidades de San Lorenzo de El Escorial, Santa María de la Alameda, Robledo de Chavela, Las Navas del Rey, etc. Queda, por último, una pequeña cuña sobre el borde de las calizas de Valdemorillo. Tienen su origen en la metamorfosis y depósitos de materiales graníticos y de ahí su composición y naturaleza química semejante. En cuanto a su estructura, lo normal es la alternancia de finas capas, unas de color blanco y de composición feldespática y otras de color oscuro en las que se acumulan los materiales micáceos. Pero no siempre es así, algunos gneis se componen de una matriz oscura, de materiales micáceos, en cuyo seno se insertan grandes nódulos blancos de feldespato. Son los gneis nodulares o glandulares, parecidos a los que en Galicia llaman «ollo de sapo», si el nódulo es circular u ovalado, o «dente de cabalo», si tiene forma rectangular.


  En la formación de algunos gneis entran feldespatos alcalinos y calcoalcalinos que resultan muy importantes a la hora de considerar la trofía del suelo. Gneis glandulares especialmente ricos en silicatos cálcicos se encuentran al norte de Colmenar Viejo, en el cruce de las carreteras Colmenar a Guadalix y Colmenar a Miraflores de la Sierra. De forma excepcional, en algunos gneis se aprecia la existencia de carbonato cálcico, que provendría de la degradación de calizas muy antiguas preexistentes en la zona.
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  Figura 9


  Mapa litológico de Madrid (Ap. Oriol Riba y colab., 1970)


  
    Nivel inferior probable de los glaciares en el conjunto montañoso del centro de la Península Ibérica (de Lautensach, 1967).


    1. Aluviones calizos. 2. Rañas. 3. Aluviones silícicos. 4. Margas yesíferas continentales. 5. Yesos y margas yesíferas. 6. Calizas de los páramos. 7. Arenas de la facies Madrid 8. Calizas marinas. 9. Pizarras. 10. Micacitas. 11. Materiales metamórficos. 12. Granitos.

  


  Sobre los gneis existen ciertos yacimientos puntuales de calizas cristalinas de estructura sacaroidea, mármoles. En total se extienden a lo largo de 125 kilómetros entre el collado de la Flecha (Peñalara) hasta los montes Claros, en la provincia de Ávila. En medio existen calizas de este tipo en Robledo de Chavela, Santa María de la Alameda y Villa del Prado, es decir, sobre la banda gneísica occidental. Altitudinalmente, oscilan entre los 1.240 metros de los yacimientos de Santa María de la Alameda y los 1.900 metros del grupo de Peñalara. Los conjuntos más importantes son los del collado de la Flecha, en la margen derecha del arroyo del Cardoso y los de Santa María de la Alameda, a la izquierda del arroyo de La Parra, que, incluso, se explota en cantería. Los depósitos de Robledo de Chavela llegan a los 20 metros de espesor.


  No existe un estudio botánico monográfico sobre la flora y la vegetación de estos reducidos enclaves calizos aunque el tema lo merece. Es posible que hayan servido de refugio a líquenes saxícolas, que no encontrarían acomodo en otro tipo de roca serrana.


  Encajados en el complejo cristalino son frecuentes los diques o filones, que, en la mayoría de los casos, son de pórfidos y, en algunos, de cuarzo o de silicatos básicos depositados en las diaclasas de los materiales del complejo cristalino. Tratándose de materiales de relleno de grietas preexistentes, es claro que son posteriores a los granitos y gneis sobre los que se encajan.


  Los filones de pórfidos suelen ser los más frecuentes; además, son los más potentes, con espesores de 50 metros y varios kilómetros de longitud. Los filones de cuarzo, pegmatitas y lamprófidos no son tan abundantes ni tan desarrollados como los anteriores, pero entre ellos cabe destacar, por su naturaleza, los filones negruzcos o verdosos de lamprófidos, compuestos de silicatos básicos. Filones de lamprófidos existen en La Pedriza de Manzanares, cerca del nacimiento del arroyo Valdemoro, en el término de Guadalix de la Sierra y en el borde de la carretera de Guadarrama a El Escorial.


  A causa de sus reducidas dimensiones, no ha sido señalada en el mapa la existencia de las calizas metamórficas paleozoicas ni estas formaciones filonianas.


  Con las pizarras y micacitas se acaban los materiales paleozoicos madrileños. Esta doble formación cámbrico-silúrica está relegada al extremo noreste de la provincia e incluye la sierra de La Hiruela, la Peña de la Cabra y la comarca del embalse del Atazar, quedando limitada al Sur por la alineación de calizas mesozoicas de Torrelaguna. Toda ella forma parte del sector Ayllonense, caracterizado por este tipo de rocas muy pobres en nutrientes.


  Si, como ya se ha expuesto, los contactos entre gneis y granitos son difíciles de precisar, los contactos entre pizarras y micacitas con gneis todavía presentan más dificultades dado que todos ellos son materiales metamórficos, formados a partir de las mismas rocas, diferentes sólo en su grado de alteración. Entre otros puntos, estos problemas se presentan en la zona de La Cabrera, donde entran en contacto las micacitas y los gneis. Hacia el Sur no hay cuidado ya que las pizarras contactan con las calizas secundarias de la alineación de Torrelaguna, por lo que el contraste es brutal. A estos efectos nada tan claro como el paso de Patones de Abajo a Patones de Arriba, todavía más duro que el de las calizas y las pizarras de Tamajón. En los Patones cambia la vegetación, los cultivos, se pasa de una montaña blanca a una negruzca. Cambian hasta las casas de los dos pueblos.


  Los sedimentos del cretácico se asientan sobre el complejo cristalino que constituyó el fondo del mar mesozoico o en el borde meridional de la falla. La extensión de estos sedimentos es pequeña pues el resto de la cobertera, que llegó a cubrir incluso lo que hoy son altas cumbres, ha desaparecido con la erosión posterior o han sido tapadas por los sedimentos terciarios. Los mejores testigos del Cretácico se hallan en la alineación que viene desde Pontón de Oliva hasta cerca de Torrelaguna, en el borde inferior de las pizarras silúricas. Un segundo conjunto rodea el núcleo de gneis situados alrededor del cerro de San Pedro; son las calizas de El Molar, El Vellón, Redueña, Venturada, Guadalix de la Sierra, Soto del Real. Pequeños afloramientos existen en el fondo del valle del Lozoya entre Pinilla del Valle y El Paular y un espolón cerca de Valdemorillo.


  No existe homogeneidad total entre los sedimentos cretácicos.


  En resumen algo grosero se pueden reconocer un cretácico inferior o albense compuesto, fundamentalmente, de arenas cuarcíticas blanquecinas o pálidamente amarillas que apoyan directamente sobre los materiales del complejo cristalino. Hacia los niveles superiores va desapareciendo la arena y se inician las margas, calizas grises tableadas y calizas compactas que constituyen el Cretácico superior. En total, hasta 200 metros de sedimentos, que pueden ser 500 ó 600 metros en algunos casos.


  [→ Volver]Se inician los sedimentos terciarios con los del Paleógeno y Oligoceno, los cuales, en nuestro caso, van siempre ligados a los afloramientos cretácicos y en relación con ellos. La mancha más importante es la de Guadalix-Venturada-Redueña-Torrelaguna, etc. Siguiendo con esta relación hay también pequeños depósitos —no marcados en el mapa— en el valle del Lozoya y al borde de las calizas secundarias de Valdemorillo. Se trata de una facies detrítica lacustre con dos niveles, uno inferior de margas y arcillas y otro superior de arenas y conglomerados. El nivel inferior es de carácter muy plástico y color rojizo o, menos frecuentemente, verdoso; incluidos en él pueden aparecer detritos pedregosos de calizas cretácicas o fragmentos del complejo cristalino. Dentro de este nivel no todo son arcillas o margas arcillosas. Localmente, existen lentejones formados por margas yesíferas rojas de consistencia fibrosa y sacaroidea. Al menos al inicio de la carretera de Venturada a Torrelaguna desde la nacional Madrid-Irún, estas margas yesosas alcanzan gran potencia, tanto que se explotan industrialmente. Fuera de éstos, apenas si existen otros sustratos oligocenos de naturaleza yesífera que tengan incidencia sobre la vegetación.


  Si calificábamos de amplio el complejo cristalino y lo relegábamos al norte de la falla, los depósitos miocenos se sitúan al sur de la misma y son mucho más extensos. Ambos constituyen las dos grandes unidades geológicas y petrológicas madrileñas. Pero la cuenca sedimentaria miocena aunque se haya formado durante el mismo período no es homogénea, litológicamente hablando. En principio, hay que distinguir dos grandes conjuntos: burdigaliense-vindoboniense y pontiense. El primero con grandes cambios de facies, desde las predominantemente evaporíticas del interior de la cuenca sedimentaria hasta las detríticas situadas en su borde como la facies Madrid.


  La diferente composición de uno y otro depósitos, de acuerdo con su distinta génesis, marca un gran contraste en la vegetación. Las evaporitas son ricas en sales solubles y en nutrientes inorgánicos, con pH básico y soportan, por ello, una vegetación basifila. Los detritos de materiales serranos son graníticos o gneísicos, pobres en nutrientes y de pH ácido. De aquí su flora y vegetación acidófilas. De forma aproximada, la línea divisoria entre ambos mundos corre con la vía de ferrocarril Madrid-Barcelona y, hacia el Oeste, la linde sigue la carretera de Andalucía entre Madrid y Pinto, luego se abre algo hacia Occidente sin llegar a Torrejón de Velasco.


  Los depósitos detríticos [→ Esplegueras] de la facies Madrid —conocidos localmente como arena de miga o rubia— proceden de la degradación de los materiales del complejo cristalino —granitos, gneis, cuarzo, aplitas, feldespatos y carbonatos— arrancados y arrastrados bajo un ambiente continental árido, con lluvias torrenciales de gran capacidad de erosión y transporte. Frente a otros sedimentos arenosos se diferencian, de forma destacada, por su mayor cohesión y trofía. De su alto grado de cohesión hablan los desmontes y trincheras practicados en ellos que mantienen sus paredes verticales resistiendo la intemperie. En favor de la trofía de estos sedimentos habla la alta proporción de arcosas y la presencia, ocasional, del llamado micelio, una trama blanca, ahilada, compuesta de carbonato cálcico. Averiguar la procedencia de ese carbonato es un problema diferente para el que se pueden aventurar tres hipotéticas fuentes: las calizas paleozoicas de la sierra de Guadarrama, la presencia de trazas de calcio en los granitos serranos y las calizas marinas secundarias que sedimentaron el pie de su ladera meridional.


  [→ Volver]


  Con dirección Norte-Sur, la facies detrítica madrileña muestra un gradiente en el tamaño de sus elementos. Los más cercanos al macizo rocoso son gruesos —excepcionalmente, existen bloques de varias toneladas— mientras que lejos del punto de arranque existen arenas cada vez más finas. Es como un gran cromatograma en el que el avance de los materiales está en relación con la energía de transporte de las corrientes de agua que los arrastraron. Los más pesados necesitaron fuertes corrientes y no llegaron más allá de la falda de la sierra, los más pequeños fueron transportados lejos por corrientes lentas, de escaso empuje.


  El centro de la cuenca comprende también los niveles burdigaliense-vindoboniense y pontiense, aunque originados por evaporación de aguas gordas, o duras, y sedimentación de sus sales disueltas. Ésta es la causa de que las rocas así formadas se denominen, genéricamente, evaporitas. De la idea aceptada hasta hace unos años que imaginaba la depresión de la submeseta sur como un gran lago, profundo en el que sedimentaron selectivamente yesos, margas y calizas, según su distinto grado de solubilidad, se ha pasado a una reconstrucción compleja en la que alternaban lagos salobres de profundidad variable con zonas pantanosas, someras, de agua dulce. Sobre este paisaje serpentearía una red fluvial divagante que fue dejando, aquí y allí, cuñas de materiales silíceos que acabaron enterrados por los sedimentos de evaporitas. De acuerdo con esta idea, los bordes de la cuenca lacustre muestran muchos conos de deyección de todos los arroyos que desaguaban en ella, mientras que hacia el interior de la depresión son mucho más escasos.


  [→ Volver]Los materiales del Burdigaliense-vindoboniense alcanzan espesores de doscientos y más metros, y muestran diversos niveles no muy uniformes, al extremo que no hay dos sondeos que den la misma secuencia de estratos. Lo normal es encontrar un nivel inferior de arcillas sabulosas, sobre él un nivel masivo de yeso y trazas de epsomita, anhidrita, etc., que, gradualmente, pasa a otro de margas yesíferas. Por encima de estos sedimentos se disponen los materiales pontienses, que tienen algo menos de un centenar de metros de espesor. De abajo arriba, y en contacto con las margas, existe un delgado nivel de arenas arcósicas y luego las calizas compactas del páramo, la llamada facies blanca porque destacan con ese color, aunque, algunas veces, son grises. En este último nivel de la serie son frecuentes los fósiles de animales dulceacuícolas y fragmentos vegetales —cañas, etc.— carbonatados (tobas).


  Resulta muy interesante la hidrología de esta zona que está condicionada por la composición y permeabilidad de sus materiales. Las calizas pontienses, muy fisuradas, resultan extraordinariamente permeables mientras que las margas y yesos —muy compactas— son poco o nada permeables. La superficie de los páramos, a través de las calizas, drena hacia el interior grandes volúmenes de agua que quedan retenidos por las capas impermeables con formación de acuíferos subterráneos muy importantes. Los manantiales de venas que han pasado por estratos ricos en sales afloran cargos de ellas. [Composición suelos] Las principales sales son thenardita (S04Na2), glauberita (S04Na2, S04Ca), mirabilita (S04Na2, 2H2O), epsomita (S04Mg, 7H2O) y sal común (ClNa). Algunos de estos manantiales —el de Carabaña— se explotan como aguas medicinales de acción purgante. Las aguas de este manantial concreto tienen la siguiente composición media:


  [image: esquemap66]


  Composición que contrasta enormemente con los análisis de manantiales serranos como los de Ortigosa del Monte (SG):


  [image: esquemap67]


  Con las rañas acaba la relación de sedimentos terciarios. Ellas son depósitos detríticos, de hasta tres o cuatro metros de potencia, formados a partir de cuarcitas mezcladas con limos rojos. Es decir, un sustrato ácido y pobre. Para los materiales de origen hay que suponer una fuente somoserrana pues no existe otro macizo próximo que pueda suministrar este tipo de roca; por otro lado, el origen de los materiales no puede estar muy lejos pues los cantos están poco desgastados y conservan sus ángulos. Se ha hablado mucho sobre el tipo de clima que dio lugar a las rañas. Dentro de las opciones que se manejan, la interpretación mineralógica apunta hacia un clima que se ha calificado de tropical o subtropical, cálido, con grandes precipitaciones torrenciales alternando con estaciones secas. Sobre el régimen torrencial violento caben pocas dudas pues se hallan mezclados elementos finos y gruesos, sin ordenación por tamaños, como correspondería a los arrastres bajo un clima más uniforme.


  Sobre su edad pueden datarse como pliocenas. Es probable que durante este período lluvioso ya se habrían formado anchos valles aunque no coincidirían exactamente con los actuales. Los que podemos llamar Lozoya, Jarama, Sorbe y Henares de hoy fueron los que depositaron los cantos de cuarcita de las rañas del NE situadas en altiplanicies a 150 metros de altura sobre los cauces actuales.


  Rañas existen en la zona noreste de la provincia, también —según algunos autores— en el valle del Lozoya y sobre los sedimentos lacustres del Sur. Cerca de Aranjuez y en la Mesa de Ocaña la formación de gravas cuarcíticas llega a varias decenas de metros de espesor. Las de Aranjuez también se han considerado aluviales por algunos autores.


  Para completar el cuadro petrológico provincial sólo queda hacer referencia a los depósitos cuaternarios que se desarrollan en los valles fluviales, principalmente en el espacio comprendido entre el Henares y el Jarama y en los términos de Leganés, Fuenlabrada, Humanes, Griñón y Cubas. Los depósitos diluviales y aluviales se asientan sobre las terrazas y están compuestos por los materiales de denudación y arrastre de distinta procedencia y naturaleza. En el mapa 5 se distinguen los sedimentos cuaternarios silíceos, próximos a la sierra, la cual aportó esos materiales, y los sedimentos calizos relacionados con los materiales miocenos.


   EL SUELO


  Un suelo tiene facetas que hacen de él casi un ser vivo, aunque sólo sea por la enorme masa de plantas y animales inferiores que alberga; también presenta un desarrollo dinámico con estados iniciales, jóvenes y maduros.


  Para suelos terrestres normales se reconocen tres grandes clases de horizontes. La roca madre originaria, compacta o fragmentada, pero no fuertemente alterada químicamente, constituye el horizonte C; y los horizontes orgánicos superficiales se conocen, genéricamente, como horizontes A. Entre ambos puede situarse un tercer tipo de horizonte de alteración formado por la acumulación de sustancias —humus, óxidos de hierro, etc.— procedentes del horizonte superior del que son arrastrados por el agua, es el llamado, en sentido amplio, horizonte B.


  Dentro del conjunto A todavía se diferencian bandas distintas, son los horizontes Aoo, Ao, A1, A2, etc. La importancia de la vegetación y de su aporte orgánico a la formación del suelo está lejos de ser valorada en su justa medida, aunque alcanza magnitudes importantes. Por ejemplo, los datos sobre ecosistemas rusos oscilan entre 5 Tm/Ha en zonas con poca vegetación hasta 505 Tm/Ha de los bosques caducifolios. Si en vez de considerar materia orgánica se expresa en cenizas las cifras oscilan entre 10-15 kg/Ha/año y 1.000-2.000 kg/Ha/año.


  «El grado de descomposición de los restos vegetales está relacionado con el porcentaje en bases, materia orgánica hidrosoluble y contenido en nitrógeno de las hojas, cifras que son menores en coníferas que en frondosas y, dentro de cada grupo, más bajas cuando la especie vegetal que los suministra se desarrolla sobre suelos ácidos.» En cuanto a la función que juega la especie vegetal dominante, o el conjunto de especies, radica en la relación carbono/nitrógeno y en la cantidad de sustancias minerales que aportan. Como norma general, los ecosistemas vegetales con fagáceas en su estrato arbóreo devuelven cada año una mayor proporción de sustancias minerales (300-600 kg/Ha) que aquellos otros dominados por coníferas (80-120 kg/Ha). Siguiendo con este enfrentamiento fagáceas-coníferas, el porcentaje de elementos alcalinos y alcalino-térreos —expresado en óxidos— de las cenizas de las primeras alcanza valores de 50-85%, mientras que para las coníferas los valores se mueven entre el 30% y el 50%. El problema no es sólo de cantidad, sino de accesibilidad. En estudios de bosques pirenaicos, las hojas de haya mostraban un contenido en calcio ligeramente menor que las de abeto; sin embargo, el calcio disponible en el suelo era más de dos veces superior en el suelo bajo hayedo que en el suelo bajo abetal.


  ¿Cómo no aceptar la idea de que existen especies mejorantes y especies degradantes del suelo?


  De forma paralela a los horizontes A se utilizan las subdivisiones B1, B2, etc. Si los ácidos de hierro del horizonte B no proceden del lavado del horizonte superior, sino por descomposición in situ, el horizonte se identifica como horizonte B, como los de las tierras pardas subhúmedas, tierras pardas meridionales, etc.


  Existen otros tipos de horizontes debidos a circunstancias locales. El horizonte Sa es un horizonte de acumulación de sal propio de los suelos tipo Solonchak de los almarjales. El horizonte G, llamado también horizonte gley o de encharcamiento, se forma por la existencia de una capa freática persistente u oscilante arriba y abajo, debido a un régimen estacional que, al menos durante una época del año, anega el suelo e impide la presencia del aire necesario para que se produzcan fenómenos de oxidación. Por el contrario, a este nivel, el ambiente es anaerobio y reductor. En estas condiciones, los metales, el hierro principalmente, están reducidos y el horizonte adquiere unos tonos grisáceos o azulados. Horizontes de gley o de pseudogley aparecen en casi todos los suelos de las fresnedas naturales, de los pastizales con cervuno (Nardus stricta), de los abedulares, choperas, almarjales, etc.


  Los suelos se agrupan según su perfil que, a su vez, se relaciona con su grado de evolución. En la clasificación de Kubiena, la sucesión de los suelos terrestres madrileños sigue los siguientes pasos:


  (A)C → AC → A(B)C→ A B C


  Si la naturaleza se preserva en condiciones normales, el suelo evoluciona, progresivamente, desde los perfiles (A) C hacia los perfiles maduros en un proceso muy largo, que puede ser de hasta miles de años.


  Todo el proceso es reversible y, por degradación, los suelos maduros y complejos retornan a estadios iniciales.


  Según la naturaleza de la roca madre, en la provincia de Madrid, se aprecian dos series evolutivas de suelos. Una sobre rocas de naturaleza silícea, de pH ácido y relativamente pobres en nutrientes; y otra sobre rocas ricas en caliza, de pH básico y con abundantes nutrientes minerales.


  Los suelos silíceos


  Los materiales de naturaleza silícea, con reacción ácida, originan las tierras pardas y los rankeres. Tierra parda y Ranker son nombres propios que sirven para denominar grupos de suelos afines, que, luego, se precisan a través del tipo de humus, textura, etc.; por ejemplo, Ranker tangel, Ranker pardo, Ranker mulliforme, etc.


  Las diferencias de clima que existen en la sierra afectan a la vegetación y al suelo de forma paralela. De la misma manera que se aprecian distintos pisos de vegetación existe una sucesión altitudinal o catena de suelos (tabla 5).
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  Tabla 5


  Catena altitudinal de los suelos climáticos de la sierra de Guadarrama y sus relaciones con la vegetación.
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  Foto 1 [→ Volver]


  Efecto de la erosión sobre los depósitos arenosos de la facies de Madrid, en El Pardo. A pesar de la trama de raíces la excavación alcanza ya niveles profundos.


  Lo primero que se aprecia en la catena de la tabla 5 es la distribución de las tierras pardas en los tramos inferiores de la sierra y de los rankeres en los tramos superiores. Suelos de tipo ranker, y aún menos evolucionados —protorrankeres, por ejemplo— existen a cualquier altura, pero se trata de suelos en formación, que todavía no han tenido tiempo suficiente para alcanzar su completo desarrollo; mientras que los rankeres de las zonas altas son suelos clímax, que han alcanzado su máximo grado de evolución de acuerdo con las condiciones ambientales que les afectan.


  Sobre las arenas de la rampa y el piedemonte rocoso se desarrollan tierras pardas meridionales en estrecha relación con la vegetación esclerófila mediterránea —concretamente, con los encinares carpetanos—, relaciones que justifican el nombre alternativo tierras pardas mediterráneas. Dentro de éstas aún hay que precisar si el material de partida para la formación del suelo son rocas graníticas o arenas. No por problemas de trofía o de composición, que puede variar algo pero no de manera significativa, sino por la textura y la consistencia. Los suelos formados sobre las arenas —Arenosol— son muy deleznables y de fácil erosión (foto 1). En ellos, la pérdida de la cubierta vegetal supone el inicio de su erosión profunda e implacable; mientras que la erosión sobre el sustrato duro, rocoso, es más difícil. Apreciar este detalle y mantener la vegetación en un nivel adecuado es de capital importancia en la conservación del suelo —de la naturaleza— en la rampa madrileña.


  [→ Volver] Al mismo nivel de las tierras pardas meridionales se encuentran otros depósitos mediterráneos de textura limosa, cascajosos y de color rojo ladrillo, a veces salpicados con motas negras de concreciones de manganeso. Son las rañas que suelen formar un manto de poco espesor —3 ó 4 metros— sobre diferentes sustratos, aunque llegan a formar depósitos de considerable espesor en algunos puntos concretos (foto 2). Los mantos de raña cubren extensas áreas desde el piedemonte somoserrano hasta cerca de Torrejón del Rey; los depósitos más profundos se encuentran en la vecina provincia de Guadalajara en los que se forman abruptas cárcavas cuyas paredes carecen de consistencia y se desmoronan con facilidad. El origen de estas rañas se atribuye a sistemas de erosión de climas subtropicales con lluvias violentas y fuertes calores que debieron tener lugar durante el Plioceno.


  En sentido estricto, la raña no es un tipo de suelo —al menos actual—, es un sustrato relicto que se comporta como material originario de suelos con frecuencia poco evolucionados.


  De cuando en cuando, bajo los horizontes superficiales de las rañas existe una capa de naturaleza arcillosa, impermeable, que es causa de un drenaje defectuoso y de la formación de charcos y pequeñas lagunas. Con esta explicación sorprende menos la presencia de estas lagunas —con su orla de vegetación higrófila: juncales, pastos verdes permanentes, etc.— dispersas en extensas llanuras sin cursos de agua (comarca de Uceda).


  A alturas superiores se forman tierras pardas subhúmedas —o tierras pardas de melojar—, que están ligadas a los melojares y otros bosques de hoja caduca. En este caso, el clima y la vegetación presentan mayores afinidades con el mundo eurosiberiano y los suelos se asemejan también a las tierras pardas de la Europa atlántica y media, aunque tengamos que calificarlos de subhúmedas ya que sufren un período estival relativamente seco. Sólo en contados casos, cuando el clima es permanentemente húmedo, allí donde la vegetación posee también una mayor relación con la vegetación de esa Europa atlántica y media, se llega a desarrollar una auténtica tierra parda centroeuropea. Tal es el caso de los suelos que subyacen en el hayedo de Montejo de la Sierra, los cuales presentan un potente horizonte B, rico en sesquióxidos, muy húmedo y plástico.
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  Foto 2


  Potentes rañas en la comarca de Uceda (Gu), pobladas por jarales pringosos.


  Sobre las tierras pardas descansa la mayor parte de la actividad agrícola y ganadera tradicional de la sierra madrileña. Los prados naturales y artificiales —los prados de siega y diente—, base de la ganadería de la zona, se asientan sobre tierras pardas. La más reciente explotación maderera del pino de Valsaín (Pinus silvestris) sobre estos mismos suelos, rinde magníficos resultados, mejores aún que los obtenidos en el propio piso del pinar. La razón es simple, las tierras pardas son más productivas que los rankeres.


  El mull es el tipo de humus más frecuente en los suelos climácicos serranos. Es un humus de muy buenas cualidades, perfectamente integrado con la fracción mineral del suelo, al extremo de ser difícil la separación de ambos. Por otro lado, la actividad microbiana y de lombrices es muy intensa. Llevan humus mull los suelos evolucionados de los encinares carpetanos, melojares, hayedo, fresnedas y, en general, los de los bosques planifolios. También se forma humus mulliforme en los suelos de los céspedes de alta montaña gracias a la fácil descomposición de la materia orgánica de las gramíneas, pese al corto período de actividad biótica.


  Pinares y piornales discrepan del resto en cuanto al tipo de humus que, en este caso, es de tipo tangel. Es un tipo de humus desarrollado a partir de plantas con gran proporción de fibra (pinos, enebros, etc.) y en climas de alta montaña. Características que son poco favorables a una buena humificación. A pesar de ello tiene buenas propiedades para el desarrollo del bosque y bajo una capa superficial de restos vegetales sin descomponer existe un humus bien transformado, rico en nutrientes y con gran actividad animal. No es ajena a esta buena calidad la presencia en los pinares y los enebrales rastreros de la alta montaña del piorno serrano (Cytisus purgans) que, como es habitual en las papilionáceas, eutrofiza el suelo gracias a los simbiontes de sus raíces y proporciona una buena materia orgánica.


  Referida a la serie silícea madrileña, la sucesión de suelos desde la etapa inicial hasta la clímax da los siguientes pasos:
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  Los suelos calizos


  [→ Volver]


  Las calizas y los yesos de la provincia Castellano-maestrazgo-manchega dan lugar a una serie de suelos totalmente diferentes de los anteriores. Si allí se hablaba de Tierra parda y Ranker, aquí hay que hablar de Terra rossa y Suelo pardo calizo. Los suelos pardos calizos y terra rossa son de perfil A (B) C —como los de los rankeres—. Por seguir con el paralelismo, a los protorrankeres de la serie silícea les corresponden las protorendsinas de la serie caliza. A pesar de esta correspondencia, el significado de las rendsinas no es equivalente al de los rankeres de las zonas altas de la sierra. No hay impedimento alguno para que en las altas montañas calizas se formen rendsinas que sean la clímax edáfica, pero en Madrid no tenemos esas montañas.


  Por esa falta de cotas elevadas apenas si puede hablarse de catena altitudinal de suelos calizos en la provincia.


  El grado de deforestación y de erosión en las áreas provinciales manchegas es muy fuerte, apenas si quedan enclaves donde se puede reconocer el entorno natural con bosques y suelos poco degradados. No queda casi nada de los encinares manchegos y de los suelos pardos calizos, que son la vegetación y el suelo clímax de estas áreas; lo habitual es la existencia de rendsinas como suelos de degradación. Suelos pardos y rendsinas presentan un carácter común derivado de la naturaleza caliza de la roca madre y de las condiciones climáticas. Ambos presentan un horizonte Ca, un horizonte de enriquecimiento en carbonato cálcico, casi siempre muy desarrollado —a veces alcanza medio metro de grosor— que destaca por su color blanquecino y textura pulverulenta, pero que puede endurecerse y llegar a dar una costra. El humus del suelo pardo es de tipo mull, en el que pueden existir pequeñas granulaciones de carbonato.
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  Foto 3


  Vista aérea de la comarca de Arganda. Suelos rojizos calizos sobre los llanos del páramo, enteramente dedicados a la explotación agrícola; en los barrancos, suelos pardos calizos poblados de esplegueras y coscojales.


  Los suelos de los sustratos yesoso evolucionan de forma paralela a la de los procedentes de sustratos exclusivamente calizos. Sobre los yesos también acaban formándose suelos pardos calizos, sin importar cuál es el punto de partida, pues la incorporación de materia orgánica al suelo y su evolución acaban atenuando la influencia yesífera hasta el punto que la vegetación potencial es, en ambos casos, un encinar manchego. No ocurre así en el caso de los suelos degradados. En ellos no existe humus que bloquee los iones sulfato y la acción yesífera se manifiesta con todas sus consecuencias. Por ello las rendsinas desarrolladas sobre yesos mantienen una vegetación totalmente diferente de la que se desarrolla sobre las rendsinas calizas normales.


  En muchas de las zonas de mayor aridez llegan a formarse costras yesosas, un suelo de tipo (A) C sólo apto para auténticos especialistas capaces de vivir sobre yesos y, a la vez, bajo unas condiciones de xericidad edáfica y ambiental enormes.


  Más fáciles de apreciar que los suelos pardos calizos son las terra rossa —nombre popular italiano para este tipo de suelo— o suelos rojos calizos, que recubren las mesas calizas de los páramos (foto 3). Se trata, por lo general, de un suelo pobre en humus, decalcificado en los horizontes superiores y formado por arcillas coloidales ricas en hidróxido de hierro —de color rojo vivo— y que se fragmentan en trozos de caras planas. Es como una gran garrapiñada en la que contrasta el color blanco de la roca caliza y el rojo vivo de las arcillas que rellenan las cavidades rocosas.


  Bajo las condiciones climáticas actuales no es posible la formación de terra rossa, se trata de suelos relictos formados en otros ambientes. Se considera que la terra rossa deriva directamente de la caliza pontiense bajo la influencia de un clima de tipo mediterráneo más lluvioso y cálido que el actual. Precisamente su antigüedad y el lavado constante serían la causa de la decalcificación de los horizontes superiores. A su vez, esta decalcificación permite la existencia de ciertas plantas reputadas como acidófilas y que, en el mundo manchego, encuentran aquí ambiente propicio para vivir. El caso más evidente de esta manifestación acidófila lo constituye la jara estepa (Cistus laurifolius).


  Al mismo ámbito manchego se pueden incorporar los suelos salinos de las zonas endorreicas del sur de la provincia. Los solonchak son suelos ricos en sales solubles procedentes del lavado de los yesos de la cuenca en la que se insertan y fuertemente alcalinos. Sometidos a un clima de régimen estacional y de tipo mediterráneo en el que alternan períodos húmedos y secos, las concentraciones de sales varían con la humedad. Durante la época de encharcamiento, al aumentar la dilución, la concentración salina desciende; con la estación seca el agua salada asciende por capilaridad y se evapora acumulando las sales en eflorescencias superficiales o próximas a la superficie dando lugar al horizonte Sa o salino (foto 4). Dada la composición de los terrenos circundantes, las sales más abundantes son el sulfato sódico, sulfato cálcico, sulfato magnésico, cloruro sódico y carbonato sódico; tampoco falta el carbonato cálcico[Composición].
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  Foto 4


  Solonchak con eflorescencias salinas —horizonte Sa— poblado por un almarjal.


  Durante el invierno y primavera, el encharcamiento es frecuente; a la entrada del verano el suelo está seco aunque siempre existe una capa freática en profundidad, lo que da lugar a un horizonte de gley. En pleno verano, el aspecto de estas depresiones es desolador, son extensas superficies cubiertas de polvo salino con aspecto de secarral. Y, a pesar de ello, el suelo está húmedo a causa de la retención de agua por las sales higroscópicas. Sin embargo, a las plantas de nada les sirve esa humedad, pues el agua está fuertemente retenida y les resulta casi inasequible. Se produce así una sequedad fisiológica, pero sequedad al fin y al cabo, a la que los vegetales responden con adaptaciones xeromorfas (cf. almarjales y albardinares).


  Aplicando a la serie caliza el esquema general de sucesión edáfica, los suelos madrileños pasan por las siguientes etapas:
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  ZONACIÓN ALTITUDINAL DE LA VEGETACIÓN


  De la misma manera que existen distintas bandas o fajas de vegetación desde el Ecuador hasta el Polo Norte, por los cambios del clima, en las montañas la vegetación también se dispone en fajas con plantas y biotipos de adaptación diferentes de acuerdo con la variación climática.


  Cada montaña muestra una correlación climática entre la altura y la latitud de forma que el ascenso supone una progresión hacia el polo; correlación que no es constante para todos los casos, sino variable en función de las situaciones particulares. En líneas generales, para las montañas situadas en nuestro paralelo, se acepta un descenso de 0,55° C de temperatura media anual por cada 100 metros de ascenso y un cambio de formación vegetal cada 500 metros, datos que se ajustan bastante bien a la realidad de nuestra provincia. Todo esto se traduce en la repetición de un fragmento de la secuencia latitudinal de fajas en un espacio mucho menor y, por ello, de forma mucho más evidente. Las montañas de Somosierra y Guadarrama, sobre todo las de esta última, contienen cuatro fajas análogas a las que se aprecian en el continente desde el borde mediterráneo hasta las tierras más septentrionales: bosque esclerófilo, bosque caducifolio, bosque aciculifolio y faja aforestal.


  PISOS DE VEGETACIÓN


  La sucesión de la vegetación en fajas superpuestas —sobre todo en zonas montañosas— conduce, inevitablemente, a la idea de pisos y a la expresión pisos de vegetación.


  Cutanda (1861) ya hace mención a las fajas que caracterizan la vegetación de la provincia: «Otro punto bajo el cual he considerado la vegetación de la provincia de Madrid, ha sido el de la repartición en ella de las plantas de primera importancia. La elección no era dudosa: el olivo, la vid, los cereales, y por fin, los prados naturales y la falta del cultivo mismo». Con estos criterios y con una vegetación espontánea presumiblemente degradada y poco boscosa, Cutanda supo ver alguno de los límites biológicos más importantes de la sierra, amén de resaltar la trilogía de cultivos mediterráneos en los pisos inferiores.


  «La zona que puede recibir los nombres de montaña inferior, de las coníferas, etc., es como la patria de los bosques, su límite inferior es el marcado como superior en la antecedente, y a su vez, el correspondiente de éste puede considerarse la horizontal, elevada unos 6.000 pies sobre el nivel del mar… La última zona es pobre en plantas frutescentes y por el contrario casi únicamente revestida de gramíneas, salpicadas a trechos por otras que por lo común se dejan ver y aun abundan en el último tercio de la anterior. Cuádranle muy bien, pues los nombres de zona alpestre, subnival y de prados; en ella campea casi sin competidores la Genista purgans [ = Cytisus purgans]… Las gramíneas, sin embargo, son las que constituyen el fondo de este cuadro.»


  De Prado (1864), en su descripción madrileña, hace referencia a la zonación provincial y a los límites de algunos árboles serranos. A De Prado le siguen Laguna, Willkomm (1896), Mazarredo y Huguet del Villar (1927). Los criterios empleados por estos autores a la hora de reconocer los pisos varían enormemente y discrepando en los planteamientos discrepan en los resultados. De todos ellos, Willkomm es quien hace una definición florística más profunda y Laguna y Mazarredo quienes más se aproximan al esquema de pisos según los dominios de vegetación.


  [image: figura10]


  [→ Volver]


  [image: figura10a]


  Rivas Goday (1955/1956) abordó el estudio de los grados de vegetación de la Península Ibérica adoptando para ello el método de Schmidt, basado en las especies indicadoras. En estos trabajos hace referencia al Sistema Central pero no da ninguna catena de pisos de la misma. También se abordan los pisos de la sierra de Guadarrama en el resumen de la X Internat. Pflanzengeographischen Exkursion (Rivas Goday & F. Galiano, 1956) y más tarde son Tuxen y Oberdorfer (1958) los que en su trabajo sobre la misma excursión de la I.P.E. por España ofrecen un corte esquemático de la sierra de Guadarrama en el que señalan los distintos pisos de vegetación con sus límites altitudinales de forma precisa, incluso marcan el desfase de unos 100 metros de los límites del melojar, pinar y piornal en la vertiente norte sobre la vertiente sur. Lavoie en su tesis (1959), no publicada, reconoce seis grados de vegetación con límites bastante ajustados; mesomediterráneo (encinar), mediterráneo-atlántico (bosque de Quercus lusitanica) [Quercus faginea subsp. broteri], montano inferior (melojar), montano superior (pinar), pseudo-subalpino (pinar rastrero), y alpinoide (piornal y pastizal cespitoso de cumbres). En esta clasificación, como en otras muchas, aparecen los términos subalpino y alpinoide por analogía con los pisos de vegetación de los Alpes donde se realizaron los primeros estudios de este tipo, pero hace tiempo se han rechazado estas denominaciones para los pisos de nuestras montañas, pues aunque haya cierto parecido en su aspecto con los Alpes, la composición florística y la historia de su vegetación difieren bastante.


  La expresión de la zonación altitudinal de la vegetación guadarrámica mediante dominios climácicos fue inicialmente utilizada por Rivas-Martínez (1962). A partir de entonces han sido numerosas las veces que se ha hecho referencia a los tipos de vegetación clímax (Fig. 10), por ello, más o menos implícitamente a los pisos de vegetación de la provincia de Madrid (Costa, 1972, 1974; Izco, 1973; Rivas-Martínez, 1968, 1972, 1978; Rivas-Martínez & Costa, 1973; Rivas-Martínez et al., 1977, etc.). En ocasiones, se observan alteraciones en la disposición natural de los pisos de vegetación, auténticos disloques en los que se rompe el ordenamiento natural de los mismos, provocados por modificaciones locales de las condiciones ambientales. En este sentido hay que destacar la inversión de pisos y el descenso de piso.


  [→humedad edáfica]En ocasiones, se observan alteraciones en la disposición natural de los pisos de vegetación, auténticos disloques en los que se rompe el ordenamiento natural de los mismos, provocados por modificaciones locales de las condiciones ambientales. En este sentido hay que destacar la inversión de pisos y el descenso de piso.


  Se habla de inversión de pisos cuando hay una traslocación, una alteración de su posición relativa normal. Por ejemplo, si lo normal es que el bosque caducifolio se sitúe por encima del perennifolio se dice que hay inversión cuando ocurre lo contrario. Esto ocurre con las fresnedas serranas —un bosque caducifolio— las cuales colonizan las tierras bajas, profundas y húmedas del piedemonte, mientras que las faldas, con suelos más secos, están pobladas por el encinar de hoja perenne[→ Ver]. El descenso de piso se produce cuando una comunidad ocupa posiciones sensiblemente más bajas de las que le corresponden de forma natural. Un ejemplo de este descenso se manifiesta en ciertas cumbres colonizadas por céspedes de alta montaña, aunque no tengan altura suficiente para sostener esa vegetación. Este descenso se debe al llamado efecto cacuminal —o efecto de cumbre— que afecta a las montañas desabrigadas y abiertas a todos los vientos cuyas cimas resultan más frías y xéricas de lo que les corresponde por su altura real. El mismo descenso de piso puede producirse cuando las comunidades cambian de significado en el ecosistema. Así, los mismos céspedes oromediterráneos representan la clímax por encima de los 2.100 metros o conviven, como comunidades seriales, entre piornales y pinares por debajo de esa altura.


  [Ver Tabla 21]


  PISOS BIOCLIMÁTICOS


  [→Introducción al clima]En función de las discontinuidades biológicas, Rivas-Martínez (1979-1981) ha propuesto un modelo de zonación climática, de pisos bioclimáticos (Fig. 11), siguiendo las orientaciones de la escuela francesa. Como es natural, y el propio autor acepta, «no existe un modelo bioclimático de valor universal» pero el que propone se ajusta bien a la sucesión altitudinal de la vegetación en nuestro territorio. A partir del conocimiento de la vegetación, de su distribución y de sus apetencias, se han establecido las fronteras que separan los diferentes pisos que, a posteriori, se han definido climáticamente.


  Primero se analizan los efectos y después se definen las causas.


  [Volver]De la aplicación de este esquema a la provincia de Madrid (Fig. 11) nos afectan cuatro pisos bioclimáticos definidos por sus intervalos de temperatura media anual. Son éstos los siguientes:


  [image: esquemap85]


  Estos pisos bioclimáticos se pueden matizar desde perspectivas distintas. De un lado, a través del mayor o menor rigor del frío invernal que, para la vegetación mediterránea, se comporta claramente como factor limitante. Como expresión de la rudeza invernal se toma la suma de las temperaturas medias de las mínimas de los tres meses de invierno, que califica el clima de la forma siguiente:


  [image: esquema86]


  De otro lado, es obligado apreciar la precipitación. De acuerdo con ella cada piso bioclimático puede ser:


  
    [image: esquema86-2]


    [image: figura11]

  


  Figura 11


  
    Ámbito de los pisos bioclimáticos en la provincia de Madrid


    1: Mesomediterráneo; 2: supramediterráneo; 3: oromediterráneo; 4: crioromediterráneo (Rivas-Martínez, 1982).

  


  Por debajo de los 200 litros de precipitación media anual se entra en los climas áridos, en los que la vegetación potencial ya no es un bosque y queda reducida a un arbustal. Las regiones con precipitaciones menores de esa cifra quedan lejos de la provincia de Madrid. En ésta todos los territorios tienen como vegetación clímax un tipo u otro de bosque. Sólo hacen excepción las altas cumbres serranas, en las que la vegetación clímax es un piornal o, más arriba aún, un pastizal cespitoso, pero no por falta de precipitación, sino por las bajas temperaturas que allí reinan durante gran parte del año.


  No ocurre lo mismo con los climas semiáridos que, de acuerdo con los datos recientes sobre climatología madrileña, afectan a pequeñas áreas alrededor de Algete, al corredor Azuqueca de Henares-Guadalajara y el tramo del valle del Tajuña comprendido entre Carabaña y Algete.


  Como ejemplos locales del escalonamiento bioclimático en la provincia (Fig. 4) y de acuerdo con el esquema mencionado, se puede componer la tabla 6.
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  Tabla 6


  
    T = Temperatura media anual.


    m = temperatura media de las mínimas del mes más frío.


    P = precipitación media anual.


    h = media de días de helada al año.

  


  COROLOGÍA


  SITUACIÓN Y DIVISIÓN COROLÓGICA PROVINCIAL


  España pertenece al reino Holárctico, el cual abarca toda Eurasia y América del Norte, pero dentro de éste existen diversas regiones corológicas. La Península se reparte entre dos de estas regiones, las cuales corresponden a lo que se ha llamado España húmeda y España seca. Esta división, que en términos abstractos no ofrece dudas, las presenta cuando se trata de fijar la frontera concreta entre ambas.


  El caballo de batalla es definir los criterios para deslindar ambas regiones corológicas, de lo cual depende, a su vez, que la frontera se sitúe más al norte o más al sur. Si consideramos los melojares como bosques eurosiberianos, la región eurosiberiana se extiende enormemente; si los consideramos de tipo mediterráneo, la vegetación eurosiberiana queda muy relegada. Hoy parece que la duda se ha resuelto, y los melojares por su dispersión, por sus adaptaciones y por sus etapas de sustitución se consideran mediterráneos, criterio seguido por Rivas-Martínez (1973) en su distribución corológica de la Península Ibérica/En esta distribución, los Pirineos, la cornisa cantábrica, Galicia —salvo las tierras orensanas y lucenses más interiores— y el norte de Portugal corresponden a la región Eurosiberiana, mientras que el resto de la Península pertenece a la región Mediterránea. Dos provincias de esta última se reparten Madrid: son la Carpetano-ibérico-leonesa y Castellano-maestrazgo-manchega (Fig. 12).


  En una simple aproximación paisajística ya se aprecia que la provincia de Madrid tiene un carácter dual. De un lado el Madrid serrano, aquél donde asoman los berrocales graníticos y el de los inmensos depósitos arenosos que se extienden a los pies de la sierra. Al sur, el Madrid de las mesas, con sus planas coberteras calizas cortadas por ríos jalonados de vegas y el Madrid margoso y yesoso con oteros y cerros de formas redondeadas y suaves. El primero es de suelos ácidos, pobres; el segundo de suelos básicos, ricos en nutrientes. Casi todo es diferente en estos dos madriles, el color de la tierra, las casas rurales, la actividad agrícola y ganadera, la flora, la fauna. El paisaje, en conjunto, es distinto.
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  Figura 12


  
    División corológica de la provincia de Madrid


    Prov. Carpetano-ibérico-leonesa:sector Guadarrámico (distritos Cofiense) (1), Guadarramense (2), Paularense (3), Somoserrano (4), Matritense (5), Ucedense (6). Sector Bejarano-gredense (distrito Temblense) (7)).


    Prov. Luso-extremadurense: sector Toledano-tagano (distritos Alberchense) (8), Verense (9).


    Prov. Castellano-maestrazgo-manchega: sector Manchego (distritos Sagrense) (10), Henaro-Tajuñense (11), Torrelagunense (12) (de Rivas-Martínez, 1982).

  


  [→ Volver]


  De acuerdo con los criterios de distribución de flora y de vegetación, el Madrid granítico y arenoso pertenece a la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa y el Madrid calizo y yesoso a la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega. Y parece que la capital no ha querido romper esa doble condición, asentándose, como representante de toda la provincia, sobre su frontera común. En efecto, los barrios de la parte norte y oeste de la ciudad: Fuencarral, Peña Grande, Hortaleza, Canillas, Chamartín, Tetuán, Universidad, Latina, etc., son carpetanos por su suelo y por la vegetación que tuvieron; los del Sur y Levante: Canillejas, Ventas, Vallecas, Vicálvaro, Legazpi, Arganzuela y Villaverde son manchegos.


  A su paso por la provincia de Madrid la frontera entre las provincias corológicas Carpetano-ibérico-leonesa y Castellano-maestrazgo-manchega corre en dirección sur suroeste-nor nordeste. De forma aproximada entra por Serranillos del Valle y sigue por Griñón, Moraleja de Enmedio, Arroyo de la Reguera, Leganés, Villaverde, Madrid capital, Canillejas, Alameda de Osuna, Barajas, Paracuellos, Cobeña, Algete, Alalpardo, y cruza el límite con Guadalajara en dirección a Casar de Talamanca.


  Para completar el cuadro corológico hay que añadir un pequeño territorio del extremo occidental de la provincia de Madrid, el rincón del Alberche, el cual, desde una perspectiva botánica, es extremeño (provincia Luso-extremadurense).


  Esquema corológico de la provincia de Madrid


  [image: esquema93]


  Como se puede suponer, los límites entre esas regiones, provincias y sectores no son netos y precisos, más bien corren dentro de una ancha banda en la que se entremezclan los elementos procedentes de uno y otro lado. En estas franjas se aprecia un juego de proporciones, de forma que según salimos de un territorio sus plantas y comunidades características se van haciendo cada vez más escasas a la vez que aumentan las del territorio en que nos adentramos. Estas zonas de transición se deben a la superposición de las condiciones ecológicas y su amplitud depende de la nitidez con que se produzca el cambio de los factores ambientales; cuando el factor determinante es de tipo edáfico, el paso de un territorio a otro suele ser rápido y preciso, pero si la causa es de tipo climático, pueden ser necesarios bastantes kilómetros para completar la transición de una unidad corológica a otra. Más allá de las fronteras, hacia el interior de cada área, todavía se pueden encontrar parcelas con flora o vegetación correspondientes a otros territorios incluso muy alejados, así, por ejemplo, se ha hablado de «islas atlánticas en el dominio mediterráneo» o en términos similares. Son introgresiones de una clase de vegetación en el territorio de otra.


  En ocasiones, las introgresiones por razones climáticas tienen un origen remoto, en los climas glaciales y post-glaciales a los que correspondía una vegetación que hoy se sitúa lejos de nosotros. Luego, con los cambios climáticos, se han producido movimientos (migraciones) de flora y de vegetación que en sus retrocesos han dejado jirones ligados a situaciones topográficas con climas locales o topoclimas; tal es el caso, por ejemplo, de los hayedos y de los abedulares de la cordillera Central, muy alejados de sus áreas matrices. Por la dependencia de la vegetación a los factores edáficos también pueden producirse introgresiones por discordancia en la naturaleza de los sustratos. Esto es lo que ocurre en los enclaves calizos de la sierra en los que se desarrolla una vegetación de tipo manchego o alcarreño; de forma inversa, la vegetación carpetana ocupa los islotes silíceas que salpican La Mancha. Entre los factores edáficos causantes de introgresiones también se puede incluir el grado de humedad del suelo que puede provocar la sustitución de una vegetación perennifolia por otra caducifolia, aunque las condiciones generales del clima no sean las propicias; por esta causa, todos los bosques caducifolios de galería y sus comunidades seriales, cuando se asientan en el mundo mediterráneo, constituyen una introgresión, unas «islas atlánticas», como se citó antes.


  Los fenómenos de introgresión tienen lugar a cualquier nivel corológico y, casi siempre, por series dinámicas completas; es decir, no sólo pasa el bosque clímax sino también sus comunidades de alteración. Se matiza casi siempre porque existen algunas excepciones en las que la introgresión sólo afecta a las comunidades más degradadas pero no a la clímax general del territorio. El jaral con carraspique (Iberidi-Lavanduletum) es un claro ejemplo de ello; en Batres, en El Pardo y en otros puntos, este matorral se asienta sobre potentes depósitos arenosos y convive con un encinar carpetano (Junipero-Quercetum rotundifoliae) que es la clímax del sector Carpetano; el mismo jaral con carraspique de los lentejones de arena y cascajo cuarcíticos asentados sobre las calizas de los cerros Butarrón y Gutarrón convive con un encinar manchego (Bupleuro-Quercetum rotundifoliae) porque el potente sistema radicular de las encinas penetra hasta las calizas enterradas bajo la arena y el cascajo[→Ver más].


  PROVINCIA CASTELLANO-MAESTRAZGO-MANCHEGA


  Abarca los sustratos ricos en bases de ambas mesetas. Aunque no se trata aquí de fijar exactamente los límites de la provincia corológica sí se puede indicar que se extiende por las provincias de Segovia, Valladolid, Patencia, Burgos, Logroño, Soria, Madrid, Guadalajara, Cuenca, Teruel, Castellón, Valencia, Albacete, Ciudad Real y Toledo, más algunos rincones de las de Zaragoza, Alicante, Jaén, etc. Entre ambas mesetas se intercala la cuña de la cordillera Central, que sólo deja para la comunicación entre las dos el estrecho istmo de las altas tierras entre Almazán y Atienza; al norte del istmo queda el sector Dúdense y al sur del mismo los sectores Celtibérico-alcarreño, Maestracense y Manchego. A este último pertenecemos.


  ¿Cuál es la flora y la vegetación que definen el sector Manchego? En estos momentos no hay problemas al respecto. Son muchas las plantas y las comunidades que se pueden usar para su caracterización; las que se mencionan aquí están enfrentadas al sector Guadarrámico y sólo sirven para la individualización entre ambos. La lista de plantas se compone de casi doscientos taxones que forman parte de los bosques y matorrales, y sería más larga si se ampliase a todos los tipos de vegetación. A nivel de la provincia esta lista y la que figura más adelante para la caracterización carpetana son excluyentes, de forma que la presencia de algunas de ellas en un sitio concreto permite la adscripción de esa localidad a la provincia corológica en cuya lista figure esa planta. [→Volver] Desde luego, aunque las plantas listadas han sido cuidadosamente seleccionadas es conveniente guiarse por la confirmación repetitiva de algunas de ellas y no por la indicación de una sola. Por otro lado, para evitar generalizaciones erróneas, se debe recordar la existencia de introgresiones de la flora característica de un sector en el otro.


  Plantas indicadoras de la provincia Castellano-maestrazgo-manchega


  
    Achillaea odorata


    Aeluropus littoralis


    Agropyron curvifolium

  


  (cf. Elymus curvifolius)


  Agropyron glaucum


  (cf. Elymus hispidus)


  
    Althaea officinalis


    Alyssum serpyllifolium


    Antirrhinum hispanicum


    Anthyllis montana


    Anthyllis vulneraria


    Aphyllanthes monspeliensis


    Apium graveolens


    Arenaria racemosa


    Argyrolobium zanonii


    Aristolochia pistolochia


    Artemisia herba-alba


    Arthrocnemum glaucum


    Arthrocnemum perenne


    Asperula aristata


    Asphodelus ramosus

  


  (= Asphodelus cerasiferus)


  
    Aster willkommii


    Astragalus alopecuroides


    Astragalus echinatus


    Astragalus incanus

  


  
    subsp. incanus


    subsp. incurvus


    subsp. macrorhizus

  


  
    Euphorbia charadas


    Astragalus monspessulanus

  


  subsp. chlorocyaneus


  
    Astragalus scorpioides


    Atractylis humilis


    Atriplex halimus


    Atriplex hortensis


    Atriplex rosea


    Avena bromoides


    Biscutella valentina


    Brachypodium phoenicoides


    Bupleurum fruticescens


    Bupleurum rigidum


    Bupleurum semicompositum


    Buxus sempervirens


    Carex flacea


    Carex hordeistichos


    Centaurea hyssopifolia


    Centaurium triphyllum


    Cephalanthera longifolia


    Cephalanthera rubra


    Cistus clusii


    Colutea arborescens


    Convolvulus lineatus


    Coris monspeliensis


    Coronilla mínima


    Cressa cretica


    Dianthus hispanicus


    Dianthus subacaulis

  


  subsp. brachyanthus


  
    Dictamnus albus


    Digitalis obscura


    Elymus curvifolius

  


  (= Agropyron curvifolium)


  Elymus hispidus


  (= Agropyron glaucum)


  Ephedra fragilis


  subsp. fragilis


  Ephedra major


  subsp. major


  Epipactis helleborine


  (= E. latifolia)


  Erinacea anthyllis (foto 5)


  Erythraea gypsicola


  (cf. Centaurium triphyllum)


  
    Euphorbia nicaensis


    Euphorbia pubescens


    Festuca hystrix


    Frankenia thymifolia


    Fritillaria lusitanica


    Fumana ericoides


    Fumana laevis


    Fumana procumbens


    Fumana thymifolia


    Galium fruticescens

  


  Genista pumila


  subsp. pumila (foto 6)


  
    Genista scorpius


    Globularia alypum

  


  Globularia vulgaris


  subsp. vulgaris


  [image: Foto5]


  Foto 5 [→ Volver]


  Erinacea anthyllis (asiento de pastor, aulaga merina, manca perro)
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  Foto 6


  Genista pumita subsp. pumita (escambrón)


  
    Gypsophila perfoliata


    Gypsophila struthium


    Gypsophila tomentosa


    Halimium atriplicifolium


    Hedysarum humile


    Helianthemum asperum

  


  Helianthemum cinereum


  subsp. rubellum


  
    Helianthemum hirtum


    Helianthemum lavandulifolium


    Helianthemum pilosum


    Helianthemum squamatum

  


  Herniaria fruticosa


  subsp. fruticosa


  
    Hippocrepis commutata


    Hippocrepis glauca


    Iberis crenata

  


  Iberis saxatilis


  subsp. cinérea


  
    Inula montana


    Jasminum fruticans


    Jasonia tuberosa


    Juncus acutus


    Juncus maritimus


    Juniperus phoenicea


    Kochia prostrata


    Koeleria castellana


    Koeleria vallesiana


    Lactuca saligna

  


  Launea fragilis


  (= Launea resedifolia)


  
    Lavandula latifolia


    Lepidium cardamines


    Lepidium subulatum


    Leuzea conífera


    Limonium delicatulum


    Limonium dichotomum


    Linum narbonense


    Linum ortegae


    Linum salsoloides

  


  subsp. appresum


  Linum suffruticosum


  subsp. differens (foto 7)


  Lithodora fruticosa


  (= Lithospermum fruticosum)


  
    Lygeum spartum


    Marrubium alysson


    Marrubium supinum


    Matthiola fruticulosa

  


  subsp. fruticulosa


  Medicago suffruticosa


  subsp. leiocarpa


  
    Melica minuta


    Mercurialis tomentosa


    Odontites longiflora

  


  Onobrychis peduncularis


  subsp. matritensis


  
    Onobrychis saxatilis


    Ononis fruticosa


    Ononis tridentata


    Orchis papilionacea


    Paeonia officinalis

  


  subsp. humilis


  
    Peganum harmala


    Phlomis lychnitis


    Pinus halepensis


    Piptatherum paradoxum


    Plantago albicans


    Plantago marítima


    Plantago sempervirens


    Polygala calcarea


    Polygala rupestris


    Potentilla caulescens


    Potentilla cinerea

  


  subsp. velutina


  
    Potentilla crantzii


    Ptilotrichum lapeyrousianum


    Puccinellia fasciculata


    Quercus coccifera


    Quercus faginea

  


  subsp. faginea


  
    Ranunculus gramineus


    Reseda suffruticosa


    Rhamnus alaternus


    Rhamnus lycioides

  


  subsp. lycioides


  
    Rosa agrestis


    Ruscus aculeatus


    Salsola kali

  


  subsp. ruthenica


  
    Salsola soda


    Salsola vermiculata


    Salvia lavandulifolia

  


  subsp. lavandulifolia


  
    Salvia phlomoides


    Santolina chamaecyparissus

  


  subsp. squarrosa


  Saponaria glutinosa
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  Foto 7


  Linum suffruticosum subsp. differens (lino blanco)


  Satureja intricota


  subsp. castellana


  
    Schoenus nigricans


    Scorzonera crispatula


    Scorzonera graminifolia


    Sedum gypsicola


    Senecio auricula


    Serratula pinnatifida


    Sideritis hirsuta


    Sideritis incana

  


  subsp. incana


  Sideritis scordioides


  subsp. cavanillesii


  
    Sonchus crassifolius


    Staehelina dubia


    Stipa barbata


    Stipa offnerii

  


  (= Stipa juncea)


  
    Stipa parviflora


    Stipa pennata

  


  Stipa tenacissima (foto 8)


  Suaeda fruticosa


  var. brevifolia


  
    Suaeda splendens


    Tamarix canariensis


    Tamarix gallica


    Teucrium gnaphalodes


    Teucrium polium

  


  subsp. capitatum


  
    Teucrium pumilum


    Thalictrum flavum

  


  subsp. glaucum


  
    Thesium divaricatum


    Thymelaea pubescens


    Thymus aranjuezii


    Tragopogon porrifolius

  


  En cuanto a las comunidades castellano-maestrazgo-manchegas sólo están listadas las que se comentan en el texto pero son muchas más si se tienen en cuenta los pastizales, vegetación rupícola, acuática, nitrófila, etc.


  Comunidades madrileñas indicadoras de la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega


  * Albardinares con Gypsophila


  Gypsophilo-Limonietum dichotomi


  * Albardinares con senecio


  Senecio-Lygetum sparti


  Almarjales


  Suaedetum brevifoliae


  * Almarjales con limonio


  Frankenio-Limonietum


  Arleras y bojedas


  Berberido-Buxetum sempervirentis


  Aulagares almohadillados


  Lino-Genistetum pumilae


  * Chucarrales


  Thymo-Ononidetum tridentatae


  Coscojares


  Rhamno-Cocciferetum


  Encinares manchegos


  Bupleuro-Quercetum rotundifoliae


  * Espartales


  Arrhenathero-Stipetum tenacissimae


  Esplegueras


  Lino-Salvietum lavandulifoliae


  Harmagales


  Salsolo-Peganetum harmalae


  * Jabunales


  Gypsophilo-Centauretum hyssopifoliae


  Olmedas


  Aro-Ulmetum subas, ulmetosum minoris


  * Ontinares


  Artemisio-Frankenietum thymifoliae


  Rebollares


  Cephalanthero-Quercetum valentinae


  * Romerales termófilos


  Cisto clusi-Rosmarinetum


  Sabinares de sabina negral


  Rhamno-Juniperetum phoeniceae


  Sapinares


  Puccinellio-Arthrocnemetum


  Tarayales


  Tamaricetum gallicae y Agrosto-Tamaricetum canariensis


  * Tomillares de costra yerífera


  Herniario-Teucrietum pumili


  Zarzales eutrofos


  Rosetum micrantho-agrestis


  De éstas, algunas están ampliamente repartidas por varios sectores de la provincia corológica, otras son endémicas del sector Manchego o tienen aquí su área principal y van marcadas con un asterisco (*). Como era de esperar, la mayor parte de los asteriscos corresponden a las comunidades yeríferas o halófilas porque, a su vez, están basadas en taxones endémicos manchegos, propios de estos medios muy ricos en endemismos.


  [image: foto8]


  Foto 8


  Stipa tenacissima (estopa, esparto)


  Aunque, en general, los sabinares de sabina albar (Juniperetum hemisphaerico-thuriferae) son castellano-maestrazgo-manchegos, los sabinares del Lozoya viven sobre suelos ácidos y su composición es algo diferente y por ello es preferible no incluirlos en la lista anterior. Tampoco figuran en la lista asociaciones de saucedas ni de chopera porque en el texto no se ha matizado este aspecto dada la alteración que muestran y los factores ecológicos que las determinan.


  A veces, parte de esta flora o de esta vegetación salta a los enclaves calizos inmersos en el seno de la provincia Carpetano-ibérico-leonesa. Estas introgresiones son muy evidentes en la alineación cretácica de El Espartal-El Molar-San Agustín de Guadalix, donde existen encinares, salviares, coscojares, espartales, etc.; y en la que existe un poco más al norte en Torrelaguna-Redueña-Venturada-Guadalix de la Sierra, que ya es algo más fresca que la anterior y donde, además de encinares, existen rebollares o bosques mixtos. Hacia el fondo del valle del Lozoya, junto a Alameda del Valle y Oteruelo del Valle, existe otro afloramiento calizo con restos del rebollar primitivo y matorrales y pastizales perfectamente asimilables al sector Manchego. Al otro lado de la provincia, cerca de Valdemorillo, en la carretera comarcal 600, aflora una reducida cresta de piedra arenisca rica en carbonato cálcico donde se cría un coscojar bastante bien desarrollado y una espleguera algo empobrecida en especies; la presencia de caliza ya se evidencia en los barbechos y pastos de los alrededores de la cresta, pues allí domina, a mediados de la primavera, la forma versicolor de Bellardia trixago, con flores blancas y rosadas, mientras que en los suelos arenosos y ácidos circundantes, como ocurre en general, domina la forma lutea, de flores amarillas.


  PROVINCIA CARPETANO-IBÉRICO-LEONESA


  Está formada por los macizos montañosos que rodean la submeseta norte, todos ellos constituidos por materiales silíceos. Forma un gran arco que se inicia en Moncayo y sigue por las sierras de El Madero, Cebollera, Urbión, Demanda, estribaciones cantábricas meridionales, macizo galaico-leonés (montes de León, Teleno, Manzaneda, Invernadeiro, Queija, Seca), sierras zamoranas (Culebra, Segundera) y portuguesas (Geres, Nogueira, Montalegre, Barnes, Mogadouro, Marofa, La Estrella), Gata, Peña de Francia, Béjar, Tormantos, Gredos, La Serrota, Paramera, Guadarrama, Cuerda Larga, La Cabrera, Somosierra y Ayllón. Lista que por sí sola confirma el predominio montañoso en esta provincia corológica. Este mismo carácter permite una gran diversidad corológica pues cada grupo montañoso tiene sus propios endemismos y una gran individualización florística, al extremo que con una superficie comparable a la de otras provincias corológicas contiene el mayor número de sectores, la quinta parte del total peninsular. Sin embargo, a nosotros sólo nos afecta parcialmente esta cuestión pues pertenecemos exclusivamente al sector Guadarrámico que comprende todo el dorsal montañoso y los materiales de sedimentación —la facies Madrid— que están situados al sur de la falla de la sierra, es decir, poco más de la mitad noroccidental de la provincia. En el sector existen grandes diferencias de alturas, del orden de 1.600 metros, lo que provoca cambios climáticos altitudinales muy profundos, a los que se unen los cambios que se manifiestan entre el centro de la sierra y sus dos alas; todo lo cual es causa de la diferenciación interna.


  El subsector Matritense comprende los sedimentos arenosos situados al sur de la falla serrana, desde el codo de Alberche hasta el punto donde el Jarama deja de ser frontera entre Madrid y Guadalajara; entremedias de estos extremos la frontera del subsector discurre, aproximadamente, por Colmenar de Arroyo, Navalagamella, Valdemorillo, Torrelodones, al sur de Colmenar Viejo, San Agustín, El Molar y El Espartal. Este límite septentrional entre los afloramientos rocosos y los sedimentos arenosos es bastante claro, pero el límite sur es algo más impreciso a pesar de su enfrentamiento con los sedimentos lacustres calizos; imprecisión que se debe al gradiente de trofía que se establece entre ambos tipos de sedimentos y a sus mezclas ([→ Ver Estratigrafía y Petrología]). Todas las montañas y roquedos de granitos, gneis y pizarras hasta la divisoria administrativa con Segovia y Ávila constituyen el subsector Guadarramense. El ala nororiental sigue siendo carpetano-ibérico-leonés pero se individualiza como subsector Ayllonense comprendiendo las localidades de Somosierra, Robregordo, La Acebeda, Horcajuelo, Montejo de la Sierra, La Hiruela, Prádena del Rincón, La Puebla, Horcajo, Aoslos, Madarcos, Piñuécar, Buitrago, Las Navas de Buitrago, Berzosa de Buitrago, Manjirón, Lozoyuela, Cervera y El Atazar. En el ala contraria existe un pequeño enclave perteneciente a la provincia corológica Luso-extremadurense.


  Dentro del territorio guadarrámico existe un gran número de plantas y de comunidades propias, endémicas y otras más amplias que son simplemente acidófilas pero también útiles para definirlo y separarlo de los sectores vecinos. A continuación se ofrecen dos listas, una de plantas y otra de comunidades que caracterizan la provincia Carpetano-ibérico-leonesa frente a la Castellano-maestrazgo-manchega. Respecto a ambas listas hay que hacer las mismas observaciones([→Ver en Castellano-Maestrazgo-Manchego].


  Plantas indicadoras de la provincia Carpetano-ibérico-leonesa


  
    Adenocarpus aureus


    Adenocarpus hispanicus


    Agrostis castellana

  


  (cf. Elymus curvifolius)


  
    Agrostis rupestris


    Agrostis truncatula


    Alnus glutinosa


    Arabis glabra


    Arbutus unedo


    Arceuthobium oxycedri


    Arenaria montana


    Armeria alliacea

  


  subsp. matritensis


  
    Armeria juniperifolia


    Asphodelus aestivus


    Asphodelus albus


    Avena marginata

  


  subsp. sulcata


  
    Betula celtibérica


    Blechnum spicant


    Brachypodium sylvaticum


    Calluna vulgaris


    Carduus carpetanus


    Carex distachya


    Carex divulsa


    Castanea sativa


    Cistus ladanifer


    Cistus populifolius


    Conopodium bourgaei


    Corydalis claviculata


    Corynephorus canescens


    Corynephorus fasciculatus


    Crocus carpetanus


    Cytinus hypocistis


    Cytisus purgans

  


  (= Sarothamnus purgans)


  Cytisus scoparius


  (= Sarothamnus scoparius)


  
    Cytisus striatus


    Deschampsia flexuosa

  


  subsp. iberica


  
    Dianthus laricifolius


    Dianthus lusitanicus


    Digitalis purpurea


    Digitalis thapsi


    Diplotaxis virgata


    Doronicum carpetanum


    Erica arborea


    Erysimum decumbens


    Euonymus europaeus


    Euphorbia matritensis


    Fagus sylvatica


    Festuca indigesta


    Festuca heterophylla


    Festuca rubra

  


  subsp. rubra


  
    Fraxinus angustifolia


    Galium rotundifolium


    Genista cinerea

  


  subsp. cinerascens


  Genista florida


  Genista hirsuta (foto 9)


  
    Genista micrantha


    Genista tinctoria


    Gentiana lutea


    Geum silvaticum
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  Foto 9


  Genista hirsuta (aulaga hirsuta)


  
    Halimium commutatum


    Halimium ocymoides


    Halimium umbellatum

  


  subsp. viscosum


  
    Helianthemum apenninum


    Hieracium argyrocomum


    Hieracium breviscapum


    Hieracium vahlii

  


  subsp. myriadenum


  Holcus mollis


  subsp. mollis


  
    Hyacinthoides hispanica


    Hypericum montanum

  


  Iberis linifolia (foto 10)


  Ilex aquifolium (foto 11)


  Jasione crispa


  subsp. sessiliflora


  Jasione laevis


  subsp. carpetana


  Jasione montana


  subsp. echinata


  Jasione montana


  subsp. montana


  Juniperus communis


  subsp. communis


  Juniperus communis


  subsp. hemisphaerica


  Juniperus communis


  subsp. nana


  
    Koeleria crassipes


    Lactuca viminea

  


  subsp. chondrilliflora


  Lavandula stoechas


  subsp. pedunculata


  
    Leucanthemopsis pallida


    Leucanthemopsis pulverulenta


    Lilium martagon


    Lonicera xylosteum


    Lotus corniculatus

  


  subsp. carpetanus


  
    Luzula caespitosa


    Luzula forsteri


    Luzula lactea


    Luzula spicata


    Luzula sylvatica


    Mélica uniflora


    Milium vernale

  


  subsp. montianum


  
    Moheringia trinervia


    Myrrhoides nodosa


    Narcissus bulbocodium

  


  subsp. bulbocodium


  
    Nardus stricta


    Orchis mascula


    Orchis sulphurea

  


  subsp. castellana


  
    Ornithogalum pyrenaicum


    Ortegia hispánica

  


  Paeonia broteroi (foto 12)


  
    París quadrifolia


    Paronychia polygonifolia


    Physospermum cornubiense


    Pinus sylvestris


    Poa nemoralis


    Populus trémula


    Prunas avium


    Prunus padus


    Pteridium aquilinum


    Pyrus bourgaeana


    Quercus petraea


    Quercus pyrenaica


    Ranunculus acris


    Ranunculus bulbosus

  


  subsp. castellanus


  
    Ranunculus gregarius


    Ranunculus paludosus


    Reseda virgata


    Rhamnus catharticus


    Rosa corymbifera


    Rumex angiocarpus


    Rumex papillaris


    Rumex scutatus


    Rumex suffruticosus


    Salix atrocinerea


    Sambucus nigra


    Sanícula europaea


    Santolina rosmarinifolia


    Saxifraga carpetana


    Saxifraga grana lata

  


  subsp. graniticola


  
    Scrophularia canina


    Securinega tinctoria


    Sedum forsterianum


    Sedum tenuifolium


    Sorbus aucuparia


    Stellaria holostea


    Stipa gigantea


    Scrophularia canina


    Securinega tinctoria


    Sedum forsterianum


    Sedum tenuifolium


    Senecio carpetanus


    Sorbus aucuparia


    Stellaria holostea


    Stipa gigantea


    Taxus baccata


    Teucrium scorodonia


    Vaccinium myrtillus


    Veratrum álbum


    Vicia orobus


    Thymus bracteatus


    Thymus mastichina


    Thymus pulegioides


    Tuberaria lignosa


    Ulmus glabra


    Vicia sepium


    Viola langeana


    Viola riviniana
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  Foto 10 [→ Volver]


  Iberia linifolia subs linifolia(carraspique)


  [image: foto11]


  Foto 11 [→ Volver Bosques caducifolios]


  Ilex aquifolium (acebo)


  En la relación de comunidades se ha precisado la distribución por subsectores de cada una de ellas.


  Comunidades madrileñas indicadoras de la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa


  
    
      	Encinares carpetanos

      	1-2

      	Junipero-Quercetum rotundifoliae
    


    
      	Olmedas con fresnos

      	1

      	Aro-Ulmetum minoris subas, fraxinetosum
    


    
      	Melojares

      	2-3

      	Luzulo-Quercetum pyrenaicae
    


    
      	Fresnedas

      	2

      	Querco-Fraxinetum angustifoliae
    


    
      	Hayedos

      	3

      	Galio rotundifolii-Fagetum
    


    
      	Abedulares

      	2-3

      	Melico-Betuletum celtibericae
    


    
      	

      	2-3

      	Junipero-Cytisetum purgantis
    


    
      	Pinares

      	

      	subas. pinetosum sylvestris
    


    
      	Piornales

      	

      	subas. typicum
    


    
      	Céspedes de alta montaña

      	2-3

      	Hieracio-Festucetum indigestae
    


    
      	Jarales pringosos

      	1-2

      	Rosmarino-Cistetum ladaniferi
    


    
      	Jarales con carraspique

      	1

      	Iberidi-Lavanduletum pedunculatae
    


    
      	Bolinares

      	1-2

      	Artemisio-Santolinetum rosmarinifoliae
    


    
      	Jarales con hiniesta

      	2

      	Genisto-Cistetum laricifolius
    


    
      	Gayubares con brezo blanco

      	2

      	Erico-Arctostaphylletum crassifoliae
    


    
      	Zarzales oligotrofos

      	1-2

      	Rubo-Rosetum corymbiferae
    


    
      	Cambroñales

      	2

      	Genisto-Adenocarpetum hispanici
    


    
      	Jaral de estepa con alcayuela

      	3

      	Halimio-Cistetum laricifolius
    


    
      	

      	2

      	Com. de Genista florida
    


    
      	Piornales con hiniesta

      	2

      	Cytiso-Genistetum cinerascentis
    

  



  1: subsector Matritense; 2: subsector Guadarramense; 3: subsector Ayllonense.


  Por causa de sus apetencias acidófilas la vegetación carpetana sólo puede penetrar en el ámbito manchego en aquellos puntos con afloramientos graníticos, cuarcíticos o pizarrosos. Las manchas arenosas y guijarrosas más importantes se localizan en los cerros de Butarrón y Gutarrón, San Martín de la Vega, Dehesa de Arganda, Camporreal y Aranjuez, y también en algunos bancos de arrastre de los ríos Jarama y Henares. La altura máxima de estos enclaves silíceos dentro del sector manchego es de unos 800 metros, lo que no permite el paso de comunidades del ecosistema melojar que en la sierra se sitúan por encima de los 1.400 metros y en la Alcarria a los 1.000-1.100 metros. Por debajo de 800 metros sólo es posible la introgresión de comunidades de la serie esclerófila. Algunos ejemplos son notorios: la presencia del jaral con carraspique (Iberidi-Lavanduletum pedunculatae) y del pastizal asociado (Helianthemion) en los cerros de Butarrón y Gutarrón, en San Martín de la Vega, etc., donde colonizan arenas de poco espesor. Las pinceladas de flora acidófila que aparece en algunas esplegueras manchegas que llevan jaras (Halimium atriplicifolium, Cistus albidus, Cistus salvifolius) y cantueso (Lavandula stoechas subsp. pedunculata), que corresponden a la asociación Lino-Salvietum lavandulifoliae subas, cistetosum salvifolii, y se hallan presentes en San Martín de la Vega, Campo Real, Monte de la Encomienda Mayor de Castilla, etc. Lo mismo ocurre con los romerales termófilos de las solanas de la Dehesa de Arganda, Campo Real y Cerro Butarrón que incluyen elementos acidófilos como Halimium umbellatum subsp. viscosum, Halimium atriplicifolium, Cistus salvifolius y Lavandula stoechas subsp. pedunculata, que modifican la asociación Cisto clusi-Rosmarinetum en una subasociación (halimio-cistetosum) de moderado carácter silíceo. En las arenas de los cauces del Jarama, Henares y, menos claramente, en las del Tajo y Tajuña, se desarrollan pastizales que contienen elementos acidófilos tan destacados como Trifolium arvense, Trifolium tomentosum, Corynephorus canescens, Tolpis barbata, Chaetopogon fasciculatus, Sesamoides canescens, etc.
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  [→ Volver Bosques y montes bajos]


  Foto 12 [→ Volver Bosques caducifolios]


  Paeonia broteroi (peonía, rosa montesina)


   PROVINCIA LUSO-EXTREMADURENSE


  La provincia corológica Luso-extremadurense ocupa casi todo el cuadrante suroccidental de la Península, salvo la depresión del Guadalquivir y la franja costera del golfo de Cádiz. Su límite septentrional coincide con la cordillera Central, la cual ya forma parte de la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa; a Levante, las tierras luso-extremadurenses se ponen en contacto con las manchegas. En Madrid son luso-extremadurenses o están bajo su influencia las tierras limitadas por el río Alberche. En este rincón se sitúa San Martín de Valdeiglesias, que hace de capital natural de esta área, más las localidades de Cenicientos, Cadalso de los Vidrios, Rozas de Puerto Real, Aldea del Fresno, Pelayos y Villa del Prado; en total, no más de 350 kilómetros cuadrados, lo que representa poco más de un 4% de la superficie provincial. En el contexto general luso-extremadurense esta área forma parte del sector Toledano-tagano.


  El sustrato es, en su totalidad, silíceo, pero comprende desde afloramientos rocosos, que son muy evidentes en los lugares donde se estriban las presas, hasta extensos depósitos arenosos como los de la zona de Villa del Prado y Aldea del Fresno. El carácter definidor del clima es la suavidad como corresponde a una parcela de influencia suboceánica occidental; frente a la mayor dureza climática del resto de Madrid es relativamente lluvioso y cálido y las oscilaciones térmicas son menores.


  Son genuinamente luso-extremadurenses:


  
    Encinar extremadurense


    Pyro-Quercetum rotundifoliae

  


  
    Melojar extremadurense


    Leuzeo-Quercetum pyrenaicae

  


  
    Alcornocal


    Sanguisorbo-Quercetum suberis

  


  
    Tamujar


    Pyro-Securinegetum tinctoriae

  


  
    Aulagar hirsuto


    Genisto-Cistetum ladaniferi

  


  
    Jaral con Halimium commutatum


    Halimietum commutati

  


  Por su condición acidófila la introgresión de la vegetación luso-extremadurense hacia el interior madrileño se produce, sobre todo, en el sector Carpetano mientras que en el sector Manchego resulta más difícil pues ha de encontrar enclaves con la doble modificación del clima y del sustrato. Los encinares del rincón de Aldea del Fresno disfrutan de un clima algo más lluvioso, cálido y suave que el resto de los encinares madrileños. En estos encinares la influencia extremadurense se pone de manifiesto por la presencia de cornicabra (Pistacia terebinthus), una planta caducifolia que sirve para diferenciar el encinar mesófilo (Junipero-Quercetum subs. pistacietosum) del rincón luso-extremadurense madrileño. El alcornoque es el último árbol que nos marca la influencia occidental en nuestra provincia; es cierto que el alcornoque vive en todo el perímetro costero peninsular pero a Madrid no llega de Levante, sube por las suaves pendientes extremeñas empujado por los frentes que barren la Península de Oeste a Este; por ello su presencia en Madrid tiene un claro significado extremadurense y así se interpreta su presencia en El Pardo, Casa de Campo, Cuelgamuros y Dehesa de Arganda. En todas estas localidades los alcornoques miran hacia su tierra de procedencia y buscan laderas orientadas a Poniente; aun así, su existencia es precaria. Su desaparición supone la pérdida de información sobre las migraciones pasadas y sobre los matices de los climas actuales que no siempre pueden deducirse del estudio de los matorrales de sustitución.


  Con los bosques y arbustales altos viene de Extremadura el madroño (Arbutus unedo), ese arbolillo que campea en el escudo de la capital, del que no sé cómo ha conseguido tan alto puesto —historiadores habrá que lo puedan decir— pero del que habría que bajarle si nos movemos en el campo de la Botánica, pues no es de la capital ni apenas provincial. Aunque tal vez fuera algo más abundante —previsiblemente no mucho— en tiempos históricos, su presencia actual en dos o tres localidades en los que medran unos pocos individuos no le dan derecho a tanto. Descolgado del escudo no sería fácil llenar el vacío dejado por el madroño en el cuartel heráldico pues entre los árboles ninguno de ellos tiene una particular y destacada relación corológica o ecológica con Madrid y habría que buscar una entre matas y hierbas que siempre son menos conocidas. Quede, pues, en buena hora, el madroño en nuestro escudo aunque sin el voto de la Botánica.


  Por el grupo de vegetación riparia el representante luso-extremadurense en Madrid es el tamujar (Pyro-Securinegetum tinctoriae), en este caso un representante de primera categoría pues el tamujo (Securinega tinctoria) es un endemismo de esa provincia corológica. La penetración del tamujar tiene lugar por la ruta fluvial —como corresponde a su ecología—, remontando el Tajo y sus afluentes hasta alcanzar El Pardo y los islotes y bancos arenosos del Jarama en el puente de Arganda y San Martín de la Vega, así como los del Henares, junto a Alcalá; pero no se conocen otras localidades que sobrepasen el centro peninsular y aun alguna de éstas está pendiente de confirmación reciente.


  En la misma forma que penetran los bosques extremadurenses lo hacen los matorrales y pastizales. Los jarales pringosos (Rosmarino-Cistetum ladaniferi) de la mitad occidental de la provincia se ven invadidos por una aulaga occidental (Genista hirsuta), lo que permite distinguir una subasociación del jaral pringoso (Rosmarino-Cistetum ladaniferi subas, genistetosum hirsutae) con relaciones florísticas y ecológicas con los jarales occidentales, el cual coloniza laderas orientadas a Poniente en Aldea del Fresno, Villamanta, San Martín de Valdeiglesias, Cadalso, Cenicientos, Villa del Prado, Galapagar y Torrelodones. En los jarales del centro de la sierra falta esta aulaga occidental aunque en un caso concreto da un salto y se presenta en los límites de la provincia de Guadalajara, entre Casar de Talamanca y Torrejón del Rey [→Figura 42].


  [→Volver]Si bien la parte descriptiva de la vegetación madrileña está reducida a bosques y matorrales sí es interesante citar aquí algún ejemplo de entre los pastizales para destacar el carácter general de las introgresiones. Para ello, entre otros, resulta adecuada la asociación Tanacetetum microphylli, que coloniza barbechos, rastrojeras y otros medios nitrófilos sobre suelos arenosos y penetra hasta los campos de cultivo de muchas localidades madrileñas; a principios de verano es fácil reconocerla en Batres, Navalcarnero, El Álamo, Serranillos del Valle, Griñón, Brunete, Móstoles, Boadilla del Monte, Villanueva de la Cañada, Quijorna, Villaviciosa de Odón, etc., incluso sobreasa Madrid capital y llega a Barajas y Hortaleza.


 INTROGRESIONES


  Introgresión eurosiberiana


  Dado que estamos inmersos en un mundo mediterráneo, esta introgresión supone una de las mayores transformaciones ecológicas, florísticas y de paisaje que podemos imaginar. Es una verdadera contradicción del paisaje, es un pegote en el mundo mediterráneo. Se manifiesta por la presencia de elementos y comunidades procedentes del círculo de vegetación caducifolia propio de la Europa occidental o relacionados con ellos. Los factores ambientales determinantes, comparativamente enfrentados a los mediterráneos, son una mayor precipitación con valores superiores a los 750 1/año, distribución de los meteoros más regular sin apenas déficit hídrico estival y menor xericidad atmosférica; en cuanto a la temperatura, la integral anual es menor y las heladas continúan hasta el mes de abril. Un análisis de las introgresiones de vegetación eurosiberiana permite distinguir tres modalidades de acuerdo con sus condiciones ecológicas: vegetación riparia, ligada a suelos más o menos hidromorfos; vegetación montana, condicionada por las mayores precipitaciones que reciben las montañas; vegetación relicta, o residuos de vegetación pretérita refugiada en lugares aptos. Lejos del macroclima eurosiberiano es lógico que estos tipos de vegetación estén ligados a situaciones topográficas que modifican las condiciones generales y por un mecanismo u otro disponen de mayores cantidades de agua que las habituales en el mundo mediterráneo normal; en el caso de la vegetación riparia, el mecanismo es edáfico, en los otros dos se producen cambios climáticos relacionados con la topografía (topoclimas).


  El adjetivo ripario y su homólogo ripícola derivan del latín ripa, ribera y aplicados a la vegetación aluden a la que puebla las de los ríos, arroyos, fuentes o incluso las de depresiones y todos aquellos terrenos donde el agua freática es asequible a las plantas. También se ha hablado de vegetación de galería por alusión a la que se forma siguiendo el curso de los ríos. Con el agua del suelo a su disposición durante todo el año, las plantas que viven en este medio ripario no sufren la posible sequía estival y se comportan como eurosiberianas sin importarles si el agua procede directamente de las precipitaciones, de las escorrentías superficiales o de venas subterráneas. De todas formas, las especies riparias del mundo eurosiberiano y del mundo mediterráneo no son siempre las mismas, en muchas ocasiones se trata de especies vicarias, es decir, con parentesco muy estrecho, y que ocupan medios análogos pero están alejadas geográficamente. La vegetación riparia ocupa tanto la zona montana como la de meseta; en aquélla, salvo zonas de la base de la sierra, se presenta en bandas estrechas pues los ríos tienen pendientes fuertes y están encajonados, mientras que en los llanos meseteños las pendientes son muy suaves y las vegas anchas. En nuestro caso, la introgresión eurosiberiana se manifiesta en fresnedas (Querco-Fraxinetum angustifoliae), olmedas (Aro-Ulmetum), choperas (Populetum), zarzales (Rubo-Rosetum corymbiferae) y saucedas; o en otras comunidades no tratadas en el texto: juncales (Molinio-Holoschoenion), gramadales (Trifolio-Cynodontion), malas hierbas de huertas (Panico-Setarion), etc.


  A nivel climático, el fenómeno es mucho más amplio que en el caso anterior: y el cambio pluviométrico se debe al efecto de pantalla de las montañas sobre las que chocan las nubes cargadas de agua. La zona que queda bajo este régimen especial de precipitaciones constituye una banda bien diferenciada donde viven ciertos bosques caducifolios o marcescentes de carácter eurosiberiano, aunque mantienen tintes mediterráneos, sobre todo en sus etapas de sustitución. Sobre los sustratos ácidos el bosque es un melojar en cuyo seno hallan cobijo numerosas plantas propias de los bosques caducifolios típicos de Europa occidental. Alguno de estos elementos más frecuentes son


  
    Arenaria montana


    Melica uniflora


    Lilium martagón


    Ranunculus ficaria


    Geum sylvaticum


    Chrysanthemum corymbosum


    Poa nemoralis


    Viola reichenbachiana


    Stellaria holostea


    Hepática nobilis


    Brachypodium sylvaticum

  


  etc.


  A pesar de estas afinidades, los matorrales de sustitución de los melojares tienen poco que ver con la vegetación eurosiberiana: los piornales con hiniesta (Cytiso-Genistetum cinerascentis), codesedas (Genisto-Adenocarpetum hispanici) o las comunidades de Genistion floridae todavía presentan alguna planta de ese círculo de vegetación, mientras que los jarales de jara estepa con hiniesta (Genisto-Cistetum laricifolius) y los jaral-brezales (Erico-Arctostaphylletum y Halimio-Cistetum laricifolius) son, fundamentalmente, mediterráneos. Entre los pastizales también hay de todo, en algunos casos la misma asociación está presente en la Europa occidental y en nuestro piso montano como las asociaciones Lolio-Plantaginetum, Rumici-Alopecuretum geniculati y Lino-Cynosuretum; en otros sólo hay unas pocas plantas comunes.


  Los hayedos, abedulares y acebedas del Sistema Central son la más genuina representación de la vegetación centroeuropea y se identifican con la tercera modalidad —vegetación relicta— mencionada más arriba. El conjunto de flora y de vegetación ligado a estos bosques es el residuo de una vegetación que, en el pasado, invadió la Península Ibérica al compás de un clima más húmedo y más frío que el actual; entonces, hayedos y abedulares debieron ocupar extensas superficies montanas y tierras altas del interior de la Península. Luego, coincidiendo con un nuevo cambio del clima hacia un tipo más cálido y seco retrocedieron de nuevo hacia el Norte, no sin dejar jirones ligados a situaciones locales favorables. Sin embargo, el retroceso suele ser inexorable y las masas residuales van mermando por la acción del hombre, por las dificultades de reproducción y por el asalto de la vegetación circundante mucho mejor adaptada al clima actual. Es el caso del ejército que avanza victorioso con todas sus unidades en línea pero, ya vencido, su retroceso es desordenado y va dejando bolsas y pequeños efectivos en los sitios de mejor defensa pero que, al final, perecen.


  No resulta fácil precisar la época en que se produjo la invasión, desde luego tras la última glaciación —invasión post-würmiense— posiblemente en el período llamado atlántico, que se inició hace unos 7.500 años y acabó unos 3.000 años después ([→Postglacial]). Es posible también que antes de iniciarse este período, a finales del período boreal, ya se hubiesen extendido por el interior de la Península otros caducifolios, como avellanos (Corylus avellana), abedules (Betula), álamo temblón (Populus trémula), olmo de montaña (Ulmus scabra), etc.


  Parece lo más probable que la vía migratoria partiera del frente pirenaico y penetrara hacia el interior a través de las sierras de Demanda, Urbión, Pela, Ayllón y Somosierra; desde aquí se abrió en dos ramales, uno con dirección oeste, siguiendo la cordillera Central: Guadarrama, Gredos, sierra de Ávila, sierra de la Peña de Francia, sierra de Gata y sierra de la Estrella; y el segundo ramal, con dirección este, por la serranía de Cuenca, Montes Universales, Jabalambre, Gudar, Peñaglosa y La Cenia. Todavía quedan en la cordillera Central mojones de estos caminos representados por los hayedos (Galio rotundifolii-Fagetum) del puerto de la Quesera, de Cantalojas, de Montejo de la Sierra, etc. La ruta hacia el Oeste se confirma por las citas de Fagus silvática en Peña de Francia, y la ruta levantina por el hayedo de La Cenia y por los registros fósiles intermedios; Pau cita en Segorbe hojas de haya de reciente fosilización y Menéndez Amor cerca de Las Parras de Río Martín. Casiano de Prado habla —hace un siglo— de hayas en el valle del Paular, donde ya no se conocen. En apoyo de esta cita, por lo demás verosímil, están las plantas de marcado acento eurosiberiano húmedo que perviven en ese fresco valle.


  La penetración de las acebedas y de los abedulares ha discurrido por los mismos caminos que el hayedo, pero en este caso puede que hayan dispuesto también de otra alternativa; desde luego, parece que se extendieron más que el haya y han reculado menos. Mientras los hayedos sólo viven en una localidad de la provincia, existen abedulares con acebo en algunos de los puertos de la sierra (Canencia, Somosierra y en Montejo de la Sierra), e incluso los abedules son abundantes en localidades más meridionales, en Montes de Toledo, por ejemplo. Aunque no se puede hablar de auténticas comunidades, todavía quedan en sitios especiales de la provincia de Madrid numerosos elementos de los hayedos y abedulares genuinos. De entre ellos son los más notables:


  
    Arum maculatum


    Asperula odorata


    Carex remota


    París quadrifolia


    Polygonatum verticillatum


    Populus tremula


    Ranunculus auricomus


    Trolius europaeus


    Ulmus scabra

  


  etc.


  y otros muchos no tan exigentes y de área más amplia, más o menos frecuentes en los melojares y otros bosques mesófilos.


  En cierta manera, los brezales del Sistema Central son, asimismo, producto de invasiones desde el Norte y con cierto carácter oceánico; en concreto, los brezales rojos (Halimio-Ericetum aragonensis) son los más significados respecto a este carácter eurosiberiano, pero se quedan en el puerto de La Quesera sin llegar a nuestra provincia.


  Mención aparte merece la vegetación de la alta montaña como aspecto particular de la introgresión eurosiberiana. En ella existen elementos del conjunto llamado boreo-alpino, porque su distribución coincide con las zonas europeas más boreales y las altas montañas de la región Eurosiberiana. Este conjunto boreo-alpino es tanto más rico cuanto más alta y septentrional sea la montaña. En la sierra de Guadarrama y, sobre todo, en Gredos todavía existen algunos representantes de aquella vegetación boreal que vivió en la época de los grandes fríos. Entre estas plantas se cuentan algunos helechos de grandes pedreras, plantas de los pastos higroturbosos de las hoyas y algunas otras de muros rocosos.


  A primera vista, dado que es un bosque semicaducifolio, sería lógico incluir los rebollares entre las introgresiones eurosiberianas. Sin embargo, el caso no resulta tan claro. El mismo rebollo ya duda entre guardar o tirar la hoja y sus adaptaciones xéricas son manifiestas; el rebollar y sus comunidades de sustitución escasean en plantas del círculo de vegetación atlántico y de la Europa media y alardean de la presencia de plantas del mundo mediterráneo. Con todo, la decisión final sitúa a los rebollares en la clase Querco-Fagetea, junto con abedulares, melojares, olmedas, choperas, hayedos, robledales pubescentes, etc., aunque formando parte de una unidad de carácter meridional con clima seco y cálido. Por ello tratamos aquí los rebollares como expresión de la influencia levantina, lo que, corológicamente, resulta más adecuado y lógico ([→Rebollares]).


  Introgresión levantina


  Introgresión levantina tiene aquí un sentido amplio y se refiere a la flora y vegetación que penetra en el sector Manchego desde las costas mediterráneas (Fig. 13). La verdad es que el límite biológico entre lo manchego y lo valenciano se arrima mucho a la costa y ello es evidente desde muchos puntos de vista; por emplear los más corrientes se pueden mencionar la lengua, la toponimia y las viviendas tradicionales; en las altas tierras de Requena, de Utiel y del Cabriel, a pesar de pertenecer administrativamente a Valencia, los nombres de los pueblos y de los lugares ya no tienen acento valenciano. Estas tierras son biológicamente manchegas, lo genuino levantino se queda frenado en el escalón de los puertos de Buñol y de Sieteaguas. La subida a la meseta supone encontrarse con un clima más frío, heladas, contrastes de temperatura, un aire más seco, etc., y estas condiciones son una barrera —barrera semipermeable— a la flora y la vegetación levantinas. En efecto, aunque la mayor parte de la vegetación levantina, sobre todo la más termófila, no llega a la meseta, existen diversas comunidades que sí lo hacen. Eso sí, se hacen menos frecuentes cuanto más se alejan del litoral, pero, aun así, muchas de ellas llegan a Madrid.


  [image: Figura13]


  Figura 13


  Probables vías migratorias de taxones atlántico-centroeuropeos (→)y valenciano-catalanes (––––→) en la Península Ibérica (de Rivas-Martínez, 1973).


  [→ Volver]


  En primer lugar, hay que mencionar los rebollares que tienen su óptimo en las montañas calizas levantinas, los cuales penetran hacia el interior a nivel montano y llegan hasta el centro peninsular, pero no pasan más hacia Poniente. La presencia de rebollares en Madrid ya se anunció al hablar de la introgresión eurosiberiana más arriba y se justificó su tratamiento aquí, que se argumenta por la bajísima proporción de elementos euro-siberianos presentes en el rebollar madrileño. Entre ellos sólo se pueden mencionar Poa nemoralis, Luzula forsteri, el serbal (Sorbus aria) y Geum sylvaticum. Demasiado poco. Encima, estas plantas no son de las más significativas para justificar el parentesco con el mundo europeo atlántico. Las plantas más características de los rebollares, las orquídeas Cephalanthera alba y Cephalanthera rubra, el díctamo (Dictamnus albus), la madreselva (Lonicera etrusca), el acer de Montpellier (Acer monspessulanus), el guillomo (Amelanchier ovalis), etc., aunque son plantas caducifolias, tienen un areal submediterráneo.


  Las adaptaciones apuntan también en este sentido y el rebollo, por ejemplo, no es un caducifolio típico, sino marcescente; su hoja es coriácea, algo espinosa, con vello en ambas caras —al menos durante una época de su vida—, etc. Las orlas espinosas se comportan igual, las rosaledas (Rosetum micrantho-agrestis) y arteras (Berberido-Buxetum sempervirentis) tienen algunos caducifolios entre sus componentes pero nunca son genuinamente atlánticas. Los matorrales de sustitución ni siquiera ofrecen esta dualidad. Son típicamente mediterráneos. Para ello basta ver los aulagares almohadillados (Lino-Genistetum pumilae), las comunidades de ajedrea y erizones (Saturejo-Erinacetum), esplegueras (Lino-Salvietum lavandulifoliae), etc., los cuales, para remachar su significado meditarráneo, sustituyen también a ciertos encinares manchegos.


  Los rebollares no son los únicos ejemplos de vegetación con carácter levantino en la provincia. En algunos puntos de clima cálido no son raros los matorrales levantinos ligados a los encinares. Existe, por ejemplo, un romeral calcícola en el que vive la romerina (Cistus clusi) y otras plantas amantes del calor procedentes de la costa mediterránea, entre ellas Stipa offneri (= Stipa juncea), Globularia alypum, Silene almolae, Fumana laevis, etc. La globularia es una de las más significativas en este sentido y a pesar de haber sido citada hace más de doscientos años por Quer en Loeches no se había vuelto a encontrar desde entonces. Sólo recientemente ha vuelto a ser vista en las proximidades de Arganda y de forma mucho más abundante entre la alameda de Campo Real y Loeches en una solana que, posiblemente, corresponde a la cita mencionada por Quer. Su confirmación es muy importante para afirmar esta influencia levantina en el seno de la provincia madrileña.


  Paralelamente a la penetración levantina sobre los matorrales calcifilos se produce otra del mismo signo sobre los matorrales yesíferos. Los jabunales de algunas solanas de Aranjuez, Valdemoro, Perales de Tajuña, etc., incluyen Helianthemum lavandulifolium y Helianthemum pilosum subsp. violaceum, que vienen a diferenciar un jabunal termófilo con influencias levantinas (Gypsophilo-Centauretum subas, helianthemetosum lavandulifoliae). Entre los coscojares, la diferencia se establece por la presencia de una gran efedra (Ephedra fragilis), que busca espolones y crestas rocosas orientadas a Saliente o a Mediodía, mientras que los coscojares normales, los de los llanos o exposiciones a Norte, carecen de ella.


  A nivel de pastizales, las penetraciones levantinas se mantienen. ¿Quién no ha reparado en la presencia de un jaramago blanco en algunos viñedos y olivares madrileños en los meses de noviembre a marzo? Suele ser evidente porque es casi la única planta florida en la provincia por esas fechas y también porque su invasión suele ser masiva. Es la misma Diplotaxis erucoides que invade los naranjales y los huertos valencianos, aunque son pocas las plantas de su comunidad que siguen su ejemplo y suben hasta Madrid, incluso aunque Diplotaxis erucoides progresa y se extiende por las tierras meridionales muestra mayor vigor alrededor de los valles del Tajo y Tajuña sin penetrar mucho hacia la capital. La subida del jaramago blanco a la meseta es tanto más notoria puesto que vegeta y florece en los meses de invierno en los que debe aguantar frecuentes heladas. Posiblemente, bien a pesar suyo, pero no sabe hacer otra cosa, su ritmo biológico está adecuado a su área principal levantina, donde las mejores condiciones de humedad y temperatura se dan en las épocas invernal y primaveral.


  Los naranjales irrigados y, en general, las huertas levantinas llevan otra comunidad de malas hierbas. Es la asociación Setario-Echinochloetum, que en Madrid ocupa los maizales, patatales, campos de remolacha, etc., de regadío, y cuya presencia es más explicable pues su actividad es estival y no le falta agua por el riego. Siguiendo con los pastizales nitrófilos, parece que en estos últimos años, estamos asistiendo a la invasión de Madrid por una comunidad levantina de borde de camino; se trata de la asociación Inulo-Oryzopsietum miliacei, por lo menos es frecuente la presencia de Dittrichia viscosa (= Inula viscosa) y Oryzopsis miliacea en muchas vías y arcenes de la mitad sur de la provincia. La olivarda o ínula incluso ha sobrepasado la capital y ya está cerca de Colmenar Viejo. Es cierto que Dittrichia viscosa era conocida de Aranjuez, Valdemoro, Ciempozuelos, etc., pero siempre en suelos yesosos o algo salados y ricos en nitratos, pero ahora se ha hecho viaria y se ha extendido de forma considerable, tal vez favorecida en su propagación por causa del tráfico intenso.


  Más notable es la subida durante los últimos años de un pequeño gamón levantino (Asphodelus fistulosus) que no era conocido en la flora madrileña, pero que a partir de áreas foráneas surorientales ha alcanzado la provincia y penetrado hacia el interior hasta la capital —se puede decir que llegó por la M-30— y aun rebasarla. Ciertamente, ya este año —1984— la he observado en los arcenes de la carretera que bordeando la Casa de Campo va desde el puente de los Franceses a la nacional VI. Aun aquí parece que su límite está condicionado por la desaparición de los sustratos margosos que apetece y su sustitución por arenas de miga y no por cuestiones climáticas.


  Para reiterar la evidencia de la introgresión levantina en la provincia de Madrid, quedan todavía muchos ejemplos. De entre ellos se puede mencionar uno correspondiente a la vegetación de fisuras de paredes en roquedos naturales y, por ello, nada sospechosa de haber venido por causa del hombre. Algunas localidades con escarpes orientados a Sur y Sureste (Torrelaguna, Pontón de Oliva, Carabaña, Orusco, Perales de Tajuña, etc.) albergan una comunidad (Cheilantho-Asplenietum petrarchae) en la que viven elementos termófilos levantinos o meridionales como los helechos Cheilanthes fragrans y Asplenium petrarchae, junto con la compuesta Phagnalon sordidum y el té de roca o té de risca —Jasonia glutinosa.


  Sería muy interesante saber cuándo invadió cada tipo de vegetación levantina el interior de la meseta sur. Estas cuestiones no son fáciles de contestar, pero parece que, en ciertos casos, se trata de un tipo de vegetación relicta que llegó durante períodos secos y cálidos al final del Mioceno y que en otros los vaivenes son contemporáneos.


  Introgresión ibérica


  El núcleo de vegetación ibérica tiene su óptimo en las altas tierras de la Alcarria y en las parameras calizas situadas por encima de los 1.000 ó 1.100 metros de las provincias de Burgos, Soria, Guadalajara, Cuenca y Teruel. La presencia de elementos ibéricos en Madrid es muy débil y se limita a la parte noroeste de la provincia donde existe un ambiente algo semejante al de su patria natural.


  Climáticamente, la paramera ibérica presenta una exacerbación de las características de La Mancha: mayor contraste térmico, mayor xericidad ambiental, heladas más frecuentes, más pronunciadas y tardías, mayor iluminación, etc. Este clima determina fenómenos de crioturbación notables y biotipos leñosos achaparrados, pulvinulares, con hojas pequeñas, o bien biotipos herbáceos cespitosos. El asiento de pastor o erizón (Erinacea anthyllis) y la aulaga almohadillada (Genista pumita) son buenos ejemplos del primer grupo; Festuca hystrix, Bromus erectus y Alchemilla adorata del segundo.


  Al estar adosados los sectores Manchego y Celtibérico-alcarreño, las transgresiones son frecuentes, tanto más cuando no existe un escalón altitudinal neto que separe a ambos, pero la frontera queda algo alejada de la provincia de Madrid y la influencia ibérica llega muy atenuada. Es mucho más clara en el tránsito entre la baja y la alta Alcarria y, sobre todo, en el contacto La Mancha-serranía de Cuenca. De todas formas, algunos elementos y comunidades celtibérico-alcarreños alcanzan Madrid, entre los que pueden destacar los bosques de sabina albar (Juniperus thurifera) en el valle del Lozoya. Además, hay que reseñar la sabina —en singular— de las cercanas de Torrelaguna, entre Arrebatacapas y Dehesa Vieja, indudable testigo de una antigua presencia más nutrida y hoy casi extinguida. Por el norte, quedan próximos, aunque no alcanzan la provincia, los sabinares segovianos de Sigueruelo, Casia, Prádena, Pedraza, Matabuena, etc., y los de Tamajón, en Guadalajara.


  Los matorrales de sustitución del sabinar —Lino-Genistetum pumilae y Saturejo-Erinacetum— son, generalmente, de tipo erináceo y cespitoso, pero sus elementos más característicos no llegan a Madrid. Genista pumita, Satureja intricata y Linum salsoloides subsp. appresum se quedan en la alta Alcarria; sólo el asiento de pastor (Erinacea anthyllis) alcanza Pontón de Oliva y entra en la provincia por unos cientos de metros. Otros elementos, que también viven en estos matorrales, pero de ecología más amplia, como Carex humilis, Festuca hystrix, Potentilla cinérea, etc., son frecuentes en los sabinares de Alameda del Valle. Los pastizales de terófitos con Arenaria ciliaris y la comunidad liquénica de Sphaerotalia fruticulosa y Sphaerotalia hispida, que también están ligados al piso de paramera ibérica quedan frenados en los últimos escalones de los páramos de Guadalajara y Cuenca sin alcanzarnos.


  Introgresión aragonesa


  No es fácil decidir si es la vegetación aragonesa la que alcanza la provincia de Madrid o es al revés y representantes de nuestra vegetación hacen acto de presencia en el valle del Ebro. No cabe duda de que, en cuanto a influencias, en un sentido o en otro, existen grandes relaciones entre la vegetación aragonesa y la manchega, tanto si se trata de bosques clímax como de matorrales, comunidades nitrófilas, halófilas, higrófilas, etc.


  Tales relaciones están motivadas, de un lado, por cuestiones climáticas pues ambos territorios poseen un clima caracterizado por su continentalidad, veranos largos, tórridos y secos e inviernos crudos. La identidad de sustratos formados por sedimentos calizos y yesosos terciarios y valles endorreicos ricos en sales favorecen sobremanera las relaciones que ya determinaba el clima. A semejante ecología y aun historia —como se comenta luego— la vegetación resulta, forzosamente, muy similar.


  El bosque clímax de extensas áreas aragonesas es un encinar como el manchego en estructura y composición. Lo mismo pasa con los coscojares. Sólo pequeños matices o algunas plantas de los pastos que se entremezclan con ambos dan pie a hablar de coscojares madrileños y encinares manchegos frente a los respectivos aragonenses. A otros niveles, el parentesco, cuando no la identidad, se mantienen. Son afines las comunidades de los trigales (Roemerio-Hypecoetum), los gramadales de los fondos húmedos de valle (Trifolio-Cynodontetum), cardales de los suelos profundos, frescos y nitrofilos de las olmedas (Urtico-Sambucetum ebuli), los matorrales nitrófilos yesíferos de los cerros áridos (Salsolo-Peganetum s.a.), los almarjales (Suaedetum brevifoliae), etc. Es ésta ya una larga lista que recorre diferentes medios ecológicos y tipos de vegetación, y aún se estira considerablemente con el contenido del etcétera.


  [→ Volver] Tal es así que ni siquiera un especialista en la vegetación de estos dos territorios podría pronunciarse con seguridad sobre el origen de muchas fotos de paisajes manchegos y aragoneses. De seguro su decisión final tendría una larga lista de considerandos y matizaciones para acabar en una respuesta no del todo firme.


  Ya se ha hecho referencia a ello. Las causas de esta identidad no son sólo actuales. Una gran parte de la flora tiene un fondo común en la vegetación esteparia norteafricana y del Mediterráneo oriental. Parte de ella llegó a finales del Terciario; otra lo hizo más tarde, en los interglaciares cálidos. Sin mayores distinciones damos aquí una lista de plantas propias de los países áridos y semiáridos del norte de África y estepas euroasiáticas que son comunes al valle del Ebro y La Mancha


  
    Arenaria leptociados


    Artemisia herba-alba


    Astragalus hamosus


    Callipeltis cucullaria


    Ceratocephalus falcatus


    Chenopodium vulvaria


    Desmazeria rigida

  


  (= Schleropoa rigida)


  Launea fragilis


  (= Launea resedifolia)


  
    Lygeum spartum


    Onopordon arabicum


    Rochelia disperma


    Salsola vermiculata


    Stipa barbota


    Stipa lagascae


    Stipa parviflora


    Trigonella monspeliaca


    Valezia rigida,


    Polygonatum verticillatum

  


  etc.


  Introgresión bética


  El clima de la meseta es poco propicio para acoger elementos adaptados a las condiciones del sur de España. La Bética hispalense —las tierras bajas de la depresión del Guadalquivir— disfrutan de una temperatura elevada durante casi todo el año y, especialmente, las mínimas no descienden por debajo de cero grados de forma habitual. Por el contrario, la meseta tiene un clima con temperaturas que si bien durante el verano se aproximan a las andaluzas, en el resto del año son sensiblemente menores, con frecuentes heladas invernales y primaverales. Son éstas las principales causas limitantes para la flora andaluza. Además, los contrastes estacionales son muy fuertes y la xericidad atmosférica es mayor. No es menos importante la barrera física que constituye las cadenas montañosas (sierra Morena, etc.) en disposición transversal a la vía de penetración hacia la meseta. Todo ello supone un obstáculo casi insalvable a la penetración bética en el sector Manchego, a juzgar por la escasez de elementos de esta procedencia.


  La Bética montañosa del sureste ibérico presenta mayores analogías climáticas con la meseta y los hitos migratorios, a través del borde suroriental meseteño, son más claros y efectivos. Sin embargo, parece que la migración por esta vía ha sido más activa desde la meseta hacia la Bética que en sentido contrario. Con estos antecedentes se deduce la baja presencia de elementos héticos en nuestro territorio y en ningún caso podemos hablar de introgresión de comunidades. A las proximidades de nuestra provincia llegan por Levante Crocus nevadensis y Colchicum triphyllum; y por el Sur, a la Sagra toledana, llegan el tabaco moruno (Nicotiana glauca), Capnophyllum peregrinum y Urtica pilulifera; en Madrid tenemos Lagoecia cuminoides y Echinops strigosus. Como se ve, muy poco.


  VEGETACIÓN


  Cada paisaje vegetal es fruto de una serie de circunstancias particulares. Las diferencias entre unos y otros radican, básicamente, en la distinta flora que compone cada uno de ellos, de la misma manera que la obra de cada pintor se diferencia de la de otros por los colores que entran en su paleta. Sin embargo, la obra de un pintor no se reduce a un cuadro único; al cabo de su vida habrá pintado muchos cuadros combinando de manera diferente esos colores habituales. De la misma manera las comunidades posibles de un territorio dado componen paisajes diferentes según predominen unas sobre otras.


  Es de dominio común la idea de que el paisaje vegetal actual es distinto del que hubo en el pasado, que imaginamos más espeso y boscoso. Ciertamente, este cliché necesitaría algunas matizaciones sobre el dónde, cómo y cuándo pero no deja de ser válido en lo que, en términos generales, se refiere a nuestra vegetación. Un simple repaso a la toponimia madrileña nos evoca tipos de vegetación que hoy escasean, faltan o están profundamente alterados en esas localidades. Es evidente el origen de topónimos como Robledo de Chavela, Navalquejigo, Fresno de Torote, Fresnedillas, Fuente de Saz, Valdelices, etc., aunque prácticamente no existan robledales, fresnedas y saucedas en esos lugares. El pobo o álamo blanco (Populus alba), aunque con alteración ortográfica, da lugar al nombre La Poveda, común a dos localidades madrileñas, donde las pobedas o alamedas no son ni sombra de lo que deberían ser. Sólo El Pardo, con referencia a la encina o mata parda, mantiene un encinar realmente único.


  Las relaciones de Felipe II relativas a lugares de la provincia de Madrid están cuajadas de referencias a un paisaje ya deforestado:


  «… No se crían en él sino atochas y romeros…» (Brea); «… es estéril de leña… y arboledas pocas.» (Casarrubelos); «está rasa de montes, aunque fue de muchos.» (Álamo); «… se quema lo más la paja.» (Daganzuelo); «En dicho lugar ni en su término no hay bosque ni dehesa alguna.» (Alcorcón); las comunes a muchos «no tiene soto ni bosques», «no hay bosques ni caza», «están faltos de leña», etc.


  El paso de lo que era a lo que es ha llevado siglos y las causas han sido diversas. Aunque nuestro clima no sea óptimo para el desarrollo de los bosques, en una situación virginal, casi toda la provincia estaría potencialmente cubierta por un tipo de bosque u otro.


  La sustitución de esta cubierta vegetal arbórea por pastos, cultivos, matorrales, eriales, dehesas, etc., se ha producido por la mano del hombre que ha vivido de los recursos naturales.


  De entre todos, el fuego ha sido el instrumento más utilizado y el más destructor. La estrategia de la tierra quemada para privar de recursos al enemigo ha jugado un papel importante en la degradación de la vegetación de una tierra que ha sido permanente campo de batalla durante siglos.


  Las tropas de Alfonso I en su acción sobre los campos de Toro «convirtieron la tierra en un yermo hasta el Duero».


  El pastor también es amigo del fuego, que usa para eliminar los componentes leñosos de la vegetación y sustituirlos por hierbas más tiernas para su ganado. El desventurado «igneus cremo caprarius». Aunque, desgraciadamente, no siempre obtiene un pasto adecuado; a lo que se une la reinstauración de las plantas leñosas al poco tiempo, lo que le obliga a la reiteración en su quema.


  Este ciclo puede parecer irrelevante en el marco de la ganadería intensiva actual, pero es el sistema tradicional desde la época prerromana. Esto hace veinte siglos de incendio, con una cabaña muy numerosa que alcanzó los tres millones y medio de cabezas, sólo de ovinos, en el primer cuarto del siglo XVI.


  Por demás, la Mesta que institucionalizara Alfonso X (1273) no sólo impuso sus intereses para la obtención de pastos, sino que obtuvo el paso libre en los montes comunales, en los que se permitía el ramoneo.


  La estrategia militar clásica no sólo se ha dirigido a privar de avituallamiento al enemigo, sino también de refugio y escondite para evitar la emboscada o ataque de gente enemiga oculta en el bosque. Para ello, aparte el fuego, ha empleado toda clase de herramientas; la muestra de la conquista de Granada es significativa. Aparte la política de destrucción de huertas, tierras de cereal y viñas iniciada por Juan II, la reina Isabel «mandó ir luego las gentes e ferramentas que fue necesario para facer…, cuatro mil peones talando con destrales [hachas] por el pie de los árboles», (cf. Prieto, 1975).


  A pesar de la conciencia y de la política repobladora de la Marina, la construcción naval civil y militar entre los siglos XVI al XIX supuso otra merma capital y no recuperada de nuestros bosques. A partir de los datos de Bauer (1980) la flota española a finales del siglo XVI arroja un total de 300.000 toneladas, construidas con seis millones de árboles, los mejores de nuestros bosques.


  Pese a las medidas para la protección y recuperación de nuestras masas forestales, que también las hubo, y bien antiguas, el balance final de estas acciones, junto a la puesta en cultivo de nuevas tierras, la minería, carboneo, etc., es un país fuertemente degradado en lo que a su vegetación se refiere.


  Las comunidades vegetales virginales “clímax” que representaban en cada lugar el máximo equilibrio ecológico, el más perfecto ensamblaje entre los componentes vivos e inertes, prácticamente han desaparecido de nuestro mundo (Fig. 10).


  Frente a la degradación que representa la sustitución de los bosques por matorrales y éstos por pastizales, cultivos, etc., la naturaleza contrapone su sentido restaurador y tiende a retornar a las situaciones iniciales, al menos de forma general. Desgraciadamente, el proceso no se produce con la misma velocidad en las dos direcciones.


  Estas sustituciones entre comunidades no se producen al azar. Por el contrario, con dependencia del grado y modalidad de alteración, cada clímax da lugar a comunidades de sustitución precisas y determinadas.


  Aunque escape a una mirada superficial, la más mínima atención resalta las relaciones de unas comunidades con otras. ¿Extraña la pareja de los encinares carpetanos y los jarales olorosos llenos de pringue?, ¿Pinares y piornales con enebro rastrero no comparten el señorío de las altas cumbres, sólo remontados por los céspedes de las cimeras peladas? El conocimiento más profundo de la vegetación pone en claro que el paisaje se compone de muchas más pinceladas de las que sospechábamos, que éstas responden a un orden dictado pqr las condiciones ambientales y que unas comunidades se suceden a otras con precisión.


  Los comentarios sobre los bosques y matorrales madrileños que siguen tratan precisamente de las correlaciones entre las comunidades y las condiciones ambientales, de su distribución, de sus componentes, de quién sucede a quién. Pero para referirnos a ellos necesitamos bautizarlas, es necesario un sistema de nomenclatura.


  Marco metodológico


  Es obvio que el sistema de nomenclatura empleado en el texto es doble, tal como se manifiesta en los títulos de cada uno de los bosques o de los matorrales estudiados. Por ejemplo: hayedos (Galio rotundifolii-Fagetum), céspedes oromediterráneos (Hieracio-Festucetum indigestae), etc. De estos dos nombres, el primero es vernáculo y está basado en la especie o especies fisonómicamente dominantes; mientras que el segundo —incluido entre paréntesis— es un nombre científico correspondiente a un sistema de clasificación de la vegetación que no está basado en el aspecto, sino en el conjunto de plantas que viven en cada bosque, cada matorral, etc. Es decir, se atiende, fundamentalmente, a la composición florística de la comunidad que ha de ser significativamente distinta de la composición de otras comunidades. Reconocida la primacía de la composición florística para la diferenciación de las comunidades también se tienen en cuenta las condiciones ambientales —pluviosidad, temperatura, suelo, etc.—, estructura y adaptaciones, influencias bióticas, antecedentes históricos, etc.


  Tras la exposición de estas ideas no ha de extrañar que, por ejemplo, se reconozcan dos encinares distintos en la provincia de Madrid, aunque el árbol dominante y, por tanto, la fisonomía sea semejante en ambos casos. La fisonomía lo es, pero la flora que se cobija en ellos, el suelo, el clima, los matorrales de sustitución, etc., son diferentes, por lo que se reconocen dos comunidades distintas. Por esta circunstancia el sistema florístico se revela más preciso en el reconocimiento de la diversidad de comunidades vegetales.


  Aunque cuenta con antecedentes, fue el botánico suizo Josias Braun-Blanquet quien desarrolló las bases filosóficas, metodológicas y la terminología para el estudio de las comunidades a través de su composición florística, especialmente por medio de algunas especies particularmente ligadas a las comunidades, que se identifican como especies características.


  La concurrencia de especies en una comunidad y la fidelidad de algunas de ellas se producen por sus apetencias comunes hacia determinado hábitat. Del término concurrencia no debe deducirse una presencia pasiva, un mero coincidir. No son canicas en un zurrón, son seres vivos que desarrollan estrategias sutilísimas para conquistar el espacio, la luz o los nutrientes, establecen alianzas para su conveniencia mutua, luchan con sus vecinos sean o no de su misma especie, etc. No vemos nada de ese mundo complejo, interrelacionado y activo, pero existe. Se manifiesta cuando algunas lianas trepan a costa de un árbol al que acaban estrangulando, cuando la yedra acaba sofocando al que le sirve de soporte, cuando algunas plantas producen sustancias para inhibir en su entorno próximo la germinación de otras nuevas o para frenar su desarrollo. Cuando las matas que invadieron un bosque abierto se debilitan al cerrarse éste paulatinamente y perder la luz necesaria para realizar su función clorofílica, cuando un hongo oportunista se aprovecha de esa debilidad e invade a esas matas, etc.


  Para estas sociedades de plantas se ha acuñado el término fitocenosis y para la ciencia que las estudia Fitocenología o Fitosociología. El método fitosociológico también se conoce como braun-blanquetiano por su fundador, o sigmatista porque los primeros pasos se dieron en la Station International de Geobotanique Méditerranée et Alpine (SIGMA).


  Para los conocedores de la Fitosociología nada aportan los planteamientos anteriores ni las referencias metodológicas que siguen, pero no sobran ni unos ni otras, aunque sólo sea para enmarcar el tema.


  Para el reconocimiento y definición de una fitocenosis se practican una serie de inventarios en distintas parcelas que presentan una cierta homogeneidad en una primera apreciación de su composición y de los factores ecológicos concurrentes. Elegida y limitada cada parcela, se listan las especies allí presentes adjudicando a cada una unos índices que expresan su abundancia y su sociabilidad o, dicho de otro modo, el número de individuos y su recubrimiento en la parcela y, por otro lado, su tendencia a vivir en grupos apretados o a dispersarse.


  Al inventario se le añaden todos aquellos datos que pueden incorporarse en el campo para una mejor y más profunda descripción del medio.


  Una vez realizados diversos inventarios en parcelas diferentes y dispersas se reagrupan todos ellos en una tabla. Ordenadas estas tablas, se define la fitocenosis por el conjunto de especies que allí figuran —aunque algunas tengan más valor diagnóstico que otras— y no por las de un inventario aislado, y menos sólo por aquellas que incorporamos al nombre de la fitocenosis. El nombre es una etiqueta artificial que se coloca para facilitar la referencia y la comunicación pero que representa a toda la comunidad vegetal con su flora, sus condiciones ambientales, su estructura, etc.


  No han de extrañar ahora las referencias del texto al número medio de especies por inventario, a que una especie es más o menos frecuente en la comunidad, o a que se presenta en tales o cuales condiciones o localidades.


  La unidad sistemática en Fitosociología es la asociación. Las asociaciones, de acuerdo con sus afinidades, se agrupan en otro rango sistemático superior, la alianza, y así sucesivamente éstas en órdenes y los órdenes en clases.


  Las clases son las unidades sistemáticas de mayor rango y agrupan grandes conjuntos de vegetación; por ejemplo, bosques caducifolios eurosiberianos, jarales mediterráneos, céspedes oromediterráneos, etc. Por debajo de la unidad sistemática fundamental se reconocen subasociaciones que representan pequeñas variaciones en el seno de la asociación respectiva y, en general, a ecotonos con fitocenosis vecinas.


  El sistema fitosociológico de nomenclatura acepta los rangos que se acaban de mencionar y cada uno de ellos se reconoce con un sufijo determinado, de forma que el nombre de cada unidad sistemática la sitúa en su rango y la identifica frente a las demás. La siguiente tabla puede ser aclaratoria en este sentido:


  [image: tabla132]


  Clave general de bosques y matorrales


  
    	1 Formaciones arbóreas o monte alto


    	2 Formaciones de árboles caducifolios o marcescentes


    	3 Saucedas (Salix sp.) pioneras sobre aluviones y bordes de cauces


    	……Clase Salicetea purpureae [→ Ir a Bosques Caducifolios Ribereños].


    	3 Bosques sobre suelos más o menos húmedos, pero no pioneros en aluviones y bordes de cauces; hayedos, abedulares, melojares, rebollares, alamedas, olmedas y fresnedas


    	……Clase Querco-Fagetea [→ Ir a Bosques Caducifolios].


    	2 Formaciones de árboles perennifolios


    	3 Formaciones de hoja plana, ancha, esclerosada y, con frecuencia, espinosa en los bordes (encinares y alcornocales), o de hoja acicular con dos rayas blancas paralelas en el haz (enebrales de Juniperus oxycedrus)


    	……Clase Quercetea ilicis [→ Ir a Bosques y Montes bajos].


    	4 Formaciones de hoja acicular o escuamiforme; enebrales (con enebros de hojas recorridas por una sola raya blanca), pinares, sabinares y piornales serranos


    	……Clase Pino-Juniperetea [→ Ir a Bosques y Matorrales Aciculifolios].


    	1 Formaciones arbustivas: montes bajos, espinales, matorrales y pastizales en los que pueden existir árboles aislados o no


    	5 Formaciones sin plantas leñosas punzantes


    	6 Formaciones de arbustos caducifolios


    	7 Arbustos de hoja escamosa; tarayales (Tamarix sp.pl) sobre suelos algo salinos o margoso-yesíferos; presentes sólo en depresiones y vegas de las cuencas bajas del Tajo, Henares, Jarama y Tajuña


    	……Clase Nerio-Tamaricetea [→ Ir a Arbustales Ribereños].


    	7 Arbustos de hojas anchas; saucedas (Salix sp.) de bordes de cauces con aguas corrientes no salinas


    	……Clase Salicetea purpureae [→ Ir a Bosques Caducifolios Ribereños].


    	6 Formaciones no caducifolias


    	8 Vegetación claramente nitrófila, halófila o halonitrófila


    	9 Vegetación nitrófila o ligeramente halófila sobre suelos secos que generalmente no se cubren de eflorescencias salinas; con ajenjos (Artemisa campestris y/o A. glutinosa), o hármaga (Peganum harmala); sin aspecto graminoide ni junciforme


    	……Clase Pegano-Salsoletea [→ Matorrales Nitrófilos].


    	9 Vegetación claramente halófila o halonitrófila sobre suelos húmedos que generalmente se cubren de eflorescencias salinas; con aspecto graminoide o junciforme sin ajenjos ni harmaga


    	10 Comunidades de aspecto graminoide, con albardín (Lygeum spartum), o juncales


    	……Clase Juncetea maritimi [→ Ir a Juncales Halófilos]


    	10 Vegetación con plantas barrilleras de hojas y/o tallos carnosos, jugosos, de coloraciones rojizas (Suaeda brevifolia, Salicornia sp., Salsola sp), en ocasiones con tallo articulado (Arthrocnemum glaucum).


    	……Clase Arthrocnemetea fruticosi [→ Ir a Matorrales Halófilos]


    	8 Vegetación ni halófila ni nitrófila


    	11 Vegetación de aspecto graminoide


    	12 Pastizales cespitosos, rasos, por encima de 1.900 metros en las cumbres serranas del sector Guadarrámico


    	……Clase Festucetea indigestae [→ Ir a Pastizales]


    	12 Formaciones > 0,5 m, de las zonas cálidas y meridionales de la provincia (sector Manchego), por debajo de 700 m


    	13 Comunidades de esparto (Stipa tenacissima)


    	……Clase Ononido-Rosmarinetea [→ Ir a Matorrales Basifilos Mediterráneos]


    	13 Comunidades de albardín (Lygeum spartum)


    	……Clase Pegano-Salsoletea


    	11 Vegetación claramente fruticosa, sin aspecto graminoide


    	14 Matorrales sobre sustratos ricos en bases (calizas y yesos) de la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega; romerales, esplegueras, salviares, aulagares, tomillares, jabunales, chucarrales, etc.; muy raramente con mezcla de materiales silíceos y alguna jarilla (Cistus salvifolius, Halimium sp.) y cantueso


    	……Clase Ononido-Rosmarinetea (Ver párrafo anterior)


    	14 Matorrales sobre sustratos pobres en bases (granitos, cuarcitas, pizarras), de la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa


    	15 Brezales de flor roja (Erica australis subsp. aragonensis), propios del subsector Ayllonense


    	……Clase Calluno-Ulicetea [→ Ir a Matorrales Acidófilos…]


    	15 Jarales, piornales, retamares y brezales de flor blanca (E. arbórea), sin Erica australis subsp. aragonensis, pero puede llevar brecina (Calluna vulgaris)


    	16 Matorrales de claro aspecto retamoide, sin jaras y, salvo rarísimas excepciones, sin cantueso


    	17 Codesedas, retamares y piornales con hiniesta meso y supramediterráneos. Sin enebro rastrero


    	Clase Cytisetea scopario-striati [→ Ir a Matorrales Retamoides]


    	17 Pinares de pino valsaín y piornales asociados, oromediterráneos. Con enebro rastrero.


    	……Clase Pino-Juniperetea (ver párrafo más arriba)


    	16 Jarales, cantuesales, romerales, etc., sin matas retamoides, y si están presentes conviven con jaras


    	……Clase Cisto-Lavanduletea [→ Matorrales Acidófilos Mediterráneos]


    	5 Formaciones con plantas leñosas más o menos punzantes


    	18 Piornales con piornos serranos y enebros rastreros, con óptimo en la alta montaña, siempre por encima de 1.450 m


    	……Clase Pino-Juniperetea (ver párrafo más arriba)


    	18 Formaciones de jaras, aulagas, romeros, sin piornos serranos ni enebros rastreros, con óptimo por debajo de 1.650 m


    	19 Matorrales cuyas plantas punzantes son aulagas (Genista sp.)


    	20 Sobre sustratos ácidos, con jaras y cantueso


    	……Clase Cisto-Lavanduletea (Ver párrafo más arriba)


    	20 Sobre sustratos básicos, con espliego, salvia, linos o morquera, etc.


    	……Clase Ononido-Rosmarinetea (Ver párrafo más arriba)


    	19 Arbustales con otras plantas espinosas


    	21 Zarzales, espinales, bojedas, majolares y rosaledas; ligados a bosques caducifolios o marcescentes y muchos de sus componentes también pierden las hojas


    	……Clase Rhamno-Prunetea [→ Ir a Espinales]


    	21 Coscojares, carrascales, espinales y sabinares de sabina negral (Juniperus phoenicea) perennifolios y ligados a bosques perennifolios


    	……Clase Quercetea ilicis (Ver más arriba)

  


  PAISAJE VEGETAL


  MATORRALES NITROFILOS

  (Clase Pegano-Salsoletea)


  [→ Marco Metodológico]


  Matorrales nitrófilos, abiertos y con cierta influencia esteparia. Se pueden reconocer dos grupos muy diferentes en fisonomía y ecosistema en el que se integran: los acidófilos “bolinares” se reúnen en la alianza Artemisio-Santolinion y sustituyen a encinares carpetanos y melojares; los basófilos “ontinares, etc.” se incluyen en la alianza Salsolo-Peganion y forman parte de la serie regresiva de los encinares manchegos.


  Clave de comunidades


  
    	1 Matorrales nitrófilos sobre sustrato silíceo (granitos, arenas miocenas, cuarcitas, etc.) dominados por bolina (Santolina rosmarinifolia)


    	……Bolinares (Ver página siguiente).


    	1 Matorrales nitrófilos sobre sustrato básico, generalmente yesoso


    	2 Formaciones arbustivas, de más de 1 m de altura, dominadas por la orzaga (Atriplex halimus), planta de hoja ancha y argéntea


    	……Orzagales


    	2 Matojales que no alcanzan el metro de altura, sin plantas de hoja ancha y argéntea


    	3 Matorrales ligeramente nitrófilos en cultivos abandonados y pies de montes, sobre yesos o margas, con una elevada presencia de ontina (Artemisia herba-alba) y Frankenia thymifolia


    	……Ontinares


    	3 Matorrales hipernitrófilos sobre yesos o margas en bordes de apriscos, casas de campo, etc.


    	……Harmagales

  


  Bolinares

  (asociación Artemisio-Santolinetum rosmarinifoliae)


  Comunidades vivaces, pioneras y subnitrófilas de desmontes, terraplenes, bordes de camino, barbechos de varios años, etc., sobre los suelos silíceos del piso mediterráneo de meseta.


  Santolina rosmarinifolia (Fig. 14), la bolina, es hermana del -V abrótano hembra (Santolina chamaecyparissus) y como ella es una matita que ronda el medio metro de altura, leñosa en su base y herbácea en su parte superior. De la cepa leñosa salen ramillas estériles con hojas alternas; de la axila de algunas de éstas nacen tallos finos, erectos, foliados en su parte inferior, que rematan en una inflorescencia en cabezuela. Las hojas son estrechas, lineares, lampiñas, a veces ligeramente dentadas en sus bordes y acabadas en punta que no pica; estas hojas se asemejan a las del romero y de ahí el calificativo rosmarinifolia de la especie. Las cabezuelas son a modo de medias esferas del orden de 1 cm de diámetro, cuajadas de flores amarillas, apretadas y sin lígulas periféricas. La descripción de la artemisia se incluye como contraposición a la ontina.


  No es muy difícil reconocer esta comunidad por la dominancia de bolina y de Artemisia campestris subsp. glutinosa acompañadas de otras especies también nitrófilas como Marrubium vulgare (menta de burro), Chondrilla juncea, Scolymus hispanicus, Lactuca seriola, Cychorium intybus, (achicoria), Centaurea ornata, Rumex pulcher, etc. A pesar de esta nitrofilia que siempre propicia una gran riqueza florística, la verdad es que los bolinares son pobres y en general los inventarios sólo contienen de diez a catorce especies; sin embargo, en los claros pueden vivir pastizales anuales ricos en especies que desaparecen con el verano, justo cuando el bolinar está en su apogeo. De todas formas, la cobertura de los bolinares es baja —30% a 50%.


  Son pocos los datos sobre los bolinares publicados hasta ahora, y todos corresponden a una faja de terreno que comprende las arenas miocenas al pie de la sierra de Guadarrama y las primeras estribaciones de la falla; se han mencionado en Soto del Real (Chozas de la Sierra), Galapagar, Torrelodones, Hoyo de Manzanares, Brunete, Colmenar Viejo, Cercedilla, Zarzalejo, Colmenarejo, etc.; si bien, se hallan presentes en muchos otros puntos de esa faja desde los 700 metros hasta los 1.000 metros sobre el nivel del mar. Sobrepasan esta altura en Cercedilla (Los Pinarcillos y Cerro Colgado), donde alcanzan los 1.300 y 1.400 metros. De ello se deduce que, en Madrid, la comunidad se dispone en los pisos meso y supramediterráneo guadarrámicos; pero su área total es mucho más amplia, abarcando los dominios climácicos de encinares y melojares de gran parte de la provincia Carpetano-ibérico-leonesa; así, por ejemplo, son frecuentes en la parte norte de la sierra y en la provincia de Soria.
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  Figura 14


  Bolina (Santolina rosmarinifolia)


  Los bolinares representan una etapa inicial en la sucesión dinámica de la vegetación, en los que la presencia masiva de Artemisia campestris subsp. glutinosa marca los primeros pasos en la instalación de la comunidad (tabla 7). La comunidad se instala en los campos cerealistas abandonados con posterior pastoreo por ganado lanar, en pastizales terofíticos más o menos nitrófilos por pastoreo, o a partir de cardales sobre suelos removidos o echadizos. Su evolución hacia otras comunidades depende de las condiciones ecológicas: si la nitrificación y las acciones perturbadoras cesan se convierten en jarales y cantuesales y, si el pastoreo se continúa e intensifica, en majadales. En cualquier caso, son estos jarales de Cisto-Lavandulion pedunculatae y majadales de Poo-Trifolion subterranei los que, con mayor frecuencia, entran en contacto con las de Artemisio-Santolinetum rosmarinifoliae. Al tratar el jaral de jara pringosa ya se indica, precisamente, cómo Santolina rosmarinifolia fue considerada durante mucho tiempo especie característica de la asociación Rosmarino-Cistetum ladaniferi y cómo era planta común en los inventarios de la comunidad al ser tomados éstos en áreas nitrófilas del jaral. Hoy reconocemos a cada uno lo suyo, Santolina rosmarinifolia es planta nitrófila y característica de los matorrales incluidos en la clase Pegano-Salsoletea distinta de la clase que engloba los jarales. La bolina aparece en los jarales sólo cuando se nitrifican (Fig. 15).
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  Tabla 7


  Diversos orígenes de los bolinares
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  Figura 15


  
    Disposición catenal de la vegetación nitrófila vivaz en La Quinta, El Pardo (Madrid).


    1: Pastizal viario (Bromo-Hordetum leporini); 2: Bolinar (Artemisio-Santolinetum); 3: contacto del bolinar con el jaral pringoso (Rosamarino-Cistetum ladaniferi con bolina); 4: jaral pringoso normal (Rosmarino-Cistetum ladaniferi); 5: encinar carpetano (Junipero-Quercetum rotundifoliae).

  


  En la sistemática fitosociológica los bolinares están incluidos en la clase Pegano-Salsoletea, junto con los ontinares y otros matorrales nitrófilos de suelos ricos en bases y de clima mediterráneo casi semiárido, por ejemplo en las zonas de aspecto estepario del sur de Madrid. Pero su subordinación a esta clase es problemática pues faltan las características que emparenten los bolinares con los ontinares, matorrales con alharma, etc., y tampoco concuerdan las condiciones climáticas y edáficas.


  En el seno de la Artemisio-Santolinetum se ha reconocido una subasociación —subas, ortegietosum hispanicae— propia de suelos sueltos, francamente arenosos, con arena de grano grueso y diferenciada de la subasociación típica por la entrada de Ortegia hispánica y Scrophularia canina.


  No puede decirse que los bolinares tengan interés estético o paisajístico; no tienen biomasa, ni porte, ni color que produzcan impresión grata; en este sentido, tan sólo se salva la bolina con las pinceladas amarillas de sus capítulos. Además, con frecuencia viven en zonas alteradas, con residuos y desperdicios antropógenos, etc. Por otro lado, tampoco tiene valor productivo como pasto. Sin embargo, alberga algunas plantas que tienen en España sus únicas localidades europeas, por ejemplo, Pulicaria paludosa (= Pulicaria uliginosa), Centaurea ornata y Ortegia hispánica. Ahora bien, no parece que ninguna de estas plantas esté amenazada de extinción, pues la Pulicaria y la Ortegia son plantas anuales no demasiado restringidas y Centaurea ornato prospera muy bien en numerosas comunidades subnitrófilas y la actividad humana más bien le favorece que otra cosa.


  Ontinares

  (asociación Artemisio-Frankenietum thymifoliae)


  [→ Clave comunidades]


  Dentro del grupo de matorrales nitrófilos matritenses se reconocen estos ontinares que colonizan los pies de los cerros yeríferos del sur de la provincia, en climas mediterráneos con largos períodos secos.


  La ontina (Artemisa herba-alba) (Fig. 16) es un caméfito de 40 a 50 cm de altura, suffruticoso y, como tal, con la parte inferior leñosa, mientras que la parte superior renueva anualmente los tallos herbáceos. Toda la planta está cubierta de una fina y corta borra algodonosa que hacen de ella una hierba blanquecina —herba-alba—, por lo que se le reconoce muy bien; además, frotándola entre las manos deja un claro olor alcanforado como los ajenjos, con los que está emparentada. Sus hojas son pequeñas, profundamente divididas en segmentos cortos y gruesos, y se disponen de forma alterna. Los capítulos florales van en la axila de brácteas enteras, son ovoideos, con glándulas en el exterior, no mayores de 2,5 mm, muy numerosos, y se disponen alternadamente en la parte superior de las ramas. En el ontinar vive otra artemisia, Artemisia camprestris, que difiere de A. herba-alba por ser una matita glabrescente, o todo lo más con hojas de pelos cortos, seríceas, cuando jóvenes, y por llevar los tallos de color castaño rojizo, lisos y brillantes. Dentro de A. camprestris aún se reconocen una subespecie típica y la subespecie glutinosa, la cual es viscosa en su parte superior y se pega a las manos al cogerla o en los papeles de herbario al prepararla.


  Frankenia thymifolia es una matita rastrera muy ramosa, densamente pubérula, que levanta poco del suelo, y que no sólo tiene hojas de tomillo, como se deduce de su nombre —thymifolia—, sino que se le parece en todo su hábito. Las hojas, de menos de 5 mm, lineares, van opuestas, cubiertas con una costra blanca y con los márgenes revueltos. Las flores son poco aparentes y se disponen en grupitos densos al final de las ramas.


  Es muy fácil reconocer esta comunidad en el campo, tanto por su aspecto como por su composición florística o por su posición topográfica. Es un matorral ceniciento en un marco ceniciento, donde las matas tienen el mismo color que los yesos sobre los que se asientan y porque se camuflan cubriéndose de polvo yesoso. A este aspecto contribuye también la dominancia de ontina, cubierta por su borra aterciopelada blanca y la de Frankenia thymifolia con la costra de sus hojas y los pelillos que visten la planta. En cuanto a su composición, tampoco ofrece dudas, es la única comunidad madrileña que lleva Artemisia herba-alba y Frankenia thymifolia; la asociación de ambas es posible en los harmagales que se describen después, pero esto no ocurre casi nunca en los límites de nuestra provincia.
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  Figura 16


  Ontina (Artemisia herba-alba)


  Además de estas dos plantas, la comunidad lleva otras características de los matorrales nitrófilos de la clase Pegano-Salsoletea, como: sisallo (Salsola vermiculata), Peganum harmala y Kochia prostrata, también son frecuentes algunas hierbas nitrófilas además de otras especies propias de los yesos; pero las dos primeras son las más constantes y suponen del 60% al 80% de la biomasa total. El número de especies por inventario varía enormemente, hay inventarios que apenas sobrepasan la media docena de especies y otros que poseen más de 30, lo que da una gran variabilidad aparente en la composición de la comunidad. Aparente y no real, porque las verdaderas plantas de la clase Pegano-Salsoletea, que se han mencionado más arriba, son bastante constantes y lo que varía grandemente son las especies acompañantes, es decir, los terófitos que viven entre los claros del matorral o se meten en la maraña de las matas. Varía tanto el número de terófitos por causa de la época de realización del inventario y por la distribución de las lluvias. Los inventarios que se hacen en verano o en otoño no llevan terófitos porque ya cumplieron su ciclo en primavera, dieron semillas y con los primeros calores del verano se secaron y desaparecieron; y aún en las primaveras secas los pastizales son pobres en especies, mientras que en las primaveras lluviosas el número de especies y de individuos aumenta considerablemente.


  La disposición topográfica es otra característica de estos matorrales (Fig. 17). Ocupan con precisión los fondos y depresiones entre cerros yesíferos y aún remontan algo sus faldas; posición que determina condiciones ecológicas especiales. Aquí se acumulan todos los materiales de arrastre de las pendientes y los ontinares encuentran los suelos limosos profundos que gustan, mientras que las laderas y cabezos de los cerros yesosos están descarnados y no presentan condiciones adecuadas para su desarrollo. Pero en los fondos no sólo se acumulan elementos finos, sino sales solubles como sulfatos, cloruros y nitratos que las aguas disuelven en las laderas y concentran en las partes bajas.
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  Figura 17


  [→ Volver]


  
    Zonación de los matorrales yesíferos en el sur de la provincia de Madrid.


    1: ontinar con limonio (Artemisio-Frankenietum subas limonietosum); 2: Ontinar (Artemisio-Frankenietum); 3: jabunal con ontina (Gypsophilo-Centauretum subas artemisietosum); 4: jabunal (Gypsophilo-Centauretum); 5: tomillar con Teucrium pumilum (Herniario-Teucrietum pumili).

  


  Los nitratos que necesita la comunidad no sólo proceden de este acarreo; el pastoreo del ontinar es una importante fuente adicional de compuestos nitrogenados y favorecen la expansión de la comunidad.


  Es un hecho notable la presencia en el ontinar de especies esteparias que vienen de la llamada región irano-turaniana, región que se extiende desde Rumania y Anatolia hasta el Afganistán. A este grupo pertenece la propia ontina y Salsola vermiculata, Peganum harmala, más otras que, sin ser propias de la asociación, viven en ella, como el albardín (Lygeum spartum). En cuanto a su camino hasta nosotros, parecen probables dos vías de emigración, una europea que obligatoriamente ha de pasar por los valles xéricos de los Alpes y por el valle del Ebro hasta llegar al centro de la Península; y otra norteafricana que tendría su penetración al interior de la Península por la Bética —yesos de Guadix, Baza y Almería— y que habría progresado hacia la meseta bien directamente o bien a través de los yesos levantinos. En cuanto a la época, parece probable que se sucedieron diversas oleadas en sentido Este-Oeste a finales del Mioceno y en los interglaciares xéricos.


  En cualquier caso, los ontinares son comunidades que sustituyen a los encinares manchegos sobre yesos y forman parte de esa falsa vegetación esteparia que se comenta al hablar de esos mismos encinares. Como consecuencia de estas migraciones, en el valle del Ebro, en puntos de Levante, Cataluña y, sobre todo, en Murcia y Alicante, existen comunidades de influencia irano-turaniana de composición algo semejante a los ontinares de La Mancha. Todas ellas tienen en común, además de la composición florística, un sustrato más o menos yesífero, la apetencia de nitratos y un clima de tipo mediterráneo semiárido, con precipitaciones muy irregulares.


  La Artemisio-Frankenietum thymifoliae es una típica comunidad manchega que, en Madrid, se extiende por numerosas localidades meridionales de la provincia: Vaciamadrid, Ontígola, Aranjuez, Belinchón, Villarejo de Salvanés, Chinchón, Estremera, etc. Sus afinidades más estrechas son con el sisallar aragonés —la asociación Salsolo-Artemisietum herbae-albae— que ocupa grandes extensiones en las llanuras continentales del Ebro medio. La aragonesa también lleva sisallo (Salsola vermiculata) y ontina pero le faltan Frankenia thymifolia y Artemisia glutinosa. A pesar de las semejanzas es mejor dejar el nombre de sisallar para la comunidad aragonesa, por ser allí más abundante el sisallo, y el de ontinar para la manchega por dominar aquí A. herba-alba.


  En la descripción ecológica del ontinar hemos eludido mencionar su presencia ocasional en suelos húmedos salinos. Sin embargo, en los ontinares que viven depresiones entre cerros pueden producirse fenómenos de endorreísmo por los que en el fondo del valle se acumulan las aguas que corren ladera abajo y llevan sales disueltas, las cuales se concentran en la depresión. La respuesta a esta alteración ecológica es inmediata y entra a formar parte del ontinar una bonita planta, Limonium dichotomum, que tiene apetencia por suelos húmedos salinos. Su presencia diferencia esta modificación del suelo y una subasociación que llamamos limonietosum dichotomi.


  A pesar de su pobre apariencia, el ontinar guarda algunas joyas biológicas. Algunas de ellas, los elementos irano-turanianos, ya se han mencionado; alberga, además, ciertos endemismos interesantes como: Sisymbium runcinatum, Frankenia thymifolia, Ctenopsis gypsophila, Erodium pulverulentum y el mismo Limonium dichotomum, que conviene respetar. A este respecto, hay que insistir en la necesidad de proteger ecosistemas completos y por ello considerar negativamente la puesta en cultivo de los cerros yeríferos y el drenaje de zonas endorreicas.


  El ganado lanar pasta la comunidad donde come la ontina, ajenjo, sisallo, etc., tanto que, al menos en los años secos del pasado, se ordenaban parcelas de pastoreo para nutrir el ganado con estas plantas, las cuales constituían el alimento principal durante el período seco. En medicina popular la ontina se utiliza contra los vermes intestinales, como el santónico. No parece que esta explotación ganadera o medicinal constituyan ningún peligro especial; éste viene de la actividad agrícola al poner en explotación los suelos profundos de los valles yesíferos, aunque con rendimientos siempre bajos y, además, irregulares.


  Harmagales

  (asociación Salsolo-Peganetum harmalae)


  [→ Clave comunidades] Comunidad de hármaga o alharma (Peganum harmala) que coloniza los suelos yesíferos muy nitrificados en las proximidades de habitaciones humanas, corrales de ganado, vertederos, etc., en climas de carácter semiárido.


  Peganum harmala es un caméfito leñoso sólo en su cepa que no sobrepasa el medio metro de altura, completamente glabro y de color garzo, es decir, verde azulado; con olor fétido, a ruda. Los tallos, al igual que casi toda la planta, son carnosos, de sección prismática y crecen hacia arriba zigzagueantes; sobre ellos nacen, de forma alterna, unas hojas profundamente divididas y de lacinias lineares. Las flores van solitarias, sobre cortos pedúnculos opuestos a las hojas, y tienen entre 1 y 2 cm de diámetro; se componen de cinco sépalos semejantes a las lacinias foliares, de cinco pétalos de color blanco verdoso y de 15 estambres; los frutitos quedan patentes durante el otoño.


  La Salsolo-Peganetum es una asociación muy parecida a la anterior y como ella lleva harmaga (Peganum harmala), sisallo (Salsola vermiculata), ajenjo macho (Artemisia glutinosa), Kochia prostrata, mas arrancamoños (Xanthium spinosum) y abrojos (Tribulus terrestris). Su óptimo se halla en los yesos de las llanuras interiores de la cuenca media del río Ebro, con climas muy secos y cálidos pero con fuertes contrastes de temperatura.


  Apenas si puede reconocerse esta asociación en los cerros yeríferos de Piul, La Fortuna, Tielmes y Aranjuez, donde es muy escasa y casi nunca está bien representada. Pero, dado que llegan otras comunidades semejantes y que las condiciones edáficas no difieren mucho de las que halla en su patria aragonesa, su falta en las áreas meridionales de la provincia de Madrid hay que achacarla a las características del clima manchego, menos seco y más frío. Así, se echan en falta los elementos termófilos aragoneses Camphorosma monspeliaca, Carduus pteracanthus, Malcolmia africana, etc., que diferencian las comunidades análogas aragonesas de las nuestras.


  Sin formar comunidad precisa, Peganum harmala es frecuente en zonas nitrófilas de los terrenos yesosos del cuadrante suroriental de la provincia. Para justificar su presencia en España se ha apuntando la posibilidad de ser planta traída y cultivada por los árabes a causa de sus propiedades medicinales, pero debió llegar mucho antes con el paquete de especies irano-turanianas.


  Orzagales

  (asociación Limonio dichotomi-Atriplicetum halimi)


  [→ Clave comunidades] En los medios secos, nitrófilos, yesosos y ligeramente salinos del extremo sur de la provincia (distrito Sagrense) se desarrollan estos matorrales con presencia masiva de orzaga (Atriplex halimus).


  [→ Volver]


  Orzaga es nombre que ya recoge Cutanda en su Flora de Madrid y que he oído en Las Infantas, en la margen izquierda del Tajo, camino de Toledo. A Atriplex halimus también se le conoce como salada, salada blanca, sagra y osagra. Salado o salada es nombre común a muchas plantas que viven en medios ricos en sales aunque, en este caso, no sólo por eso están bien puestos, sino por el sabor que tienen debido a la sal que se adhiere a su superficie y la que acumulan en sus tejidos —los tallos tiernos se consumían escabechados—. Llamar salada blanca a esta especie es algo más preciso y adecuado por sus hojas y tallos plateados.


  Sagra es término que ha saltado a la toponimia. La Sagra granadina abarca el entorno de Guadix y la hoya de Baza, con terrenos yesosos y algo salinos donde habita esta planta; nuestra Sagra, la toledana, comprende la comarca limitada por los ríos Guadarrama y Tajo e incluye las localidades Alameda de la Sagra, Numancia de la Sagra, Cabañas de la Sagra y Villanueva de la Sagra, más Borox, Esquivias, Añover de Tajo, Illescas, Seseña, etc., todas ellas con medios igualmente yesosos, con sales solubles, donde precisamente es frecuente Atriplex halimus. El distrito Sagrense del esquema corológico de Rivas-Martínez es más amplio pues alcanza Madrid capital (cf. Fig. 12).


  La orzaga es un arbusto de hasta metro y medio, muy ramificado desde la cepa, gruesa como un brazo. Las ramas son angulosas, con estrechas alas que nacen bajo cada ramificación. Las hojas son alternas, de contorno oval u oval-romboidal, progresivamente estrechadas hacia el corto peciolo. Rondan los cuatro o cinco centímetros de largo y su borde es liso. El carácter más notable de toda la planta es su color blanco plateado debido al recubrimiento de pelos escamosos. Esta vestimenta es un mecanismo, una adaptación paralela a la de otras plantas de medios áridos, para reflejar la luz, mitigar la insolación y reducir la transpiración. Por otro lado, las hojas son algo carnosas como respuesta al medio salino. Las flores se agrupan en pequeños glomérulos al final de las ramas. De sexos independientes, tanto los masculinos como las femeninas carecen de pétalos y son inaparentes.


  Atriplex halimus es la señal para reconocer la comunidad por su porte arbustivo y coberturas de más del 50%. El resto de los componentes del orzagal se recluta entre las matas nitrófilas y/o halófilas del territorio. En primer lugar, y de forma constante, Limonium dichotomum, endemismo manchego común en los medios halonitrófilos; y son frecuentes la ontina (Artemisia herba-alba), el ajenjo (Artemisia campestris subsp. glutinosa) y el tarrico o sisallo (Salsola vermiculata).


  Los suelos son secos, de textura margosa o arcillosa, con algunas sales solubles y ligeramente nitrificados. Así, la asociación es frecuente en bordes de camino, arcenes de vías férreas, áreas sobrepastoreadas o en criaderos de conejos, como en La Flamenca. Cuando el orzagal se pone en contacto con el almarjal de los suelos muy salinos, encharcados temporalmente, se establece una comunidad intermedia (Limonio-Atriplicetum, subas. suaedetosum brevifoliae). La figura 18 da una idea de la posición del orzagal en relación con otras comunidades del territorio.


   MATORRALES HALÓFILOS

  (Clase Arthrocnemetea fruticosi)


  [→ Marco Metodológico]


  Grupo de comunidades herbáceas o fruticosas, en general muy pobres en especies, propias de depresiones salinas. Las adaptaciones son de lo más notable: altas presiones osmóticas, reducción de la superficie foliar, almacenamiento de agua e, incluso, ocasionalmente hay pérdida de hojas y transferencia de la función asimiladora a los tallos que se hacen verdosos o rojizos.
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  Clave de comunidades


  
    	Matorrales de 0,5-1 m, de suelos habitualmente húmedos, con arbustillos articulados (Arthrocnemum glaucum), frecuentemente acompañados del carrizo.


    	……Sapinares


    	Matojales que no sobrepasan los 50 cm, de suelos secos con eflorescencias blancas a finales de verano, sin arbustillos articulados y sin carrizos.


    	……Almarjales

  


  Almarjales

  (asociación Suaedetum brevifoliae)


  Con este nombre se conocen los matorrales de Suaeda fruticosa var. brevifolia que se asientan en las depresiones endorreicas, con suelos encharcados gran parte del año pero secos y con acumulaciones de sal (sulfatos y cloruros) durante el verano (foto 4).


  Aunque se usa poco, el nombre almarjal es el más apropiado para esta formación. Almarjales son los humedales poblados de plantas barrilleras y, si bien es verdad que almarja es nombre común a diferentes plantas de este grupo, se emplea con particular precisión para las especies leñosas de Suaeda.


  El almarjo es una matita de unos 25 ó 30 cm de altura en forma de media bola con ramas intrincadas, leñosas y blancas. Las hojas son obtusas, carnosas, de 2 a 5 mm de largo por 0,5-1 mm de diámetro. Las hojas, como el resto de la planta, son glabras y tienen un color glauco que puede hacerse oscuro o enrojecerse, según las épocas del año. Las flores van en grupitos en las axilas de brácteas semejantes a las hojas, en la parte terminal de las ramas; en la madurez cada una da una semilla negra, lisa y brillante.


  El aspecto estival del almarjal es desolador. Extensas llanuras o depresiones cubiertas de un manto blanco de sal en el que reverbera el sol y en las que las capas de aire situadas junto al suelo ascienden por calentamiento y deforman y dan movimiento a los objetos. En este desierto de sal donde las figuras bailan por los movimientos ascendentes del aire calentado a ras del suelo viven unas cuantas matas de almarja, oscuras, separadas unas de otras, redondeadas, pegadas al suelo. No es extraño que esta comunidad haya sido comparada por Braun-Blanquet y Bolos (1957) con un rebaño de tortugas que avanza lentamente.


  La dureza y selectividad del medio —en la que es determinante la alta salinidad— son una fuerte barrera para muchas plantas que no pueden vivir allí y, por ello, la comunidad es pobre en especies. En general, los inventarios no pasan de diez y es frecuente que sólo aparezcan cuatro o cinco. En esta composición no falta el almarjo, más algún limonio y ciertos terófitos que varían de un inventario a otro. Estos viven bajo la protección de la Suaeda, pues en los claros apenas si se encuentran algo más que sal; entre ellos son probables Puccinellia fasciculata, Hutchinsia procumbens, Microcnemon coraloides, Parapholis incurva, Sphenopus divaricatus, Frankenia pulverulenta, etc. Cuando el suelo es muy seco, pueden vivir el albardín y la grama salada (Aeluropus littoralis). En cualquier caso, entre todos los componentes domina la almarja, que recubre entre un 30% y un 60% de la superficie —un 50% de media— con una distribución regular.


  Con unas condiciones tan selectivas y determinantes como la presencia de altas concentraciones de sales no choca encontrar en el almarjal verdaderas adaptaciones orientadas a almacenar agua y evitar su pérdida. En el campo de la morfología el almarjo tiende a reducir su superficie foliar total y evitar así transpiraciones innecesarias; sus hojas carnosas tienen una relación volumen/superficie relativamente grande, por lo que pueden henchirse de agua sin aumentar mucho la superficie de transpiración. Los tejidos internos son compactos, con escasos meatos para la circulación del aire. La cutícula cérea y los tonos glaucos o cenicientos reflejan la luz.


  Por otro lado, son frecuentes las incrustaciones salinas acumuladas bajo la débil capa de la epidermis foliar de Frankenia y de Limonium, las cuales se pueden observar a simple vista y, por su número, confieren tonos grisáceos a las plantas. Mucho se ha especulado sobre la función de estas incrustaciones, aunque no hay duda en cuanto a su condición adaptativa y su papel en la economía hídrica de la planta frente a los medios salinos. Puede tratarse de un sistema de eliminación de sal, la cual atravesaría la epidermis y se disolvería en las gotas de rocío que cuajan en la madrugada sobre las plantas; puede tratarse también de un sistema de captación de agua por la higroscopicidad de la sal, o de un sistema para la reflexión de la luz solar. Desde luego, son mucho más abundantes durante la estación seca y calurosa que durante el invierno.


  A pesar de la humedad de los suelos durante gran parte del año se califican de fisiológicamente secos, expresión en la que el término sequedad no implica ausencia de agua sino dificultad para cederla. La relación hídrica suelo-planta se comporta como el clásico experimento de laboratorio en el que dos volúmenes de agua con diferente concentración salina están separados por una membrana más o menos permeable a través de la cual se establece una corriente de agua en dirección a la zona de mayor concentración para equilibrar ambas soluciones. Si trasladamos el problema a nuestra comunidad/resulta que las plantas para captar y hacer ascender el agua no sólo deben vencer la fuerza de la gravedad —como todas— sino la resistencia del suelo que intenta, incluso, robarles el agua de sus tejidos para rebajar su propia concentración salina. En esta lucha las plantas almacenan sales en su jugo celular para equilibrar las diferencias de sal frente al suelo y rebajar la diferencia de presión osmótica. De aquí la idea de sequedad; hay agua pero es poco asequible.


  La asociación es indicadora de los suelos más salinos de la provincia, con más de un 2% de sales más solubles que el yeso, es decir, entran dentro del grupo de yesos salinos —Salorthids— y no en el de suelos solamente yesosos —Gysopthids— como los de los jabunales, chucarrales, ontinares, etc. Los del almarjal siguen siendo ricos en sulfatos y en carbonato cálcico, pero las concentraciones de cloruro sódico son elevadas. Consecuencia de esta salinidad es un pH muy básico, superior a 8,5, uno de los más altos de todos los suelos provinciales. Como final, para reforzar la idea salina baste citar la presencia de algunas plantas cuyos nombres hacen referencia a medios marinos como Aeluropus littoralis, Juncus maritimus, Hordeum maritimum, etc.


  Durante el invierno y primavera el suelo se encharca temporalmente pues muy cerca de superficie presenta un horizonte impermeable de arcilla que impide la infiltración y no puede drenar en superficie por causa del endorreísmo. Más tarde, gran parte del agua se evapora, aunque otra, no desdeñable, queda retenida por las arcillas gracias a su estructura coloidal y por la higroscopicidad de la sal. Cuando comienza el verano el desierto salado simula una superficie seca en la que aparentemente se puede caminar, lo que, en realidad, no resulta fácil. Bajo la costra salina el suelo todavía está muy embebido y nos hundimos al pisar, o resulta difícil a causa de los patinazos que provoca la plasticidad de las arcillas. Al final del verano el suelo ha sufrido una fuerte desecación y por debajo del manto blanco las arcillas se contraen por pérdida de agua y se forman grietas profundas que determinan bloques prismáticos separados unos de otros. Caminar entonces sobre el almarjal revela la dureza de sus condiciones ambientales: calor, sequedad, suelo reverberante y nubes de polvo salino que se adhiere a los labios y los deja salados.


  Una prueba del encharcamiento del suelo del almarjal, siquiera temporal, es la ausencia generalizada de albardín, que no lo soporta, o vive en condiciones precarias. La presencia del esparto fino o la de Plantago coronopus —la estrellamar o corniciervo— indica ausencia de inundación frecuente y por tanto índice de posible cultivo como conocen bien y sostienen los labradores del valle del Ebro. El poder cultivar no quiero decir que merezca la pena; el ciclo suele ser de dos hojas y vez y con rendimientos muy bajos.


  El almarjo es una especie norteafricana y del levante ibérico, y, de forma excepcional, llega a Sicilia. En la provincia de Madrid el almarjal está limitado a los valles semicerrados que atraviesa la carretera nacional 400 de Aranjuez a Toledo por la margen izquierda del Tajo. Su óptimo peninsular tiene dos polos: La Mancha y la depresión del Ebro; en La Mancha se encuentran buenos almarjales en las lagunas entre Villacañas y Villafranca de los Caballeros (Toledo); en El Hito, El Pedernoso, en la carretera de Mota del Cuervo a Pedro Muñoz (Cuenca); y entre Alcázar de San Juan y Villafranca (Ciudad Real). En el valle del Ebro los almarjales se salpican casi durante 200 kilómetros desde los bordes de Cataluña hasta la Ribera navarra, entre las cotas 150 y 350 metros sobre el nivel del mar.


  En el contexto general de su área se ponen en contacto con diversas comunidades que también apetecen o soportan la sal (Fig. 18). Hacia los suelos algo más secos el almarjal puro se llena de grama salada (Aeluropus littoralis) y acaba transformándose en la asociación Frankenio-Limonietum; cuando sale del nivel de inundación se pone en contacto con el albardinar. Por pastoreo o por estar situado en bordes de camino, el almarjal seco o semiseco se ve invadido por plantas propias de medios nitrófilos como la ontina y, a veces, por Atriplex halimus [→ Ver]. Hacia el fondo de las cubetas endorreicas, donde el agua permanece durante muchos meses al año, no pueden vivir las formaciones de caméfitos, ni siquiera el almarjal y sólo se desarrollan comunidades anuales de Salicornia ramosissima y Suaeda splendens; en los rincones donde el agua se estanca durante casi todo el año puede instalarse la comunidad junciforme Bolboschoenetum maritimae.


  La comunidad no tiene hoy día utilidad productiva ninguna; en tiempos, cuando el pastoreo extensivo era más frecuente, el almarjo se utilizaba algo como pasto de invierno, aunque resulta indigesto para los animales y no lo comen sino en caso de necesidad; pero con el esquema ganadero actual, con la estabulación, razas selectas, piensos artificiales, etc., el almarjal ni se toca. Otra actividad que también corresponde a otros tiempos es la obtención de barrilla, que resulta de quemar las plantas de saladares que contienen gran cantidad de sodio y potasio y mezclar las cenizas con agua para obtener barrilla —plantas barrilleras— que se adicionaba a ciertas grasas para formar jabón casero. El nombre genérico, Suaeda, significa precisamente sosa.


  Con fines que no se nos alcanzan ni con la mejor voluntad se están drenando algunos de los saladares próximos a Aranjuez, lo que provocará la desaparición del almarjal y su sustitución por comunidades más secas —tal vez el albardinar— pero en un proceso que ha de ser largo y de dudosa rentabilidad pues la sal es difícil de eliminar y los aportes son constantes.


  Sapinares

  (asociación Puccinellio fasciculatae-Arthrocnemetum macrostachyi)


  [→ Clave comunidades]


  De forma muy restringida, en la carretera nacional 400 de Ocaña a Toledo, existen unos matorrales de sapina (Arthrocnemum machros tachyum, = A. glaucum) sobre suelos muy húmedos y salados.


  La sapina es un arbustillo no mayor de un metro, muy ramoso, con las ramas opuestas, erguido o desparramado. Toda ella se compone de artejos amorcillados, carnosos, lisos, glabros y coloración que varía desde el garzo —de ahí su calificativo de glauco— hasta el amarillo verdoso o el rojo sangre. Por lo general, estos colores van cambiando a lo largo del año, desde los tonos más claros hasta los rojos otoñales. Los artejos son un poco más largos que anchos y en su interior van ensartados por un cordón de color blanco-amarillento; el resto es una pulpa carnosa, verdosa, salada. Aparentemente, carece de hojas, reducidas a unas pequeñas brácteas soldadas por parejas e insertas en las articulaciones entre artejo y artejo.


  La estrategia adaptativa es paralela a la del almarjo llevada a sus últimos extremos con la anulación de las hojas y transferencia de la función clorofílica al tallo; aunque la sapina todavía puede ir más lejos en la economía hídrica, cuando la sequedad es muy intensa y prolongada, con pérdida de los artejos terminales por autoamputación.


  Su particular estructura nunca pasó desapercibida y llega a ser redundante en el nombre genérico que le asignó Moquin-Tandon, allá por 1840, compuesto de arthro: articulado y cneme: artejo. El nombre vulgar, sapina, es probable que derive del latín sapo, -onis: jabón, al ser una de las plantas con cuya ceniza se hacía barrilla para fabricar jabón.


  Hay un pequeño sapinar en la carretera nacional 400 unos 20 kilómetros antes de llegar a Toledo. Su existencia está ligada a los suelos salinos, que mantiene habitualmente húmedos un arroyo del Tajo (Fig. 18).


  El reparto de papeles entre el almarjal y el sapinar está, precisamente, en función de esa humedad. El almarjal ocupa los suelos ocasionalmente más secos sobre los que acumulan eflorescencias salinas, mientras que el sapinar se instala en los de mayor humedad. Cuanto más agua la concentración salina es menor, lo que se traduce en apenas una ligera eflorescencia al final del verano. El carrizo (Phragmites communis) es un buen indicador de estos fenómenos y una excelente diferencial del sapinar frente al almarjal.


  El hombre de campo, que conoce bien su territorio, hace un distinto uso de ambos medios. El almarjal, improductivo, es desechado o lo pastorea ocasionalmente; contrariamente, el suelo del sapinar puede ser utilizado para cultivos de verano halorresistentes, como la remolacha o el maíz. Aunque, a veces, tiene necesidad de acudir al riego.


  Aparte de la sapina, componen la asociación las gramíneas Puccinellia fasciculata y el ya mencionado carrizo. En los casos de suelos más secos, de paso al almarjal, se desarrolla una comunidad mixta que incorpora el almarjo y que se reconoce como Puccinellio-Arthrocnemetum subas, suaedetosum brevifoliae.


  La mayoría de los sapinares viven en las costas mediterráneas. En el interior sólo existen en el valle del Ebro y en la concreta localidad madrileña, de apenas unos miles de metros cuadrados. Los nuestros tienen una composición florística peculiar —forman una asociación independiente— con un marcado carácter residual, ligado a condiciones muy particulares y con escasas perspectivas de supervivencia. Las amenazas de desaparición tienen su fundamento precisamente en la puesta en cultivo de los suelos húmedos y en la irrigación con aguas dulces de canal, las cuales van desalinizando el suelo lentamente.


  La existencia del sapinar en estas áreas es una razón más para la creación de un área de reserva en la cuenca baja del Tajo.


 JUNCALES HALÓFILOS

  (Clase Juncetea maritimi)


  [→ Marco Metodológico]


  Juncales y albardinares de áreas mal drenadas, con capa freática alta y cargada de sales solubles (sulfatos y, en menor medida, cloruros). Si el grado de humedad es relativamente alto dominan los biotipos junciformes y graminoides y, en caso contrario, son mayoritarios los crasifolios y el albardín.


  Clave de comunidades


  
    	1 Formaciones graminoides amacolladas, densas, con albardín (Lygeum spartum) y con Senecio aurícula sobre suelos que presentan un horizonte pardo, húmico, con raíces enmarañadas


    	……Albardinares con senecio


    	1 Formaciones graminoides y junciformes abiertas, con albardín (Lygeum spartum) y con Gypsophila tomentosa, sobre suelos blanquecinos, sin horizonte pardo húmico con raíces enmarañadas


    	……Albardinares con gipsofila

  


  Albardinares con senecio

  (asociación Senecio auriculae-Lygetum sparti)


  Las formaciones de albardín tienen un aspecto graminoide —aunque no faltan en ellas elementos fruticosos— y se desarrollan sobre suelos húmedos salinos que en la desecación estival se cubren de eflorescencias blancas, con ligero sabor a sal común. En el contexto madrileño éstos son los que podemos llamar albardinares genuinos frente a los albardinares conGypsophila tomentosa.


  El albardín es una gramínea alta de unos 40-50 cm; con rizoma rastrero, del que salen numerosas hojas y tallos sólidos —interrumpidos con uno o dos nudos— formando un cepellón apretado. Algunas hojas envuelven los tallos durante cierto trecho, otras salen libres desde la base y van enrolladas sobre el haz formando un largo y estrecho canuto rígido y áspero en los bordes; al final, todas llevan una punta picante. Los tallos terminan en una bráctea, llamada espata, de unos 2 cm de largo, con los márgenes vellosos y que envuelve una sola espiguilla. Es frecuente que esta espata permanezca prendida durante mucho tiempo después de haberse desprendido la espiguilla y, con ella, los frutos (Fig. 19).


  Senecio aurícula es una planta vivaz con una cepa leñosa, densamente lanosa, que lleva junto al suelo una roseta de hojas ovado-espatuladas más o menos anchas (3-10 x 1-3 cm), a veces con tres dientes en el ápice, glaucas, y de consistencia carnosa. Del centro de la roseta nacen unos pocos tallos vestidos con un tomento algodonoso poco denso que llevan de 2 a 8 capítulos medianos de tamaño, de unos 3 cm de diámetro, orlado cada uno con 10-12 lengüetas amarillas de 1 cm de largo, y el centro lleno de flores sin lengüeta, amarillas y apretadas (Fig. 20).


  La fisonomía graminoide de la comunidad viene dada por el albardín que domina de forma contundente, tanto que él sólo puede suponer más del 90% de la biomasa total, aunque, en condiciones normales, su proporción frente al resto de los componentes oscila entre el 50% y el 80%. Refuerzan este aspecto la presencia de otras gramíneas como Puccinellia fasciculata, Elymus curvifolius, E. hispidus, Aeluropus littoralis y la del junquillo (Schoenus nigricans). De vez en cuando, aparecen unas cuantas matas de Limonium; en los albardinares madrileños son de la especie L. dichotomum pero en el resto de La Mancha, además, suelen vivir otras especies. Junto a ellos van dos plantas características: Lepidium cardamines y Senecio aurícula; sobre todo, Senecio aurícula muestra una fidelidad extrema por el albardinar y se comporta como característica de primera categoría de la asociación. Es decir, su presencia nos asegura que estamos delante de la asociación Senecio-Lygetum sparti. Por otro lado, como los albardinares son algo halófilos, en ellos viven plantas de otras comunidades que también apetecen la sal; son éstas: Spergularia media, Sonchus crassifolius, Plantago marítima, etc.
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  Figura 19


  Esparto fino o albardín (Lygeum spartum)
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  Figura 20


  Senecio (Senecio auricula)


  Como especies acompañantes aparecen pequeños terófitos que forman un segundo estrato —de cinco a veinte centímetros de altura—. Estos terófitos no son siempre los mismos. Se separan en dos grupos de acuerdo con los distintos medios donde vive el albardinar. En uno de ellos dominan terófitos halófilos como Microcnemon coralloides, Sphenopus divaricatus, Parapholis incurva, Linum maritimum, etc., que indican un suelo salino, sin un horizonte orgánico superior y con eflorescencias salinas. Pero cuando el albardinar es viejo consigue edificar una capa orgánica superficial que aísla a los terófitos de la acción de la sal que está debajo. En estos albardinares maduros, sin eflorescencias salinas, viven Bupleurum semicompositum, Asteriscus aquaticus, Passerina annua, Helianthemum salicifolium, H. ledifolium, Lithospermum apulum, Xeranthemum inapertum, Crucianella angustifolia, Galium parisiense, Linum strictum, Minuartia hybrida, etc.


  Si la existencia del horizonte aislante de la sal justifica la presencia de terófitos no halófilos, ¿cómo se explica que convivan otras especies que sí lo son? La respuesta está en el sistema radicular de unos y otros; los pequeños terófitos tienen unas raíces que no penetran más allá de 3 ó 5 cm, sin llegar a las capas salinas, mientras que las plantas vivaces tienen raíces o rizomas más desarrollados y penetran hasta los horizontes impregnados de sales. Existe una segunda explicación suplementaria que, como hipótesis, parece razonable. Coincide la aparición de estas plantas con la primavera cuando las lluvias son más abundantes y lavan la sal acumulada en las capas superiores del suelo; a la llegada del verano, cuando la concentración de sales en superficie es más alta, los terófitos han cumplido su ciclo y duermen al estado de semilla sin importarles mucho cuáles son las condiciones ecológicas del momento.


  Hay que señalar, sin embargo, que cuanto más abundantes son las plantas no halófilas es mayor el grado de desnaturalización del albardinar y, aunque fisionómicamente sigue pareciendo el mismo, la verdad es que van desapareciendo las especies características (Senecio auricula, Limonium dichotomum, Lepidium cardamines) y sólo queda el Lygeum spartum.


  No cabe duda de que la patria de la Senecio-Lygetum es La Mancha, si bien existen otros albardinares vicariantes del nuestro en las comarcas de Bardenas y Monegros —Eremopyro-Lygetum—, o en las margas y yesos alicantinos —Senecio-Limonietum furfuracei, Limonietum caesio-delicatuli, etc.—. En nuestro territorio abundan en Villaconejos —donde existen los mejores albardinares con Senecio auricula de la provincia— y en los valles yeríferos conectados al Tajo, aguas abajo de Aranjuez; pero también son abundantes en la provincia de Toledo (laguna de Lillo); en la de Cuenca (Montalvo y Lagunas de El Hito y Manjavacas) y en la de Ciudad Real (Herencia y Alcázar de San Juan).


  Por sus apetencias salinas, los albardinares se sitúan donde se acumulan sales por falta de drenaje. En el caso, por ejemplo, de los bodones de la carretera nacional 400 de Aranjuez a Toledo por la margen izquierda del río Tajo (Fig. 21). Otras veces se sitúan en superficies de drenaje libre pero donde aflora un manto de agua salina subterráneo, como en Villaconejos. De todas formas, también existen albardinares en las laderas de los cerros margoso-yesíferos que dan a la margen derecha del Tajo entre la cuesta de la Reina (Seseña) y Borox, cerros que no muestran eflorescencias salinas y cuyos albardinares son atípicos y pobres en especies. Tal vez para éstos se pueda pensar en una comunidad diferente de albardín con dáctilo.


  Las condiciones macroclimáticas de los albardinares madrileños corresponden a los del piso mesomediterráneo con precipitaciones entre los 400 y 600 litros/año. Hay que insistir, sin embargo, en que éstos no son los únicos condicionantes ecológicos de los albardinares si no van acompañados de otros edáficos: cierta salinidad y ausencia de encharcamiento.


  De acuerdo con los datos de los albardinares de la depresión del Cigüela, los suelos pertenecen al tipo Solonchak de la antigua clasificación rusa, tipo Gypsiorthid en la nueva clasificación. En ellos se reconoce un horizonte superior húmico (horizonte A) de color pardo, que da reacción positiva de carbonatos con efervescencia frente al ácido clorhídrico; sigue un horizonte By de color blanco, muy pobre en materia orgánica, y de estructura compacta; finalmente, la roca madre (horizonte Cy) es también blanquecina y compacta. El horizonte superior del suelo está saturado de iones calcio y magnesio que generalmente han sido aportados en forma de carbonatos y de sulfatos; las sales más solubles que el yeso —entre ellos los cloruros— no sobrepasan el 2% durante todo el año. Esta baja proporción de cloruros en los suelos del albardinar se ve confirmada por la baja presencia de plantas crasifolias, las cuales representan la adaptación típica a la presencia de cloruros en el suelo, mientras que los carbonatos y sulfatos no provocan esta respuesta. Sólo son crasifolias Senecio auricula, Lepidium cardamines y Plantago marítima.
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  Figura 21


  
    Albardinares y pastizales asociados.


    1: albardinar (Senecio-Lygetum); 2: pastizales anuales halófilos (Parapholi-Frankenietum pulverulenti, Microcnemetum coraloidis, etc.); 3: albardinar maduro (poblaciones de Lygeum spartum con dactilo); 4: pastizales anuales calcícolas (alianza Thero-Brachypodion y Medicago-Brachypodion).

  


  Aunque los rizomas del albardín, como los de Elymus o de Schoenus nigricans, medran bien en el horizonte superior de buena textura y no pueden penetrar en los horizontes compactos inferiores, lo que sí hacen es restañar las heridas, las erosiones del horizonte superior o colonizar suelos desnudos adyacentes, pues emiten hacia ellos sus rizomas, y acaban por humificar y edificar el suelo.


  Abandonada la vieja explotación del esparto y dada su mala calidad como pasto, el albardinar apenas tiene interés económico. El aprovechamiento actual más racional es la caza menor, pues alberga buenas poblaciones de conejos que cavan sus madrigueras en el horizonte superior. En ocasiones se ha intentado aprovechar el buen suelo orgánico del albardinar para cultivo cerealista, pero al trabajar la tierra la materia orgánica se mineraliza rápidamente, el arado exhuma los horizontes salinos profundos o las sales ascienden por capilaridad con lo que, en todos los casos, el cultivo acaba siendo improductivo.


  Son diversos los motivos que abogan por la conservación de los albardinares del sur madrileño. De un lado hay pocos motivos para su destrucción pues las zonas donde habita no son objeto de especulación urbana ni industrial y de otro lado tampoco es rentable su puesta en cultivo. En su haber cuenta con ser —junto con ontinares, espartales, etc.— albergue de numerosas plantas esteparias y de ciertos endemismos manchegos: Limonium dichotomum, Lepidium cardamines, Sonchus crassifolius, Elymus curvifolium, etc. Por todo ello posee un gran valor histórico y fitogeográfico. Y paisajístico, pues aunque su fisonomía se repite en otros puntos de la Península, también es verdad que el paisaje lunático de los cerros yeríferos del sur de la provincia no se repite en otros países de la Europa occidental.


  No se necesita ninguna medida especial para la conservación de los albardinares. Tan sólo seguir con su explotación tradicional: pastoral o cinegética. Tan sólo hay que insistir en suspender el drenaje de las zonas endorreicas y acabar con esas zanjas, por los que escapan las aguas salobres sin beneficio agrícola o social.


  Albardinares con gipsofila

  (asociación Gypsophilo-Limonietum dichotomi)


  [→ Clave comunidades]


  En esta comunidad, a diferencia de la anterior, falta Senecio auricula y el albardín es menos abundante; de otro lado, se incorpora Gypsophila tomentosa.


  La presencia de Gypsophila tomentosa ayuda a la diferenciación entre ambos albardinares. Es ésta una hierba vivaz de la familia de las cariofiláceas, de unos 50 cm de altura, que tiene un aspecto sucio por ser toda ella glandulosa pubescente, salvo los pedicelos florales, que son lampiños. Sus hojas son grandes, ovado-lanceoladas y van opuestas unas a otras, de forma que, entre cada dos, casi abrazan al tallo; son carnosas y están recubiertas de tomento. La inflorescencia es laxa, globosa, de más de 30 cm de diámetro, con ramas opuestas a diferentes niveles y cada una de ellas se ramifica dicotómicamente varias veces; las flores son pequeñas y se componen de cinco pétalos blanco-rosados con una línea central roja que les recorre de arriba abajo.


  Limonium dichotomum es ecológicamente más amplia y vive en la comunidad anterior y aun en otras. Es una mata suffruticosa, con una gruesa raíz central y una roseta de hojas al nivel del suelo. Éstas son enteras, en forma de espátula y con los márgenes blanquecinos; del centro de la roseta salen tallos que son pubescentes, rugosos, delgados, glaucos y muy ramosos desde la base. La inflorescencia lleva unas flores de color azulado, pequeñas y numerosas, y apretadas en fila a lo largo de las ramas terminales. En la provincia es casi la única especie leñosa de Limonium, pero en La Mancha existen otras especies del género de las que no es fácil separarle a simple vista.


  Si reparamos en el nombre que hemos dado a la comunidad hay que convenir que no es del todo idóneo, pues, a veces, falta Lygeum o no domina fisionómicamente; pero ni la Gypsophila tomentosa ni Limonium dichotomum poseen nombre común lo suficientemente conocido como para ser usado aquí. Como alternativa se podría denominar gramadal pues la grama (Cynodon dactylon) está presente, y en abundancia, pero es una planta de ecología muy variable y su nombre sería poco preciso; además, el nombre gramadal ya se aplica a los prados cespitosos, rasos, de suelos húmedos. Por la presencia de fenal (Brachypodium phoenicoides) o del junco churrero (Scirpus holoschoenus) podríamos usar fenalar o juncal, respectivamente, pero también éstos cuadran mejor a otros pastizales de la zona. Así, pues, con las salvedades indicadas, el nombre «albardinar con Gypsophila tomentosa» es el más adecuado y tiene de positivo que relaciona esta comunidad con los albardinares anteriores, con los que está fuertemente emparentada.


  A pesar de las relaciones entre los albardinares con Gypsophila tomentosa y los albardinares con Senecio auricula, y de su parentesco sistemático, existen no pocas discrepancias que sirven para su diferenciación. Gypsophila y Senecio son bastante precisos en su ecología y por ello son características locales casi absolutas pues se excluyen mutuamente; el aspecto del albardinar con Senecio auricula es claramente graminoide, con recubrimientos de albardín de hasta el 75%, mientras que el de Gysophila es raro que el albardín cubra más del 25% e, incluso, falta. En los suelos, como se verá, también discrepan.


  La comunidad vive sobre suelos profundos ligeramente húmedos y ligeramente salinos, por lo que en la época de máxima desecación se cubren de eflorescencias blancas superficiales, pero —debido a la mayor humedad estival— en menor grado que en el albardinar con Senecio. Los suelos del albardinar con Gypsophila son algo más húmedos que los del albardinar con Senecio auricula, sobre todo durante el verano, como pone en evidencia la presencia en el primero de ellos de plantas como el fenal (Brachypodium phoenicoides) y el junco churrero (Scirpus holoschoenus), que necesitan humedad durante todo el año. En efecto, cuando ambos albardinares se hallan uno al lado del otro, el que lleva Senecio se sitúa hacia el exterior de la depresión, mientras que el albardinar con Gypsophila se dispone más cerca del fondo y por ello con el nivel freático más cerca de la superficie. Una segunda diferencia reside en la falta de un horizonte orgánico, y en relación con este hecho los terófitos que pueblan los claros de este albardinar son únicamente de apetencias halófilas: Microcnemon coraloides, Spergularia marginata, Sphenopus divaricatus, etc.


  Hasta ahora son muy pocos los datos publicados sobre los albardinares con Gypsophila tomentosa, entre otras razones por ser una asociación descrita no hace mucho tiempo. Se compone de hierbas vivaces dominantes y de unos pocos elementos sub-leñosos. Entre ellas hay que destacar unas cuantas de tipo graminoide rizomatoso, como Lygeum spartum, Cynodon dactylon, Brachypodium phoenicoides y Elymus curvifolius; otros tienen un sistema radicular parecido pero carecen de hojas, son los tipos junciformes, como el junco churrero (Scirpus holoschoenus) o como Schoenus nigricans. Gypsophila tomentosa y Thalictrum flavum subsp. glaucum llevan unas hojas basales en forma de roseta de cuyo centro nacen cada año nuevos vástagos. Los componentes leñosos de la comunidad no lo son del todo pues se trata de caméfitos suffruticosos que sólo llevan leñosa la cepa y el resto es herbáceo; a este grupo pertenecen Limonium dichotomum y Lepidium cardamines. A este muestrario de biotipos hay que añadir una serie de plantas anuales de pequeña altura, variable en número y en condición, que forman un estrato inferior.


  Por estas circunstancias apenas si se puede emplear aquí el apelativo de matorral y su inclusión entre los matorrales madrileños es algo forzada.


  Gypsophila tomentosa y su afín Gypsophila perfoliata se extienden ampliamente por las comarcas yeríferas más o menos salobres del interior de la Península: La Mancha (600-700 m s.m.), depresión del Ebro (250 m s.m.). En todo este área forman parte de comunidades muy relacionadas entre sí desde un punto de vista no sólo ecológico sino también florístico; por ejemplo, en todas ellas aparece Lygeum spartum y diversas especies de Limonium: L. delicatulum es común a casi todas mientras que L. costae es exclusivo del valle del Ebro, L. duriusculum de la zona alicantina, L. bellidifolium de La Mancha central, etc. El albardinar madrileño está bien diferenciado de los demás por la presencia de L. dichotomum como única especie del género y por la de Lepidium cardamines, ambos endemismos manchegos. Nuestro albardinar con Gypsophila tomentosa se reparte por el borde septentrional manchego. En Madrid sólo aparece, de forma esporádica, en Aranjuez, Sotomayor, Valdemoro y Ciempozuelos; e igualmente en algunas localidades de Toledo (Ontígola, La Puebla de Almoradiel, Villafranca de los Caballeros) y de Cuenca (El Pedernoso y El Provencio). Dentro de esta área según penetramos desde el borde madrileño hacia el interior de La Mancha se observa que Limonium dichotomum se hace cada vez más escaso y, por el contrario, L. duriusculum, L. delicatulum y L. supinum más frecuentes.


  Aun con los pocos inventarios publicados del albardinar con Gypsophila tomentosa se han reconocido dos subasociaciones. La típica que corresponde a los suelos relativamente secos, en la que albardín es más abundante; la subas, holoschoenetosum prefiere los suelos húmedos durante el verano que no acumulan tanta sal; es por ello que pueden vivir el junco churrero (Scirpus holoschoenus), Brachypodium phoenicoides y Thalictrum flavum subsp. glaucum, que vienen de los juncales manchegos no halófilos. Cuando estas comunidades viven al lado de carreteras o de viviendas, lo que es frecuente, se hacen ligeramente nitrófilas y se incorpora Artemisia herba-alba, más una cohorte de terófitos halófilos y nitrófilos, como Frankenia pulverulenta, Lepturus incurvatus, Sphenopus divaricatus, etc.


  Al hablar de la dispersión ya se indicó su rareza y lo restringido del área de esta particular combinación de especies que constituye la asociación Gypsophilo-Limonietum dichotomi y también del carácter endémico manchego de bastantes de sus componentes: Limonium dichotomum, Lepidium cardamines, Gypsophila tomentosa, Sonchus crassifolius, Elymus curvifolius, etc., de ahí su gran interés ecológico. Su protección pasa por la de los ecosistemas salinos de la ribera izquierda del Tajo, que deben salvaguardarse de la desecación y de su cultivo Desde este punto de vista no tiene calificativo la decisión de utilizar estos valles como vertedero a gran escala, como ocurre en la actualidad.


  ARBUSTALES RIBEREÑOS ESCLEROFILOS

  (Clase Nerio-Tamaricetea)


  [→ Marco Metodológico]


  Formaciones arbustivas de tarayes (Tamarix) que bordean los arroyos y lagunazos con suelos arcillosos, húmedos, salinos o no, de las áreas más cálidas de la región mediterránea. Madrid está en el borde ecológico y geográfico de la clase.


  Clave de comunidades


  Tarayales compuestos de Tamarix gallica —con corteza glabra—, de suelos no fuertemente salinos, con vegetación circundante sin adaptaciones halófilas (sin tipos áfilos, presencia de concreciones salinas, hojas crasas, etc.).


  ……Tarayales no halófilos


  Tarayales compuestos de Tamarix canariensis —con corteza papilosa—, de suelos fuertemente salinos y acompañados de vegetación con adaptaciones a la sal (tipos áfilos, presencia de concreciones salinas, hojas crasas, etc.).


  ……Tarayales halófilos


  Tarayales no halófilos

  (asociación Tamaricetum gallicae)


  Los tarayales no halófilos son formaciones arbustivas de las terrazas bajas de los ríos, bordes de charcas y bodones sobre sustratos ricos en bases de climas cálidos.


  Se llama taray a las especies del género Tamarix, de ahí el nombre tarayal que damos a la comunidad. Pero estas especies también son conocidas por atarfe, tamariz y tamarisco. Nombres menos frecuentes son los nombres taharal o taraje, que también se han empleado alguna vez. Lo que hay que rechazar, por erróneo, es el empleo de la palabra tamarindo para referirse a, los tarayes; tamarindo es el nombre vulgar de una leguminosa originaria de Asia —Tamarindus indica— conocida por sus propiedades laxantes.


  Tamarix gallica es un arbusto de dos a tres metros de altura que, de joven, carece de tronco principal y lleva numerosos tallos que nacen de una cepa común; eso sí, adulto se hace árbol de hasta 8-10 metros con tronco único. La corteza de las ramas viejas es grisácea pero en las partes jóvenes es de un tono vinoso o rosado. Sus ramas jóvenes recuerdan las de un ciprés o de una sabina con hojas muy pequeñas, de unos 2-3 mm de largo, con disposición empizarrada; las ramificaciones del año acaban en unas inflorescencias que semejan los amentos de los sauces y se componen de pequeñas flores —de 0,5 mm de largo—, hermafroditas, con cinco pétalos de color carne, lo mismo que el ovario. A semejanza de chopos y sauces las semillas llevan un penacho plumoso.


  Apenas si persisten formaciones de Tamarix gallica en la provincia de Madrid, a pesar de que Cutanda, en su «Flora», le considera «abundante en las orillas de nuestro Manzanares, y mucho más en los sotos que bordean el Jarama hasta Aranjuez». Su desaparición se debe a la alteración o destrucción de su medio natural por distintas causas: en ocasiones, las vegas se han dedicado en régimen intensivo a huerta o a cultivos de verano por su productividad basada en la feracidad del suelo y en las posibilidades de riego; en otros casos, ha sido la canalización de los cauces o la explotación de las graveras para la extracción de áridos empleados en las construcciones de Madrid. Así, no es raro que en la bibliografía fitosociológica madrileña no existan referencias a esta comunidad y sean escasas en la bibliografía peninsular.


  A pesar de todo quedan algunos tarayales. Lino relativamente extenso en la vega del Jarama, de unos 2.000 metros, a ambas riberas, aguas arriba y abajo del puente entre Rivas-Vaciamadrid y La Poveda, cerca de Arganda; hay algunos grupitos en la vega del Tajo y es frecuente encontrar tarayes aislados en cualquier punto de la red fluvial de la mitad provincial suroriental. En la mayoría de estas localidades no puede hablarse de comunidades en buen estado. En los tarayales de las proximidades del puente sobre el Jarama casi ni se puede hablar de comunidad, sino de una formación abierta de tarayes mezclada con un pastizal recorrido a diario por ovejas y cabras; las cabras, incluso, ramonean los tarayes aunque dispongan de otro pasto en el mismo lugar. ¿Qué no comerán las cabras? Por la visita de los animales abundan plantas nitrófilas como la menta de burro (Marrubium vulgare), Centaurea calcitrapa, C. melitensis, un ajenjo (Artemisia campestris), la grama (Cynodon dactylon), etc. Por contra, son pocas las especies genuinas del tarayal que están presentes en las formaciones madrileñas, el regaliz (Glycyrrhiza glabra), la cola de caballo (Equisetum ramosissimum), la sarga o sauce colorado (Salix purpurea) y la altabaca (Dittrichia viscosa); incluso falta otra especie de taray (Tamarix africana) que es frecuente en el valle del Ebro y en el levante y sur de la Península.


  La estructura del tarayal es biestrata. El estrato superior está formado exclusivamente por los tarayes y es poco denso porque la planta no tiene hojas anchas y dejan pasar gran cantidad de luz. El estrato inferior suele se denso y puede recubrir todo el suelo; por lo común se compone de hierbas que no pasan de medio metro de altura, que tienen apetencias nitrófilas, son ajenas a la propia comunidad y provienen de los pastizales que están en contacto con el tarayal.


  Para justificar esta pobreza en especies características no basta la acción del ganado ni otras causas de nitrificación o de alteración. Ella se debe, en gran parte, a que los tarayales madrileños están situados en el extremo occidental del área ocupada por la clase fitosociológica Nerio-Tamaricetea. Hacia el Norte, sólo existen tarayales interiores; en el valle del Ebro y en el litoral mediterráneo alcanzan Cataluña, por donde continúan, de forma fragmentaria, hasta el Roussillon y Costa Azul. De forma aislada, T. gallica alcanza las costas inglesas pero en otro tipo de comunidades. Los confines orientales de su área deben situarse en el Asia central, en coincidencia bastante estrecha con la dispersión del género Tamarix, que tiene un origen estépico.


  A pesar de ser una planta de clima y área mediterráneos semiáridos, donde las plantas tienen la hoja dura y perenne, el taray se comporta como los otros árboles de ribera, como los chopos, olmos y sauces, y pierde las hojas al llegar el otoño. Durante el invierno quedan las ramas casi desnudas, mimbreadas, con tonos rojizos que recuerdan a las saucedas.


  Aunque se considera que el taray es indiferente edáfico, la verdad es que tiene preferencia por los suelos ricos, de naturaleza arcillosa y compactos. En el área de Arganda vive sobre los depósitos arenosos y guijarrosos arrastrados por el río, aunque no son muy pobres en nutrientes porque las crecidas depositan limos ricos en sustancias minerales solubles y la capa freática que explotan los tarayes también lo es. En las cercanías de esta localidad, al pie de los cerros de Piul y en las márgenes del Tajo, los suelos son ya arcillosos y compactos.


  Tarayales halófilos

  (asociación Agrostis stoloniferae-Tamaricetum canariensis)


  [→ Clave comunidades]


  Pertenecen a esta asociación los tarayales de los saladares y cuencas endorreicas que bordean el Tajo.


  No es fácil distinguir las especies de Tamarix, entre las que existe un cierto confusionismo. Tan es así que con algunas poblaciones manchegas se describieron nuevas especies, aunque hoy se consideran idénticas a otras ya conocidas. Por lo general, T. canariensis es más robusto y corpulento que T. gallica; en Las Infantas, por ejemplo, existen algunos árboles de notable corpulencia. Por lo demás, los ramillos e inflorescencias de T. canariensis son papilosos, sus racimos gruesos y apretados y sus flores llevan unas brácteas que sobrepasan el cáliz. Contrariamente, T. gallica carece de papilas, los racimos son laxos y las brácteas florales apenas cubren los cálices. En ambos casos, las flores son diminutas, con cinco pétalos de color rosa pálido.


  El criterio edáfico de mayor o menor contenido de sal y las referencias a la vegetación acompañante, son caracteres ecológicos ciertamente relativos pero que, en nuestro caso, ayudan a la separación de ambas especies.


  Los tarayales halófilos (Agrosto-Tamaricetum canariensis) forman galerías en los bodones, depresiones endorreicas y arroyos sobre los sedimentos arcillosos y limosos, ricos en sal, del sector Manchego. En Madrid se localizan en los saladares que bordean el Tajo aguas abajo de Aranjuez: El Salobral, Las Infantas, arroyo Melgar, etc.


  Ellos representan la cima de la sucesión de comunidades —la clímax— de esos suelos salinos. Hoy ocupan áreas mucho más reducidas de las que tuvieron y su dominio ha sido ocupado por los matorrales seriales.


  Tal como se apunta en la clave para reconocer las dos asociaciones de tarayales madrileños, son precisamente estas comunidades de sustitución las que ayudan en su diferenciación y las que permiten deslindar las áreas que tuvieron uno y otro. A los tarayales halófilos les sustituyen orzagales, sapinares, almarjales, fenalares halófilos, juncales halófilos (Schoeno-Plantaginetum crassifoliae), etc. (Fig. 18). Mientras tanto, la asociación Tamaricetum gallicae es sustituida por fenalares no halófilos (Agropyro-Brachypodietum phoenicoidis), juncales (Cirsio-Holoschoenetum), gramadales (Trifolio-Cynodontetum), etc.


  Lógicamente, también existen diferencias en la composición florística de ambos tarayales. En los halófilos faltan el regaliz, la cola de caballo, etc., y lleva de pasto la grama de pie de gato (Aeluropus littoralis); además, es frecuente el armuelle de hoja alabardada (Atriplex hastata). En la Tamaricetum gallicae falta el armuelle y cambia la grama de pie de gato por la grama fina o de botica (Cynodon dactylon).


  Desde un punto de vista sistemático se reconocen dos subasociaciones dentro de los tarayales halófilos: la subasociación típica y subasociación atriplicetosum halimi, de los suelos más secos y ricos en nitratos.


  MATORRALES BASIFILOS MEDITERRÁNEOS

  (Clase Ononido-Rosmarinetea)


  [→ Marco Metodológico]


  Se reúnen en ella todos los matorrales y tomillares que medran sobre sustratos básicos secos y no nitrificados; los nuestros están circunscritos a la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega. Se trata de comunidades que sustituyen a los encinares manchegos, a rebollares, o a auténticos sabinares. Los hay especialistas en suelos yesíferos —jabunales, chucarrales, etc.—, los cuales se reúnen en el orden Gypsophiletalia; otros —esplegueras, aulagares, espartales, etc.— son simplemente calcícolas y están subordinados al orden Rosmarinetalia. En este último aún se distinguen los de apetencias termófilas e influencia levantina (alianza Rosmarino-Ericion) y los meseteños (alianza Sideritido-Salvion).


  Clave de comunidades


  
    	1 Matorrales sobre sustrato claramente básico (calizo o yesífero), sin la jara Cistus salvifolius ni cantueso (Lavandula stoechas subsp. pedunculata)


    	2 Matorrales sobre calizas, sin líquenes terrícolas placodiomorfos, con romero (Rosmarinus officinalis), salvia (Salvia lavandulifolia), espliego (Lavandula latifolia) o linos blancos (Linum salsoloides o L. suffruticosum) (foto 7)


    	3 Matorrales almohadillados que habitan por encima de los 1.000 m fuera de los límites madrileños, con aulaga almohadillada (Genista pumila) (Fig. 25).


    	……Aulagares almohadillados.


    	3 Matorrales no enteramente almohadillados, generalmente por debajo de los 1.000 m, sin aulaga almohadillada


    	4 Formaciones graminoides dominadas por los grandes cepellones de esparto (Stipa tenacissima) (foto 8) (Fig. 22)


    	……Espartales (Ver a continuación)


    	4 Formaciones fruticosas no dominadas por el esparto


    	5 Matorrales de baja talla, con lino blanco (Linum suffruticosum), salvia, espliego y, casi siempre, sin romero


    	……Esplegueras


    	2 Matorrales sobre sustrato yesífero, frecuentemente poblados de líquenes terrícolas placodiomorfos y crustáceos, donde viven la jabuna (Gypsophila struthium), Lepidium subulatum, jarilla de escamas (Helianthemum squamatum) o chucarro (Ononis tridentata), etc.


    	6 Matorrales sobre yesos rojos


    	7 Con romero y Cistus clusi


    	……Romerales con romerina


    	7 Sin romero y con chucarro dominante (Ononis tridentata)


    	……Chucarrales


    	6 Matorrales sobre yesos grises o blanquecinos


    	8 Formaciones graminoides, espartales de Stipa tenacissima con jabuna


    	……Espartales


    	8 Formaciones fruticosas


    	9 Yesos típicos, sin lino blanco (Linum suffruticosum)


    	10 Comunidad con Teucrium pumilum y sin Centaurea hyssopifolia, restringida a pequeños enclaves de yesos costrosos, poco frecuente


    	……Tomillares yesíferos con Teucrium


    	10 Comunidad con Centaurea hyssopifolia y sin Teucrium pumilum, muy extensa y frecuente


    	……Jabunales


    	9 Yesos mezclados con calizas, con lino blanco (Linum suffruticosum)


    	……………Esplegueras (Ver más arriba)


    	1 Matorrales sobre sustratos con algunos cascajos silíceos, con Cistus salvifolius y, frecuentemente con cantueso (Lavandula stoechas subsp. pedunculata)


    	11 Con romero (foto 7)


    	……Romerales con romerina (Ver más arriba)


    	11 Con espliego Lavandula latifolia y con lino blanco (Linum suffruticosum)


    	……Esplegueras (Ver más arriba)

  


  Espartales

  (asociación Arrhenathero-Stipetum tenacissimae)


  Formaciones herbáceas graminoides, densas, de buena estatura, dominadas por el esparto basto (Stipa tenacissima) (foto 8), que ocupan los enclaves cálidos con sustratos margosos en el dominio de los encinares manchegos.


  Aquí hemos empleado el nombre espartales pero de igual forma se les puede llamar atochales pues atocha es también nombre común de esta planta. Sin duda, en tiempos, comunidades de atocha vivieron en los bordes meridionales de Madrid capital y de ahí el nombre de la estación y del barrio.


  El esparto es una gramínea robusta que forma cepellones muy densos de hojas y de cañas. Las hojas, que son el esparto propiamente dicho, son tenaces, tienen de 30 a 60 cm y están enrolladas a todo lo largo como si fueran un canuto fino; la parte externa es lisa y lampiña, pero el interior de ese canuto está surcado de crestas y va revestido de una pelusa densa muy corta. Las hojas más externas del cepellón son las más viejas, ya con tres o cuatro años, y a medida que van muriendo van siendo reemplazadas por hojas más jóvenes situadas más hacia el centro. De este cepellón salen también cañas sin hojas, que pueden alcanzar los dos metros, a cuyo término van una panoja no muy apretada con espignillas de color miel. Cada espiguilla se compone de dos grandes glumas de unos 3 cm, membranosas, lanceoladas y lampiñas que encierran una sola flor; de las brácteas de esta flor nace una arista de unos cuatro o cinco centímetros, retorcida en tirabuzón y pubérula. En plena floración, de entre las glumas, asoman tres estambres con las anteras colgando (Fig. 22 y foto 8). Del esparto fino (Lygeum spartum) se diferencia por el capuchón que envuelve la única espignilla terminal de este último (Fig. 19), del berceo (Stipa gigantea) puede separarse bien porque ésta es de suelos arenosos o graníticos, por sus espignillas colgantes y por llevar la arista lampiña.


  Estructuralmente, el espartal está definido por tres estratos. El superior, de un metro de altura aproximadamente, formado por el propio esparto y en el que entran también algún gamón (Asphodelus albus), romero y aulaga común (Genista scorpius) y gramíneas Arrhenatherum erianthum, Stipa offneri, Avena bromoides, Dactylis hispánica, etc.; el segundo estrato se compone de caméfitos que juegan un escaso papel en su fisonomía: Helianthemum asperum, H. cinereum, H. hirtum, Bupleurum fruticescens, Fumana ericoides, F. thymifolia, etc. En último lugar existe un estrato compuesto de pequeños terófitos fugaces, que miden entre 10 y 15 cm, y constituyen fragmentos de comunidades de la clase Thero-Brachypodietea. De todas estas plantas sólo el esparto y Arrhenatherum erianthum son buenas características territoriales por su fidelidad a las laderas margosas y térmicas.


  En Madrid existen otras comunidades de composición y fisonomía graminoide que no pueden ser confundidas con el espartal. Por ejemplo los albardinares, pero el albardín es bien diferente y sus comunidades (Fig. 21) tienden a ocupar los fondos de valles, con mucha frecuencia salinos. Los fenalares (as. Agropyro-Brachypodietum foenicoidis) son pastizales que por la dominancia de gramíneas podrían ser fuente remota de error aunque no es probable que se confundan; en los fenalares jamás vive el esparto y sí es frecuente la alfalfa, que ya son dos razones más que suficientes para despejar cualquier duda; los fenalares, además, viven en suelos profundos, frescos, al borde de carreteras y caminos, en los fondos de los valles y no en laderas térmicas y resecas. Los berciales también quedan lejos geográfica y ecológicamente, aparte su composición de plantas silicícolas.


  Del análisis de las plantas del espartal se aprecia no sólo una total mediterraneidad sino una cierta termicidad. De las adaptaciones a este ambiente podemos estudiar las del esparto como prototipo de adaptación graminoide a la sequedad. Sus hojas son duras, enjutas y están plegadas longitudinalmente en.forma de tubo o de canal estrecho para crear en su interior una microatmósfera de alta humedad relativa, estable, que no se remueve con facilidad y evite la salida de vapor de agua. Este mecanismo ya supone una adaptación pero hay más, lo habitual en las plantas es que los estomas se sitúen en el envés de las hojas, y las hojas de esparto —como las de otras gramíneas xerófilas— se pliegan sobre el haz, entonces, ¿qué sentido tiene la formación de esta atmósfera cerrada hacia donde no hay estomas? Pues bien, estas plantas han transferido las estomas del envés al haz y así sí tiene sentido el plegamiento de la hoja tal como lo hace. Por lo general, todavía van más lejos cuando, en ocasiones, como ocurre en el esparto, los estomas se sitúan en el fondo de pequeños canales y se rodean de pelos. Todo es poco para ahorrar agua.
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  Figura 22


  Esparto (Stipa tenacissima).


  El esparto basto tiene su origen en el Mediterráneo oriental, concretamente en la estepa y zonas subdesérticas ucranianas, y ha llegado a la Península Ibérica a través de una vía migratoria norteafricana. Formó parte de la «fuerte corriente migradora oriental antigua, precuaternaria, que siguió la ribera meridional del Mediterráneo para alcanzar la Península Ibérica entonces en contacto con el continente negro». Pero ya aquí fue incapaz de progresar hacia el Norte y quedó frenado por los Pirineos; sí colonizó, como especie xerófila y termófila, el valle del Ebro, la costa levantina y el arco sureste. En la meseta va mal y huye de las zonas altas o expuestas a vientos fríos; por el contrario, aparece refugiado en aquellos enclaves donde la topografía condiciona climas más cálidos, por ejemplo en solanas y en lugares protegidos de los vientos del Norte.


  Los espartales madrileños son claramente relictos, es decir, son restos de una vegetación termófila que invadió la meseta en épocas más cálidas, posiblemente en los últimos interglaciares, y que retrocedió de nuevo con las oscilaciones climáticas posteriores. En este vaivén han quedado jirones ligados a aquellos enclaves con condiciones locales más favorables. Aunque para explicar su actual distribución en la Península también hay que tener en cuenta el cultivo intensivo que de él practicaron los romanos e incluso de su cultivo más reciente. Aún no hace muchos años todavía se explotaba el esparto y en las tierras madrileñas del Sur se podía hallar algún paisano recolectando esparto, con un palito colgado de la muñeca en el que arrollaba unas cuantas hojas y luego tiraba de ellas con él para arrancarlas del cepellón; de esta forma era el palo el que aguantaba el tirón sin rozar ni lastimar la mano. Verle, era dar un salto atrás de dos mil años. Su método era el mismo que describe Plinio al tratar de la recolección del esparto en España en el siglo I a. de C.


  Por lo dicho anteriormente sobre su dependencia de los enclaves cálidos del sector Manchego, ya se deduce que los espartales no son muy abundantes en Madrid. Existen buenos espartales en los cerros y escarpes de la margen derecha del Tajuña y Tajo y no tanto en las del Henares porque éste presenta terrazas bajas dedicadas al cultivo o por la existencia de sustratos ácidos. Se pueden destacar los existentes en el cerro Vilches, cerca de Arganda; en las laderas del arroyo Anchuelo, próximo a Santorcaz; en los cerros margosos a la derecha del arroyo Valdenoches, estos últimos en la provincia de Guadalajara, etc.


  En la vega del Tajuña cubren grandes áreas de la margen derecha entre Ambite y Morata de Tajuña; y en el valle del Tajo destacan los de Brea y los situados entre Estremera y Leganiel. Más al norte, en el interior del sector Guadarrámico, aparecen en algunas localidades sobre la alineación de calizas cretácicas que va desde Torrelaguna hasta San Agustín de Guadalix, entre ellas en la que lleva el apropiado nombre de El Espartal.


  Dentro de la provincia de Madrid, su techo altitudinal se puede situar a los 850-900 metros, que alcanzan en el puerto de Arrebatacapas; pero lo normal es que hallen entre los 600 y 750 metros. No más arriba porque con los 750-800 metros se alcanza la penillanura, dedicada masivamente a la agricultura y abierta a los vientos fríos; tampoco puede bajar más allá de los 650 a 600 metros porque de esas cotas para abajo los sustratos son franco yesíferos y el espartal los rehúye.


  Las hojas del esparto humifican bien y originan humus de tipo mull que se integra fácilmente con la fracción mineral. Al final se forman xerorendsinas y suelos pardos calizos, ocasionalmente con algo de yeso. Como generador y estabilizador del suelo, el espartal cumple una función muy positiva. El potente sistema de raíces fibrosas del esparto actúa como ancla y el cepellón retiene el suelo y evita la erosión; pero, desgraciadamente, la pendiente junto a otros factores no favorecen la estabilización edáfica y cuando los cepellones se desgarran o mueren el suelo formado se pierde ladera abajo (Fig. 23). El ciclo formación-erosión del suelo comienza cuando un individuo joven de esparto se instala en el terreno y en su desarrollo origina un cepellón con forma aproximada de media luna, con la parte Figura 23: cóncava orientada hacia arriba de la pendiente. Por encima se van acumulando partículas finas de tierra y materia orgánica; por abajo, el suelo es costroso, duro y, ocasionalmente, con gravilla. A estas diferencias edáficas hay una paralela respuesta en la vegetación; en la parte de arriba se desarrollan Cladonia endiviaefolia y diversos musgos, como Tortula desertorum, T. fiori y T. ruraliformis, los cuales faltan abajo. El crecimiento del esparto prosigue y la media luna se abre cada vez más hasta que el arco se rompe o el individuo muere y todo el suelo retenido tras él se pierde por la brecha ladera abajo o es arrastrado por el viento. Es el mismo proceso dinámico de los céspedes graminoides de la alta montaña [→ Foto 29], o los de Festuca hystrix y Carex humilis de la paramera.
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  Figura 23


  
    Microecología determinada por el esparto en los cerros yesíferos (Aranjuez).


    1: cepellones de esparto en la as. (rrhenathero-Stipetum tenacissimae); 2: comunidad liquénica sobre costra de yeso (Acarosporetum placodiformis-reagentis); 3: comunidad muscinal sobre los limos acumulados con Tortula ruraliformis, T. desertorum, T.fiori, Bartula falax, etc., más Cladonia endiviaefolia.

  


  Existe una cierta variabilidad de los espartales por los tránsitos hacia comunidades vecinas. Con las esplegueras se pone en contacto en sitios no muy térmicos donde, junto a especies del espartal, se hallan el junquillo (Aphyllanthes monspeliensis), rabo de gato (Sideritis incana subsp. incana), lino blanco (Linum suffruticosum subsp. differens), espliego, etc. Con frecuencia, esta mezcla de las dos comunidades (subasociación aphyllanthetosum monspeliensis) se produce en las cejas entre la ladera térmica y la llanura. Una segunda subasociación (subas. gypsophiletosum struthii) tiene lugar cuando los espartales entran en contacto con los yesos y se ven invadidos por las especies propias del jabunal: la jabuna, la jarilla de escamas, el tomillo de Aranjuez, etc. En laderas con condiciones adecuadas se puede observar una serie completa de espartales; arriba, la subasociación con junquillo; en medio, la subasociación típica, y abajo, la subasociación con plantas yesíferas (foto 13).


  [image: foto13]


  Foto 13


  [→ Volver]


  Mar de Ontígola (en primer término) y jabunal (sobre el cerro blanco posterior). En el valle destacan los juncales y los carrizales, en un conjunto de comunidades higrófilas.


  Por causa de su fisonomía y por la presencia de especies orientales, el espartal se identificó, erróneamente, con la genuina vegetación esteparia. Sin embargo, la diferente composición florística general y clima no dejan lugar a dudas en cuanto a su diferente condición. Por si fuese poco, los espartales son comunidades de degradación del encinar manchego —aunque en la actualidad apenas si quedan restos del bosque primitivo— mientras que las auténticas estepas son deforestadas.


  El uso ancestral del espartal ha sido la obtención de esparto; hoy ya no se explota salvo la recolección esporádica para uso privado; como pasto de ganado lanar tampoco tiene interés pues no posee plantas tiernas apetecibles en suficiente cantidad. La explotación económica actual es su conversión en coto de caza menor. Si no productivo, sí tiene valor como estabilizador del suelo; incluso rebrota con facilidad tras el fuego, pues sus yemas vegetativas quedan protegidas por un fieltro apretado de hojas que no atraviesa el fuego. Aunque lento, el paso del espartal al coscojar no es difícil.


  Romerales con romerina

  (asociación Cisto clusi-Rosmarinetum)


  [→ Clave comunidades]


  Comunidades calcícolas de los enclaves termófilos manchegos en las que fisonómicamente domina el romero, aunque la auténtica característica es Cistus clusii.


  [→ Clave Comunidades] Los nombres romerina y romero macho que recibe la Cistus clusii son del todo adecuados pues, en efecto, se parece mucho al romero, tanto que también se le conoce con el nombre científico Cistus rosmarinifolius. Sin flores ni frutos es difícil diferenciarles si no se los examina de cerca, y ello a pesar de pertenecer a familias tan dispares como las cistáceas y las labiadas. Para salir de la duda y saber si es romero basta comprobar si presenta tallos de sección cuadrangular y si las hojas, aplastadas entre los dedos, huelen a esencia; y, aun así, conviene limpiarse bien las manos de una comprobación a otra para no equivocarse con el olor impregnado de la prueba anterior. Con ambas plantas en flor no hay problema. Esta romerina es una mata de poca estatura, algo menos de un metro, con la corteza grisácea o blanquecina. Las hojas son estrechas, casi lineares, de uno a dos centímetros de largo, y se disponen apretadamente en ramillas cortas; los bordes están revueltos sobre el envés, en el que sólo se observa un nervio central lampiño flanqueado por dos bandas blanquecinas vellosas; por el haz son de color verde oscuro, lustrosas. Al final de las ramas salen unos pedúnculos, con dos parejas de brácteas lanceoladas, rematados por unas pocas flores blancas que tienen entre dos y tres centímetros de diámetro y se componen de tres sépalos y cinco pétalos. El fruto es prismático, de color castaño, con cinco lados, que se abre en cinco valvas cuando está maduro.


  La diferenciación de Cistus clusii de sus congéneres es fácil mediante la clave del apéndice II.


  Antes de pasar adelante hay que aclarar que estos romerales no tienen nada que ver, nada, con los romerales que viven al pie de la sierra (jarales)[→ Ver]. ¿Cómo es posible afirmar que dos romerales no sean la misma cosa? Es posible tras analizar en ambos casos su ecología, composición de flora, bosque al que sustituyen, etc. De este análisis se deduce que el serrano es silicícola, convive con jaras, cantueso, tomillo blanco, y que sustituye a encinares carpetanos, etc.; mientras que los romerales manchegos son calcícolas, conviven con romerina, esparto, aulaga, coscoja, etc., y sustituyen a encinares sin enebros. Entonces, ¿a qué se debe la existencia del romero en dos comunidades tan diferentes? Sencillamente a su plasticidad ecológica, que le permite vivir sobre casi todos los tipos de sustrato con tal de no salir de los matorrales secos mediterráneos. Vive en varias comunidades, como otras muchas plantas, sólo que en estas dos domina con su fisonomía en ambas.


  Si la separación entre romerales manchegos y carpetanos es fácil a través de la flora calcifila y silicifila respectiva y por los otros caracteres mencionados, nos enfrentamos ahora con la individualización de estos romerales manchegos frente a las esplegueras, espartales y aulagares almohadillados. Para ello el romero y la fisonomía que éste proporciona sería bastante pero no es el único criterio, tenemos también la presencia de la romerina y la de otras plantas termófilas Helianthemum origanifolium, H. pilosum, Stipa offneri y, de manera especial, la de Globularia alypum, una exigente planta de los climas cálidos del levante y sureste peninsular que habita en La Alcarria baja y en algunos sitios madrileños. En sentido contrario, en los romerales faltan o muestran una presencia esporádica y débil las especies más características de las esplegueras: lino blanco (Linum suffruticosum subsp. differens), espliego, salvia y rabo de gato (Sideritis incana subsp. incana); o de los aulagares almohadillados: aulaga almohadillada, erizón (Erinacea anthyllis), lino adpreso (Linum salsoloides subsp. appresum), etc.


  Al tratar de las esplegueras [→ Ver] ya se hace referencia a la existencia de ciertas plantas con sustancias inhibidoras de la germinación, entre ellas el romero.


  [→ Volver]


  A falta de datos experimentales que confirmen esta idea pueden ser indicativos algunos caracteres del romeral. Por ejemplo, la clara dominancia del romero sobre cualquier otra planta de la comunidad —al extremo de cubrir ella sola casi la mitad de la superficie— resulta sospechosa; además, se aprecia cómo los individuos de romero se distribuyen de forma regular, manteniendo parecidas distancias entre ellos. Hay otro hecho significativo, el bajo número de terófitos que viven en los romerales frente a su abundancia en los espartales que viven en ambientes semejantes. Las cifras no dejan lugar a dudas; en el conjunto de los espartales madrileños viven más de cuarenta especies de terófitos, mientras que en el conjunto de los romerales sólo rondan la docena; ¿no habrá que achacar estas diferencias a una inhibición producida por las esencias emanadas de las hojas de romero?


  Mientras esto no se demuestre experimentalmente es sólo una sospecha, una posibilidad. Aunque también hay otras, e igualmente sin confirmar; al menos se puede pensar que el suelo liviano y descarnado de los romerales no es apto para albergar de un año para otro las semillas de los terófitos mientras que estas mismas semillas pueden enterrarse en los suelos más blandos y más profundos de los espartales y así esperar la primavera siguiente. Los trabajos dirán la última palabra.


  Los buenos romerales con Cistus clusii se reparten por un ancho arco que bordea La Mancha a Levante y a Sureste. Zonas cálidas con temperaturas medias de los meses más fríos por encima de seis o siete grados y bajo riesgo de helada, sobre todo de cara a la primavera. Allí no es raro que suban hasta los 1.000 ó 1.100 metros. En Madrid, situado en un extremo de su área, y lejos de las condiciones que más apetecen, estos romerales son poco frecuentes pues aun en las zonas más meridionales las temperaturas medias del mes más frío se mantienen algo por debajo de los cinco grados y existe riesgo de helada durante cuatro o cinco meses. Existen romerales, en general muy reducidos, en los alrededores de Arganda, en el cerro Gutarrón, en las solanas situadas entre Perales y Morata de Tajuña, en el cerro Artesán, en Villarejo de Salvanés, San Martín de la Vega, Loeches, Pozuelo del Rey, en el Monte de la Encomienda Mayor de Castilla, Villamanrique y Colmenar de Oreja. Y aun aquí buscan laderas orientadas a Mediodía (solana) donde reciben más sol y, a la vez, quedan protegidas de los vientos fríos del Norte. En Madrid no encontraremos romerales con Cistus clusi ni en zonas altas ni en las despejadas. Hacia el Este, en las provincias de Cuenca y Guadalajara, son más frecuentes pero las diferencias no son sólo cuantitativas sino también cualitativas, por ejemplo, los romerales de estas dos provincias llevan alguna especie termófila que no llega a Madrid y, por lo general, alcanzan mayores altitudes que aquí.


  Sentado que los romerales manchegos de la provincia de Madrid no están sujetos al clima general, sino a situaciones topográficas especiales hay que preguntarse si van o vienen. Es decir, si son una avanzadilla de vegetación levantina que está remontando hacia el interior de la meseta debido a un calentamiento actual del clima o si son los últimos efectivos de un retorno a las áreas levantinas por causa de un clima progresivamente más frío. En estos momentos se acepta de forma general esta segunda posibilidad, situación que concuerda con la de otras muchas comunidades que tienen un óptimo y una migración paralela (cf. introgresión levantina). Más lejos y más al norte, en el valle del Ebro, existen otros romerales con Cistus clusi, pero parece más probable que los romerales manchegos tengan su origen en las comunidades levantinas afines pues resulta más difícil saltar el Sistema Ibérico y las altas parameras que remontar la meseta desde la costa.


  Su bosque clímax son los encinares manchegos, los encinares que en este caso debían contener alguna planta termófila como Ephedra fragilis o la sabina mora (Juniperus phoenicea); encinares de este tipo ya no tenemos pero quedan coscojares en los que la efedra o la sabina, ésta en Cuenca y Guadalajara, sí están presentes.


  En el conjunto de las provincias de Madrid, Cuenca y Guadalajara se ha observado una variabilidad de los romerales manchegos por causa de algunas modificaciones ecológicas. En nuestra provincia se puede observar cómo los suelos de estas comunidades calcifilas se entremezclan ocasionalmente con cascajos y arenas silíceas, provocando, como en el caso de las esplegueras, la presencia de Cistus salvifolius, Halimium umbellatum subsp. viscosum y de cantueso; es la subasociación halimio-cistetosum salvifolii presente en los cerros de Butarrón, en la dehesa de Arganda y en Loeches.


  En el monte de la Encomienda Mayor de Castilla está presente otra subasociación de romeral que se repite en la Alcarria baja conquense y en la de Guadalajara; es ésta una comunidad con pino de Alepo (subas, pinetosum halepensis) en la que la fisonomía cambia por completo pues tiene un cierto aspecto forestal con algunos pinos salpicados junto a alguna encina; se trata, sin embargo, de un dosel arbóreo muy abierto y las matas siguen recibiendo directamente el sol. La presencia de árboles da una mayor estabilidad a la comunidad y con ella el suelo es más profundo y evolucionado.


  Se ha discutido mucho si el pino de Alepo es natural o no en estas localidades; a este respecto dos cosas están claras: una, el pino de Alepo requiere climas cálidos y, dos, los únicos puntos del centro de la Península donde aparece son precisamente en estas estaciones con romerales manchegos u otras comunidades termófilas y cada vez se duda menos de la condición natural de estos pinos.


  [→ Volver] Una última variación de los romerales se produce en los yesos rojos de Guadalajara en los que se incorpora el chucarro (Ononis tridentata) y otras plantas gipsófilas como la jabuna y la jarilla de escamas, plantas que sirven para diferenciar la subasociación ononidetosum tridentatae.


  Los romerales manchegos valor económico no tienen, no sirven para pasto ni de ellos se extrae producto alguno de gran provecho. La explotación apícola es una explotación marginal y de una sola estación; allí donde el área sea suficiente mejor será intentar la repoblación con pino de Alepo y esperar la regeneración espontánea de la encina, si bien el fuego, el mayor enemigo de estos romerales con pino, casi siempre se ceba en ellos antes de alcanzar la madurez y su transformación en bosque. Tras el fuego, de nuevo hay que partir de cero. Su valor biológico es mayor, sobre todo el de los romerales madrileños, por su condición finícola, por su significado paleoclimático y porque en ellos encuentran cobijo algunas plantas termófilas madrileñas. En este sentido, una vez más la magnífica dehesa de Arganda y alguno de sus aledaños se muestra como refugio de comunidades interesantes que deben ser respetadas.


  Esplegueras

  (asociación Lino-Salvietum lavandulifoliae)


  [→ Clave comunidades] Llamamos esplegueras a los matorrales meseteños de suelos calizos formados por el lino blanco (Linum suffruticosum subsp. differens) (foto 7) y salvia (Salvia lavandulifolia), en los que el espliego (Lavandula latifolia) es, asimismo, una planta casi constante y definidora.


  [→ Clave comunidades Matorrales Acidófilos]


  Es esplegueras y no otro nombre que hemos escuchado a los paisanos en el campo, no sólo para referirse a los cultivos de espliego, sino también para designar aquellos matorrales donde vive en estado salvaje; por esplegar los mismos entienden la siega del espliego. Sin embargo, en los trabajos botánicos se han empleado los nombres esplegares, salviares y alcarrias para referirse a estas comunidades. De éstos, los dos primeros aún son correctos pues la comunidad se compone de espliego y salvia, pero no así alcarria. Por alcarria se entiende un terreno alto, generalmente raso y con poca hierba, pero no una comunidad vegetal. Eso sí, en la región de La Alcarria las esplegueras son muy frecuentes y características, como lo son también en La Mancha y en extensas tierras de la meseta norte, así que tampoco podemos invocar para la comunidad el nombre de su patria chica. Vayan estas razones como justificación del nombre que empleamos y como aclaración que éste y el resto de los citados se refieren a la misma comunidad.


  ¿Quién no conoce el espliego o, al menos, su aroma? Es una especie del género Lavandula, como los cantuesos, pero con la inflorescencia mocha, sin el remate de un mechón de brácteas azuladas oscuras. De la parte leñosa inferior salen largos tallitos, de sección cuadrada, sin hojas, que llevan a su término un conjunto de pequeñas flores azuladas todas ellas apretadas en pisos y envueltas por brácteas membranosas. Las hojas son lineares, no muy grandes —2 a 3 cm de largo por 2-3 mm de ancho— con los márgenes revueltos hacia el envés y éste cubierto por un tomento blanquecino, mientras que el haz es de color verde claro.


  A diferencia de los linos utilizados para la obtención de fibras, el lino de las esplegueras no lleva flores azules sino blancas; difiere también por ser una matita leñosa con tallos algo postrados y sinuosos de los que se yerguen ramas herbáceas. Las hojas son lineares, algo ensanchadas en su parte media y cortas como un cm. Las flores, que se sitúan sobre largos pedúnculos casi desnudos de hojas, se componen de cinco pétalos libres, retorcidos cuando salen del capullo y luego extendidos formando un embudo. El color varía entre el blanco-lechoso y los tonos rosados con tintes violáceos en la base. El cáliz está formado por cinco sépalos lanceolados y aguzados en la parte terminal.


  No hay problema en reconocer las esplegueras (foto 14), son casi los únicos matorrales de las llanuras manchegas y alcarreñas situadas por debajo de los 1.100 metros. Sin embargo, no presentan una fisonomía común pues son muy ricos en especies sin que domine ninguna de ellas. Ni siquiera durante la floración se puede destacar una especie sobre otra; entrada la primavera las esplegueras componen un cuadro extraordinario de colores. Son amarillas en la siempreviva amarilla (Helichrysum stoechas), Genista scorpius (Fig. 24), Coronilla mínima, Helianthemum cinereum subsp. rubellum, Fumana ericoides, etc.; azuladas las de salvia, espliego, asperón (Lithodora fruticosa), lino azulado (Linum narbonense), junquillo (Aphyllanthes monspeliensis), tomillos (Thymus vulgaris), Globularia vulgaris, etc. Los colores blanquecinos corresponden al propio lino blanco y al Dorycnium pentaphyllum; los tonos rojizos a algunos astrágalos (Astragalus incanus, A. chlorocyaneus), a una esparceta (Onobrychis peduncularis subsp. matritensis) y a Hedysarum humile. Y esto es sólo una muestra de la amplia lista de especies que componen las esplegueras madrileñas, en las que pueden vivir un total de ciento cincuenta especies y, en cada parcela particular, pueden contabilizarse fácilmente hasta 25 ó 30 especies. Por familias dominan numéricamente las labiadas, papilionáceas, gramíneas y cistáceas, pero ninguna como las primeras caracterizan las esplegueras. Al punto que éstas se pueden definir como unos matorrales de labiadas olorosas.


  Como genuino matorral mediterráneo es heliófilo y las adaptaciones orientadas a economizar agua son múltiples y numerosas. Se aprecia una fuerte lignificación, hay reducción de la superficie foliar para disminuir la transpiración, cutinización de las hojas, enrollamiento de las hojas sobre el envés, disminución del número de estomas, presencia de capas densas de pelos que eviten el intercambio del aire, etc. De igual manera que en el resto de los matorrales mediterráneos, las plantas se distancian unas de otras, mantienen una competencia por un territorio, un área de influencia, de donde toman el agua. A esta competencia a nivel radicular hay que añadir la que se deriva del efecto inhibidor [→ Volver] producido por las esencias de las labiadas o de otras plantas. Resulta que en matorrales americanos compuestos por especies de salvia y por otras especies aromáticas se han observado fenómenos inhibitorios de la germinación, de forma que cada individuo ya establecido impide el desarrollo de nuevas plantas en su proximidad más inmediata por medio de sus esencias, incluso contra individuos de su propia especie, y así dispone de un área mayor para la captación de agua. El mismo fenómeno se puede observar, por ejemplo, en los romerales con una distribución regular, equidistante entre los individuos de romero, y en otras muchas comunidades.


  [image: foto14]


  Foto 14


  Primer plano de una espleguera en la que se distinguen el lino blanco, tomillos, coronilla, etc., sobre un suelo desnudo de horizontes orgánicos (Perales del Tajuña).


  Desde un punto de vista ecológico las esplegueras muestran una gran tolerancia. Indistintamente, sustituyen a encinares manchegos y a rebollares, es decir, ocupan un ancho tramo altitudinal entre los 650 ó 700 metros —más abajo sólo existen yesos— y los 1.100 metros. Como puede comprenderse ello implica climas de matices muy variados, desde los cálidos de las cotas inferiores hasta los climas contrastados, fríos, con heladas tardías, parecidos a los de la alta paramera ibérica.


  Dentro de los sustratos basifilos sólo aceptan aquellos de naturaleza estrictamente caliza o los ligeramente yesosos. De esta forma se puede generalizar que los matorrales manchegos de suelos secos se reparten precisamente en función del tipo de sustrato; por debajo de los 700 metros aproximadamente afloran los yesos con jabunales y comunidades afines y, por encima de esa cota, sobre las calizas, las esplegueras y aquellos otros relacionados con ellas.


  Ya indicamos antes que las esplegueras desbordan los límites de La Alcarria y se extienden ampliamente por ambas mesetas. En la submeseta sur es una asociación típica del sector Manchego e incluso alcanza el sector Celtibérico-alcarreño, pero aquí ya está en los límites de sus apetencias ecológicas y ya no se enseñorea del territorio sino que debe compartirlo con otros matorrales, los aulagares almohadillados entre otros. En la provincia de Madrid gran parte de los territorios aptos para el desarrollo de las esplegueras está dedicado al cultivo cerealista intensivo y, por lo general, las tierras improductivas son yesíferas donde ellas no pueden vivir. Bajo estas circunstancias, las esplegueras siempre comparten el territorio con los coscojares, desplazados de igual manera, y colonizan las cabeceras de los barrancos no utilizadas para el cultivo y situadas por encima del nivel de yesos. Por numerosas razones no merece la pena citar las localidades de La Alcarria y de La Mancha donde son frecuentes las esplegueras. Baste destacar Arganda y su dehesa, monte de la Encomienda Mayor de Castilla, Perales y Morata de Tajuña. A éstas hay que añadir los interesantes islotes calizos, y por ello con vegetación manchega, incrustados en el sector Guadarrámico, los de San Agustín de Guadalix, Venturada, El Molar, El Vellón, Pontón de Oliva, etc.
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  Figura 24 [→ Volver]


  Aulaga (Genista scorpius).


  Si se analiza la extensión del territorio que ocupan las esplegueras y la amplitud de condiciones edáficas y climáticas que soportan no extraña que entren en contacto con muchos otros matorrales y se modifique su propia composición florística. Con cierta frecuencia se nota cierta influencia yesífera, bien porque existe un contacto entre margas calizas y de yeso, bien porque sobre suelos francamente yesíferos se deposita un manto de calizas descendidas de lo alto de la ladera. También presentan este comportamiento ambiguo los yesos alabastrosos de Cogolludo, Aleas, Fuencemillán, etc., en Guadalajara, posiblemente porque, al estar cristalizado, el alabastro libera pocas moléculas de sulfato cálcico y su influencia sobre la vegetación es escasa. En cualquier caso, a la más mínima existencia de yeso en el suelo penetra la jabuna (Gypsophila struthium) y algunos terófitos de yesos como Sedum gypsicola, Odontites longiflora var. gypsacea, etc., que sirven para distinguir la subasociación gypsophiletosum struthii intermedia con los jabunales. Los yesos rojos de Guadalajara: en Romanones, en Valfermoso de Tajuña, cerca de Almoguera, etc., se comportan, una vez más, de manera diferente que los yesos grises manchegos y la influencia yesífera no está representada por la jabuna sino por Ononis tridentata (subas, ononidetosum tridentatae). En otras ocasiones los suelos calizos se ven mezclados con arenas y guijarros cuarcíticos que tienen un origen diverso [→ Depósitos detríticos]. Si esto ocurre se presentan plantas acidófilas de los jarales carpetanos, siendo las más frecuentes Cistus salvifolius y el cantueso (Lavandula stoechas subsp. pedunculata) y, con menos frecuencia, la jara pringosa (Cistus ladanifer). Es la subasociación cistetosum salvifolii de las esplegueras que aparecen en Arganda monte a través hacia San Martín de la Vega o en la propia dehesa, en la alameda de Campo Real, etc. Por último, entre las ligadas a los factores edáficos queda la subasociación cistetosum albidi, de la Encomienda Mayor de Castilla, y en otras localidades meridionales de La Mancha, todas ellas con cierta termicidad, por lo que en estas esplegueras con Cistus albidus también viven el pino de Alepo (Pinus halepensis) y Helianthemum lavandulifolium.


  De otro lado, las esplegueras se modifican por cambios climáticos. Las que ocupan las cotas inferiores y las situadas más a levante, ya en la provincia de Cuenca, con un clima más templado, se diferencian por la presencia masiva de romero (Rosmarinus officinalis) que aquí se comporta como un indicador de termicidad. También tiene apetencias por los sitios cálidos la subasociación con Cistus albidus y pino de Alepo que se ha mencionado en el párrafo anterior.


  La subasociación típica es la más frecuente de todas.


  En las tierras moderadamente elevadas de la Alcarria ya se pierde la influencia levantina y el clima se hace más contrastado y duro, con heladas frecuentes hasta bien entrada la primavera. Bajo estas condiciones hace su aparición la gayuba (Artostaphyllus uva-ursi), que vive tanto en los encinares como en las esplegueras y en éstas diferencia la subasociación arctosta-phylletosum. Junto a ella se desarrollan pastizales vivaces con dominancia de hemicriptófitos que nos confirman un cierto carácter montano, a diferencia de los pastizales que conviven con la subasociación típica, que son de ciclo anual y efímeros. Todavía queda una subasociación que se manifiesta por la presencia de la ajedrea, de las parameras de la alta Alcarria, ya cerca de los matorrales almohadillados (subas, saturejetosum).


  ¡Qué vitalidad y qué plasticidad la de las esplegueras, que, sólo en la región central, son capaces de invadir casi toda suerte de terrenos y avasallar a los otros matorrales que en ellos viven! Las ocho subasociaciones mencionadas son buena prueba de ello.


  No es banal el interés pecuario de estos matorrales; son justamente famosas las carnes de cordero pastado en las esplegueras de ambas mesetas pues ha asimilado una buena parte de las esencias de las labiadas que viven en ellas. También ha sido tradicional el aprovechamiento apícola de estas mismas labiadas, que han afamado la miel de La Alcarria; hoy, la explotación es mucho más técnica y comercializada al extremo de establecer cotos apícolas en los que sólo se pueden plantar colmenas tras el pago del canon correspondiente. A la par, se ha mecanizado la subida gradual y escalonada de las colmenas desde las zonas litorales hasta las altas tierras de La Mancha y La Alcarria para aprovechar los sucesivos períodos de floración. El viejo dicho de los colmeneros:


  
    Si me quieres melera


    hazme caballera

  


  conserva su sentido, pero el caballo de vapor ha sustituido al animal.


  Junto a estas explotaciones no es desdeñable la obtención de esencia a partir de plantas silvestres o de cultivos permanentes. Es un atentado al patrimonio lingüístico botánico desdeñar nombres como espliego o alhucema para las colonias que llevan su esencia y usar voces de origen foráneo que no tienen antecedentes en nuestro vocabulario.


  Aulagares almohadillados

  (asociación Lino-Genistetum pumilae)


  [→ Clave comunidades]


  Aquí se integran los matorrales calcifilos de la alta Alcarria y parameras ibéricas adaptados a los climas duros de esas tierras, con biotipos postrados o almohadillados (foto 15) y florísticamente relacionados con las esplegueras manchegas.


  A nuevas condiciones ambientales, nuevos linos. Aquí no vive Linum suffruticosum subsp. differens como en las esplegueras sino Linum salsoloides subsp. appresum, de flores blanco-amarillentas pero con los pétalos sin estrías ni tonos violeta; también difieren en el ápice de los pétalos algo puntiagudos en éste y redondeados en aquél. En cuando al hábito, el lino de los aulagares almohadillados es postrado, de tallos retorcidos, y con hojas completamente aleznadas, apretadas unas junto a otras en la porción basal de los tallos.
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  Figura 25 [→ Volver]


  Aulaga almohadillada(Genista pumila subs pumila).


  Entre las aulagas surge otro carácter diferencial para los matorrales manchegos y los alcarreños. En los primeros sólo vive Genista scorpius pero en los páramos alcarreños se incorpora Genista pumila subsp. pumila o aulaga almohadillada, que tiene en ellos su óptimo y caracteriza la asociación (Fig. 25). La primera es erguida, con ramas relativamente largas; sus espinas nacen de las axilas de las hojas y llevan flores dispuestas de una en una directamente sobre las espinas; el cáliz y el estandarte floral son glabros o casi, al igual que la legumbre. Contrariamente, la aulaga almohadillada es postrada, con ramas cortas, recias y terminadas en una punta lacerante; las flores se disponen en cortos racimos y tanto el cáliz como el estandarte son seríceos, al igual que la legumbre.
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  Foto 15


  Aulaga almohadillado en Alcolea del Pinar (Gu), junto a las almohadillas de aula se distinguen algún espliego, tomillo y buplueiro.


  De la composición de los aulagares almohadillados todavía se pueden citar unas cuantas plantas más que los individualizan florísticamente, sobre todo si los enfrentamos a las esplegueras. Muchas de ellas son, simplemente, plantas montanas que no bajan al nivel de meseta; además del lino adpreso y de la aulaga almohadillada sirven para diferenciar ambas comunidades el erizón (Erinacea anthyllis), morquera (Satureja intricata), Carex humilis, Anthyllis montana, Teucrium polium subsp. expansum, Helianthemum canum; y otras procedentes de los pastizales vivaces de las zonas de altura, así Achillaea odorata, Festuca hystrix, Bromus erectus, etc.


  En el capítulo de coincidencias entre aulagares almohadillados y esplegueras se inscriben la aulaga común, espliego, lechetrezna (Euphorbia nicaensis), junquillo (Aphyllanthes monspeliensis), asperón (Lithodora fruticosa), tomillo (Thymus vulgaris), Fumana procumbens, Coronilla mínima, Globularia vulgaris, Helianthemum cinereum…, como se ve un paquete numeroso que habla en favor de sus afinidades geográficas, ecológicas, dinámicas, históricas, etc., entre ambas comunidades.


  En su aspecto general, el matorral de aulaga y lino adpreso se muestra como un césped de baja estatura —no más de 30 cm—, pegado al suelo, con gran cobertura que oscila entre el 70% y el 90%, pero de lenta renovación por causa de la brevedad de su ciclo vegetativo.


  Sobre las características de su clima ya se apuntó su principal peculiaridad, la dureza: bajas temperaturas y heladas frecuentes hasta bien entrada la primavera, oscilaciones térmicas muy fuertes incluso en cortos períodos de tiempo, que al cabo del año pueden ser de 50 grados. Durante el invierno nieva con frecuencia pero la nieve es arrastrada por el viento y deja las llanadas desnudas y expuestas a las bajas temperaturas; durante casi todo el año hay una fuerte pérdida nocturna de calor por radiación en las noches claras, sin nubes, tan frecuentes en las altas tierras alcarreñas. Nada más revelador de estos aspectos climáticos que el nombre Las Inviernas de un lugar de La Alcarria.


  El frío seco y el amplio contraste de temperaturas es una característica de los climas continentales, como los de las estepas este-europeas y caucasianas. Justamente desde esas estepas han alcanzado —¿a través de los rebaños?— los aulagares almohadillados diversos líquenes terrícolas errantes como Sphaerotalia fruticulosa, Sph. hispida, etc.


  Todo contribuye pero es el viento el principal modulador de la comunidad, su acción mecánica va dando forma a las plantas que viven en ella a la vez que éstas buscan la mejor adaptación. La primera consecuencia de su acción es el enanismo, el pegarse al suelo sin apenas levantar cabeza. Incluso las plantas de cotas inferiores cuando viven aquí se acomodan y reducen su talla; no se debe olvidar que al principio de este artículo, al diferenciar los dos linos y las dos aulagas, ya se destacó esta reducción de talla en las plantas de la paramera. Cerrar filas, apretar sus ramas, es, asimismo, una solución; las formas semiesféricas, que llamamos almohadilladas o pulvínulos, muestran menor resistencia al viento. La aulaga almohadillada y el erizón o asiento de pastor son ejemplos típicos de esta adaptación.


  Son frecuentes también, cómo no, el resto de las estrategias contra la pérdida de agua en el clima mediterráneo xérico; transformaciones en espinas, abundancia de pelos —recuérdese cómo Genista pumila va vestida de pelos en el cáliz, estandarte y legumbre, mientras Genista scorpius es lampiña en esos mismos órganos—, disminución de la superficie foliar, lignificación, etc.


  Los suelos de la comunidad son diversos y en general degradados debido a la erosión, aunque se sitúen en planos de poca pendiente y si la comunidad se rompe es difícil cicatrizar la herida que se descarna poco a poco. El material de partida es siempre rocas calizas, generalmente mesozoicas, que se fragmentan con facilidad y originan suelos pedregosos de tipo terras fuscas degradadas y xerorendsinas más o menos enrojecidas y pobres en humus, salvo debajo de los pulvínulos que retienen la hojarasca producida.


  El aulagar almohadillado es un matorral de sustitución de los sabinares albares (Juniperetum hemisphaerico-thuriferae) y de los encinares con sabina (Bupleuro-Quercetum rotundifoliae subas, thuriferetosum) que pueblan las parameras entre los 1.000 y 1.400 m; en las tierras de Alcolea del Pinar, Sauca, Sigüenza, Molina de Aragón, Villacadima, Garbajosa, Campisábalos. En realidad, su distribución coincide con un arco que bordea Madrid desde el Norte (Segovia) hasta el Este (Cuenca) sin entrar en la provincia, en la que apenas se aprecia una ligera influencia de estos tipos de vegetación en la zona de Torrelaguna contagiada de las localidades vecinas, alrededor de Tamajón.


  Tradicionalmente, estas tierras se han cultivado de tarde en tarde con pobres rendimientos. Más positivo es el pastoreo de ganado lanar fuera de la época de máximos fríos y la explotación apícola veraniega como final del viaje que emprenden las colmenas desde sus cuarteles de invierno en el litoral valenciano. Su interés científico reside en los modelos adaptativos que presenta y en la existencia de diversos endemismos, algunos de ellos de área restringida, tales como Sideritis incana, Linum salsoloides subsp. appresum, Teucrium polium subsp. expansum y la propia aulaga (Genista pumila subsp. pumila).


  Jabunales

  (asociación Gypsophilo-Centauretum hyssopifoliae)


  [→ Clave comunidades]


  Es el más frecuente y extenso de los matorrales yeríferos de la provincia y prácticamente no hay aljezar que no esté habitado por esta comunidad, en la que la jabuna (Gypsophila struthium) juega un papel fisonómico dominante.


  La jabuna es una matita achaparrada, con cepa leñosa y el resto más o menos herbáceo, muy ramosa y densa en la base, de la que sobresalen tallos ajuncados, desnudos, derechos, y ramificados en su porción final, donde se aglomeran florecillas blancas en grupos de un centímetro de diámetro aproximadamente. Las hojas se aprietan en la parte inferior de la planta, son lineares —10 a 50 mm de largo por 1 mm de ancho—, rollizas y carnosas y acaban en una puntita callosa pero no picante.


  El nombre genérico Gypsophila significa amante del yeso, y le cuadra muy bien desde un punto de vista ecológico pues la mayoría de sus especies muestran una clara dependencia hacia los medios ricos en sulfatos. Pero el nombre popular, jabuna, no es menos preciso pues tiene propiedades jabonosas y frotada con agua produce espuma gracias a unas sustancias activas —las saponinas— que contiene. De jabuna sale jabunal, nombre que ya fue empleado por Reyes Prosper en su descripción de las zonas esteparias españolas. Sin embargo, no es raro ver escrito el término aljezar para referirse a estos matorrales u otros parecidos, pero no es nombre correcto. Aljezar es palabra de origen árabe con significado de yesar, terreno rico en yeso, sin que tenga nada que ver con la vegetación; para referirse, de forma general, a las plantas o a las comunidades que viven sobre yesos se deben utilizar los adjetivos yesífero, gipsícola o gipsófilo.


  [→ Ver Foto 13]Se ve el jabunal (fotos 13 y 16) como un matorral bajo, abierto, con matas salpicadas, donde la cobertura rara vez sobrepasa el 50%, y en el que los claros permanecen sin pastos salvo los tres meses primaverales y aun entonces se trata de plantas raquíticas y dispersas. Y, sin embargo, no es pobre en especies; son muy frecuentes jabuna, tomillo de Aranjuez (Thymus aranjuezii) más Thymus zygis, jarilla de escamas (Helianthemum squamatum), hemiaria (Hemiaria fruticosa), lepidio de hoja estrecha (Lepidium subulatum), Centaurea hyssopifolia, Koeleria castellana, Zollikoferia, algún esparto, estipa, etc. De éstas son pocas las que tienen flores vistosas, sólo los gamones (Asphodelus romosus), con sus largas varas de flores blancas, dan alguna coloración durante la primavera; a la entrada del verano son las grandes umbelas amarillas de la cañaheja hedionda (Thapsia villosa) y los racimos de flores, también amarillas, de la jarilla escamosa los que proporcionan alguna vistosidad. No son, sin embargo, estas flores sino su austeridad lo que hace atractivo el jabunal, austeridad desolada por la pobreza de su biomasa, por la ausencia de restos forestales y por el color ceniciento del yeso desnudo.
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  Foto 16


  Jabunal sobre los cerros de yesos blanco-grisáceos de Aranjuez. En ellos se aprecia la absoluta deforestación y la escasa biomasa del matorral.


  Para vivir en los lomos resecos de los cerros yeríferos las plantas del jabunal no han tenido más remedio que desarrollar mecanismos que evitasen la transpiración excesiva. El primero de ellos es el reforzamiento de la cutícula seguido de la reducción de la superficie foliar. Aquí no hay hojas amplias, la propia jabuna, con sus hojas aleznadas, ha seguido este camino e igual ocurre con el lepidio, Centaurea hyssopifolia y con los tomillos; en otros casos las hojas se revuelven y arrollan sobre el envés a la vez que se cubren de pelos para crear un ambiente cerrado y acondicionado, de escasa transpiración. Entre las que se recubren de tomento no puede omitirse la adaptación singular de la jarilla escamosa, en la que los pelos se han aplanado y se han transformado en auténticas escamas redondeadas que se sujetan por un pie central (pelos peltados). Estos pelos y los que cubren tantas plantas del jabunal no sólo actúan de forma mecánica evitando el recambio de aire y la pérdida de agua por transpiración, parece que también actúan como pantalla contra la radiación solar reflejando la luz como si fuesen espejos. Como se ve, la comunidad es todo un ejemplo de xerofilia y de lucha contra el seco ambiente de la meseta y la falta de agua en el suelo.


  En sentido edáfico, el jabunal es también una maravilla de adaptación. Los suelos yesíferos son tóxicos para los vegetales no especializados, entre otras cosas por problemas fisiológicos de competencia entre el calcio y el magnesio. Esta influencia no es constante para cualquier tipo de clima; en los climas húmedos las sales que se liberan de la roca madre son arrastradas por el agua, con lo que apenas si ejercen su actividad; en los climas hiperáridos los yesos tampoco tienen una gran influencia pero por razones contrarias, la falta de agua es un freno a la liberación de sales solubles y, por otro lado, la gran sequedad es el problema más grave que tienen que resolver las plantas y hacia él orientan su estrategia de combate. Es, precisamente, en las zonas de clima mediterráneo donde los factores edáficos ejercen mayor influencia; aquí la alternancia de períodos de lluvia moderada, durante los cuales se liberan sales a partir de la roca madre, que alternan con períodos secos en los que estas sales se acumulan, es donde los yesos actúan de forma más selectiva. Esta selección sólo deja pasar a los auténticamente especializados (jabuna, tomillo de Aranjuez, jarilla de escamas, hemiaria, lepidio, Centaurea hyssopifolia, Koeleria castellana) y facultativamente algunas especies tolerantes del yeso, como Thymus zygis, Teucrium polium subsp. capitatum, Helianthemum hirtum, Coris monspeliensis y pocas más; mientras que el resto de las especies basífilas de los matorrales mediterráneos no consiguen penetrar.


  Entre las adaptaciones del jabunal se echa en falta la presencia de biotipos claramente crasifolios o de tallos carnosos, henchidos de jugos, como cabría esperar en un medio rico en sales solubles. Pero no es así; sólo en la jabuna y en el chucarro (Ononis tridentata) se aprecia una consistencia débilmente carnosa, lejos de la que se origina por adaptación a los cloruros, aspecto que se repite al hablar de chucarrales y almarjales.


  Los yesos del cuadrante sureste de la provincia son grises y provienen, en su mayor parte, de los sedimentos depositados en los fondos de la zona pantanosa y depresiones salinas que ocupaban La Mancha durante el Mioceno. Posteriormente, sedimentaron las calizas que quedaron, a modo de manto, sobre los yesos. La cota de 700 metros de altitud es el límite aproximado entre yesos y calizas, por lo que los jabunales, al igual que otras comunidades gipsófilas, no sobrepasan esta cota.


  A partir de estos sustratos se forman unos suelos esqueléticos que apenas son otra cosa que yeso puro, una costra dura y reseca sobre la que directamente enraízan las plantas; se habla entonces de yermas de yeso. La formación de costras es un fenómeno común en los suelos ricos en sales solubles bajo climas secos y áridos cálidos. Concretamente, los yesos madrileños se esponjan durante la época de lluvias y al caminar entonces sobre ellos da la sensación de hacerlo sobre una alfombra que cede al pisar, a lo que contribuye con frecuencia la densa capa de líquenes terrícolas. Por el contrario, con el verano la esponja se seca, se endurece y forma una costra yerífera. Entonces, debido a su porosidad, actúa como caja de resonancia y cuando se golpea con el pie o con la palma de la mano suena como si debajo hubiese una caverna oculta.


  Las poblaciones liquénicas a las que hemos hecho referencia se componen de tipos placodiomorfos —placas rugosas débilmente adheridas al suelo— y xeromorfos (Fulgensia coeruleo-nigricans, Acarospora placodiformis, Psora decipiens, Fulgensia desertorum, Squamarina sp., Diploschistes steppicus, etc.). Llegado el verano esta comunidad liquénica —Acarosporetum placodiformis-reagentis— se reseca y es fácilmente arrancada por el paso de personas o animales o simplemente por lluvias torrenciales. Sólo cuando el jabunal tiene muchos años, no se han pastoreado y ocupa zonas de escasa erosión, el suelo evoluciona algo, los líquenes de la yerma son sustituidos por musgos y acumula algo de humus hasta formarse una xerorendsina de yeso.


  Se habló durante mucho tiempo de si estos jabunales, junto con chucarrales, espartales, albardinares, etc., eran un retazo de vegetación esteparia oriental llegado de las estepas del Asia central y Próximo Oriente. Hoy, la duda está despejada y aunque, en efecto, sobre los yesos madrileños viven plantas que tienen ese origen, las semejanzas quedan en eso [→ Introgresión aragonesa]. Por el contrario, jabunales y demás comunidades del territorio se han extendido por degradación del encinar manchego —Bupleuro-Quercetum rotundifoliae— que, en condiciones naturales, debía cubrir la mayor parte de los yesos. En la actualidad, la comunidad clímax ha desaparecido por completo y aun el monte bajo —el coscojar— es muy escaso. Bajo las condiciones actuales, con suelos totalmente degradados, la dureza del clima mediterráneo de meseta y la intervención humana es imposible la recuperación del encinar clímax; sólo si la acción del hombre cesa sería probable el retorno al bosque originario, y aun así en un tiempo superior a varias generaciones humanas.


  A primera vista choca que el encinar manchego sea la clímax tanto sobre los sustratos calizos como sobre los sustratos yesíferos, sobre todo después de lo dicho anteriormente sobre la toxicidad y selectividad de estos últimos, pero la respuesta está en la materia orgánica que se va acumulando sobre el suelo y dificulta el ascenso de sales disueltas y su acumulación en superficie. De esta manera se alcanza la independencia frente a la naturaleza del sustrato que se comporta como simplemente básico y acepta el mismo encinar manchego que si se tratase de un sustrato calizo.


  Dentro del sector Manchego, y en correspondencia con los yesos, el jabunal ocupa el amplio territorio sureste de la provincia de Madrid, cuyos límites vienen a coincidir con el cuadrante formado por las carreteras nacional II (Barcelona) y IV (Andalucía). Aunque no de forma total a causa de la alternancia entre calizas y yesos, quedando éstos relegados a los barrancos o zonas donde se ha perdido la cobertera superior. Hay otras excepciones, aunque sean fáciles de suponer: son las vegas en las que no se aprecian yesos ni vegetación gipsófila. El área madrileña del jabunal incluye las cuencas del Manzanares, Henares, Jarama, Tajuña y Tajo; en ellas son clásicas las localidades de Vallecas, Vicálvaro, Cerro Negro, Piul, Valdemoro, Ciempozuelos, Titulcia, Aranjuez, Ribas, Arganda, Estremera, Vaciamadrid, Chinchón, Colmenar de Oreja, Tielmes, Carabaña, Brea, Alcalá, San Fernando, Loeches, etc. Fuera de la provincia de Madrid el jabunal se extiende por toda La Mancha, y jabunales distintos alcanzan la Meseta Norte, Levante, Aragón, Murcia, Almería y Granada.


  En un área tan reducida como la madrileña ya se pueden apreciar algunas modificaciones del jabunal como respuesta a cambios del suelo, de la topografía o de otros factores. Por ejemplo, cuando se pone en contacto con el ontinar, que ocupa las faldas bajas y fondos nitrófilos de los valles yesíferos, existe una zona de baja nitrofilia en la que se ponen en contacto ambas asociaciones donde, junto a las plantas del jabunal, se insertan la ontina (Artemisia herba-alba) y Frankenia thymifolia, que sirven para diferenciar una subasociación (subas, frankenio-artemisietosum herbae-albae). También por motivos edáficos se forma la subasociación ononidetosum tridentatae, sobre todo cuando se mezclan yesos grises con yesos rojos, como ocurre en Villarejo de Salvanés; subasociación que representa una superposición con el chucarral.


  Modificaciones de tipo climático se aprecian en ciertas solanas del valle del Tajuña y del Tajo y en la localidad de Valdemoro, donde el jabunal disfruta de un clima más cálido de lo normal, más semejante al clima levantino y meridional, y de allí viene una planta de yesos (Helianthemum lavandulifolium) que sólo puede subir a la meseta bajo estas particulares condiciones; con este subgipsófito de climas térmicos se reconoce la subasociación helianthemetosum lavandulifolii; así se cumple, una vez más, la penetración levantina a nivel de las distintas comunidades de las solanas manchegas.


  Queda una última modificación del jabunal manchego, que representa una fase madura de la asociación, y que se manifiesta por la presencia de una efedra (Ephedra major) la cual sólo aparece cuando el suelo es lo suficiente profundo como para desarrollar su potente sistema radicular. Como reafirmación de esta madurez es frecuente encontrar efedra en el coscojar sobre yesos, así su presencia en el jabunal indica su posibilidad de sucesión hacia comunidades preforestales.


  Son varios los endemismos manchegos que viven en el jabunal: Centaurea hyssopifolia, Thymus aranjuezii y Koeleria castellana, los cuales le dan cierto valor. Sólo la mecanización y la puesta en cultivo de extensas áreas de Vaciamadrid dedicadas al cultivo cerealista o a alfalfa han supuesto una merma apreciable de los jabunales madrileños que todavía muestran extensos efectivos. En el acotado cinegético tiene el jabunal un aprovechamiento adicional al uso tradicional para una ganadería ovina no muy exigente ni productiva.


  Chucarrales

  (asociación Thymo-Ononidetum tridentatae)


  [→ Clave comunidades]


  Forman parte del conjunto de matorrales yesíferos madrileños pero quedan restringidos a los yesos de color rojo, donde el chucarro (Ononis tridentata) tiene su óptimo y domina con su presencia.


  Es el chucarro un arbusto vigoroso, generalmente erecto, que puede alcanzar el medio metro de alto, muy ramoso desde la misma base. Sus ramas son frágiles y relativamente gruesas y carnosas, tanto que se graban con la uña, a diferencia de la mayoría de los elementos del matorral mediterráneo, que son leñosos. Salvo las hojas está cubierto de un tomento blanquecino, corto y denso y si se raspa éste, debajo de la piel de tallos y ramas aparece un tejido verde claro por causa de la clorofila que contiene. Las hojas se ordenan como las del trébol, con tres folíolos triangulares sujetos por uno de los ángulos y el frente plano pero adornado con tres dientes, de aquí el calificativo de tridentata. A la vez, estas hojas son crasas, lo que determina un segundo nombre: Ononis crassifolia. Como papilionácea que es, sus flores son amariposadas; éstas solitarias o geminadas y de color rosado, jaspeadas de blanco; las legumbres cortas, algo panzudas, acabadas en punta aguda y vellosas.


  Existe un grupo de especies del género Ononis —O. fruticosa, O. rotundifolia, O. aragonensis, etc.— al que también pertenece el chucarro, caracterizado por la posesión de una larga raíz principal, gruesa y carnosa, por lo que precisan suelos profundos, blandos y sin piedras en los que pueda desarrollarse. Parece lógico pensar que esta raíz esté encargada de alcanzar las capas más internas del suelo donde todavía existe la humedad que necesita la planta, e incluso que almacena agua en ella. Además de esta adaptación del chucarro hay que resaltar la cobertura afieltrada de sus ramas, la gruesa cutícula de sus hojas —que sirve de aislante del calor y de reflectante solar— y de la pérdida estival de hojas —aunque nunca queda desnuda del todo—, para eliminar superficie de transpiración cuando dispone de menos recursos hídricos. Lo mismo hacen ciertos árboles y arbustos de las sabanas africanas. Otra adaptación notable del chucarro es la carnosidad de tallos y hojas llenos de jugos celulares, fáciles de aplastar entre los dedos; y es más notable aún porque este tipo de adaptación no es frecuente entre las plantas que viven sobre yesos y sí entre las que viven en saladares. ¿Cuál es la causa del distinto comportamiento de sus compañeros de comunidad? ¿Puede estar relacionado con la composición y naturaleza de los yesos rojos? Son preguntas interesantes pero faltas de respuesta por el momento.


  A nivel de comunidad, el chucarral es un matorral yesífero típicamente mediterráneo, bastante abierto, con un recubrimiento de poco más del 50% en el que el chucarro aporta la mayor proporción. Su flora es semejante a la de los jabunales; como es lógico están presentes el chucarro, el tomillo de Aranjuez, jabuna, jarilla de escamas, lepidio, Koeleria castellana, etc. No en vano ambas son comunidades gipsófilas. Sin embargo, los yesos grises son muy ricos en sulfato cálcico, pobres en caliza y de consistencia dura, mientras que los yesos rojos suelen ser más ricos en carbonato cálcico y en arcillas y su consistencia es mucho más blanda. Estas diferencias en la proporción de arcillas se aprecian muy bien cuando los suelos están mojados; sobre los yesos grises es difícil resbalar pero andar por una ladera de yesos rojos puede resultar una payasada de resbalones continuos gracias a la plasticidad y viscosidad de sus arcillas. En la tipología edafológica también hay diferencias, aquí no se forman las yermas que son tan frecuentes sobre los yesos grises.


  Todas estas diferencias edáficas se traducen en la peculiar composición florística del chucarral, pues junto a la existencia de los gipsófitos mencionados antes existen otras plantas características de matorrales calcícolos —pero no yesíferos— mediterráneos; en él viven también el asperón (Lithodora fruticosa), salvia o selima (Salvia lavandulifolia), siderita (Sideritis incana), etc. Aquí, además de Koeleria castellana, vive incluso Koeleria vallesiana, especie propia de los suelos calizos, que falta siempre en los yesos grises. Remachando las diferencias, sobre los yesos rojos no existe la capa de líquenes placodiomorfos tan frecuente y ostentosa en los claros del jabunal.


  Ya se ha mencionado que el chucarro puede incorporarse a las esplegueras, aunque ello no es causa suficiente para la confusión entre éstas y los chucarrales. Las esplegueras con chucarro llevan lino blanco, selima, junquillo, etc., que faltan en los chucarrales. En la misma línea se encuentran los romerales con romerina que incorporan Ononis tridentata[→ Ver], los cuales tampoco pueden confundirse con los chucarrales aunque sólo sea por la presencia del romero.


  Son diferentes los chucarrales del valle del Ebro, La Mancha, Levante y Bética. De ellos sólo el manchego se puede definir como Thymo-Ononidetum. Éste es frecuente en los yesos conquenses y de Guadalajara. En Madrid apenas coloniza pequeños yesares de Aranjuez, Villarejo de Salvanés y una minúscula parcela al pie del rebollar del Coto de Monterrey.


  Asombra la capacidad de estas plantas para rastrear el territorio con sus semillas y colonizar aquellos medios que les son apropiados, aun los alejados de sus poblaciones normales, y en los que compiten con ventaja con el resto de los vegetales. La última localidad, tan interesante, con un nutrido conjunto de comunidades manchegas y alcarreñas en pleno mundo carpetano permanece sin mayor atención ni cuidado. Como otros que también lo merecen. Es más, allí existe una explotación de yeso cuya actividad perturba el medio natural local.


  Biológicamente el chucarral merece la pena por los endemismos que alberga: tomillo de Aranjuez, un cardillo (Carduncellus araneosus subsp. pseudomitissimus), Koeleria castellana, etc., y por su rareza provincial. No tiene gran valor utilitario, aunque, a falta de otra cosa mejor, los rebaños de ovejas y cabras «devoran ávidamente sus hojas carnosas y sus tallos jóvenes [del chucarro]; por tanto, la asociación constituye una reserva nutritiva no despreciable», sobre todo en la época estival. Como indicadora de yesos la comunidad es una advertencia para desaconsejar la implantación de cultivos sobre esos terrenos pues el potente laboreo mecánico hace aflorar los yesos más profundos con los consiguientes perjuicios en el rendimiento.


  Tomillares con Teucrium pumilum

  (asociación Herniario-Teucrietum pumili)


  [→ Clave comunidades]


  Forman parte del grupo de matorrales gipsófilos manchegos, pero están circunscritos a un medio yesífero costroso, muy reducido de tamaño pero bastante frecuente, en el que vive y caracteriza fielmente una labiada de aspecto algodonoso (Teucrium pumilum).


  Es esta planta una matita leñosa con sus tallos acostados y pegados al suelo, enana —de donde le viene el calificativo pumilum—. Su carácter más notable es, sin embargo, la masa de pelos blancos, algodonosos (flocosos), que le recubre totalmente, aunque bajo ellos se detecta el tallo cuadrangular que poseen todas las labiadas. Las hojas son pequeñas, lineares, con los márgenes revueltos hacia el envés y cubiertas de pelos como los tallos. Forma parte de un grupo homogéneo de teucrios gipsófilos— Teucrium pumilum, T. lepicephalum, T. segarrae, T.verticillatum y T. turredanum— endémicos de ciertas áreas de las provincias corológicas Castellano-maestrazgo-manchega, Valenciano-catalano-provenzal y Murciano-almeriense. Todos ellos proceden de un antepasado común que se ha ido diversificando y especializando en áreas particulares; T. pumilum, concretamente, se ha originado en el sector Manchego, de donde es endémico. Los tomillares con este teucrio alcanzan Madrid y puede hallarse en los yesos de Aranjuez, Chinchón, Villamanrique de Tajo, Villarejo de Salvanés, Brea de Tajo, Fuentidueña del Tajo, etc.


  En una comunidad yesífera no pueden faltar las plantas gipsófilas y aquí viven muchas de las que pueblan los aljezares manchegos. En la asociación Herniario-Teucrietum pumili son habituales la hemiaria de yesos (Hemiaria fruticosa), tomillo de Aranjuez, jarilla de escamas, Launea fragilis, lepidio, Centaurea hyssopifolia, etc. Viven también otros caméfitos de área y ecología más amplias como Helianthemum croceum, Fumana ericoides, Coris monspeliensis. Por lo general suele faltar la jabuna, aunque viva en las proximidades, sobre los suelos yesosos normales (Fig. 17).


  [→ Ver Figura 17]


  Como se ve sólo la fiel presencia de Teucrium pumilum, restringido a medios ecológicos precisos, permite la diferenciación de esta asociación; tal vez se pueda añadir como carácter diferencial la ausencia de líquenes placodiomorfos en los claros de la comunidad.


  Su hábitat es extremadamente adverso. Ocupa morros, lomas y crestas de los yesos grises en los que las condiciones ecológicas son extraordinariamente duras; sobre la acción limitante del yeso, hay que añadir la acción desecante y mecánica del viento batiendo los salientes. Por todo ello, no deja de sorprender cómo medran las plantas, cómo se pegan para protegerse del viento, cómo se cubren de un fieltro protector del sol y de la evaporación, y cómo debajo de ellas se traba una pequeña capa de hojarasca que humifica ligeramente el suelo. En la escala de sucesión representa un estado de extrema degradación.


  A pesar de ser muy homogénea en su fisonomía y en su composición florística, se puede reconocer una subasociación con Helianthemum lavandulifolium ligada a los enclaves particularmente térmicos, de forma paralela a lo que sucede en otras comunidades gipsófilas de las solanas yesíferas madrileñas.


  Nada especial se puede decir de cara a su aprovechamiento; por las exiguas áreas que ocupa y la biomasa que produce no tienen utilidad alguna; su interés biológico se centra en la presencia de ciertos endemismos de los yesos manchegos y en especial de Teucrium pumilum, pero su protección y conservación no se puede considerar a título particular, sino en el contexto general de los ecosistemas yesíferos.


  MATORRALES ACIDÓFILOS MEDITERRÁNEOS

  (Clase Cisto-Lavanduletea)


  [→ Marco Metodológico]


  Matorrales acidófilos de óptimo mediterráneo en los que abundan las jaras (Cistus sp.) y jarillas (Haliamium sp.), junto a algunas grandes papilionáceas leñosas (apéndice II). Son comunidades de sustitución tanto de encinares carpetanos como de melojares. Sistemáticamente se reúnen en una sola alianza, Cisto-Lavandulion pedunculatae (= Cistion laricifolius).


  Clave de comunidades


  
    	1 Matorrales con grandes papilionáceas leñosas de flores amarillas, afilas o de hojas muy pequeñas (piornos, escobas, aulagas, inhiestas).


    	2 Matorrales con aulaga hirsuta (Genista hirsuta) (foto 9), de distribución occidental y un enclave en Ribatejada


    	3 Matorrales con jarillas de flor amarilla (Halimium commutatum) (Fig. 27), circunscritos al área de Aldea del Fresno-Villamanta


    	……Jarales pringosos con halimium


    	3 Matorrales sin jarillas de flor amarilla


    	……Jarales pringosos


    	2 Matorrales sin aulaga hirsuta


    	4 Matorrales con cambrones (Adenocarpus complicatus subsp. aureus) localizados en los arenales segovianos


    	……Cambronales arenícolas


    	4 Jarales de jara pringosa (Cistus ladanifer) y/o jara estepa (C. laurifolius), (Fig. 28), sin cambrones


    	5 Jarales dominados por la jara estepa, con hiniesta Genista cinérea subsp. cinerascens, que sustituyen a melojares


    	……Jaral estepa con hiniesta


    	5 Jarales dominados por la jara pringosa, sin hiniesta, que sustituyen a encinares y, ocasionalmente, a algunos melojares bajos


    	……………Jarales pringosos


    	1 Matorrales sin grandes papilionáceas leñosas de flores amarillas


    	6 Jarales con brezo blanco (Erica arbórea) y gayuba (Arctostaphylos uva-ursi)


    	……Gayubares con brezo blanco


    	6 Jarales sin brezo blanco ni gayuba


    	7 Jarales con jarillas de flores amarillas


    	8 Jarales de jara estepa con Halimium ocymoides (Fig. 30), en el piso del robledal, en el área de Somosierra


    	……Jarales de estepa con alcayuela


    	8 Jarales de jara pringosa del piso del encinar, en el área de Aldea del Fresno-Villamanta


    	……………Jarales pringosos con Halimium (Ver enlace anterior)


    	7 Jarales sin jarillas de flores amarillas


    	9 Romerales con jaras y jarillas


    	10 Con carraspique (Iberis linifolia) (foto 10)


    	……Jarales pringosos con carraspique


    	10 Sin carraspique


    	11 Romerales termófilos, con Cistus clusi y sin jara pringosa, en solanas del área manchega


    	……Romerales con romerina


    	11 Romerales no especialmente termófilos, sin Cistus clusi con jara pringosa, en áreas guadarrámicas


    	……Jarales pringosos


    	9 Esplegueras con lino blanco (Linum suffruticosum subsp. differens) (foto 7), sin jaras


    	……Esplegueras

  


  Jarales pringosos

  (asociación Rosmarino-Cistetum ladaniferi)


  [→ Volver] Genuino matorral mediterráneo dominado por la jara pringosa (Cistus ladanifer) y por el romero (Rosmarinus officinalis), que se asienta sobre los suelos ácidos del piso meso-mediterraneo de meseta. Es el tipo de matorral más frecuente en este piso del sector Carpetano.


  La jara pringosa (Fig. 26) es de sobra conocida, la más conocida de todos sus congéneres, sobre todo por su abundancia en densas formaciones y por el pringue, el ládano, que las impregna. Su porte es arbustivo, con numerosos tallos de uno o dos metros, pardo-negruzcos y algo tortuoso. Las hojas se acumulan en las zonas jóvenes de las ramas, donde se sientan opuestas unas a otras; son de consistencia coriácea, más o menos estrechamente lanceoladas, de 40-80 x 6-25 mm, con el haz de color verde oscuro, brillante, viscoso y con el envés no viscoso y blanquecino, gracias a la capa de pelos estrellados y peltados que le recubren. A mediados de abril comienza la floración; las flores son vistosas, de gran tamaño —5 a 10 mm de diámetro— con el centro cuajado de estambres; la corola se compone de cinco pétalos blancos que en algunos individuos aparecen con una mancha vinosa o pardo rojiza en la base. La que tiene estas manchas se llama jara de las cinco llagas, pero por lo demás es igual a la otra y, aunque se trata de una modificación aparente, no significa que estemos ante una especie distinta. Llevan esas flores tres sépalos anchos y cubiertos de pelos semiesféricos formados por numerosas papilas. El fruto cerrado es redondeado o algo primático y se cubre de pelos semejantes a los de los sépalos; al madurar se abre en varias valvas, que varían entre cinco y diez, carácter que le diferencia de las otras especies de Cistus, que llevan constantemente cinco valvas, y del resto de las cistáceas, que tienen frutos con tres valvas. En algunas zonas altas, allí donde se ponen en contacto la jara pringosa con la jara estepa (Cistus laurifolius), no es raro encontrar el híbrido entre ambos el cual muestra caracteres intermedios y suele ser estéril (consultar el apéndice II).


  El jaral (foto 17) es un matorral muy pobre en flora, incluso comparado con los demás matorrales silicícolas, que siempre poseen menos especies que los matorrales calcícolas; ronda la docena de especies y muchas veces se compone sólo de romero, jara pringosa, cantueso (Lavandula stoechas subsp. pendunculata) y tomillo blanco (Thymus mastichina). Si se trata de jarales ricos pueden entrar también Thymus zygis, Halimium umbellatum subsp. viscosum, siempreviva amarilla (Helichrysum stoechas), torvisco (Daphne gnidium), berceo (Stipa gigantea), enebros (Juniperus oxycedrus) y carrascas (Quercus rotundifolia). En los claros se desarrollan algunas especies anuales acidófilas pero siempre en pequeño número y cantidad. En las publicaciones sobre estos jarales es muy frecuente encontrar referencias a la bolina (Santolina rosmarinifolia) como especie típica de los mismos, pero la inclusión de la bolina en los jarales está motivada por la nitrificación de tipo animal (conejos, ovejas) o por la nitrificación derivada de su posición a lo largo de los caminos, y falta en los jarales puros. La bolina es propia de matorrales nitrófilos acidófilos, como se indica en en el apartado de los Bolinares.


  [image: figura26]


  Figura 26 [→ Volver]


  Jara pringosa (Cistus ladanifer), en este caso la variedad maculata.


  La fisonomía del jaral es impresionante. Sus masas, cubriendo extensas superficies, han sido comparadas con «las olas del mar». De cerca, si está bien desarrollado, se convierte en un matorral incómodo de transitar porque sus ramas se traban y dificultan la marcha. «Estas páginas se escriben además en la hipótesis de que quienes las lean se hayan internado entre jaras, siquiera lo suficiente para que, tras unos pasos entre garranchos, varetos y ligaduras, con la vista cubierta, rasgada la ropa, abofeteada la cara, sangrando piernas y manos y embadurnado el cuerpo con pez resinosa, al salir a vereda sudorosos y rendidos, admiren la movilidad del cabrero y comprendan la razón de su armadura de pieles». (Martín Bolaños & Guinea, 1949). Sus cepas, sin embargo, están bastante separadas unas de otras; el jaral es como un bosque a escala reducida difícil de transitar a nivel de las copas pero fácil de caminar por debajo del vuelo. Como es lógico, la mayoría de los animales de pelo del ecosistema jaral pringoso, el conejo, zorro, lobo, lince, jabalí, etc., se mueven en él con facilidad. A pesar de esta densidad, las jaras disponen de manera uniforme con una distribución homogénea, que parece corresponder a una competencia espacial de forma que los huecos no son ocupados por nuevas jaras, sino por las inmediatas que se agrandan e invaden los espacios vacíos.


  La repartición uniforme parece que está regida por la disponibilidad de espacio para sus ramas y por el área de captación de agua, no por efectos inhibidores, como en el caso de los romerales [→ Ver] —aunque también vivan romeros en el jaral— ni por cuestiones de iluminación, que siempre es muy abundante en los matorrales mediterráneos.
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  Foto 17


  Jaral pringoso sobre los depósitos arenosos de El Pardo.


  De todas formas, la asociación Rosmarino-Cistetum ladaniferi no siempre muestra esta estructura cerrada; tan frecuente o más es la comunidad abierta por causa de su juventud o de su alteración. Tanto puede variar en este sentido que llega a cambiar su fisonomía por completo: en ocasiones se muestra como un cantuesal de Lavandula stoechas subsp. pedunculata con algunos tomillos blancos, que representa fases juveniles de la asociación, fases de colonización de terrenos cultivados, de suelos removidos, etc., en los que, posteriormente, se desarrollará la jara, que acabará por desplazar a muchos de esos cantuesos y tomillos. Bajo otras circunstancias es el romero el que domina y con él cambia también la fisonomía. En ninguno de estos casos puede hablarse de comunidades diferentes puesto que estas plantas son integrantes habituales de la asociación; es sólo un problema de identidad, diferentes caras de un mismo objeto.


  Cambia también el aspecto del jaral con la floración; aparentemente no es la misma comunidad la que vemos en otoño vestida de color verde oscuro, uniforme, que la de jaras cuajadas de grandes flores blancas en primavera. La floración en un jaral medio —aproximadamente a 750 metros— se inicia tímidamente con los primeros días de abril y alcanza su máximo a mediados de mayo, aunque estas fechas varían bastante con la altitud y con la exposición. El desfase de la floración entre solana y umbría ronda los quince días de adelanto para aquélla.


  Como matorral mediterráneo las adaptaciones tendentes a evitar la pérdida de agua y la insolación están a la orden. Prácticamente todas las plantas del jaral, las más significativas al menos: romero, cantueso, jarilla viscosa, tomillos, siempreviva amarilla, etc., se lignifican rápidamente, poseen hojas estrechas, arrolladas sobre el envés y cubiertas de pelos. La jara es caso de consideración aparte, aunque sólo sea por su dominancia y por las adaptaciones especiales que muestra. En primer lugar, el número de hojas es pequeño. Vistas aisladas, las ramas resultan hasta ridículas: largas, desnudas, con unos mechones de hojas en las partes más jóvenes; por otro lado, el ládano sirve de reflectante de los rayos solares que inciden sobre el haz, y en los períodos de más calor las hojas se abaten y quedan péndulas para oponer menor superficie al sol. Si la sequedad y el calor aprietan durante largo tiempo, la jara reduce su metabolismo para evitar transpiraciones y entra en reposo estival. Con la llegada de las suaves temperaturas y las lluvias del otoño el jaral recobra su funcionamiento pleno y su esplendor; el ládano cumplió su misión y es arrastrado por el agua de lluvia y las hojas lavadas captan el máximo de luz y su transpiración es intensa.


  [→ Volver] La existencia de alguna carrasca o de algún enebro de miera en el seno del jaral, en berrocales, zonas agrestes, etc., muestran bien a las claras su condición de comunidad de sustitución. De forma absoluta sucede al encinar carpetano aunque también sustituye a los bosques mixtos de encina y quejigo. Sus límites altitudinales normales oscilan entre los 650 y los 1.250 metros, límites que se modifican localmente y los rebasan por arriba en las solanas térmicas de la sierra de Valdemanco, La Cabrera, Pedriza de Manzanares, Siete Picos, etc., hasta máximos absolutos de 1.350 metros. De la misma forma desborda el límite superior en las cuencas bajas de los ríos del occidente provincial. Por generalizar, el jaral ocupa de forma más o menos efectiva todo medio seco, ácido del piedemonte rocoso serrano y los depósitos arenosos de su base.


  No es fácil la recuperación del encinar carpetano a partir del jaral. Sus suelos son brutos, sin desarrollar, y varios factores condicionan negativamente su posible evolución. En las ocasiones que se asienta sobre depósitos arenosos el desarrollo edáfico choca con la fácil disgregación del sustrato, su erosionabilidad no da lugar a que se forme un horizonte orgánico. ¡Cuántas veces debajo del jaral sólo existe un arenal! En todos los casos la hojarasca de la jara pringosa humifica mal por causa del ládano que perturba la acción de los microorganismos descomponedores, no existe una transformación paulatina de la materia orgánica e integración con la fracción mineral. Las hojas quedan en el suelo, enteras, ennegrecidas y arrugadas hasta que son fragmentadas y arrastradas. Pero, entre todas las razones, el fuego es el principal impedimento en la sucesión hacia el bosque.


  El jaral pringoso es una comunidad altamente pirófila por causa de las esencias volátiles y ládanos tan abundantes entre sus componentes. Se le ha calificado de una de las comunidades más inflamables del mundo, y por ello, de las menos resistentes al fuego. El incendio se propaga con rapidez y vivamente entre las matas, sobre todo a nivel de las hojas que son las más combustibles, pero a nivel del suelo los efectos son escasos. Tras el fuego queda un bosque de cadáveres en pie, calcinados, pero las semillas que había en el suelo apenas han sufrido daño y aun parece que les resulta favorable para romper su cubierta y germinar en mayor proporción. Sobre el terreno quemado, vacío de competencia y soleado las matas del jaral se reinstalan con rapidez antes que ninguna otra comunidad, el jaral es hijo del fuego. De nuevo se desarrolla hasta alcanzar una masa y densidad críticas a la espera que llegue la chispa desencadenante del próximo incendio. Es un proceso de autocebamiento, un círculo vicioso desgraciadamente muy frecuente en numerosos matorrales mediterráneos, lo cual supone, de hecho, la imposibilidad de recuperar el bosque primitivo.


  Como muestra de esa resistencia al fuego indicada más arriba se pueden mencionar experiencias recientes en las que semillas de algunas cistáceas han sido mantenidas en ebullición durante algunas horas y posteriormente abandonadas en el agua de cocción. Días más tarde esas semillas rompían las cubiertas e iniciaban su germinación. Pocas semillas son capaces de hacer otro tanto.


  En el ancho tramo altitudinal de más de cuatrocientos metros que va de lado a lado de la provincia la subasociación típica es la más frecuente. De todas formas, en el segmento superior aumentan las precipitaciones y las temperaturas se moderan algo, modificaciones que ya acusa la comunidad con la incorporación de plantas de matorrales situados más arriba así el piorno negro o escoba negra (Cytisus scoparius) y la jara estepa (Cistus laurifolius), ambos procedentes de los jarales con hiniesta que sustituyen a los melojares. Justamente de la cohabitación de las dos jaras se producen los híbridos que muestran caracteres intermedios aunque, por lo general, se parecen más a la jara estepa. Sin embargo, estos híbridos no son fértiles y no dan descendencia; al estado vegetativo tampoco parecen muy robustos pues suelen estar parasitados por hongos microscópicos que cubren las hojas con sus hifas, las cuales toman tonos cenicientos o blanquecinos. Esta subasociación, subas, cytisetosum scopariae, puede aparecer entre los 1.250 y 1.400 metros, por ejemplo cerca de Robledondo y Santa María de la Alameda, subiendo a Peguerinos; pero también está presente en localidades por debajo de los 1.000 metros en Robledo de Chavela, Las Rozas, Soto del Real, Guadarrama, Villalba, por debajo de Miraflores de la Sierra, etc.; parece que la presencia de la subasociación en estas localidades últimas está justificada no ya por la mayor precipitación que pueda recibir, sino por la existencia de suelos profundos, relativamente más arcillosos, que mantienen más humedad y durante más tiempo que los del jaral normal.


  La existencia de una última subasociación responde a la influencia climática occidental, más lluviosa y cálida, más atemperada, que en la típica; es el clima de ciertas localidades situadas a occidente bajo la influencia extremadurense, la que favorece la incorporación de la aulaga hirsuta (Genista hirsuta) (foto 9), una planta propia del occidente peninsular. La subasociación genistetosum hirsutae aparece cerca de Torrelodones, Galapagar, Fresnedillas, Navalagamella, Villamanta, Aldea del Fresno, etc.; de forma un tanto sorprendente también aparece en Ribatejada, al otro lado de la provincia, cerca de la de Guadalajara; pero en todos los casos, como indicación de cuál es su origen, siempre se sitúa en laderas que miran al Oeste y suele faltar en la ladera opuesta.


  El jaral pringoso tiene escasísimo valor; aunque las ovejas y cabras despuntan los tallos tiernos en otoño e invierno, lo hacen sólo de forma esporádica pero no son buen alimento ni el ganado lo aprecia; la miel de jara no es buena; tampoco es formador de suelo; por último, existe siempre el grave riesgo de su fácil incendio. A pesar de su indudable estética y su grato aroma, síntesis de los de la jara, el cantueso, romero, tomillo blanco, etc., y de la existencia de algunos endemismos, toda acción que tienda a suplantar esta vegetación por otra más estable es positiva. Con esta intención está indicada la repoblación con tal de controlar el desarrollo del matorral en el sotobosque para evitar el riesgo de fuego. En cualquier caso, siempre habrá tierras marginales donde el jaral persistirá.


  A causa de lo espectacular de su floración se ha intentado el cultivo de la jara pringosa como arbusto ornamental, pero no se han logrado resolver algunos inconvenientes relacionados con el trasplante y enraizamiento ni con la fugacidad de sus flores.


  Jarales pringosos con carraspique

  (asociación Iberidi-Lavanduletum pedunculatae)


  [→ Clave Comunidades]


  Forma parte del conjunto de jarales pringosos repartidos por los suelos ácidos; entre ellos, éste con carraspique (Iberis linifolia subsp. linifolia) [→ Ver Foto 10], es el más meridional y termófilo de todos.


  Para reconocer el carraspique basta decir que es una matita de un palmo de altura o poco más, con hojas cilíndricas casi lineares —linifolio— de unos dos centímetros de lago e inflorescencias en corimbo. Constan éstas de un eje principal con pedúnculos unifloros que arrancan a diferentes alturas y van siendo más cortos según nacen más arriba de forma que las flores quedan todas al mismo nivel; precisamente las especies de Iberis se toman como modelo de corimbo. Con la frutificación, los pedúnculos crecen hasta alcanzar todos la misma longitud. Como crucífera que es tiene cuatro pétalos en forma de lengüeta, dispuestos en cruz; los de carraspique son blancos, pálidamente teñidos de malva, y la cruz que forman no es regular porque dos de ellos son más largos que los otros dos; los largos se insertan mirando hacia afuera de la inflorescencia y los dos cortos hacia el eje de la misma. Los frutos son pequeños, lenticulares y están rematados por dos apéndices triangulares a modo de orejas de gato entre las que se dispone un estilo corto y filiforme.


  Al Iberis linifolia suelen acompañar otras plantas acidófilas: el cantueso, tomillo blanco, romero, siempreviva amarilla, bolina, etc. La jara pringosa falta en ciertas ocasiones. A juzgar por la composición de la comunidad el carraspique es la única planta propia y exclusiva de la asociación, la única capaz de caracterizarla entre el conjunto madrileño de jarales pringosos. Si se añaden los caracteres ecológicos y de distribución ya se encuentran más diferencias entre los elementos del conjunto tal como muestra la tabla 8.
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  Tabla 8


  Diferenciación de los jarales pringosos madrileños en función de su localización, sustrato y composición florística.


  Endémico de la Península Ibérica, en Madrid está en Aranjuez, Arganda, cerros Butarrón y Gutarrón, Chinchón, Loeches, Nuevo Baztán, San Martín de la Vega, Campo Real, Valdemoro, Ciempozuelos, Batres, El Pardo, Villamanta y Aldea del Fresno.


  En una primera lectura, esta lista sorprende algo por contradictoria al reunir localidades guadarrámicas y manchegas. Y no lo es. De un lado, porque ya es conocida la existencia de lentejones y mantos de arenas y cascajos en los bordes septentrionales manchegos como consecuencia de los arrastres serranos durante el Plioceno [→Fenómenos de Introgresión]. De otro, porque el acercamiento de posiciones no sólo se produce por la acidificación de los materiales calizos manchegos, también los suelos arenosos del sector Guadarrámico sobre los que viven los jarales con carraspique son, a su vez, más ricos en nutrientes, más eutrofos y con pH más alto que los suelos de otros jarales. ¿Qué razones se pueden aducir para explicar este enriquecimiento? En principio, no muy diferentes, aunque de efectos contrarios, que las del caso anterior. Durante el Plioceno se arrastraron los materiales de erosión de las rocas calizas y del complejo cristalino de la sierra. Los materiales más pesados quedaron atrás mientras que los limos y arcillas —más finos— se alejaron más. Éste puede ser un razonamiento válido para explicar la textura y composición de algunos sedimentos cercanos a Madrid que pueden contener ligeras cantidades de carbonato cálcico, visible en los desmontes y taludes en forma de hilillos blancos parecidos a los micelios de un moho. Iberis linifolia —que nada sabe de estas historias— apetece, al parecer, estos suelos sueltos, ricos en nutrientes de uno u otro origen.


  Entremedias de la comunidad se desarrollan pastizales silicícolas de marcado carácter mediterráneo, formados por especies anuales e incluidos en la alianza Helianthemion. Es la concordancia normal en estos casos. Pero determinar cuál es el bosque potencial ya es más problemático. Situados en el piso mesomediterráneo ha de ser un encinar, ¿pero, cuál? Para las comunidades de El Pardo, Batres y otras similares está claro que se trata de un encinar carpetano (Junipero-Quercetum rotundifoliae) presente allí mismo, aunque a retazos. Pero, ¿y en las localidades manchegas? En éstas no hay restos forestales intercalados con el matorral que puedan sacarnos de dudas. Sólo queda el recurso de interpretar las comunidades de sustitución y aventurar comportamientos posibles del suelo. En primer lugar se ha de señalar que los cerros Butarrón y Gutarrón no hay jara pringosa y que junto a plantas acidófilas carpetanas viven elementos de los ecosistemas basifilos manchegos. Entre ellos la coscoja (Quercus coccifera) es la más notable, pero no faltan Helianthemum cinereum subsp. rubellum, H. asperum, Teucrium gnaphalodes, Staehelina dubia, Genista scorpius, Stipa tenacissima, etc. Su presencia ya nos advierte de la probabilidad que el bosque potencial sea un encinar manchego (Bupleuro-Quercetum rotundifoliae). En aval de esta probabilidad hay que contar con el potente sistema radicular de las encinas, que sobrepasa la delgada capa de materiales silíceos y alcanza las calizas situadas debajo. Los árboles de continuo bombean carbonatos y cationes hacia las hojas que, al caer, depositan en la superficie del suelo. Se establece así un sistema de exportación de nutrientes desde los horizontes profundos hacia la superficie. Con estas razones se puede aceptar que unos matorrales silicícolas tengan un bosque potencial de apetencias y naturaleza calcícola.


  Al conjunto de valores que concurren en El Pardo como ecosistema carpetano maduro hay que añadir la existencia de este jaral con carraspique como argumento, a mayores, para su conservación. Lo mismo se puede decir del monte de Batres asentado sobre arenas —al igual que el de El Pardo—, y también de interés, aunque menor y no tan conocido. Los sitios manchegos y su serie dinámica con punto de partida en un matorral acidófilo hasta alcanzar un bosque potencial basícola, son un ejemplo claro de la interdependencia y coevolución entre el suelo y la vegetación y aptos para la mejor clase práctica sobre el terreno.


  Jarales pringosos con Halimium

  (asociación Halimietum commutati)


  [→ Clave Comunidades]Es un tipo especial de jaral que se desarrolla sobre suelos muy arenosos, completamente deleznables, en el área de Villamanta y Aldea del Fresno.


  Halimium commutatum (Fig. 27) es una jarilla que mide medio metro de altura, muy ramosa, con las ramas tortuosas y las partes viejas llenas de cicatrices en forma de anillos dejadas por las hojas de los años anteriores. Las hojas son lineares o casi, pequeñas —de 10 a 35 mm x 1,5 a 2,5 mm— con los márgenes revueltos sobre el envés; éste es velloso salvo la línea del nervio medio, que permanece lampiña. El haz es brillante y tiene un color verdoso oscuro. Su mejor descripción es decir que son semejantes a las de romero, detalle que no pasó desapercibido y sirvió para que más de un autor le denominase Halimium rosmarinifolium, aunque este nombre no se usa por cuestiones legales de nomenclatura botánica. Tiene flores con tres sépalos y cinco pétalos de color amarillo pálido sin mancha vinosa en la base, de unos dos a tres centímetros de diámetro. El fruto es casi esférico, cubierto de finos pelos estrellados y al madurar acaba abriéndose en tres valvas.


  Por su parecido con alguna especie de Cistus del sureste peninsular, con la que convive allí, Halimium commutatum ha sido confundida con ella durante mucho tiempo y en numerosas ocasiones. Ello no es posible en las áreas madrileñas porque aquí no existen jaras con las que equivocarse; a lo más podría confundirse, a primera vista, con Cistus clusii, pero nunca si se presta atención, pues como se acaba de mencionar, lleva flores amarillas y fruto con tres valvas, caracteres que nunca se presentan en las especies de Cistus. Añádase a esto que en el campo no cabe confusión porque Halimium commutatum vive en los arenales silíceos del extremo suroeste de la provincia, mientras Cistus clusii es una planta cuyo hábitat son los matorrales calcifilos de los enclaves cálidos manchegos. Como siempre, en estos grupos de especies emparentadas y semejantes, las claves del apéndice II pueden ser útiles para su determinación correcta.


  Es sorprendente la presencia de la jarilla Halimium commutatumen la provincia de Madrid. Se trata de una especie de reducida área que se extiende por los arenales —dunas fósiles— del arco costero que va desde las playas gaditanas hasta las de Portimao, Faro y San Vicente, ya en el Algarve, en la llamada provincia corológica Gaditano-onubo-algarbiense, y aun sube hasta Lisboa. Por el Sur alcanza la costa rifeña. Desde ésta su área genuina la especie da un gran salto hasta las localidades de Villamanta, Aldea del Fresno y algunos otros puntos de las cuencas de los ríos Perales y Alberche, en el suroeste de la provincia de Madrid. Todavía no explorada intensamente la zona puede que aparezca en algún otro punto al otro lado de la linde toledana, en Méntrida o Almorox. Como se ve muestra una apreciable disyunción entre las poblaciones periféricas y las del interior peninsular. Es ésta una disyunción que no tiene fácil explicación, es un salto en solitario que no ha sido practicado por otras plantas procedentes de esas costas. No se puede hablar del camino seguido porque tampoco conocemos localidades intermedias; mas, puestos a aventurar, no es descabellado pensar como vía de penetración hacia el interior, los arenales a lo largo del Tajo, sobre todo si tenemos en cuenta que las semillas de Halimium commutatum no están adaptadas para su dispersión a largas distancias. He aquí un bonito problema de geografía botánica a resolver.
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  Figura 27 [→ Volver]


  Halimium commutatum


  Nuestra jarilla no es sino una parte de la comunidad y las asociaciones litorales y de la meseta son diferentes. Las madrileñas se parecen mucho, en aspecto y composición, al resto de los jarales con jara pringosa del piso mediterráneo de meseta y además de Halimium commutatum viven el romero, siempreviva amarilla, tomillo blanco, cantueso, Halimium umbellatum subsp. viscosum, etc. Como estamos en tierras occidentales también vive en él la aulaga hirsuta (Genista hirsuta), que invade todos los matorrales acidófilos de las áreas con influencia extremadurense de la provincia [→ Figura 42]. De manera que sólo queda la presencia de Halimium commutatum para definir la asociación. Bueno, sólo, no. Las plantas de los pastizales terofíticos que viven en la comunidad son auténticas especialistas en suelos francamente arenosos, baste citar entre ellas Loeflingia hispánica y Malcolmia lacera, que faltan en los suelos graníticos normales.


  Como se ve, toda la cuestión gira alrededor de la naturaleza extremadamente arenosa del suelo. A pesar de ello, la vegetación potencial sigue siendo un encinar carpetano (Junipero-Quercetum rotundifoliae), que se puede calificar de sabuloso, y llegaría a desarrollar tierras pardas meridionales en fase arenosa. Hoy apenas si quedan restos de estos encinares, que se degradan con facilidad por lo suelto del sustrato y cuya recuperación es problemática por la misma causa.


  Es una comunidad a proteger no sólo por la condición endémica de Halimium commutatum, mayormente por su condición disyunta de las comunidades litorales y su excepcional presencia aislada en el interior peninsular. Entre los mayores peligros que se ciernen sobre ella se cuentan la transformación de su área en zona residencial con el aumento considerable de la presión humana y recalificación de la tierra, y por su fácil combustión como jaral pringoso que es. La puesta en cultivo de extensas áreas arenosas, por más que sean poco productivas, cuenta también entre los peligros potenciales.


  Cambronales arenícolas

  (asociación Lavandulo-Adenocarpetum aurei)


  [→ Clave Comunidades] Es un tipo de matorral arenícola presente en ciertas zonas segovianas y caracterizado por una especie de cambrón (Adenocarpus complicatus subsp. aureus). Ajeno a la provincia de Madrid y de escasa relevancia en el conjunto de matorrales sólo merece una mención somera.


  El cambrón es una papilionácea arbustiva, sin espinas, con ramas alternas y hojas trifoliadas. En realidad, por su aspecto, debería llamarse argenteus pues toda la planta, incluidos los cálices y estandarte floral, está densamente cubierta de pelos sedosos, brillantes, pero el autor de la especie —nuestro Antonio José Cavanilles— se debió fijar más en el dorado de la flor y decidió bautizarla como aureus. Su legumbre prácticamente carece de glándulas, con lo que tampoco hace honor al significado del nombre Adenocarpus —fruto glanduloso— que cumplen sus congéneres.


  En la composición del cambronal entran las plantas de los matorrales acidófilos de la meseta: cantueso, tomillo blanco, siempreviva amarilla, bolina, Halimium umbellatum subsp. viscosum, alguna jara pringosa, etc., más las retamoides hiniesta (Genista cinerea subsp. cinerascens) y retama negra (Cytisus scoparius). Así que, por este lado, se aproxima más a los matorrales con jara estepa, aunque ella no esté presente. De cuando en cuando la retama de bolas (Retama sphaerocarpa) entra a formar parte de la comunidad.


  Coloniza los arenales situados alrededor de los 800 metros y extremadamente pobres que se extienden por las cuencas del Eresma, Pirón y Cega. Arenas procedentes de la erosión carpetana y arrastradas durante el Plioceno, y, por ello, contemporáneas y homologas de los arenales situados en la vertiente sur de la sierra. De acuerdo con este paralelismo Adenocarpus complicatus subsp. aureus salta la barrera de la sierra y alcanza Talavera de la Reina, aunque en esta localidad forma parte de una comunidad diferente. Como posible causa de su distribución y de acuerdo con su presencia reiterada en los lindes de las cuerdas de ganado, de las cañadas, se ha sugerido una dispersión de tipo exozoócora con las ovejas como agentes dispersores; pero, justamente, los frutos de este cambrón son los menos viscosos del género. Una duda más a resolver.


  Los suelos sobre los que se asienta son improductivos desde la perspectiva cerealista o pascícola y sólo son aprovechados para el cultivo de pinos resineros. La comunidad tampoco tiene un valor intrínseco apreciable.


  Jarales de estepa con hiniesta

  (asociación Jarales de estepa con hiniesta)


  [→ Clave Comunidades] Forma parte del conjunto de comunidades donde habita la jara estepa (Cistus laurifolius), situadas por encima de la banda constituida por el jaral pringoso y en sustitución de melojares. De este conjunto es, sin duda, la más extensa y la única —por la dominancia de tipos retamoides. El resto de las asociaciones del grupo (cf. gayubar con brezo blanco y jaral de estepa con alcayuela) están ligados a condiciones locales y tienen áreas restringidas.


  El nombre científico de la jara estepa alude a una supuesta similitud con la hoja del laurel aunque en realidad se le parece bien poco; para empezar, la hoja de la jara es vellosa por abajo mientras que la del laurel es totalmente calva. Esta jara estepa es bastante robusta, aunque su altura no pasa de un metro y medio, con tallos gruesos de los que se desprenden en tiras irregulares porciones de corteza de color miel. Al igual que la jara pringosa es algo pegajosa y aromática pero nunca tanto como ésta, por lo demás se diferencian bien tanto por caracteres florales como por sus hojas (cf. apéndice II). Cistus laurifolius tiene hojas grandes (30-80 x 10-30 mm), opuestas de dos en dos, ligeramente pecioladas, anchamente lanceoladas y algo estiradas hacia el ápice; el haz es de color verde oscuro y algo brillante por causa de su ládano; el envés está tupido de largos pelos blancos, sencillos, que van cayendo según las hojas envejecen. Tanto por una cara como por la otra, se distinguen con claridad tres nervios que parten de la base y se dirigen hacia lo alto. Los pedúnculos florales llevan uno o dos pares de flores con cabos largos —de unos 3 a 4 cm— y rematan con media docena de flores o más dispuestas en una umbela. Cada flor lleva en su base unas brácteas que casi rodean el cáliz, compuesto de tres sépalos anchos, aovados y vellosos; la corola es amplia, de cinco a seis centímetros de diámetro y se compone de cinco pétalos blancos o tenuemente lechosos. El fruto es duro, claramente velloso de la mitad para arriba, cubierto de pelos sencillos o fasciculados, menos abundantes cuando es viejo. Al abrirse muestra siempre cinco valvas.


  Una planta con flores, Cytinus hipocistis, llamada vulgarmente colmenillas o teticas, vive parasitando las raíces de la jara estepa y es frecuente encontrar un manojito de flores entre amarillas y encarnadas junto al tocón de las jaras.


  Aunque la presencia de la jara estepa (Fig. 28) e hiniesta (Fig. 29) define bien a la comunidad, no está de más destacar las diferencias entre el jaral de estepa con hiniesta del jaral pringoso, con el que se pone en contacto. En efecto, puede producirse la invasión de uno de los jarales en el territorio del otro aunque, por lo común, cada uno ocupa su banda altitudinal de manera bastante precisa: entre los 800 y 1.250 metros el jaral pringoso y por encima el de jara estepa con hiniesta (tabla 9). El ecosistema forestal de ambos varía igualmente; en el caso del jaral pringoso habitualmente se trata de un encinar carpetano mientras que el jaral con hiniesta vive, casi de forma absoluta, en el mundo del melojar; difieren también por la exclusión de ambas jaras, por la presencia o ausencia de helecho común, etc. Por arriba del límite altitudinal de la Genisto-Cistetum laricifolius existe otro matorral formado por piorno serrano e hiniesta, que puede dar lugar a confusiones pues entre ambos hay cierta coincidencia por la presencia de tomillo blanco (Thymus mastichina), cantueso, siempreviva amarilla o berceo, que de forma esporádica pueden vivir en el piornal con hiniesta (Cytiso-Genistetum cinerascentis subas, lavandulo thymetosum) [→ Ver]. La presencia en la comunidad de la jara estepa nos debe decidir por la Genisto-Cistetum laricifolius.


  En condiciones óptimas tiene una estructura densa con recubrimientos que pasan del 80% y que pueden llegar al ciento por ciento; como es lógico, la jara estepa y la hiniesta son las dominantes, y abundantes el cantueso, los tomillos, helecho común, etc. En su seno se pueden precisar dos estratos, el formado entre uno y dos metros de altura por la jara e hiniesta y un segundo estrato de caméfitos que no pasan de los cincuenta centímetros, siendo éstos más frecuentes y abundantes en los claros de la comunidad. Sin duda, algunas plantas de los pastizales vecinos entran en el matorral como tercer estrato de carácter herbáceo. El aspecto cambia de forma sustancial con las floraciones respectivas, siempre tardías por su posición montana; a la salida de la primavera, la comunidad tiene una coloración rojiza u ocre que le prestan las yemas y capullos de la jara; viene luego la explosión de flores blancas de la propia jara y acaba, ya en junio, con la floración amarilla de la hiniesta. Aún muestra otra cara distinta cuando se trata de fases pioneras, de inicios de la asociación, formando auténticos cantuesales.
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  Figura 28 [→ Volver]


  Jara estepa (Cistus laurifolius)
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  Figura 29 [→ Volver]


  Hiniesta (Genista cinerea subs. cinerascens)
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  Tabla 9


  
    Esquema de la zonación altitudinal de los principales matorrales guadarrámicos y distribución aproximada de algunas de sus especies significativas. Los números están situados en el tramo de la asociación en la que tienen su óptimo local.


    A: jaral pringoso (Rosmarino-Cistetum ladaniferi); B: jaral de estepa con hiniesta (Genisto-Cistetum laricifolius); C: piornal con hiniesta (Cytiso-Genistetum cinerascentis); D: piornal (Junipero-Cytisetum purgantis).


    1: jara pringosa (Cistus ladanifer) y romero (Rosmarinus officinalis); 2: tomillos (Thymus zygis y Th. mastichina), cantueso (Lavandula stoechas subsp. pedunculata), siempreviva amarilla (Helichrysum stoechas), berceo (Stipa gigantea); 3: jara estepa (Cistus laurifolius); 4: hiniesta (Genista cinerea subsp. cinerascens), escoba negra (Cytisus scoparius) y helecho común (Pteris aquilina) (entra en el pinar); 5: tomillo (Thymus bracteatus) y Avenula sulcata; 6: pino valsaín (Pinus sylvestris); 1: enebro rastrero (Juniperus communis subsp. nana), lúzula (Luzula ladea), festuca (Festuca indigesta); 8: piorno serrano (Cytisus purgans).

  


  Sobre el tema de los biotipos hay algunos puntos a destacar. En primer lugar, el tipo retamoide de la hiniesta, la escoba negra y el piorno que citamos por primera vez en los matorrales acidófilos y que nos indica un ascenso por las faldas serranas hacia climas más fríos. En sentido inverso, ésta es la última comunidad con jaras; hacia arriba entramos en el mundo de los piornales. Los jarales, tan típicos en el mundo mediterráneo, tienen aquí su límite altitudinal y la jara estepa es, entre todos sus congéneres, la de climas más continentales y la que alcanza mayores altitudes. Entre las hierbas que acompañan a la comunidad se incrementan los biotipos vivaces, concretamente hemicriptófitos, propios de climas húmedos, que eran prácticamente inexistentes en el jaral pringoso. Paralelamente, desciende la proporción de hierbas anuales. Todo nos marca la ascensión a un nivel más lluvioso, no tan xérico como el de la meseta.


  La comunidad es frecuente en el paisaje de las laderas medias a ambas vertientes de la sierra de Guadarrama, en las provincias de Madrid, Ávila y Segovia. La banda que ocupa tiene su límite inferior hacia los 1.250 metros y el superior a los 1.500 metros; faja óptima que todavía se puede ensanchar hacia abajo y, sobre todo, hacia arriba hasta alcanzar los 1.650 metros, cota donde ya se nota la influencia de los piornales serranos. Buenos representantes de la comunidad se pueden encontrar en Cercedilla, Navacerrada, Los Molinos, Bustarviejo, Cabeza de Lijar, cerro de San Pedro, Guadarrama, Navas del Marqués, Peguerinos, Navalperal de Pinares, etc., y, en la vertiente norte de la sierra, en Pedraza, San Rafael, El Espinar, Navafría y muchas otras (foto 18). La faja limitada más arriba y lógicamente las localidades mencionadas, pertenecen al ámbito del melojar, salvo contados casos, en los que el jaral con hiniesta sustituye a encinares de altura. En cualquier caso, el clima es de tipo montano, de influencia oceánica con un período de sequedad corto que corresponde al centro del verano.


  En las localidades mencionadas no hay otra cosa que suelos de naturaleza ácida formados a partir de granitos, gneis y cuarcitas, lo cual es normal pues la comunidad es acidófila y huye de aquellos que contienen carbonato cálcico. Sin embargo, en los contornos de la provincia de Madrid puede hallarse comunidades de jara estepa sobre filones de arenas del Albense (Cretácico) empaquetadas entre materiales calizos e incluso viviendo en suelos rojos asentados directamente sobre calizas, pero siempre que ello ocurra se puede aseverar que se trata de suelos descarbonatados.


  Las facies de cantuesal indican un suelo muy degradado sin apenas horizonte orgánico por causa de un laboreo reciente, por fuego, pastoreo abusivo o por cualesquiera otras causas. Frente a este suelo inicial se oponen facies maduras que corresponden a suelos más evolucionados, con horizonte húmico bien desarrollado, suelos próximos a las tierras pardas forestales formadas bajo el melojar. En estas últimas abundan la hiniesta y el melojo que, a su vez, proporcionan una materia orgánica fácilmente degradable y contribuyen a la mejora de este suelo ya bueno de por sí. En estas condiciones los hemicriptófitos y, sobre todo, el helecho águila se hacen más frecuentes pues encuentran frescor suficiente y suelos profundos, sueltos y bien drenados donde medran los rizomas. En este sentido el helecho es incluso más exigente que el melojo pues este último aún se defiende en los suelos degradados gracias a su capacidad estolonífera mientras que Pteridium aquilinum tiene que renunciar a ellos. La existencia de este helecho indica la existencia inmediata anterior de bosques caducifolios y la conservación de sus suelos profundos, nunca la recuperación de comunidades iniciales hacia etapas forestales.


  Junto a diferencias en el grado de madurez de la comunidad son posibles otras modificaciones ecológicas y florísticas. Aparte la subasociación típica que ocupa de forma normal esa banda entre los 1.250 y 1.500 metros de la sierra de Guadarrama, en las partes altas, alrededor del puerto de los Leones, se halla la subasociación ericetosum arboreae con brezo blanco (Erica arbórea), enebro (Juniperus communis subsp. hemisphaerica) y hierbas como Jasione crispa subsp. sessiliflora y Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, indicadoras de zonas altimontanas. En las cotas más altas, ya entre los 1.600 y 1.700 metros, la comunidad está muy influenciada por los piornales serranos de estas alturas, el propio piorno (Cytisus purgans), Thymus bracteatus y Avenula sulcata invaden el matorral aunque todavía conserva la jara estepa, hiniesta, cantueso, siempreviva amarilla, etc. Es la subasociación cytisetosum purgantis. Esta variación tiene lugar en el centro de macizo guadarrámico porque hacia Somosierra, ya sobre las cuarcitas de Robregordo y en una de las cotas más bajas de la asociación existe la subasociación halimietosum de paso al jaral de estepa con Halimium ocymoides.
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  Foto 18


  Jaral estepa con hiniesta en el ámbito del melojar, el cual comienza su foliación; al pie de la montaña se aprecia un cultivo de pinos. Puerto de Morcuera, vertiente del Lozoya.


  De cara a su interés y utilización hay que destacar el número considerable de endemismos que viven en la comunidad: el cantueso, la bolina, tomillares (Thymus bracteatus, Th. mastichina), Leucanthemopsis pallida, etc. La propia hiniesta es hija de los montes carpetanos y ha quedado fielmente ligada a ellos. Aún más, en su evolución y adaptación a nuevos medios ha ido dando lugar a otras hiniestas ligeramente diferentes que han conquistado diversas zonas montañosas ibéricas de las que, a su vez, son endémicas (cf. piornales con hiniesta). Cuestiones biogeográficas aparte, el conjunto posee un gran valor estético y las fases maduras son edificadoras de un suelo apropiado para la reinstauración del melojar potencial. Como la comunidad no corre peligro serio se pueden aprovechar sus facies degradadas para la repoblación con pino resinero (Pinus pinaster) entre los que, con el tiempo, se asentará el melojo que mejorará el ecosistema; la gran termicidad relativa que acompaña a la asociación no hace viable al cultivo del pino de valsaín salvo en contados casos. Las variantes con helecho pueden transformarse en buenos prados de diente o dedicarse al cultivo en secano de maíz, patatas,etc.


  Jarales de estepa con alcayuela

  (asociación Halimio-Cistetum laricifolius)


  [→ Clave Comunidades] Es un matorral que ocupa suelos cuarcíticos y pizarrosos muy erosionados de localidades somoserranas y forma parte del conjunto de jarales de jara estepa situados en el dominio del melojar.


  En esta comunidad conviven, al menos, cinco jaras y jarillas pero entre todas estas especies de cistáceas Halimium ocymoides o alcayuela es la única dominante, pues suele cubrir más de un 50% de un total de 75%-80%. La alcayuela es una mata de cepa leñosa de la que salen tallos herbáceos que pueden alcanzar un metro de altos. Como carácter más sobresaliente se puede destacar la gran diferencia entre las hojas de las ramas fértiles y las de las ramas sin flores; las de las ramas con flores son sésiles, anchamente lanceoladas, romas, tomentosas aunque de tonos verdosos, trinerviadas y de gran tamaño (12-30 x 3,5 - 7,5 mm); las hojas de los tallos estériles son algo pedunculadas, aovadas y puntiagudas, tomentosas, cenicientas y bastante más pequeñas (3-15x2-5 mm). Después de esto nada tiene de extraño que se le haya llamado Halimium heterophyllum. Los pedicelos florales son largos, a veces glabrescentes, a veces con largos pelos blancos patentes, y llevan una o dos parejas de brácteas por debajo de cada flor. Las flores llevan cinco pétalos de color amarillo brillante, casi siempre con una mancha castaño-rojiza, oscura; los filamentos de los estambres son coloreados entre tonos vinosos y violetas. Como todas las jarillas lleva un fruto formado de tres valvas (Fig. 30). En el apéndice II se hace una diferenciación dicotómica de las especies madrileñas de la familia.


  Es otra comunidad del grupo de jarales de jara estepa y, por ello, muchas de sus plantas son comunes al jaral con hiniesta o al gayubar con brezo blanco. De nuevo viven aquí la jara estepa, raramente la jara pringosa, cantueso, tamillo blanco, Lotus corniculatus subsp. carpetanus, Halimium umbellatum subsp. viscosum, etc. Sólo la alcayuela es tajante en la discriminación. El liquen terrícola Cladonia rangiformis —que puede ser abundante, con elevados índices de cobertura— es una diferencial de la asociación, aunque no sea exclusivo de ella ni siquiera en la provincia de Madrid.


  Todo lo que se pueda decir con respecto a su estructura y tipos de adaptaciones sería repetir lo ya indicado para el conjunto de comunidades ya descritas. Tal vez se pueda destacar la mayor semejanza con los jarales madrileños del piso inferior por la baja densidad de matas, la ausencia de hierbas vivaces —por ejemplo, el helecho águila— y la de tipos retamoides. Entre las posibles causas de esta discrepancia con el resto de los matorrales de su piso bioclimático hay que considerar la naturaleza de las rocas formadoras de sus suelos —cuarcitas y pizarras— que, sobre ser muy pobres, son poco propicias a desarrollar suelos profundos capaces de retener agua, sobre todo las cuarcitas.


  De la información disponible hasta ahora se deduce para la asociación un área muy reducida circunscrita a los pequeños enclaves con los sustratos mencionados en Madarcos, Horcajo de la Sierra, Prádena del Rincón, Robregordo y Aoslos. La altitud varía poco, no más de doscientos cincuenta metros de amplitud, entre los 1.050 metros de las cotas más bajas en Madarcos y Horcajo hasta los 1.300 metros en las cercanías de la Ermita de Hontanares, ya en la vertiente norte de la Somosierra.


  El melojar es el bosque potencial de estos jarales con alcayuela a pesar de las carrascas jóvenes que aparecen aquí o allí en algunos individuos de la comunidad que se sitúan a bajas alturas, o con orientación a Saliente o a Mediodía. Los restos forestales existentes en esas mismas zonas lo expresan con claridad.
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  Figura 30 [→ Volver]


  Alcayuela (Halimium ocymoides)


  Como siempre, incluso en comunidades poco extensas, se distinguen ciertas variaciones en relación con las condiciones ambientales. En la vertiente sur de la sierra la comunidad lleva cantueso y tomillo blanco; mas en la zona de Riaza, en la cara norte y con clima más lluvioso y frío, unido a su mayor altitud, desaparecen estas dos plantas y, por contra, se incorpora la brecina (Calluna vulgaris) de carácter más oceánico. Basados en estas modificaciones se ha propuesto la subasociación callunetosum vulgaris.


  Gayubares con brezo blanco

  (asociación Erico-Arctostaphylletum uva-ursi)


  [→ Clave Comunidades] Son los únicos matorrales madrileños con brezos, en este caso con brezo blanco (Erica arbórea) y brecina (Calluna vulgaris). Su situación es claramente montana como matorrales de sustitución del melojar, pero están ligados a condiciones locales.


  La asociación forma parte del conjunto de jarales con jara estepa, que incorporan dos plantas trascendentales a la hora de reconocerla de vista; son éstas el brezo blanco y la gayuba (Arctostaphylos uva-ursi subsp. crassifolia), conocida también como manzanita de pastor y por la traducción de su nombre científico, uva de oso.


  La gayuba es una mata de largos tallos rastreros, leñosos, tortuosos, recubiertos de una corteza escariosa que pierden con facilidad y deja al aire el tronco de color rojizo o castaño. Por su biotipo acostado forma una densa alfombra sobre el suelo y cuando llega a un talud o a un terraplén se descuelga en forma de guirnaldas. Las hojas son siempre verdes, lanceolado-espatuladas u ovales y de consistencia coriácea. El haz es de color verde oscuro, liso, y va cubierto de una gruesa cutícula brillante; en el envés se aprecia una fina red de nervios de color verde claro que destacan sobre un fondo más oscuro. Las flores se agrupan en pequeños ramilletes que nacen en la axila de las hojas de los brotes jóvenes y semejan una pequeña olla de color blanco-rosado con cinco pequeños dientes en la boca. Al llegar el otoño su fruto recuerda una manzanita, aunque no sea mayor que un guisante, de color rojo escarlata al exterior y blanco al interior, de consistencia y sabor farinosos (Fig. 31).
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  Figura 31


  Gayuba (Arctostaphylos uva-ursi subsp. crassifolia).


  El brezo blanco es una de las dos especies de Erica con flores de ese color o apenas sonrosadas, la otra —E. lusitanica— no vive en Madrid. Es un arbusto por lo general no más alto que un hombre, muy ramoso, aunque no se desparrama y los tallos crecen derechos y apretados. Las ramas jóvenes son blanquecinas por causa de los diminutos pelos blancos que las recubren (ver con lupa), mas caen al envejecer aquéllas. Como en todos los brezos, sus hojas son lineares, pequeñas, no mayores de medio centímetro y no más anchas de un milímetro; en éste, se reúnen de tres en tres o de cuatro en cuatro en verticilos aproximados. Las flores son blanquecinas, muy pequeñas, en forma de campana de la que sobresale el estigma pero no asoman los estambres; sin embargo, si se extraen y se observan con lupa, muestran en la parte inferior dos apéndices de bordes serrados.


  Con la gayuba y el brezo blanco van otras especies propias de los jarales carpetanos: cantueso, tomillo blanco, siempreviva amarilla, berceo, jara estepa, alguna jara pringosa, jarilla viscosa, etc. La brecina (Calluna vulgaris) desentona algo aquí, pues tiene su óptimo en matorrales de climas lluviosos y es excepcional en los del mundo mediterráneo interior. La riqueza de flora es normal para un matorral de este tipo, doce a quince especies por cada inventario, de las que algunas son plantas del pastizal que colonizan los claros. En cuanto a la estructura el gayubar con brezo blanco es único entre los matorrales madrileños; se compone de un estrato arbustivo con brezo, jara estepa, tomillo blanco, cantueso, etc., que alcanza el metro y medio y no recubre más del 30%, y de un estrato rastrero, a costa exclusiva de la gayuba, que forma un tapiz continuo o con muy pocos claros. Tampoco es raro encontrar algún melojo joven y, excepcionalmente, alguna encina.


  Hay una cierta contradicción en la interpretación ecológica de los biotipos principales de este matorral. De un lado, todos los recursos —ya conocidos— desarrollados por las plantas mediterráneas para evitar la pérdida de humedad; la misma gayuba pertenece a una raza especial, mediterránea, caracterizada por la posesión de una gruesa cutícula brillante que le defiende de la insolación y del calor; pero junto a esto el brezo blanco y la brecina son ericoides, biotipo propio de los climas fríos y muy húmedos de la Europa atlántica. Aunque es verdad que estas dos especies de tipo ericoide viven bien en muchos puntos del mundo mediterráneo, no deja de ser resaltable su existencia entre nosotros.


  Las apetencias climáticas de la comunidad son, desde luego, de tipo montano, las mismas que corresponden al melojar. No pasa de los 1.600 metros de altura ni baja de los 1.300 metros, y aun dentro de esta faja está acantonado en el tramo central de la sierra de Guadarrama. El núcleo clásico de la asociación se sitúa alrededor de la Pedriza de Manzanares y las referencias coinciden en señalar siempre las mismas localidades: Pedriza anterior y posterior, El Yelmo, Loma de Pandasco, etc., y en Navacerrada, La Barranca y El Barrancón. Existen núcleos secundarios en Pinares Llanos, Abantos y Riaza. Fuera de éstas existen otras localidades con melojares carpetanos potenciales que también llevan matorrales de jara estepa y gayuba e incluso puede aparecer la brecina pero falta el brezo blanco, es el caso del territorio alrededor de Navaleno y San Leonardo de Yagüe en la provincia de Soria o en los afloramientos albenses de Fuensaviñán y Anquela del Ducado, en Guadalajara. Sin duda, se trata de comunidades emparentadas entre sí y de ecología similar pero que, por ahora, no están asimiladas a una misma asociación. Con las comunidades de gayuba que viven entre los bosques manchegos y alcarreños de encina o rebollo ya ni siquiera puede hablarse de parentesco.


  La colonización por el gayubar con brezo blanco se inicia a través de una facies de gayuba que frena la erosión y comienza a suministrar materia orgánica al suelo sobre el que pueden desarrollarse el resto de las especies. De todas formas, el suelo no llega a ser muy profundo y se queda en un ranker poco desarrollado, pobre en nutrientes y con acumulación de humus mal descompuesto. Acumulación que se debe no sólo a limitaciones climáticas, sino, de forma más importante, a la mala calidad y lenta humificación de las hojas de las plantas que más biomasa aportan: gayuba, brezo, jara estepa y brecina, que provocan una acidificación del suelo aún mayor de lo que le corresponde por la naturaleza de la roca madre. Justamente, por esta poca profundidad de los suelos del gayubar con brezo blanco falta en él el helecho común a pesar de encontrar condiciones climáticas apropiadas.


  Como en tantos otros casos, el desplazamiento hacia Somosierra y Ayllón se traduce en el enriquecimiento de las comunidades con plantas de carácter más atlántico. En el caso del brezal blanco las comunidades segovianas de Cerezo de Arriba y Cerezo de Abajo, ya sobre suelos cuarcíticos, incluyen plantas del jaral de estepa con Halimium ocymoides, que se reconocen como una subasociación puente (subas, halimietosum ocymoides) entre ambas asociaciones. Más al noreste, en la ermita de Hontanares, cerca de Riaza (Segovia) la oceanidad del clima es todavía mayor y las comunidades que entran en contacto con el brezal blanco ya no son jarales sino auténticos brezales de brezo rojo que habitan suelos muy ácidos, más o menos podsolizados, en La Pinilla, Ayllón y Puerto de la Quesera; contacto que se manifiesta por la incorporación de Erica scoparia —es la subasociación ericetosum scopariae— y por la de ciertas aulagas de suelos húmedos como Genista micrantha y G. anglica.


  El núcleo carpetano del gayubar con brezo blanco no muestra este tipo de variaciones pero tampoco permanece totalmente uniforme; en la propia Pedriza se produce una subasociación de transición con los piornales situados por encima de ella —subas, juniperetosum hemisphaericae— con la presencia de pino, enebro (Juniperus comunis subsp. hemisphaerica), Luzula lactea, Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, etc. En este caso, a la mala humificación de la materia orgánica del brezal se une la del pino, que, junto a la acción del clima, ligeramente menos frío y más seco, provocan una mayor acidificación y empobrecimiento del suelo, con un humus bruto, tipo tangel. Bajo estas condiciones, y a la larga, el desarrollo del melojo se hace muy difícil mientras que el pino se ve favorecido hasta formar un pinar natural en cotas sensiblemente más bajas que las que le corresponden en la zonación normal de los pisos de vegetación. Fenómenos de este tipos se pueden observar a unos 1.450-1.500 metros en la Barranca de Navacerrada, el Barrancón y en Cuelgamuros.


  El área de la Pedriza, tan interesante por su morfología geológica, su belleza natural, incrementa su valor al albergar este brezal, único en la provincia de Madrid. La alteración del brezal y la desaparición de la gayuba, la cual protege el suelo de la erosión, haría muy difícil la recuperación de la comunidad en la sierra de Guadarrama porque la continentalidad actual es poco favorable para el desarrollo de esta comunidad que ahora vive condicionada en gran parte a su humus, muy ácido y poco descompuesto.


  MATORRALES ACIDÓFILOS DE INFLUENCIA OCEÁNICA

  (Clase Calluno-Ulicetea)


  [→ Marco Metodológico]


  Matorrales acidófilos en los que abundan diferentes clases de brezos —especies del género Erica— y de tojos —especies del género Ulex— propios de los climas atlánticos o mediterráneos húmedos y por esta causa encuentran su óptimo en el occidente peninsular y en la cornisa norte.


  Brezales rojos

  (alianza Ericion umbellatae)


  Ninguna comunidad de la clase forma parte de la vegetación madrileña, tampoco sus características se hallan en el censo de nuestra flora, sólo la brecina (Calluna vulgaris) vive en los gayubares con brezo blanco y raramente en alguna otra comunidad (Fig. 32). Una especie bien poco es, sobre todo, si ésta tiene una amplia distribución y ecología.


  En el conjunto de los brezales rojos circundantes destaca un paquete de plantas que no llegan a Madrid:


  
    Cistus psilosepalus


    Erica australis


    Erica cinerea


    Erica lusitanica


    Erica scoparia


    Erica umbellata


    Polygala microphylla


    Pterospartum tridentatum


    Thymelaea subrepens


    Thymelaea villosa


    Thymus villosus


    Ulex minor

  


  etc.


  Todas ellas propias de la clase Calluno-Ulicetea.
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  Figura 32


  Brecina o quiroga (Calluna vulgaris)


  En estas condiciones, traer aquí los brezales no tendría sentido si no fuese porque nos acechan desde ambos flancos y no muy lejos. De acuerdo con la idea, reiterada, de que nuestra sierra es el tramo más continental de toda la cordillera Central, estos brezales representan el salto definitivo de la secuencia de comunidades cada vez menos continentales que se sigue a nuestra derecha e izquierda. Los brezales rojos más próximos son los de Ayllón, Riaza, La Pinilla, puerto de La Quesera, etc., localidades que también pertenecen al sector Carpetano. Justamente la presencia o la ausencia de este tipo de matorrales —junto a la de otras comunidades— determinan la diferenciación del subsector Ayllonense húmedo y con brezales y el subsector Guadarramense, más seco y sin ellos.


  Los brezales rojos ayllonenses pertenecen a la asociación Halimio ocymoidis-Ericetum aragonensis y proceden de la degradación de melojares carpetanos fríos y de hayedos. Parecida comunidad nos linda por el Occidente; se trata de un jaral-brezal (Halimio ocymoidis-Ericetum umbellatae) repartido por amplias áreas de las montañas salmantinas y zamoranas, así como de los montes de Toledo, entre otras. Dentro de lo que cabe, este brezal es el brezal más relacionado con los jarales de Guadarrama y Somosierra pues lleva mucha jara pringosa y sustituye a robledales y a bosques esclerófilos (encinares y alcornocales).


  Algo más lejos quedan los matorrales con brezos rojos de la sierra de Valdemeca (montes Universales) o los del sector Tagano.


  MATORRALES RETAMOIDES

  (Clase Cytisetea scopario-striati)


  [→ Marco Metodológico]


  Bajo el calificativo retamoide entran las genisteas no pinchudas, afilas o de pequeñas hojas enteras, frecuentemente cespitosas, como la retama, hiniesta, escoba negra, piornos, etc. Los matorrales de la clase sustituyen a bosques esclerófilos mediterráneos y caducifolios; por tanto, quedan fuera del grupo los piornales serranos del mundo aciculifolio de la alta montaña (1.700 m.).


  Clave de comunidades


  
    	1 Formaciones con Retama sphaerocarpa que sustituyen a bosques perennifolios esclerófilos en el piso mesomediterráneo, a menos de 1.250 m


    	……Retamares


    	1 Formaciones sin Retama sphaerocarpa que habitualmente sustituyen a bosques caducifolios en el piso supramediterráneo, más de 1.250 m


    	2 Codesedas de Adenocarpus hispánicas (fig. 34), donde son frecuentes Genista florida (Fig. 35) y una zarzamora (Rubus ulmifolius); entre 1.250-1.500 (1.650) m.


    	……Codesedas


    	2 Piornales de Cytisus purgans, donde son frecuentes el enebro (Juniperus communis subsp. hemisphaerica) y Deschampsia flexuosa subsp. ibérica; entre 1.400-1.750 m


    	……Piornales con hiniesta

  


  Retamares

  (alianza Retamion sphaerocarpae)


  La retama de bolas (Retama sphaerocarpa) es la planta que configura los retamares madrileños. Ésta no ofrece problemas en su identificación y es bien conocida. Para su diferenciación del resto de las genisteas basta tener en cuenta que es la única de frutos globosos, casi esféricos y totalmente glabra. También, a diferencia de las demás, la legumbre es indehiscente y se desprende sin abrirse y sin liberar su única semilla; antes, cuando los frutos están ya maduros, las ramas de retama, si se agitan, parecen sonajeros pues las semillas ya se han liberado de su cabo y chocan con las duras paredes de su respectiva legumbre. La semilla es pequeña, de color verde oliva algo acastañado, lisa, brillante y de cubierta muy dura.


  La germinación debe tener lugar después de un largo período otoñal e invernal de humedad y reblandecimiento. Desde luego, cuando he llevado una semilla de retama en la boca para evitar la sequedad y vencer la sed ha resistido durante horas sin perder su dureza inicial. Puede también que sea un pirófilo que necesite del fuego para chascar y abrir la cubierta de la semilla.


  Se aprecia una clara dependencia de los retamares al piso mesomediterráneo. No compite con piornos, codesos ni hiniestas, pero es la señora del territorio que se inicia a los pies de la sierra y se pierde más allá de las fronteras provinciales meridionales. En ese territorio disputa el sitio a jarales pringosos, romerales, esplegueras, espartales, etc. O, dicho de otro modo, es indiferente edáfica y acepta tanto los sustratos ácidos del sector Carpetano como los básicos del Manchego. Su plasticidad ecológica le permite incluso colonizar los yesos; así, no es raro ver convivir la retama con los jabunales en lugares yesosos cuando el suelo mantiene una cierta estabilidad.


  No todo es virtud particular de la retama. Hay que decirlo, es una planta que el hombre respeta, estima y propaga. Como otras papilionáceas, la retama abona el suelo por la incorporación de nitrógeno en forma asimilable y mejora el rendimiento en calidad y cantidad del pastizal que le acompaña. «Cada retama cría un cordero» es la expresión justa y sabia de los pastores.


  Debido a la explotación pastoral el aspecto usual de los retamares queda reducido a un pastizal con retamas, como los de la Casa de Campo, El Pardo y Venta de la Rubia, por citar los más cercanos a la capital.


  Libre de esa actividad, los retamares llegan a formar matorrales con otras plantas arbustivas, aunque en bien pocos casos. Por el momento, estas comunidades están en fase de estudio y definición aunque ya han sido bautizadas y existen referencias concretas en la bibliografía reciente. Sobre los ácidos se desarrolla un retamar con escoba negra (Fig. 33) (Cytiso scoparii-Retametum) que se integra en la serie de los encinares carpetanos; contrariamente, sobre los suelos básicos se asocia con la aulaga (Genisto scorpii-Retametum), asociación que forma parte de la serie de los encinares manchegos.


  Ambas asociaciones están subordinadas a la alianza Retamion sphaerocarpae, igualmente pendiente de publicación detallada.


  Codesedas

  (asociación Genisto-Adenocarpetum hispanici)


  Grandes matorrales de aspecto retamoide, con Adenocarpus hispanicus y Genista florida, que sustituyen a ciertos melojares y abedulares montanos con suelos frescos todo el año.
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  Figura 33 [→ Volver]


  Escoba o retama negra (Cytisus scoparius)


  De forma habitual, es el codeso, cambroño o rascavieja (Adenocarpus hispanicus) (Fig. 34) el que domina la fisonomía de la asociación. Es éste otra genistea de las muchas que pueblan la sierra madrileña, como los piornos, pero de fácil separación. Posee abundantes hojas trifoliadas, con los folíolos algo consistentes, grandes —12 a 25 mm de largo—, lampiños por el haz y sedosos por el envés; el cáliz es glanduloso y sus legumbres van cubiertas de recios pelos de color pardo rojizo rematados por una glándula del mismo color. A esta especial pilosidad se refiere el nombre Adenocarpus, que significa fruto glanduloso, legumbres que suelen tener aspecto sucio a causa de sus pelos viscosos y de las partículas que se adhieren a ellos. Por lo demás, se parece al resto de leguminosas arbustivas serranas; es una mata de 1 a 2 metros de altura, ramosa desde la base con ramas erguidas, más o menos pubescentes y recorridas por costillas salientes; las flores son amariposadas, como en todas las papilionáceas, amarillas y no abren hasta el verano.


  A la Genista florida se le conoce en la sierra con el nombre de retama blanca, sin duda por el tono plateado de sus hojas, pero este nombre se emplea también, con más precisión, para designar a Cytisus multiflorus, por sus flores blancas.


  Genista florida (Fig. 35) es la genistea de más talla de todas cuantas pueblan la sierra, y con facilidad llega a los 2,5-3 metros de altura. Es un arbusto con ramas gruesas, erguidas, estriadas, foliosas en la parte joven superior, no así en la porción inferior, que es desnuda, recia, nudosa y está cubierta de una corteza amarillenta. Las hojas son sencillas, estrechamente lanceoladas, de 5-15 x 2-5 mm, cubiertas de un tomento sedoso, blanco, sobre todo por el envés. Las flores son amariposadas, grandes, amarillas, cada una en la axila de una hoja formando entre todas racimos terminales. Las legumbres son planas, algo abultadas cuando están maduras y van vestidas con el mismo tomento sedoso que cubre las hojas. En su interior, cada una encierra de dos a cuatro semillas. En el apéndice II se da una clave para clasificar las genisteas madrileñas.


  La codeseda es un gran matorral, cerrado, denso y de gran biomasa, que aportan, mayoritariamente, el codeso, la Genista florida y la retama negra (Cytisus scoparius). Las tres tienen aspecto retamoide, las tres también tienen flores amarillas y constituyen una de las comunidades más vistosas de la sierra. En ocasiones, aún entran a formar parte de la comunidad algunas otras genisteas —Genista cinérea subsp. cinerascens o Adenocarpus complicatus— pero ya se trata de desviaciones locales sobre la composición y el comportamiento de la comunidad típica. Las zarzamoras (Rubus ulmifolius) y rosas (Rosa dumalis, R. canina), que incorpora de vez en cuando, son indicadoras de suelos más profundos y frescos sobre los que pueden desarrollarse melojares muy húmedos o bosques higrófilos como choperas y fresnedas.
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  Figura 34 [→ Volver]


  Codesa (Adenocarpus hispanicus)
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  Figura 35


  Retama blanca o Genista (Genista florida)


  Por debajo del estrato de genisteas medran el helecho águila (Pteridium aquilinum), el tortero (Arrhenatherum elatius subsp. bulbosum), Bromus sterilis y alguna otra hierba vivaz que componen el estrato herbáceo inferior. A pesar de la bondad del suelo, la flora de este último estrato no es muy abundante, posiblemente porque se vea limitada a los especialistas de sombra. En total se evidencia una composición florística pobre sin sobrepasar mucho la media docena de especies.


  Existen buenos ejemplos de codesedas a media rampa de la vertiente meridional del puerto de Los Leones en el conjunto de Tablada, en el cerro del Hornillo (Cercedilla), en el arroyo de los Robles y en los valles frescos de casi todos los puertos serranos: Los Cotos, Canencia, Guadarrama y Somosierra. Todas estas localidades se insertan en una faja comprendida entre los 1.250 y 1.550 metros sobre el nivel del mar, en el sector Guadarrámico, donde parece que la asociación tiene su óptimo. En los sectores de la provincia Carpetano-ibérico-leonesa más occidentales, por ejemplo, los sectores Bejarano-gredense y Salmantino, se transforma en otra comunidad, íntimamente relacionada, pero de composición algo diferente por la incorporación de Cytisus striatus y de otras plantas. A Levante no se tienen datos de localidades más allá de Somosierra, pero podría alcanzar Ayllón. En cualquier caso, este codeso es un endemismo carpetano, que va de Somosierra a Gredos, más una localidad aislada en la sierra de la Estrella, ya en Portugal.


  De todas formas, hay que señalar que su frecuencia no significa que ocupe amplias superficies, al contrario, es un elemento del paisaje muy poco frecuente por estar ligado a situaciones ambientales y dinámicas muy concretas y restringidas.


  En algunos trabajos anteriores a 1974 las codesedas estaban sistemáticamente agrupadas junto a cervunales y brezales con los que, en realidad, no tienen nada que ver. Sólo la ausencia de una opción sistemática más adecuada justificaba esta subordinación. La creación de la clase Cytisetea scopario-striati, que agrupa los diferentes piornales de gran talla desarrollados sobre tierras pardas forestales con humus mull bajo clima submediterráneo o atlántico meridional, vino a solucionar el problema con su integración en un conjunto de comunidades afines. Esta definición ecológica de la clase Cytisetea conviene a las codesedas y a los piornales con hiniesta, los cuales están emparentados a través de los piornos, ciertas rosas (Rosa dumalis, Rosa canina) y zarzamoras (Rubus ulmifolius).


  En la codeseda, además de la subasociación genistetosum cinerascentis, de los suelos de textura arenosa y algo secos durante el verano, existe otra subasociación —subas, adenocarpetosum complicati— propia de la vertiente norte somoserrana, con clima un poco más atlántico. La presencia de esta última subasociación es, precisamente, uno de los criterios usados para diferenciar el subsector Ayllonense frente al subsector Guadarramense.


  Todos los matorrales de la clase Cytisetea son ricos en diferentes genisteas y tienen parejo significado dinámico, son orlas de bosques que cumplen la misma función que las comunidades de la clase Rhamno-Prunetea frente a otros bosques. En este sentido, tienen carácter preforestal, explotan un suelo que, sensiblemente, mantiene las características del suelo del bosque. Por esta causa es fácil la regeneración de la comunidad forestal a partir de los matorrales de la clase Cytisetea pues en ellos sus componentes encuentran condiciones apropiadas para la germinación y protección física para las plántulas. Este carácter, por sí solo, da un considerable valor a las comunidades de la clase; pero el valor de las codesedas carpetanas es aún mayor pues van ligadas a abedulares y robledales de Quercus petraea o acebedas relictos, o a melojares húmedos, bosques todos ellos con un gran significado en la interpretación del pasado climático y florístico de la cordillera Central. Este ecosistema codeseda-bosque forma una pareja de vegetación pretérita que se mantiene acantonada bajo condiciones especialmente favorables en la cabecera de los puertos que miran a Levante o al Sureste, o en barrancos con humedad edáfica durante todo el año, pero que tras una degradación profunda no tienen posibilidades de regeneración bajo las condiciones macroclimáticas actuales. Por estas razones se deben proteger aquellos sitios con abedulares, como ya se indica en su capítulo, o con codesedas. Sin duda hay que salvaguardar los sitios de ambas vertientes de Somosierra, Tablada y de los puertos de Cotos y Canencia.


  Piornales con hiniesta

  (asociación Cytiso-Genistetum cinerascentis)


  [→ Clave Comunidades]


  Estos matorrales de piorno serrano, hiniesta y escoba negra, ocupan una buena porción de la faja montana como etapa de sustitución de los melojares (foto 19). Aunque en su composición entra el piorno serrano (Cytisus purgans), difieren bastante de los piornales situados encima de ellos por la presencia constante de la hiniesta (Genista cinerea subsp. cinerascens), la alta frecuencia de la retama negra y de ciertas plantas de los jarales.


  La hiniesta es una mata retamoide que no pasa de un metro de altura, con una cepa ramosa desde la base. Las ramas jóvenes están recorridas de arriba abajo por ocho o diez estrías que alternan con surcos poco profundos y cubiertos de pelos cortos. De cuando en cuando, sobre todo al pie de los manojos de hojas, existen unos pequeños muñones rematados por tres dientes en los que acaban tres de las estrías. Las hojas son sencillas, lanceoladas, de pequeño tamaño y blanco sedosas por el envés. La forma y disposición de las hojas varía de una en una, pero en las ramas fértiles las hojas son algo más redondeadas y se disponen en manojitos. Las flores son papilionáceas, de color amarillo vivo, engarzadas de una en una o por parejas en la axila de los fascículos de hojas. El cáliz y la cara externa de los pétalos están cubiertos de pelos blancos sedosos. La legumbre joven tiene color verde y es, igualmente, sedosa; de adulta se torna negra aunque mantiene los pelos. En su interior la legumbre encierra dos, tres o cuatro semillas lenticulares, pardas y brillantes.


  Aunque siempre es difícil reconocer las distintas genisteas de nuestra sierra, sobre todo sin flores ni frutos, los muñones tridentados son un buen carácter para reconocer la hiniesta. El apéndice II y la figura 29 sirven de ayuda para su clasificación.


  Genista cinerea es una especie diversificada en varias subespecies, distribuidas por la Península Ibérica y norte de África, como resultado del aislamiento y adaptación a las distintas condiciones de cada territorio. Dentro de la Península, la subespecie cinérea ocupa los medios calizos del pre-Pirineo, Maestrazgo y Urbión; la subsp. speciosa también es calcícola y vive en el conjunto montañoso de la Penibética; sólo Genista cinerea subsp. cinerascens es silicícola y tiene un área carpetano-ibérico-leonesa. Pilogenéticamente, esta última es la más antigua de todas y de la que han derivado el resto de las subespecies.
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  Foto 19


  Peñalara desde el cerro de la Golondrina. Un piornal con hiniesta coloniza el collado del primer plano; atrás se distinguen los pinares y sobre ellos, a la izquierda, piornales serranos.


  El aspecto retamoide de la comunidad está garantizado por la alta cobertura —60-90%— de las tres papilionáceas principales: piorno serrano, hiniesta y retama negra. Además de éstas, no suelen faltar elementos de los piornales serranos, por ejemplo, el enebro (Juniperus communis subsp. hemisphaerica) y la gramínea Deschampsia flexuosa subsp. ibérica. Del piso del melojar se incorporan el helecho águila, Avenula sulcata, Corynephorus canescens y otras especies de menor fidelidad. Merece también destacarse la presencia ocasional de ciertos conjuntos de plantas; de un lado, tomillos (Thymus zygis, T. mastichina), cantueso, berceo, perpetua amarilla, Plantago radicata, etc.; en otros casos, un paquete compuesto por Adenocarpus hispanicus y Festuca rubra var. asperifolia. Ambos grupos tienen un significado preciso en la diferenciación de dos subasociaciones, como se explica luego.


  A pesar de todo, la comunidad no es muy rica desde un punto de vista florístico y son raros los inventarios con más de una docena de especies. Puesto que el suelo es de buena calidad no se le puede responsabilizar de esta pobreza. Como posibles hipótesis se podría pensar en fenómenos de inhibición, excesiva sombra, factores climáticos, etc., aunque ninguna de ellas resiste un análisis serio. Tal vez sea debido a factores históricos, lo que concuerda con la repetición del fenómeno en el conjunto de los matorrales y pastizales de altura.


  Los suelos sobre los que viven estos piornales con hiniesta son tierras pardas subhúmedas, profundas, con un horizonte orgánico bien desarrollado, formadas bajo el melojar carpetano. De aquí que no haya inconveniente ni dificultad en la reinstalación del bosque natural.


  La asociación está limitada al área de la hiniesta. Fue descrita originalmente de la provincia de Ávila, con abundante información de la sierra de Gredos, la Serrota, sierra de Béjar, sierra de Malagón, etc., y allí parece que tiene su óptimo. En Madrid habita en una faja comprendida entre los 1.400 y 1.750 metros, sin preferencia especial por ninguna exposición pero cobijándose en los suelos más profundos y frescos. Con mayor pujanza en el tramo occidental de la sierra, se halla en Morcuera, Rascafría, Navafría, Los Leones, Peguerinos, Robledondo, Santa María de la Alameda y, especialmente bien representada, en la bajada de Canencia al valle del Lozoya, Tablada, etc.


  Por arriba y por abajo limita con matorrales similares. Por arriba con los piornales serranos y por abajo con los jarales con hiniesta (tabla 10). Esta posición intermedia se traduce en la concurrencia de plantas procedentes de mundos bien diferentes. Por ejemplo, en la subasociación lavandulo-thymetosum cohabitan plantas del dominio del pinar como el piorno serrano, pino de Valsaín y Deschampsia flexuosa subsp. iberica; plantas del piso de bosques caducifolios como la propia hiniesta, retama negra, helecho águila, digital, etc., y plantas del mundo de los bosques esclerófilos como los tomillos Thymus zygis y T. mastichina, cantueso, berceo, siempreviva amarilla, etc.
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  Tabla 10:


  Posición relativa de los piornales con hiniesta con respecto a los matorrales serranos más frecuentes y su correspondencia habitual con los bosques potenciales.


  A causa de esta concurrencia no siempre es fácil la clasificación de los matorrales de la sierra. Para el conjunto reflejado en el cuadro anterior los criterios de diferenciación en bruto son:


  Con jaras


  • Con jara


  pringosa…… jarales pringosos


  • Con jara


  estepa…… jarales de estepa


  — Sin jaras


  • Con codeso y


  sin piornos…… codesedas


  • Sin codeso y


  
    con piornos


    - Con hiniesta…… piornales con hiniesta


    - Sin hiniesta… piornales serranos

  


  [→ Volver] Dentro de la propia asociación existe una cierta diversidad, tal como se indicó más atrás. De forma localizada y sujeta a factores edáficos se reconoce la subasociación adenocarpetosum hispanici, que sucede a los melojares de influencia atlántica más acusada, con suelos más húmedos y ricos en materia orgánica. Es una aproximación a las codesedas descritas anteriormente en los que el paso de una asociación a otra es gradual: piornal con hiniesta — piornal con hiniesta y codeso — codeseda con hiniesta — codeseda típica. Las subasociaciones típica y lavandulo-thymetosum tienen relación con los factores climáticos y por ello se ordenan en dos bandas superpuestas. Abajo, en contacto con los jarales, las subas, lavandulo-thymetosum, y arriba, la subasociación típica.


  No son desdeñables las cualidades del piornal con hiniesta. Aparte sus valores estéticos, sobre todo durante la masiva floración de las genisteas, ofrece buenas posibilidades para su transformación en prados de diente aprovechables en régimen extensivo. No se puede olvidar la bondad de las papilionáceas en el mejoramiento del suelo y de su fertilidad gracias a la buena humificación de sus restos y a los simbiontes de sus raíces, que transforman el nitrógeno atmosférico en nitrógeno asimilable.


  En el campo de la silvicultura el piornal con hiniesta es un buen indicador de suelos aptos para la repoblación de pino Valsaín.


  ESPINALES DE BARDAS Y ORLAS FORESTALES

  (Clase Rhamno-Prunetea)


  [→ Marco Metodológico]


  Reúne las comunidades arbustivas y espinosas que, de forma natural, se sitúan en los márgenes de los bosques, les defienden del acoso de los herbívoros y facilitan su regeneración. Son los zarzales, rosaledas, arleras, bojedas, majolares, etc., que, por causa de la deforestación, hoy permanecen relegadas a linderos, laderas abruptas, peñascales, etc. Permanece tanto al dominio del bosque caducifolio como del perennifolio mediterráneo con asociaciones especialistas de cada uno de ellos.


  Clave de comunidades


  
    	1 Zarzales y rosaledas, con especies de Rubus y Rosa dominantes; sin arlo, boj ni guillomo


    	2 Zarzales y rosaledas sobre suelos pobres en bases del N y NO de Madrid, en la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa


    	……Zarzales y rosaledas oligotrofos


    	2 Zarzales y rosaledas sobre suelos ricos en bases del E y SE de Madrid, en la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega


    	……Zarzales y rosaledas eutrofos


    	1 Con arlo (Berberis vulgaris), boj (Buxus sempervirens) y guillomo (Amelanchier ovalis), propias de Cuenca


    	……Arleras y bojedas

  


  Zarzales y rosaledas oligotrofos

  (asociación Rubo ulmifolii-Rosetum corymbiferae)


  Junto con la comunidad siguiente componen la vegetación espinosa y dumosa de la provincia de Madrid formada por rosas, zarzamoras, majuelos, arañones (Prunus spinosa), etc., las cuales ocupan los lindes de bosques, bordes de fincas y caminos, etc.


  Zarzas y rosas son plantas fisonómicamente dominantes de estas asociaciones pero ambas presentan graves problemas de determinación e identificación para caracterizar cada comunidad. Ello es debido a la poca fijeza de los caracteres taxonómicos, muchos de los cuales sólo se dan en los individuos de una misma población y faltan o están modificados en poblaciones vecinas. Así, la posibilidad de integrar estas poblaciones bajo el concepto homogéneo y definido de especie resulta difícil a causa de la activa reproducción asexual que presentan tanto Rosa como las zarzamoras (Rubus). En el caso que tratamos se debe entender por reproducción asexual no sólo la multiplicación por estolones o por otros sistemas vegetativos, sino la producción de frutos sin intervención de elementos masculinos —partenogénesis— de modo que cualquier carácter taxonómico se repite invariablemente de la madre a los hijos. Además, en las rosas, sobre todo en la sección canina, son frecuentes los fenómenos de autopolinización.


  Ante esta dificultad, vamos a hacer unas someras descripciones de Rosa corymbifera y Rubus ulmifolius, que poco han de servir en su diferenciación con especies vecinas y para cuya identificación precisa se ha de recurrir a obras especializadas. Rosa corymbifera es un arbusto de 2-3 metros, ramificado desde la base, cuyos tallos están cubiertos de aguijones curvados hacia abajo. Las hojas llevan cinco a siete folios dentados, con dientes desprovistos de glándulas; glabros por el haz y algo pubescentes en la nerviadura del envés. En el cáliz alternan sépalos pinnatífidos (con apéndices a los lados), con otros sépalos enteros; el quinto, de non, lleva un lado con apéndices y el otro entero, para guardar la alternancia. La corola tiene 2,5-5 cm de diámetro y es de color blanquecino rosado; los estilos son libres y exentos. El fruto, vulgarmente conocido por escaramujo, es ovoide, alargado, glabro y de color rojo.


  Rubus ulmifolius es una zarzamora con tallos de sección prismática, de 2 a 4 metros de largo, arqueados hasta casi tocar el suelo con la punta y llenos de espinas en forma de uña de gato sujetas a lo largo de las costillas salientes. Las hojas se componen de tres a cinco folíolos independientes, débilmente espinosos, anchamente aovados, con ambas mitades asimétricas cuando se doblan por el nervio medio. El epíteto ulmifolius alude, precisamente, a las hojas de los olmos en las que este carácter es muy evidente. El nombre de Rubus discolor, con el que también se le conoce, se justifica por la alternancia entre el color verde oscuro que presenta el haz de los folíolos mientras que el envés es blanco tomentoso. Su inflorescencia es piramidal, con flores rosas o blanquecinas, pequeñas, algunas de las cuales se transforman en una mora, primero roja y luego casi negra, con granos carnosos que portan algunos pelitos en su superficie.


  Los zarzales con Rosa corymbifera llevan también otras rosas de amplia dispersión, como R. canina, R. micrantha, R. pouzinii, R. squarrosa, R. tomentosa, etc., además de otras plantas pertenecientes a la familia de las rosáceas, como la misma zarzamora (Rubus ulmifolius), el majuelo (Crataegus monogyna) y el endrino o arañón (Prunus spinosa). Sin duda esta familia es la mejor representada en la comunidad pues aporta un tercio de los componentes de la misma. Y en todos se da el carácter de la espinescencia. El resto de la tabla está formado por madreselvas (Lonicera etrusca, L. periclymenum subsp. hispanica), y no faltan jóvenes árboles del bosque como melojos (Quercus pyrenaica), fresnos (Fraxinus angustifolia), olmos y sauces. El estrato herbáceo del sotobosque se compone de helecho águila, ortiga mayor, Galium aparine, Bromus sterilis, etc.


  Cuando está bien desarrollado, el zarzal es de estructura cerrada, formado por nanofanerófitos espinosos cuyas ramas se entrecruzan y traban hasta constituir un muro vegetal imposible de atravesar por la red de ramas que se enganchan entre ellas y por la acción lacerante. La zarzamora, sobre todos, posee unos largos tallos herbáceos, flexibles, que salen de la maraña formando grandes arcos hacia el exterior y que son los primeros en enredarse gracias a sus espinas en forma de uña de gato. El conjunto no alcanza gran altura, poco más de tres metros, pero los tallos jóvenes de las rosas y zarzas trepan hasta los 5 ó 6 metros, si encuentran soporte, gracias a sus espinas, que actúan como garfios. Además de éstas y de las madreselvas, en la comunidad viven esporádicamente otras trepadoras, como la nueza negra (Tamus communis), la hiedra, el espárrago triguero, Bryonia dioica, Galium aparine, etc.


  La fisonomía de la comunidad no es constante, en las fases de colonización de un campo abandonado o de un bosque recién talado, las matas crecen desperdigadas aquí y allí, sin formar un conjunto cerrado. Estas fases, a partir de praderas o campos de cultivo abandonados, sobre todo en suelos ricos, están constituidas por matas dispersas de aladiernos, que presentan formas achaparradas por disponer de sol abundante y por el ramoneo. En el dominio de la fresneda y de la chopera, con suelos muy húmedos, la comunidad se inicia con poblaciones casi puras de zarzas.


  Como los zarzales forman parte del círculo de vegetación eurosiberiano, muchos de sus componentes son caducifolios, al menos los principales: rosas, zarzas, majuelo, endrino, etc.; los cuales pierden total o parcialmente sus hojas. Es decir, tienen su ritmo sincronizado con el del bosque climácico de ese piso —Luzulo-Quercetum pyrenaicae— y con las fresnedas de los fondos del valle —Querco-Fraxinetum angustifoliae—, que se sitúan en el nivel montano entre los (800) 950 y 1.700 metros.


  Por su relación con el melojar carpetano las condiciones climáticas y su distribución coinciden, en principio, con las de éste. Hasta el momento son bien conocidos del sector Guadarrámico, en concreto, de numerosas localidades del norte y del este de la provincia de Madrid: Brunete, Cerceda, Cercedilla, Colmenar Viejo, El Escorial, Guadarrama, Las Rozas, Los Molinos, Moralzarzal, Navas del Rey, Robledo de Chavela, Torrelodones, Zarzalejo, etc. (ver Fig. 36).
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  Figura 36.


  
    Distribución de las rosaledas y zarzales madrileños.


    1-4: rosaleda oligotrofa (Rubo-Rosetum corymbiferae); 2: subas. asparagetosum acutifolii; 3: subas. franguletosum alni; 4: cytisetosum scoparii; 5: rosaleda eutrofa típica (Rosetum micrantho-agrestis subas. typicum); 6: rosaleda eutrofa con espino negro (Rosetum micrantho-agrestis subas. rhamnetosum lycioidis). (Arnaiz, 1979).

  


  El óptimo de la asociación coincide con los suelos oligotrofos del piso del melojar, es decir, tierras pardas subhúmedas, profundas y con buena humificación —humus mull—; pero va mal en suelos degradados y sin horizontes húmicos donde prosperan otras formaciones fruticosas como jarales, o pastizales. En otras ocasiones los zarzales viven sobre suelos que presentan una capa freática no lejos de la superficie y que por tanto están mal aireados; estos casos son muy evidentes no sólo por la característica macroscópica del suelo sino por la presencia de Frangula alnus como indicadora y por la presencia de fresnos en el entorno.


  En principio no hay razón para una posición topográfica precisa pues como orla protectora del melojar y de la fresneda puede ocupar cualquier medio colonizado por estos bosques; pero por esta condición de orla preforestal no encuentra amplios espacios para desarrollarse; antes bien la vemos salpicando bordes de tapias, caminos, apriscos y majadas, en los lindes de fincas, al cobijo de grandes rocas, en tierras marginales, etc., es decir, allí donde el bosque ya ha sido eliminado pero donde el pastoreo, laboreo o cualquier otro tipo de alteración antropozoógena no ha presionado hacia etapas de mayor degradación.


  El carácter cuasi forestal del zarzal no sólo se manifiesta en la semejanza edáfica, florística, estructural y en la facilidad con que en él se desarrollan los elementos del bosque, sino por los mecanismos de dispersión de los frutos, que resultan bastante similares en ambas formaciones. Sabemos que los frutos de gran tamaño y gran poder energético son los más abundantes en el bosque y que estos frutos son transportados por animales, fundamentalmente pájaros. En el zarzal el 84% de las plantas son zoocoras y, si precisamos más, el 78% son ornitocoras. Es probable que los frutos carnosos, de colores brillantes de las plantas del zarzal sean una llamada cromática para los pájaros encargados de diseminarlos; tienen frutos rojos las rosas, majuelo, madreselvas, nueza o brionia, nueza negra (Tamus); y negros: espárrago triguero, jazmín silvestre, endrino, etc. Incluso el nombre vasco de este último, txori-okaran, puede traducirse como ciruela de pájaros.


  La asociación Rubo-Rosetum corymbiferae comprende todos los mantos espinosos preforestales situados en una banda de más de mil metros de altura, que afecta principalmente a los bosques caducifolios y a algunos encinares del piso inferior. Este amplio margen altitudinal y sus relaciones con bosques tan diferentes dan lugar a una cierta variabilidad fácilmente reconocible.


  En primer lugar, se puede reconocer una subasociación asparagetosum, entre 800 y 1.000 metros, de clima seco y cálido, por lo que el zarzal busca la humedad que le falta junto a los encinares y se refugia en las vegas, donde forma la orla espinosa de las choperas. El suelo en estos enclaves mantiene una capa freática profunda pero es relativamente seco en la superficie, lo que permite la entrada de algunas especies del bosque esclerófilo y de apetencias comparativamente más térmicas, como jazmín silvestre (Jasminum fruticans), espárrago triguero (Asparagus acutifolius) y Rosa andegavensis, que resultan diferenciales frente a las otras subasociaciones. Según ascendemos al piso montano se desarrolla la subasociación típica como manto protector de los melojares carpetanos (Luzulo-Quercetum pyrenaicae), de las fresnedas (Querco-Fraxinetum angustifoliae) o de las choperas montanas, aunque dada la intensa explotación de sus tierras, los buenos ejemplos de la comunidad están refugiados en setos, lindes, cercas, bordes de caminos, etc. [→ Ver Foto 22].


  Por encima de los 1.400 metros y hasta los 1.600 metros, la comunidad se pone en contacto con el piornal montano y se enriquece con especies de este matorral, como Genista florida y Cytisus scoparius, que son las especies diferenciales de la subasociación cytisetosum scoparii. Con esta última se acaba la serie altitudinal de subasociaciones, pero queda otra subasociación ligada a los suelos encharcados, con horizonte de gley, en contacto con las saucedas serranas, en las que el arraclán (Frangula alnus) diferencia la subasociación franguletosum alni.


  En resumen, la sucesión altitudinal de las subasociaciones de los zarzales y rosaledas oligotrofas, excepción hecha de la subasociación edáfica franguletosum alni, es la siguiente:
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  El zarzal con rosas es indicativo de degradación por cuanto es una etapa subforestal, pero posee un alto valor estabilizador y regenerador de la vegetación; su presencia es indicio del advenimiento del bosque. Aunque sólo sea a título indicativo no debemos olvidar que en el zarzal viven algunas madreselvas, con todo el significado que encierra ese nombre vulgar. Ya hemos dicho en este mismo capítulo que no sólo protege al bosque de la acción de los herbívoros, sino que bajo la coraza espinosa encuentran cobijo las plántulas de los árboles hasta alcanzar estados juveniles más estables y capaces de prosperar por sí solos. Además, es un elemento estabilizador del ecosistema porque en su intrincada maraña hallan alimento numerosos pájaros y nidifican diversas aves insectívoras que controlan poblaciones de insectos que, en otro caso, podrían aumentar en exceso. Es también formadora de suelo.


  La explotación tradicional agropecuaria de los pueblos serranos consiste en el cercado de prados seminaturales, en los que pace el ganado de forma rotativa; las cercas suelen ser de piedra berroqueña y con el tiempo a ambos márgenes crecen espinales de rosas y zarzamoras, o bien se utiliza el espinal directamente, como seto vivo. Desde esta posición marginal el espinal ha pervivido, pero en la actualidad decae el pastoreo ordenado y rotativo a través de los pequeños prados y se tiende a la estabulación y a una explotación intensiva. Esta tendencia comporta el uso de maquinaria de laboreo, que necesita amplios espacios de operación, por lo cual se están eliminando las vallas de granito y con ellas está desapareciendo el zarzal. Afortunadamente, todavía ambos son elementos frecuentes del paisaje.


  Sobre el valor ecológico y económico se añade el valor estético y paisajístico. La estructura en mallas de los prados separados por muros de piedra y cubiertos de zarzas forman parte del paisaje típico de la sierra. Desde una cierta sensibilidad por el mundo natural esta comunidad se debe incorporar al cercado de chalés y de las urbanizaciones que pueblan las faldas y piedemontes serranos: es tupida, da flores y frutos, presenta distintos tonos con las estaciones, es refugio de aves nidificantes y permite conocer su composición y su función en la naturaleza; los conocidos y populares, y también monótonos, insulsos y exóticos «arizónicas» no resisten la más mínima comparación. Pero el afán en pagar un jardinero para podar los cipreses y cortar y regar el césped inglés no tiene motivaciones ecológicas, estéticas o culturales, sino sociales.


  Las moras son comestibles en fresco y también se usan en la preparación de mermeladas aunque, si bien todas las moras sirven para este fin, las más indicadas son las del frambueso (Rubus idaeus). Asimismo, se utilizan los frutos de Prunus spinosa, conocidos como endrinos, arañones o bruños, los cuales son comestibles en fresco aunque astringen fuertemente si no están muy maduros; también pueden macerarse en alcohol para fabricar licores, aunque no es muy frecuente. Los frutos de las rosas, los escaramujos, llevan vitamina C en su porción carnosa periférica, por lo que algunas personas consumen esa porción, evitando la ingestión del fruto completo porque produce estreñimiento, por lo que también se les denomina tapaculos.


  Zarzales y rosaledas eutrofos

  (asociación Rosetum micrantho-agrestis)


  [→ Clave Comunidades] Frente a la comunidad anteriormente descrita, propia de los suelos ácidos, se contraponen los zarzales y rosaledas eutrofos (Rosetum micrantho-agrestis), que se desarrollan sobre los suelos ricos en cationes y de pH básico. Ambas comunidades son vicariantes entre sí dado que siendo diferentes están íntimamente emparentadas en su composición florística, condiciones ambientales, posición dinámica respecto al bosque, estructura, función, etc., y se sustituyen en el espacio. Efectivamente, los zarzales y rosaledas oligotrofos (Rubo-Rosetum corymbiferae) son propios del sector Guadarrámico y los zarzales y rosaledas eutrofos son manchegos y celtibérico-alcarreños.


  Rosa agrestis es un arbusto de flores blancas, de 1-3 metros, con los tallos algo arqueados en su extremo y defendidos por espinas curvas, que suelen presentarse de dos en dos en la base de las hojas. Éstas suelen presentar siete folíolos agudos en su extremo, doblemente dentados en sus bordes, con los dientes rematados en una glándula algo más oscura que el resto. Las glándulas, que también se reparten por las hojas, desprenden un claro olor a manzana. Los sépalos son glabros, sin glándulas en su superficie y caen prontamente; en cualquier caso nunca quedan adheridos al fruto. El fruto es globoso, liso, rojo y está sostenido por un pedúnculo que, frecuentemente, lleva pequeños aguijones no lacerantes.


  La segunda rosa que figura en el nombre de la asociación (Rosa micrantha) es muy parecida a la anterior en todos sus caracteres y difiere, tan sólo, por ser glandulosa en los pedicelos florales, sépalos y frutos; también por tener redondeada la base de las hojas, mientras que en Rosa agrestis el limbo de la hoja se inserta en forma de cuña sobre el peciolo.


  Por su flora la Rosetum micrantho-agrestis no se diferencia cualitativamente gran cosa de los zarzales y rosaledas guadarrámicos. En ella siguen siendo frecuentes especies comunes de rosas: Rosa micrantha, R. pouzinii, R. squarrosa, R. canina, R. tomentosa, etc. Abundan también otras rosáceas comunes, como la zarzamora (Rubus ulmifolius), el endrino (Prunus spinosa), el majuelo (Crataegus monogyna), etc. Por último, en la idea de destacar su parentesco florístico podemos repetir las madreselvas (Lonicera periclymenum subsp. hispánica, L. etrusca) y otras plantas que no mencionamos.


  Después de lo antedicho, ¿cuáles son las razones para la diferenciación de dos asociaciones? En primer lugar, la fidelidad de sus especies características, que se discriminan de una forma clara. Rosa corymbifera y R. agrestis no conviven, se reparten en unidades territoriales y ecológicas diferentes; y en series dinámicas paralelas compuestas por distintos eslabones. La primera pertenece al círculo de vegetación guadarrámico y la segunda al círculo de vegetación manchego. De esta última afirmación se deduce que muchas de las plantas acompañantes provienen de territorios distintos y, por ello, son distintas para ambos casos. Los zarzales eutrofos con Rosa agrestis acogen plantas calcícolas y de carácter mediterráneo más acusado, por ejemplo, el rebollo (Quercus valentina) o la sabina albar (Juniperus thurifera), y faltan el melojo y el fresno. Entre los arbustos, la aulaga (Genista scorpius) es una diferencial llamativa en la primavera, por sus flores amarillas, y en todo tiempo, por sus espinas. La rubia (Rubia peregrina), elemento del encinar y coscojar manchegos, también es frecuente; así como el jazmín silvestre (Jasminum fruticans) y el espárrago triguero (Asparagus acutifolius), que en los zarzales y rosaledas oligotrofos sólo están presentes en áreas reducidas y térmicas de los tramos más bajos de la comunidad, mientras que en los zarzales eutrofos son muy frecuentes y se reparten por todo el ámbito territorial. El aligustre (Ligustrum vulgare) aparece de vez en cuando.


  Los inventarios, además de la especie característica, Rosa agrestis, llevan una decena de especies entre las que suelen no faltar otras rosas (R. micrantha, R. squarrosa), zarzas (Rubus ulmifolius) y majuelo (Crataegus monogyna). Como estas plantas se presentan en forma densa, con una gran cobertura, su fisonomía de espinal es inconfundible. Hay que decir, sin embargo, que nunca cubren grandes extensiones y cuando aparecen lo hacen de forma salpicada en bordes de bosques, setos, campos abandonados, pie de riscos, terraplenes, etc.


  Los zarzales y rosaledas eutrofos pertenecen a la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega y, de momento, sólo están bien descritos los de los sectores Manchego y Celtibérico-alcarreño. En el mapa adjunto se recogen algunas localidades de las provincias de Madrid y Guadalajara; respectivamente, de Perales de Tajuña, Villarejo de Salvanés, Valverde de Alcalá, Carabaña, Griñón, Villar del Olmo, Nuevo Baztán, Tielmes, etc., y de Cogolludo, Sacedón, Beleña de Sorbe, Brihuega, Auñón, Yélamos de Arriba, Tendida, Armuña de Tajuña, Alhóndiga, Berniches, Fuertelaencina, Horche, Fuencemillán, etc. En esta área se asientan entre los 800 y 1.000 metros de altitud, aunque oscilan entre los 650-700 metros de las tierras medianamente elevadas del sector Manchego hasta los 1.100 metros de la paramera celtibérico-alcarreña (Fig. 36).


  Sin duda, en los tramos bajos ocupa posiciones topográficos favorecidas, orientadas a Norte, más húmedas que la media, donde ya empiezan a mezclarse los rebollos con las encinas; y en sus máximos altitudinales procura abrigarse en exposiciones a Sur y Este.


  Las condiciones climáticas corresponden a las del rebollar e, igualmente, los suelos son profundos y bien desarrollados, originados sobre materiales ricos en carbonato cálcico del tipo suelo pardo calizo, con mull eutrofo. Las fases pioneras no disfrutan de estas condiciones y pueden iniciarse sobre suelos desnudos o sobre xerorendsinas de viejos cultivos, pastizales abandonados, etc., pero en cualquier caso sobre enclaves húmedos y frescos.


  Como su vicariante sobre suelos oligotrofos, la asociación Rosetum micrantho-agrestis constituye la orla espinosa defensiva del bosque, en este caso el rebollar (Cephalanthero-Quercetum valentinae) (tabla 11), y también en ella hallan cobijo algunas especies forestales y los jóvenes árboles. La idea de comunidad cuasi forestal no se ha perdido y las posibilidades de regeneración del bosque tampoco. En la serie natural, tras la degradación de estos espinales, se instalan esplegueras u otros matorrales calcifilos; la alteración antropozoógena intensa lleva esta serie dinámica a múltiples asociaciones más o menos nitrofilas.


  Los encinares manchegos no llevan como orla espinosa una rosaleda sino una comunidad de coscoja y espino negro (Rhamno-Cocciferetum), de forma que un buen criterio para saber la vegetación potencial de un territorio desforestado en la meseta sur es reconocer los espinales de sustitución; el coscojar, que es una comunidad perennifolia y esclerófila, nos indica el mundo del encinar, y la rosaleda, que es una comunidad caducifolia, nos dice que la vocación de la vegetación del territorio es un bosque caducifolio o semicaducifolio, como el rebollar. Sin embargo, algunos encinares de umbría y cotas comprendidas entre los 600 y 700 metros reciben precipitaciones algo mayores y evapotranspiran cantidades algo menores que los encinares normales. Con estas nuevas condiciones, más mesófitas, el encinar acoge algunas especies del rebollar, entre ellas el propio rebollo, y se diferencia una subasociación, Quercetum rotundifoliae subas, quercetosum valentinae. Paralelamente a esta modificación del bosque, la orla espinosa cambia también y ya no es un coscojar esclerófilo, sino un espinal eutrofo de zarzas y rosas de la Rosetum micrantho-agrestis, si bien atípica.


  Relacionadas con estos dos tipos de bosques potenciales se reconocen dos subasociaciones en el seno del zarzal eutrofo. La subasociación típica sustituye al rebollar mientras que el encinar con rebollos es sustituido por la Rosetum micrantho-agrestis subas, rhamnetosum lycioidis, en la que se incorporan el espino negro (Rhamnus lycioides) y el aladierno (Rh. alaternus), procedentes del coscojar. Así se apoyan mutuamente dos tránsitos paralelos a niveles de bosque y de orla espinosa.
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  Tabla 11.


  Relaciones de las orlas espinosas con sus bosques respectivos en los sectores Alcarreño y Manchego.


  Los aspectos relacionados con la valoración estética del paisaje, interés ecológico, usos, aprovechamiento, etc., son similares a los mencionados en la comunidad precedente.


  Bojedas y arleras

  (asociación Berberido-Buxetum sempervirentis)


  [→ Clave Comunidades]


  En la vecina provincia de Cuenca existen formaciones que, fisonómicamente, se encuentran dominadas por boj (Buxussem-pervirens) o por arlo (Berberis vulgaris), un matorral nanofanerofítico, calcícola —Berberido-Buxetum— que forma la orla espinosa de los rebollares, a los cuales sustituye.


  El boj o buje es un arbusto muy ramoso desde la base que puede alcanzar alturas respetables (6-8 m), aunque, por lo general, se mantiene entre uno y tres metros. Las hojas recuerdan algo las del aligustre, si bien son más pequeñas —2 (3) x 1 (1,5) centímetros—, y, como éste, mantiene un follaje denso, con hojas opuestas, enteras, coriáceas, lustrosas, ligeramente pecioladas, etc. Por el contrario, mientras el aligustre queda desnudo durante el invierno el boj, tras amarillear algo, se desprende de algunas hojas, pero otras muchas persisten hasta la primavera siguiente. Las flores, que muestran sexos separados, no son vistosas y desprenden un olor ligeramente desagradable. Se disponen en pequeños glomérulos en las axilas de las hojas; las masculinas constan de cuatro sépalos y cuatro estambres, y las femeninas llevan seis sépalos y tres carpelos. El fruto es muy típico, una cajita seca en forma de puchero, con tres cuernecillos en su parte superior, los cuales corresponden a los tres estilos carpelares; una vez maduro se abre en tres valvas cobijando cada una de ellas dos semillas trígonas, negras y lustrosas.


  Como el boj, el agracejo es un arbusto aunque espinoso y algo más pequeño. Las hojas se disponen en la base de manojos de espinas de tres a cinco puntas, las cuales no son sino hojas transformadas; su contorno es oval, con el borde ligeramente dentado, atenuadas hacia su base y cortamente pecioladas. En toda la planta, y aún dentro de la misma rama, el tamaño de las hojas es muy variable, las más grandes hasta dos y tres veces el tamaño de las pequeñas sin que lleguen a sobrepasar los cinco centímetros. Con la llegada del otoño las hojas toman tonos rojizos y cárdenos y terminan por caer; a la llegada de la primavera salen las nuevas hojas de un color verde claro que acaba siendo más oscuro. Las flores son amarillas y se reúnen en racimos colgantes con 15 a 30 de ellas; cada una lleva doce pequeñas piezas petaloideas, algo curvas, todas de la misma consistencia y color. Con el verano las flores se transforman en una pequeña uva oblonga, algo menor de un centímetro de largo, rojiza y cubierta de pruina.


  La Berberido-Buxetum es bastante densa, sobre todo porque el boj germina y arraiga bien y tiene una gran tendencia social, aunque cuando se observa desde lejos se ve con claridad cómo la competencia entre los distintos bojes provoca una distribución casi regular con estrechas calles entre ellos. El arlo, aunque también es dominante, no suele ser tan abundante ni tan gregario como el boj. Con estas dos plantas van el guillomo (Amelanchier ovalis), algunas madreselvas (Lonicera xylosteum, L. periclymenum subsp. hispánica, L. etrusca), rosas (Rosa canina, R. pouzinii), majuelo (Crataegus monogyna), pudio (Rhamnus alpina), etc. Lleva también especies forestales como encina, rebollo, algún pino o enebro y otras del sotobosque, como Cephalanthera rubra y C. longifolia, fresa (Fragaria vesca), hepática (Hepatica nobilis), Geum sylvaticum, violeta (Viola reichenbachiana), etc. El conjunto es el de una formación nanofanerofítica de dos a tres metros de altura, espinosa, con una cobertura densa, del orden del 80%-90% en el estrato arbustivo y un estrato herbáceo subyacente débil.


  La bojeda, como orla espinosa, está emparentada con los zarzales y rosaledas desde un punto de vista florístico, basta comprobar la relación de plantas comunes entre ellas para convencerse de ello. De esta semejanza florística se deriva el parentesco sistemático que se expresa por la pertenencia de todas ellas a la misma clase fitosociológica. —Rhamno-Prunetea—, aunque la bojeda forma parte de la alianza Berberidion vulgaris, propia de climas duros del centro peninsular y caracterizada por Berberis vulgaris, Amelanchier ovalis, Rhamnus alpina, Rh. saxatilis, etc., especies que faltan en las rosaledas y zarzales, los cuales se integran en la alianza Pruno-Rubion ulmifolii, de carácter más mesófilo. Hay que precisar que las bojedas y las rosaledas eutrofas sustituyen a rebollares, pero mientras las rosaledas eutrofas sustituyen a los rebollares de climas algo suaves, las bojedas son orlas espinosas de los rebollares de climas más duros y continentales. Así se observa un gradiente que, tomando como punto de partida Madrid, apunta hacia Noreste y gana en altura: desde las rosaledas eutrofas madrileñas que habitan entre los 700 a 1.000 metros hasta las bojedas maestracenses que pueblan la serranía de Cuenca y Montes Universales a alturas comprendidas entre los 1.100 y 1.600 metros sobre el nivel del mar.


  Como etapa preforestal, la bojeda protege los bosques existentes y, por otro lado, actúa como matorral colonizador de los espacios deforestados, en los cuales prepara el suelo y el ambiente para la germinación y desarrollo inicial de las especies arbóreas.


  El grave peligro que para la comunidad ha supuesto la utilización del boj como combustible ha cesado en los últimos tiempos debido al cambio de costumbres y a la utilización de otras fuentes de energía; hoy, su madera sigue siendo muy apreciada para trabajos finos de grabado en madera por su estimable coloración amarillenta y buen pulimento, pero ello no supone una agresión grave al conjunto de la asociación.


  No existen bojedas en Madrid y la incorporación de esta asociación al texto sólo está motivada por su proximidad —están presentes en la vecina Cuenca— y por completar el conjunto de orlas espinosas del centro.


  BOSQUES Y MONTES BAJOS PERENNIFOLIOS

  (Clase Quercetea ilicis)


  [→ Marco Metodológico] Formaciones esclerófilas y perennifolias, de puro carácter mediterráneo, que se extiende por el piso mesomediterráneo. Se pueden reconocer dos grupos bien diferenciados: de un lado, los bosques, entre los que se cuentan encinares (Quercetalia ilicis); de otro lado, están los coscojares y sabinares de sabina mora, que son etapas de sustitución de los anteriores y se incluyen en el orden Pistacio-Rhamnetalia alaterni. También se incluyen aquí los tamujares, formaciones caducifolias de las torrenteras de curso intermitente.


  Clave de comunidades


  
    	1 Bosques de encina (Quercus rotundifolia) (Fig. 37), o de rebollo (Q. faginea) (fig. 46), árboles ambos con el envés de las hojas más o menos velloso.


    	2 Encinares sobre suelos calizos, generalmente sin enebro (Juniperus oxycedrus) (Fig. 41) y sin peonía (Paeonia broteroi) [→ Ver Foto 12], alternando con salviares, esplegueras y/o coscojares. Formaciones de la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega


    	……Encinares manchegos


    	2 Encinares o quejigares sobre suelos silíceos, frecuentemente con enebros (Juniperus y, a veces, J. communis) y peonía, alternando con jarales, cantuesales, escobonales, bolinares, etc. Formaciones de la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa


    	……Encinares carpetanos


    	1 Montes bajos de coscoja (Quercus coccifera) (Fig. 39), arbusto de hojas lampiñas y brillantes en ambas caras, y/o sabina negral (Juniperus phoenicea) (Fig. 40); puede existir alguna carrasca


    	3 Montes bajos, cerrados, sin sabina negral, dominados por la coscoja, ampliamente distribuidos por La Alcarria y La Mancha


    	……Coscojares


    	3 Montes bajos con sabina negral, formaciones abiertas, refugiados en algunos crestones térmicos de La Alcarria conquense


    	……Sabinares de sabina negral

  


  Encinares manchegos

  (asociación Bupleuro-Quercetum rotundifoliae)


  En esta asociación se agrupan los bosques de Quercus ilex subsp. rotundifolia (Fig. 37), que vive en ambas mesetas y valle del Ebro, sobre suelos calizos y bajo climas de tipo mediterráneo continental. Para el ámbito madrileño el calificativo manchego les cuadra bien porque son propios de ese sector corológico y se contraponen a los encinares acidófilos de la provincia, que ocupan el sector Carpetano.


  [image: figura37]


  Figura 37 [→ Volver]


  [→ Volver a Claves florísticas]


  
    Encina (Quercus ilex subsp. rotundifolia)


    A: rama masculina, con amentos


    B: rama femenina, con bellotas

  


  Las encinas madrileñas no alcanzan nunca las tallas máximas de la especie, 25 metros, no sólo porque no se encuentran en su óptimo climático, sino porque no son suficientemente viejas para ello. En la provincia sería vano buscar individuos con 600 ó 700 años, que son los que pueden llegar a vivir; añádase a ello que muchos de los individuos viejos se hallan en dehesas y han sido podados de forma que no crezcan en altura, sino para que ensanchen su copa y den más sombra. Lo más frecuente es encontrar sus formas jóvenes, las carrascas. Éstas crecen en masa y son muy ramosas, incluso desde la base; luego, ya adultas, se transforman en árboles monopódicos de tronco robusto con corteza negruzca y dura, no corchosa como la que tiene el alcornoque. La copa es amplia y de denso follaje permanente, con hojas que viven tres o cuatro años; así, cada otoño caen un 20% o un 30%/y lo hacen sin amarillear. Las hojas son de consistencia coriácea, de color verde oscuro por el haz y blanco tomentosas por el envés debido a un denso recubrimiento de pelos estrellados; miden de tres a cinco centímetros de largo y su contorno es anchamente oval, de forma que la longitud suele ser menor que el doble de la anchura y muchas veces son parejas. El limbo está recorrido por 5-8 pares de nervios que pueden acabar en el margen con una espina dura. Los árboles son dioicos o monoicos, con predominio de un sexo sobre el otro, lo cual justifica la sentencia de los ganaderos «encina con moco —es decir, amentos masculinos—, en la montanera da poco», o, lo que es lo mismo, aquellos árboles con muchos amentos masculinos producen pocas bellotas. Los amentos masculinos son colgantes y se agrupan en manojillos de tres, cuatro o cinco; las bellotas tienen forma de obús y van embutidas en una copa (cúpula) forrada al exterior por escamas empizarradas; la bellota puede ser dulce o amarga, y en el otoño es frecuente ver gente recogiendo las dulces porque gustan de ellas.


  Lo que habitualmente llamamos encina es una especie que engloba dos subespecies: Quercus ilex subsp. ilex y Quercus ilex subsp. rotundifolia, que agrupan dos conjuntos de poblaciones diferentes en morfología, fisiología, ecología y distribución. Bien es verdad que estas diferencias no son muy notables, pero precisamente por eso el rango sistemático con que se les separa tampoco es muy importante. Ambos tipos de encinas provienen de un antecesor común afín a Q. praecursor o a Q. mediterranea del Plioceno del que se originó Q. ilex, y ya entonces debió iniciarse la diferenciación en los dos tipos de encinas actuales.


  El tipo del interior —Q. ilex subsp. rotundifolia— está adaptado a condiciones climáticas duras, frías y secas, y por eso está mejor protegido contra la transpiración por medio de un fieltro de pelos denso y compacto en el envés de las hojas; por el mismo motivo las hojas se hacen algo más pequeñas y se endurecen. Por el contrario, la encina litoral —Quercus ilex subsp. ilex— es de climas más suaves, algo más esbelta, de hojas mayores, no tan espinosas y su borra protectora contra la transpiración es menos densa. Desde luego, las poblaciones madrileñas, tanto las manchegas como las carpetanas, corresponden al taxon Quercus ilex subsp. rotundifolia; por ello, cuando hablamos de nuestras encinas debemos indicar que se trata de esta subespecie para evitar generalizaciones o confusiones que tienen gran trascendencia en el estudio e interpretación de la vegetación. Las diferencias con otros congéneres están indicadas en la clave del apéndice I.


  Los encinares forman parte de la vegetación esclerófila mediterránea occidental, y por ello de la Península Ibérica, donde en tiempos pasados debieron cubrir gran parte de la misma. De entre todos ellos el que aquí llamamos manchego tiene un área mayor de la que se deduce por su adjetivo geográfico, pues se extiende por todo el piso mesomediterráneo de las provincias corológicas Castellano-maestrazgo-manchega y Aragonesa, pero reducidos al área madrileña el adjetivo es correcto pues representa la vegetación de ese sector particular. En las provincias corológicas citadas el encinar manchego constituye la clímax en una faja altitudinal que va desde los 500 metros hasta los 1.300 metros.


  Dentro de un área tan grande y con diferencias tan notables de altura, el encinar muestra una gran variabilidad que se ha traducido en apelaciones geográficas para su distinción; así se habla de variante aragonesa, alcarreña, castellana, etc., pero son variaciones sobre el mismo tema, no asociaciones distintas. El área potencial del encinar manchego en Madrid, su dominio climácico, es todo el territorio con sustratos calizos y yesosos situados por debajo de los 800 metros y fuera de los valles y depresiones con capas freáticas cerca de la superficie. Se le atribuye este dominio por conocimiento de sus apetencias y por sus etapas de sustitución, que no por su presencia física, pues de los bosques primitivos apenas si quedan medianas muestras en Santos de la Humosa, Pozo, Carabaña, Fuentidueña de Tajo, dehesa de la Encomienda de Castilla, dehesa de Arganda, etc. Ha desaparecido de las amplias llanuras pontienses, que se han explotado para cereal desde siempre y de manera extensiva; basta asomarse a la mesa de Ocaña o a la comarca de Los Llanos entre Arganda y Perales para contemplar un inmenso mar cerealista, de forma parecida a lo que ocurre en Tierra de Campos. Por el contrario, suelen estar refugiados en laderas, suelos pedregosos y otros medios similares no aptos para cultivo. Sus diferencias con los encinares carpetanos se resumen en [→ Ver tabla 13].


  A pesar de ser un bosque mediterráneo, y presumiblemente por ello muy rico en especies, el encinar manchego es pobre. Ello es debido a la dureza del clima de la meseta que frena la subida de algunas especies mesófilas que no salen de los encinares periféricos con climas suaves. Puede que también contribuya una cierta degradación del bosque, lo que impide la presencia de algunas especies forestales nobles. Por estas dos causas, faltan o escasean en nuestros encinares manchegos especies como dragontea menor o arísaro (Arisarum vulgare), zarzaparrilla (Smilax aspera), Epipactis microphylla, etc. Sí son frecuentes el aladierno (Rhamnus alaternus), rusco (Ruscus aculeatus), rubia (Rubia peregrina), esparraguera silvestre (Asparagus acutifolius), Asplenium onopteris, Piptatherum paradoxum, etc. En contadas ocasiones y con escasa presencia puede aparecer el enebro de miera (Juniperus oxycedrus). Hasta la veintena de especies que suele tener un inventario de encinar entran otras plantas propias de los pastizales de sustitución. Por ejemplo: Geum silvaticum, Carex halleriana, Potentilla crantzii, Arrhenatherum bulbosum, Silene mellifera, etc. O de los matorrales: majuelo (Crataegus monogyna), endrino (Prunus spinosa), madreselva (Lonicera periclymenum subsp. hispánica), aulaga (Genista scorpius), Teucrium chamaedrys subsp. pinnatifidum, Dorycnium pentaphyllum, etc.


  En su estructura natural se presenta como un bosque de tres estratos. El estrato superior forma un dosel continuo de copas de encina que cierran el bosque por arriba y le dejan en penumbra; viene después un estrato intermedio de carrascas y arbustos como rusco, aladierno, enebro, etc., y, finalmente, un estrato herbáceo de baja densidad. Como caracteres negativos se pueden destacar la ausencia de un estrato muscinal —aunque es posible la existencia de algunos musgos— y la ausencia en el estrato herbáceo de hemicriptófitos y geófitos de flores vistosas, como ocurre en los bosques caducifolios. Sobre el esquema estructural del encinar manchego se ha destacado la existencia de numerosas lianas o plantas trepadoras como la rubia, nueza (Bryonia dioica), nueza negra (Tamus communis), madreselvas (Lonicera etrusca, L. periclymenum subsp. hispánica), esparraguera silvestre, etc. Es éste el esquema de un bosque maduro, de los que quedan pocos. Hoy los bosques muestran signos de explotación más o menos intensa y reciente, y ello se traduce, indefectiblemente, en la mayor juventud de los árboles, la desorganización estructural, la apertura de claros y, en consecuencia, la pérdida de algunas especies adaptadas a la penumbra forestal y la entrada de especies heliófilas de los pastos y matorrales contiguos. El incremento de este proceso acaba invalidando el concepto de bosque para convertirse en comunidades «con» árboles. Se llega así, por ejemplo, a matorrales y dehesas con encinas y, en casos extremos, a campos cerealistas con viejas encinas desperdigadas.


  Como se apuntaba más arriba, se acepta que el bosque esclerófilo mediterráneo se ha originado a partir de un bosque de tipo lauroide que le precedió en la cuenca del mar Mediterráneo hasta el final del Cenozoico. De este bosque los actuales encinares mediterráneos han heredado la riqueza en lianas y numerosas plantas que responden al tipo lauroide con hojas coriáceas, persistentes, lustrosas y lampiñas. La xericidad progresiva del clima obligó a emigrar o hizo perecer a una buena parte de los constituyentes del bosque lauroide y otros se adaptaron reduciendo la superficie foliar, endureciendo sus hojas, vistiéndose de mantos de pelos para reducir la transpiración, etc. Hoy, todavía, la mayoría de los residuos lauroides de los bosques esclerófilos mediterráneos permanecen en aquellos territorios de clima más suave mientras que en el centro peninsular con climas duros y de gran xericidad atmosférica prácticamente no subsisten. Incluso, como se dijo más atrás, la misma encina responde a estas diferencias climáticas.


  Para el conjunto de los encinares manchegos de Madrid y Segovia se han calculado precipitaciones que oscilan entre 245 y 675 litros/m2/año mientras que su óptimo oscila entre 320 y 610 litros; en cuanto a las temperaturas medias anuales, los valores extremos de las medias son 10,9º y 14º y el intervalo óptimo está comprendido entre 11,4º y 13,5º. Estas temperaturas son sensiblemente parecidas a las de los encinares carpetanos, mientras que estos últimos reciben un 50% más de precipitación que los manchegos. Con estos datos y los de evapotranspiración, el índice de Thornthwhaite muestra un clima húmedo mesotérmico y francamente deficitario durante todo el verano, déficit que aún puede extenderse, de forma excepcional, hasta finales de la primavera y comienzos del otoño. A pesar de todo, son estas dos estaciones las que mejor conjugan la pluviosidad y la temperatura y por esta causa el ritmo de la vegetación se amolda a ellas [→ Ver Thornthwhaite].


  Los sustratos que coloniza el encinar manchego son siempre eutrofos, ricos en carbonato cálcico y de pH básico. La mayoría de las veces corresponden a los sedimentos miocenos, bien a depósitos recientes de naturaleza francamente caliza o bien a depósitos más profundos y más antiguos de naturaleza yesosa; también viven sobre los escasos sedimentos calizos secundarios que afloran en la alineación de El Vellón-El Molar-San Agustín de Guadalix. Con estos materiales de partida los encinares manchegos forman y viven sobre tierras pardas calizas, cuyas características principales se resumen en la presencia de un horizonte (B) desde pardo hasta ocre claro, que se ha formado por desintegración química profunda y por causa de la buena aireación y correcta humedad, aunque no excesiva. La actividad biológica de estos suelos es muy grande, con predominio de bacterias y de lombrices que provocan una excelente degradación y humificación de la materia orgánica, la cual se transforma en humus de tipo mull. Desgraciadamente, son escasas las tierras pardas calizas bien desarrolladas y lo más frecuente son estadios poco evolucionados, de degradación, más parecidos a las rendsinas. Tampoco es raro ver encinares manchegos asentados sobre suelos rojos calizos.


  Indiferente a la naturaleza de la roca caliza o yesosa, la encina no acepta la sal y su única posibilidad para colonizar los actuales medios salinos sería la transformación previa del suelo.


  Ya se ha indicado a lo largo de los comentarios sobre el encinar manchego su carácter clímax, también que de este bosque natural apenas si quedan restos. Casi todo su dominio está ocupado por sus etapas de sustitución: coscojares, esplegueras, romerales, espartales, jabunales, chucarrales, etc., por pastizales y por cultivos. Este extremo estado de degradación no sólo es madrileño, se extiende por toda La Mancha, en donde no se ve una encina en cientos de kilómetros cuadrados. Este grado de deforestación y, a veces, incluso la falta de comunidades próximas al bosque —como el coscojar— han llamado la atención de todos los fitogeógrafos que han conocido la meseta de Castilla la Nueva. Durante mucho tiempo, a falta de conocimientos sobre la sucesión dinámica de la vegetación, la interpretación de este hecho no ha sido del todo correcta. En los trabajos fitogeográficos sobre la Península Ibérica del botánico austríaco Maurice Willkomm, realizados hace más de un siglo, se acuñó el término estepa para designar este tipo de vegetación. Con posterioridad, Reyes Prosper también lo llevó al título de una recopilación sobre vegetación árida española, si bien indica con toda claridad y de forma reiterada que los encinares habían poblado con anterioridad las grandes extensiones cubiertas ahora por matorrales xerófilos. Emilio Huguet del Villar, más tarde, insiste de nuevo con una serie de trabajos, cuyo título, «Avance geobotánico sobre la pretendida estepa central de España», es del todo revelador sobre su postura ante el problema.


  Con independencia de que la auténtica vegetación de estepa no tiene sino un ligero parecido con nuestros matorrales y que las condiciones ecológicas son muy distintas, hoy no quedan dudas sobre cuál era la vegetación primitiva manchega y que el paisaje actual es fruto de la degradación de encinares. La duda consiste en saber si la recuperación es posible y cuánto tiempo necesitará el encinar para regenerarse. Suponiendo la ausencia de la intervención humana y el mantenimiento de las actuales condiciones climáticas, el proceso es factible y el tiempo para la reinstauración del encinar está en función del nivel de partida. Los coscojares pueden dar paso a un encinar con cierta facilidad y rapidez; los matorrales de caméfitos sobre suelos degradados han de tardar mucho más tiempo, y si la recuperación se plantea a partir de los sustratos yesíferos, más aún. En cualquier caso, el proceso de transformación de un matorral en un encinar manchego maduro ha de llevar siglos, si bien la existencia de un bosque aceptable y el freno de la erosión necesita mucho menos tiempo.


  A pesar de la escasez de encinares manchegos se ha llegado a reconocer algunas subasociaciones. Además de la subasociación típica, es frecuente en nuestra aérea la subasociación faginetosum (= quercetosum valentinae o aceretosum monspessulani), que se presenta en los contactos con los rebollares, bajo climas más lluviosos y de bache estival menos notorio. Este contacto se produce cuando el encinar gana altura, a partir de los 750-800 metros, por cuanto el bosque de rebollos —Cephalanthero-Quercetum fagineae— ocupa, precisamente, el piso altitudinal superior. De todas formas, la subasociación también puede ocupar cotas más bajas, alrededor de los 650 m.s.m., pero a estas alturas ya necesita buscar las umbrías donde la evapotranspiración es menor o las pequeñas depresiones con suelos profundos que guardan algo de humedad durante el verano.


  Existen buenos ejemplos de esta subasociación en las umbrías de Perales y Morata de Tajuña y en todos los barrancos de Arganda, Campo Real, Valdilecha, etc. Las plantas diferenciales son las que proceden del rebollar: el propio rebollo (Quercus faginea), el arce de Montpellier (Acer monspessulanum) y la cornicabra (Pistacia terebinthus), todos ellos caducifolios, de ahí que el otoño sea el momento más adecuado para localizar esta subasociación pues, al amarillear, estas plantas destacan poderosamente entre el verde oscuro del encinar. Sobrevolar Madrid a baja altura, en esas fechas, es disponer de un libro abierto bajo los ojos, libro en una de cuyas páginas se observa este fenómeno con una claridad meridiana.


  En cuanto a la subasociación thuriferetosum lleva, además de la sabina albar, otras plantas como Juniperus communis subsp. hemisphaerica, Thalictrum tuberosum, etc. Bosques relacionados con esta subasociación se presentan en Lozoya y en las tierras altas de Tamajón (Guadalajara) próximas a la provincia de Madrid, a unos 1.100 metros; así como en las parameras conquenses de Campillos Sierra, Buenache, Los Palancares, etc., entre 1.100 y 1.300 metros sobre el mar.


  A la degradación de cada una de estas subasociaciones suceden unas comunidades espinosas que muestran las mismas influencias del encinar pero de forma más acusada pues, como es habitual, cuanto más degradada está la vegetación, más sujeta está a los factores ambientales. Los encinares de la subas. typicum llevan como primera etapa de sustitución un coscojar —Rhamno-Cocciferetum— que, por su ecología y composición florística, está muy relacionado con el bosque esclerófilo mediterráneo, por lo que, desde un punto de vista sistemático, se encuadran en la misma clase fitosociológica, aunque en un orden distinto. Por ejemplo, son plantas comunes a ambas asociaciones Asparagus acutifolius, Bupleurum rigidum, Daphne gnidium, Pistacia terebinthus, Rubia peregrina, Rhamnus alaternus, etc. Así, pues, en nuestro territorio, la presencia de un coscojar revela que la clímax es un encinar manchego típico.
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  Figura 38


  
    Catena de la dehesa de Arganda.


    1: encinar manchego (Bupleuro-Quercetum rotundifoliae); 2: encinar con rebollos (Bupleuro-Quercetum subas, quercetosum valentinae); 3: coscojar (Rhamno-Cocciferetum); 4: espleguera (Lino-Salvietum); 5: comunidad arvense entre trigales (Roemerio-Hypecoetum); 6: fenalar (Agropyro-Brachypodietum).

  


  El encinar con rebollos y arces de Montpellier —Quercetum rotundifoliae subas, quercetosum valentinae— que aparece en los lindes entre el piso mediterráneo de meseta y el piso mediterráneo montano no lleva un coscojar como orla protectora, sino un zarzal eutrofo perteneciente a la asociación Rosetum micrantho-agrestis. Es decir, el mismo manto que corresponde al rebollar del piso inmediato superior.
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  Primeras etapas de sustitución (monte bajo) de los encinares manchegos en el centro de España.


  Por su rareza, los encinares manchegos son reliquias que debemos preservar como ejemplo del bosque primitivo y testimonio de la vocación forestal del territorio. De los encinares madrileños merecen conservarse por su buen estado actual los de las dehesas de Arganda (Fig. 38) y de Carabaña y el que puebla la Encomienda Mayor de Castilla.


  Coscojares

  (asociación Rhamno lycioidis-Cocciferetum)


  [→ Clave Comunidades]Las formaciones de coscoja (Quercus coccifera) son siempre verdes, arbustivas, densas, espinosas, con estructura de monte bajo, que aparecen tras la degradación del encinar manchego y mantienen características ecológicas y una flora muy parecidas a las del bosque que sustituyen.


  Aunque en otros países mediterráneos la coscoja alcanza la talla y porte arbóreos, generalmente en la Península Ibérica y en nuestro territorio en particular, no pasa de ser un arbusto muy ramoso con un máximo de 2,5-3 metros de altura. Aislada adquiere formas redondeadas, semiesféricas, pero puede agruparse en masas densas, continuas, cuyo interior es una densa maraña de ramas intrincadas que se entrecruzan, mientras el exterior está cubierto por un follaje tupido. Las hojas, que se disponen alternadamente sobre las ramas, llevan un corto pecíolo y un limbo ovalado de 2-7 x 1-4 cm, son de consistencia coriácea, con el borde ondulado y cada cresta rematada por un diente corto, duro y punzante. Son parecidas a las hojas de acebo pero en pequeño. Estas hojas nacen pubescentes pero en seguida quedan lampiñas por ambas caras; hecho que las diferencia claramente de las de encina, alcornoque, rebollo, quejigo y roble, que de adultas mantienen, al menos el envés, velloso (cf. apéndice I y Fig. 39). Por su color verde claro, en ocasiones se la llama matarrubia, nombre que se contrapone al de mataparda, que se aplica a la encina por sus tonos más oscuros y cenicientos. Las inflorescencias masculinas van en amentos cortos, algo pubescentes y con los grupos de flores apretados. Las bellotas se disponen de dos en dos o de tres en tres sobre un pedúnculo común y van medio embutidas cada una en su cúpula, formada por escamitas empizarradas, leñosas y punzantes. Si entre las encinas las hay de bellota dulce y de bellota amarga en el caso de la coscoja no existe la alternativa y todas saben amargas.
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  Figura 39 [→ Volver]


  Coscoja (Quercus coccifera)


  La coscoja domina la comunidad con su presencia masiva y presta su fisonomía característica a la formación; la gran biomasa de hojas que aporta supone del orden del 90% del total y con ella se edifican las capas orgánicas del suelo.


  El espino negro (Rhamnus lycioides) no es, ni mucho menos, tan condicionante del aspecto, ni aporta tanta materia orgánica pero no va a la zaga de la coscoja en cuanto a fidelidad y caracterización de la comunidad, de forma que, ambas plantas, casi siempre aparecen juntas.


  La espinescencia de Rhamnus lycioides no reside en las hojas como ocurre en la coscoja, sino en sus ramas, que acaban en punta aleznada y dura. Su porte es arbustivo, no sobrepasando los dos metros de talla y muy ramoso. No es planta frondosa, al contrario, lleva unas pocas hojas, pequeñas, acintadas, cortas y estrechas (2 x 0,3 cm), casi sin pecíolo, que se reúnen en manojitos de cinco o seis. Estas hojas, aunque aparentemente son lisas, resultan ásperas al pasarlas por los labios a causa de unas pequeñísimas espículas que cubren su superficie. Las flores son hermafroditas y salen de una en una entre los manojitos de hojas; al madurar dan frutos como granitos de uvas, negros, carnosos, pero de consistencia dura, con tres pipas (semillas) que ocupan casi todo su interior.


  Con la coscoja y el espino negro van otras plantas propias del bosque esclerófilo mediterráneo, como la propia encina, el jazmín (Jasminum fruticans), la rubia (Rubia peregrina), espárrago triguero (Asparagus acutifolius), torvisco (Daphne gnidium), cornicabra (Pistacia terebinthus), efedra (Ephedra major), aladierno (Rhamnus alaternus), madreselva (Lonicera periclymenum), etc. Pero, además, entran a formar parte de la comunidad otras especies que son propias de los matorrales de degradación avanzada: de los romerales, esplegueras, etc., y así, por ejemplo, se entremezclan con frecuencia el romero (Rosmarinus officinalis), el tomillo vulgar (Thymus vulgaris), la aulaga (Genista scorpius), el gamón (Asphodelus ramosus), Bupleurum fruticescens, Helianthemum cinereum subsp. rubellum, Teucrium chamaedrys, y otras muchas. Esta composición dual del coscojar nos indica claramente su posición en la serie dinámica, intermedia entre el encinar clímax y los matorrales de degradación.


  Generalizando, se puede decir que en el seno de esta masa suelen prosperar las especies propias de los bosques, mientras que en los bordes aparecen las plantas características de los matorrales. Cuando la formación está más abierta de lo que le corresponde en su estado óptimo, la presencia de especies propias de los pastizales y de los matorrales es más numerosa. En el interior, muy oscuro, se puede decir que falta el estrato herbáceo, así como el estrato muscinal.


  Como es natural, la existencia de estas formaciones de Quercus coccifera o de especies afines del contorno mediterráneo, caracterizando los paisajes respectivos, ha dado lugar a diversos nombres populares que, a veces, se emplean indistintamente para referirse a unas o a otras. Por ejemplo, en Cataluña se les denomina garrigas —palabra derivada de garric, nombre vernáculo catalán de la Quercus coccifera—, en italiano se les conoce con el nombre de machia y en francés con el de maqui —ambos con idéntica raíz—. En Grecia existen formaciones conocidas con el nombre de phrygana, etc. Sin embargo, no es correcto el empleo de un nombre por otro, ya que la composición florística de cada una de ellas, su ecología, su papel en la sucesión de la vegetación, etc., son diferentes; una vez más se manifiesta la imprecisión de los nombres vulgares y la necesidad de unos sistemas de clasificación y de nomenclatura normalizados.


  Las formaciones madrileñas de coscoja se componen de elementos leñosos entre los que abundan especies de familias típicas de esta región corológica, como cistáceas, labiadas, papilionáceas, ramnáceas, etc., y otras plantas que muestran gran número de adaptaciones xerofíticas. Son plantas de hoja persistente, siempre verdes, consistencia dura y pequeño tamaño; así pueden resistir las grandes sequías estivales que se yuxtaponen a los calores propios de la época. Abundan, también, los espinos. De todo esto, son ejemplo en nuestro coscojar la coscoja, el espino negro, el espárrago triguero y el aladierno. Atravesar un coscojar es una tarea difícil, lenta y penosa que a veces se consigue siguiendo alguna discontinuidad en la maraña de este bosque bajo, pero del que se sale arañado y con la ropa deshilachada.


  En alguna ocasión se ha pretendido diferenciar un coscojar «matritense» extendido por Madrid, Cuenca, Guadalajara, Albacete, etc., es decir, manchego, frente a un coscojar «aragonés». En efecto, la asociación Rhamno-Cocciferetum es habitual en las provincias corológicas Castellano-maestrazgo-manchega y Aragonesa y tal vez se pueden apreciar algunas diferencias de composición florística entre las formaciones que viven en una y otra área. Diferencias que se establecen, sobre todo, a nivel de las plantas acompañantes que proceden de los matorrales contiguos; pero el coscojar madrileño también se diferencia del aragonés por la presencia del jazmín (Jasminum fruticans) y la ausencia de elementos termófilos como pino de Alepo (Pinus halepensis) espontáneo, sabina negral (Juniperus phoenicea), lentisco (Pistacia lentiscus) y otros elementos levantinos presentes en el coscojar aragonés. Hoy se aceptan estas dos razas geográficas, vicariantes, pero no se consideran asociaciones diferentes.


  En la provincia de Madrid es frecuente en los suelos básicos de su mitad meridional, es decir, en los territorios pertenecientes al sector Manchego. De entre todas las localidades en que ha sido citado está particularmente bien representado en algunos cerros de Aranjuez, en San Martín de la Vega, Cerros de Vilches cerca de Arganda, de Campo Real a Loeches, cerca de Velilla de San Antonio, laderas de Santos de la Humosa, Santorcaz, etc. También está presente en las calizas cretácicas de San Agustín de Guadalix, Venturada, etc. En Valdemorillo ocupa un cerro de conglomerados y calizas areniscosas que emerge entre depósitos arenosos; calizas que son aprovechadas en los famosos alfares de esta localidad; sobre el pequeño espolón la respuesta de la vegetación es de una fidelidad asombrosa: aparecen el mismo coscojar, los mismos matorrales y pastizales que en las calizas del sur y este de la provincia, aunque algo alterados. Valdemorillo es la localidad más occidental de la provincia para el coscojar.


  Nuestras masas ocupan localidades comprendidas entre los 550 y los 850 metros, si bien, en Guadalajara, sube hasta los 1.000 metros junto al encinar frío de las tierras vecinas. No llega más arriba no ya por una cuestión de temperatura sino de pluviosidad y cede el paso a los zarzales. Su vinculación estrecha al encinar hace que su amplitud climática sea sensiblemente igual a la de éste. Puede vivir sobre margas yeríferas e incluso sobre yesos a condición de que exista un horizonte superior orgánico que atenúe la acción descarada de los iones sulfato del yeso. Así, es muy raro encontrar alguna coscoja sobre yermas yeríferas. En las ocasiones más favorables se asienta sobre suelos pardo calizos, lo que indica que está a un paso del encinar y que la evolución hacia el bosque es sencilla.


  En la provincia de Madrid, el coscojar no tiene carácter climácico. Hemos insistido al hablar del encinar que las condiciones macroclimáticas que reinan en el sur de la provincia, permiten el desarrollo de un bosque, en este caso el encinar manchego. Aunque tal vez merezca la pena mencionar aquí que el coscojar puede ser la vegetación clímax de otras áreas con clima más seco, como ocurre en algunas zonas del valle del Ebro y del SE de La Mancha, en la provincia de Albacete, pues siendo mas xerófila que la encina —llega a vivir con 200-300 l/año— puede habitar bajo condiciones que son limitantes para ésta. El coscojar madrileño tiene la condición de comunidad permanente o de etapa de sustitución. Es comunidad permanente en los cinglos rocosos, en las laderas abruptas, en las crestas desprovistas de suelo, etc., es decir, en aquellos pequeños enclaves en los que las condiciones topográficas impiden el desarrollo del bosque.


  Su verdadera condición entre nosotros es la de primera etapa de sustitución cuando se altera el bosque y, de forma natural, vive orlando las masas forestales, posiciones desde las que se ha extendido y adueñado del territorio tras la acción perturbadora del hombre. En su condición de orla espinosa podemos considerar el coscojar análogo al carrascal, orla protectora del encinar carpetano y constituida por la propia encina joven —carrasca— y a las distintas bardas formadas por arbustos espinosos enmarañados que lindan otros bosques madrileños. De esta manera, coscojares, carrascales y zarzales cumplen la misma función para con el bosque: defensa contra la acción de los herbívoros, preparación y enriquecimiento del suelo en mataría orgánica, formación de un ambiente nemoral adecuado para la germinación de las plantas forestales y protección de las plántulas y árboles jóvenes.


  Aunque es de aspecto bastante homogéneo, el coscojar está diversificado y en él se pueden reconocer ciertas variaciones (tabla 12). En primera instancia se distinguen dos tipos de coscojar de acuerdo con sus apetencias térmicas. De un lado, el coscojar normal (subas, typicum) propio de los llanos de la meseta y de las laderas no orientadas a Mediodía; el segundo tipo (subas. ephedretosum fragilis) ocupa posiciones térmicas y vive en laderas y cinglos con exposición a Levante o a Sur, donde se incorpora Ephedra fragilis, una planta termófila, de óptimo levantino que en la meseta no puede vivir sino asoleada y abrigada de los vientos del Norte. Para estos dos coscojares —normal y termófilo— se pueden reconocer conjuntamente tres parejas de variantes de acuerdo con la naturaleza del sustrato —calizo, yesíferos y silíceo— sobre los que se asientan. Hay que hacer notar la mención de sustratos silíceos para el coscojar cuando anteriormente se le relacionó exclusivamente con sustratos ricos en bases; en realidad, la coscoja es una especie indiferente aunque en la provincia de Madrid vive casi exclusivamente sobre sustratos básicos.


  Con estas variantes —termicidad y naturaleza del suelo— se pueden reconocer tres dobles series evolutivas en los matorrales madrileños del sector Manchego, las cuales pasan por el coscojar antes de recuperar el encinar clímax común a todos los sustratos. Las esplegueras o salviares evolucionan hacia el coscojar normal y los espartales y romerales con Cistus clusii hacia los coscojares termófilos con Ephedra fragilis. Sobre los yesos los matorrales se comportan de manera análoga, unos son sustitutos del coscojar normal tales como jabunales, tomillares de yerma de costra, chucarrales; mientras que otros se relacionan con el coscojar termófilo, entre ellos el jabunal con Helianthemum lavandulifolium, el espartal con Gypsophila struthium o el romeral termófilo con chucarro. Todos los anteriores son matorrales propios de sustratos ricos en bases; pero en el caso de los matorrales sobre cascajos o arenas más o menos enriquecidos en cal se aprecia una influencia de la clase acidófila Cisto-Lavanduletea. Por ejemplo, en la serie del coscojar normal tenemos salviares con jaras (Cistus ladanifer, C. salvifolius), etc., cantuesales, jarales con carraspique, etc.; en la serie del coscojar termófilo ocurre algo semejante. Todas estas correlaciones están sintetizadas en la tabla 12, y para mayor explicación de cada uno de esos matorrales se debe consultar su artículo respectivo.
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  Figura 16


  Ontina (Artemisia herba-alba)
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  Las posibilidades de explotación del coscojar en régimen de pastoreo son bajas, las plantas que lo componen no son tiernas y el ganado no aprovecha su biomasa. Hasta no hace muchos años la coscoja proporcionaba un buen carbón de cisco y era una de las fuentes importantes de leña para usos domésticos de ambas Castillas, Aragón, Levante, Navarra, etc. Como a tantas otras comunidades, el despoblamiento rural, el cambio de costumbres y la implantación de fuentes de energía más tecnificadas ha favorecido la regeneración del coscojar en los últimos años, de forma que sólo se explota localmente para hornos de pan o de cerámica. Tuvo también su importancia la extracción de un colorante rojo a partir de las agallas que produce en sus hojas el hemíptero Coccus ilicis, colorante que posteriormente fue sustituido por el obtenido de la cochinilla de la chumbera (Coccus cacti) y ambos, más tarde, por los colorantes sintéticos. Precisamente, el epíteto coccifera alude a esta particularidad de ser parasitado, de «llevar», este hemíptero del género Coccus. La corteza todavía tiene interés para la extracción de taninos. En la provincia se está abriendo paso al aprovechamiento cinegético del coscojar con especies de caza menor —perdiz, conejo, liebre—, y aun en otras provincias proliferan los jabalíes con el abandono de cultivos y espesamiento del monte bajo, donde estos animales hallan cobijo y aprovechan las bellotas.


  Pero el mayor interés del coscojar reside en la reinstauración de las condiciones para la recuperación forestal. Ello es debido a que la coscoja es heliófila y, ya desde joven, crece con brío; después, durante su vida —que puede alcanzar un siglo— es muy fecunda en la reproducción vegetativa. Las manchas del coscojar avanzan así sobre suelos desnudos y crean bajo su manto buenos suelos húmicos favorables al bosque. El fuego puede arrasar el coscojar pero la coscoja rebrota muy bien de las cepas calcinadas y si las quemas no se reiteran en cortos intervalos la asociación se recupera con facilidad. Durante el primer o segundo año de esta recuperación se observan los viejos troncos calcinados junto a los nuevos vástagos y los claros entre mata y mata cubiertos por hierbas anuales.


  Esta tendencia a la regeneración propia y a su evolución hacia el encinar manchego es una constante del coscojar, pero no es obra de cuatro días. Si la coscoja tiene ya una longevidad de un siglo se ha de pensar que la instalación del bosque requiere bastante más.


  Sabinares de sabina negral

  (asociación Rhamno lycioidi-Juniperetum phoeniceae)


  [→ Clave Comunidades]


  Es una comunidad definida de la provincia de Cuenca y cuya presencia en la provincia de Madrid es muy improbable. Juniperus phoenicea ni siquiera ha sido encontrada en ella, tan sólo cabe la posibilidad de hallarla en algunas localidades de la alineación cretácica del noreste de la provincia: Torrelaguna, El Vado, El Atazar, etc., donde existen sitios térmicos y alturas entre 750 y 1.000 metros que son los medios preferidos por la comunidad. En cualquier caso, carece de significación especial en el paisaje debido a su restringida ecología que se ciñe a crestas y espolones calizos. En otras ocasiones la sabina negral convive con encinas, pinos salgareños o incluso con sabinas albares en superficies amplias, pero estas comunidades no pueden atribuirse a la Rhamno-Juniperetum phoeniceae.


  Juniperus phoenicea es una especie del grupo de las sabinas, con hojas adultas escamosas dispuestas de forma empizarrada a lo largo de las ramas, a diferencia de sus congéneres los enebros, los cuales las llevan aciculares. La sabina negral es un arbolito de poco más de tres metros, algo resinoso, con aspecto de ciprés y muy semejante a la sabina albar. Los frutos o arcéstidas son esféricos, duros, lisos externamente y de color rojizo, cubiertos por pruina. A pesar de la fuerte semejanza con la sabina albar se pueden discriminar con claridad porque ésta lleva sus ramas y ramillos dispuestos en un plano mientras que la sabina negral se ramifica en todas las direcciones; también se distinguen por el color del fruto que es azul oscuro en la sabina albar y rojizo en la negral(cf. apéndice I y Figs. 40 y 58). El espinoso negro (Rhamnus lycioides) se describe en la página


  [→ Ver Figura 58]
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  Figura 40


  Sabina negral o Sabina mora (Juniperus phoenicea)


  Son escasas las especies que componen y caracterizan la comunidad. Además de la sabina negral y del espino negro alternan, con poca constancia, el jazmín (Jasminum fruticans), aladierno (Rhamnus alaternus), alguna encina, algún que otro guillomo (Amelanchier ovalis) y unas pocas compañeras herbáceas. El aspecto es de una comunidad mediterránea, xeromorfa, que incluye las adaptaciones típicas: hojas siempre verdes, espinas (espino negro, aladierno, enebro) y la adaptación notable de la sabina negral con sus hojas pequeñas, escamosas y empizarradas.


  En sentido ecológico los medios preferidos de la Rhamno-Juniperetum phoeniceae son de una extremada dureza, pequeñas repisas, grietas y fisuras de las paredes, crestones y cinglos con una inclinación que suele superar el 40% y pueden llegar a ser casi verticales. En estos medios las disponibilidades de agua son muy escasas pues escurre con facilidad y no hay suelos desarrollados para retenerla; además, la comunidad suele mirar a Meridión. Así, pues, podemos calificarla de xeroterma.


  Se ha considerado que la asociación tiene un gran significado paleobotánico y paleoecológico y que, con probabilidad, no es sino residuo de una vegetación pretérita, termófila, que durante los fríos periglaciares buscó refugio en estos medios secos y cálidos.


  Encinares carpetanos

  (asociación Junipero oxycedri-Quercetum rotundifoliae)


  [→ Clave Comunidades]Se incluyen bajo este título los encinares con abundantes enebros de miera que colonizan los suelos ácidos del piso mesomediterráneo, donde constituyen la clímax. El enebro de miera no es una característica absoluta del encinar carpetano pues vive también en el encinar manchego, aunque bien es verdad que es muchísimo más frecuente y abundante en aquél. Lo mismo ocurre con la lentisquilla (Phylliraea angustifolia).


  Es el enebro una conífera siempre verde, resinosa, que de joven presenta ramificaciones desde la base y una copa aovado-apiramidada; con la edad tiende al porte arbóreo, con tronco manifiesto, erguido y potente y con una copa más redondeada. Los individuos viejos de nuestra área oscilan entre los tres y cinco metros pero puede alcanzar tallas mucho mayores. Clusio, en el siglo XVI, citaba de la propia sierra de Guadarrama ejemplares que sobrepasaban los 20 metros —¡Qué diferentes los bosques guadarrámicos de entonces con enebros tan altos como una casa de seis pisos y muchas veces centenarios!—. Las hojas se disponen en verticilos de tres y son de tipo juniperoideo, es decir, aciculares, cortas, de sección triangular y rematadas en una punta dura, pinchuda. La cara superior de estas hojas está recorrida por dos bandas blancas, formadas por la acumulación de estomas, mientras que las de Juniperus communis presentan una sola banda (apéndice I y Figs. 41, 56). En el enebro ambos sexos van en flores separadas y se insertan en la axila de las hojas; los órganos masculinos forman piñitas no leñosas, de brácteas empizarradas, con los sacos de polen dispuestos en la cara inferior; las femeninas se reúnen en una especie de cripta formada por tres brácteas. Los frutitos son de consistencia carnosa (arcéstidas), de casi un centímetro de diámetro, rojizos y con tres semillas ovales en el interior.


  La encina se describe bajo el título de encinares manchegos [→ Ver Figura 37].


  El encinar carpetano es un típico ejemplo de bosque esclerófilo mediterráneo, sobrio en su estructura si lo comparamos con los bosques litorales más exuberantes, pero eso ocurre de forma natural con todos los bosques de la meseta y del páramo, donde no son posibles las alegrías de los ambientes benignos de los bordes del Mediterráneo…


  
    «…y tú, encinar madrileño,


    bajo Guadarrama frío,


    tan hermoso, tan sombrío,


    con tu adustez castellana…»

  


  El lento desarrollo de la encina y las condiciones ambientales, lejos del óptimo para su regeneración, junto con la explotación forestal secular, justifican la escasez de buenos encinares carpetanos, al menos en la provincia de Madrid. A pesar Enebro de miera (Juniperus oxycedrus) Cara superior o interna (adaxial) de una hoja con dos bandas blancas de estomas de todo, todavía se encuentran bosquetes que nos permiten reconstruir el modelo de encinar primitivo.


  [image: figura41]


  Figura 41 [→ Volver]


  Enebro de miera (Juniperus oxycedrus). Cara superior o interna (adaxia) de una hoja con dos bandas blancas de estomas


  El encinar bien constituido se compone de varios estratos; el estrato superior está formado por las copas de las encinas y de los enebros viejos hasta ponerse en contacto unas con otras cerrando el techo; en el interior del bosque y, sobre todo, en los claros y en los bordes, se desarrolla un segundo estrato más bajo formado por encinas y enebros jóvenes y por otros arbustos como el rusco (Ruscus aculeatus), rubia (Rubia peregrina), madreselva (Lonicera etrusca), torvisco (Daphne gnidium), lentisquilla (Phylliraea augustifolia), aladierno (Rhamnus alaternus), majuelo (Crataegus monogyna), etc. El interior del bosque queda umbroso y son pocas las hierbas que viven en el estrato inferior, sin que lleguen nunca a ser abundantes aparecen dorónico (Doronicum plantagineum), peonia (Paeonia broteroi), Cardamine hirsuta, Geum sylvaticum, Brachypodium sylvaticum, etc.


  Con todo, la composición florística de encinar carpetano es pobre y no suelen presentar más de ocho o diez especies, muy poco para un bosque.


  La presencia ocasional de melojos y alcornoques merece una consideración aparte que se hace más adelante.


  Si nos guiamos por la fisonomía y por la estructura y no hacemos un análisis pausado de la composición florística no se aprecian fuertes diferencias entre este encinar y el encinar manchego. Aunque, en realidad, se trata de dos asociaciones de composición, distribución, suelo, condiciones ambientales y dinamismo diferentes. Es más, los papeles que juegan en la naturaleza son radicalmente distintos, son clímax de ecosistemas diferentes, de mundos cuyo paisaje, utilización, ambiente y problemas difieren profundamente; son las clímax, respectivamente, del mundo carpetano y del mundo castellano-manchego. La tabla 13 contrapone los caracteres de ambos encinares.


  Los árboles y arbustos muestran las adaptaciones habituales al clima mediterráneo: la lignificación de los brotes es rápida y acusada, el crecimiento lento, abundan las espinas foliares (encina, enebro, aladierno) así como las caulinares (majuelo, rusco), las hojas suelen ser coriáceas, siempre verdes y caen cada tres o cuatro años sin amarillear. Las de encina, concretamente, en agosto, durante el período de reposo estival. Sólo hay que destacar al majuelo y la madreselva, que pierden las hojas en invierno y quedan casi desnudos, lo que supone una excepción al comportamiento general.
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  [→ Volver]


  Tabla 13:


  Diferencias entre el encinar carpetano y el encinar manchego.


  Esta misma encina es una planta resistente que refleja «humildad y fortaleza», en palabras de Antonio Machado, bien dotada para el mundo en el que vive. A las adaptaciones de sus hojas hay que añadir su temprana madurez sexual que le permite fruticar a los 10-15 años —muy pocos para una vida de algunos siglos—, mas luego frutifica con abundancia cada pocos años con períodos más cortos que los de otras especies semejantes. La posibilidad de refugiarse entre canchales y en zonas muy abruptas le permiten, adicionalmente, escapar a la acción del fuego y mantener efectivos capaces de reconquistar los terrenos perdidos.


  Dada la persistencia de las hojas de la encina y del resto de los componentes de la comunidad no existen variaciones fisionómicas notables a lo largo del año. A pesar de ello, sí existen ritmos estacionales aunque sean poco aparentes; por ejemplo, el encinar adquiere tonos más claros en los meses de abril o mayo cuando brotan los amentos y las nuevas hojas. En relación con los ritmos de actividad, cada año se producen dos parejas de anillos de crecimiento, mientras que en los árboles de climas templados fríos sólo se forma una pareja. En cada pareja, el anillo oscuro corresponde a un período de escasa actividad, por lo que sus vasos son de sección estrecha; el anillo claro se forma durante el período de actividad máxima y está formado por vasos de sección ancha.


  En el clima mediterráneo continental, contrastado, el frío del invierno es un factor limitante para la actividad fisiológica; con la primavera llegan temperaturas y tasas de humedad favorables, por lo que la actividad es máxima. El metabolismo se frena de nuevo durante el verano, durante el cual las temperaturas y la luz son óptimas pero el déficit hídrico es un condicionante absoluto; sólo en el otoño, con la llegada de las lluvias y la moderación de la temperatura, se conjugan condiciones favorables para alcanzar un segundo máximo metabólico. Así, las cuatro estaciones provocan dos series de actividad-reposo (primavera-verano, otoño-invierno) que se evidencian en las dos parejas de anillos de crecimiento. Los terófitos, que son más versátiles, se disocian en el tiempo y mientras unos se adaptan a vivir en primavera, otros explotan las condiciones favorables del otoño.


  [→ Volver] En la clasificación climática de Thornthwhaite el dominio del encinar carpetano cae dentro del tipo subhúmedo con gran falta de agua en verano. La precipitación que recibe oscila entre los 350 1/año de las localidades más secas hasta los 1.100 l/año de las localidades donde empieza a ser invadido por los bosques caducifolios; entre estos extremos se encuentra su óptimo alrededor de los 700 litros. En cuanto a las temperaturas medias anuales se mantienen entre los 10,3º y los 14° C y las temperaturas medias de las máximas suben hasta los 19º-21° C, es decir, muy parecidas a las del encinar manchego.


  El encinar carpetano es un bosque acidófilo que se asienta sobre materiales procedentes de la descomposición de los granitos, gneis y cuarcitas. Estas rocas de procedencia son pobres en bases pero no carecen de nutrientes aunque en distinta cuantía. Los granitos, a causa de sus feldespatos y de la mica originan suelos más ricos que los procedentes de rocas cuarcíticas, que carecen de silicatos con los oligoelementos necesarios. Por eso los suelos formados a partir de arenas cuarcíticas (arenosoles) son extremadamente pobres y determinan un tipo de encinar especial, así como unos matorrales y pastizales de sustitución propios. Los formados sobre las arenas detríticas sedimentadas tras la falla de la sierra, las incluidas en la llamada facies Madrid, con alta proporción de limos, son más ricos [→ Ver].


  Esta condición híbrida en cuanto a la trofía y la falta de bosques dificulta la determinación de la potencialidad de algunas áreas, por ejemplo, los cerros de la cuenca del Jarama frente a San Agustín de Guadalix y el circuito del Jarama, los de Cobeña, Belvis, Paracuellos de Jarama, etc. En éstos es difícil trazar fronteras que delimiten territorios con vocación de encinar carpetano o de encinar manchego; para mayor complicación faltan matorrales de los que echar mano para una decisión, mientras que los pastizales también resultan ambiguos en sus indicaciones; en cualquier caso, es notoria la falta de jarales acidófilos en esas colinas.


  Los suelos clímax del encinar son tierras pardas meridionales que se corresponden con el tipo Cambisol húmico o Luvisol de la clasificación de la FAO. De la misma manera que el encinar ha sufrido un retroceso y se ha desnaturalizado, el suelo maduro del encinar presenta un mayor o menor grado de alteración, tanto que la mayoría de los encinares se asientan sobre suelos tipo Ranker pardo, es decir, suelos a los que les falta el horizonte (B). Las tierras pardas formadas bajo el encinar carpetano ya vienen adjetivadas como meridionales para diferenciarlas de las tierras pardas húmedas propias del melojar, bastante diferentes aunque su perfil muestre los mismos horizontes A (B) C.


  Estos suelos muestran una buena humificación fruto de una intensa actividad biológica durante los cortos períodos de humedad moderada. Durante las épocas secas es difícil de cavar por la cementación de las partículas que quedan trabadas por sustancias coloidales y su extremo endurecimiento. El grave problema de estos suelos es que su cohesión no es permanente y se disgregan con facilidad cuando se humedecen. Así se forman las cárcavas y los barrancos abruptos de los sedimentos terrígenos al pie de la sierra que no permiten la regeneración del bosque porque no se estabilizan el tiempo suficiente para el desarrollo y crecimiento de plantas de vida larga. Estas características de erosionabilidad están mucho más exaltadas en el caso de los arenosoles [→ Ver Foto 1].


  El encinar que aquí llamamos carpetano es un bosque clímax de la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa, y como tal su dominio se extiende por todos los sustratos ácidos de ambas mesetas. Ahora bien, queda limitado altitudinalmente y no suele pasar de los 1.100 (1.200) metros de altura.


  En la provincia de Madrid los encinares carpetanos existentes se distribuyen al pie de monte de las sierras de Guadarrama, Valdemanco, La Cabrera, etc., por los pequeños montes que estriban estas sierras y por las arenas miocenas que siguen a la gran falla del Sistema Central. Sobre granitos todavía quedan ejemplos aceptables en Galapagar, Hoyo de Manzanares, Pico de la Miel, La Pedriza Anterior y Cerro de San Pedro. En ellos las cotas máximas se alcanzan en el Pico de la Miel y en La Pedriza Anterior, en los que el encinar trepa por los berrocales graníticos hasta los 1.200 metros, colonizando los suelos que se forman entre los grandes bloques. La presencia de un bosque esclerófilo a esas alturas, incluso por encima de los melojares, que quedan en las tierras profundas del pie de monte (foto 22), se explica por la conjunción de condiciones especiales que imperan: xericidad y continentalidad general de la meseta, exposición al Sur, gran inclinación —lo que impide la retención de agua— y suelos poco desarrollados. Encinas aisladas todavía trepan por encima de estas altitudes; en la vecina sierra de Malagón, ya en Ávila, aún se ven encinas viejas a los 1.450 metros de altura, techo altitudinal absoluto para el centro peninsular.


  Los restos madrileños de encinares carpetanos siempre suelen coincidir con medios petranos, poco productivos, mientras que, como tal comunidad, prácticamente han desaparecido de las tierras llanas debido a la intensa y vieja utilización agrícola y ganadera de esos territorios.


  Al encinar carpetano le sucede un monte bajo, un borde espinoso protector, en este caso —el carrascal— dominado por las propias encinas achaparradas, las carrascas. El carrascal, por su composición florística y condiciones ecológicas, no puede diferenciarse como asociación independiente y, desde un punto de vista sistemático, se integra también en la asociación Junipero-Quercetum rotundifoliae.


  [image: esquema295]


  Si en todos los demás casos el paso de monte bajo a bosque se realiza sin problemas, con tanta más razón aquí por tratarse de la misma asociación.


  El grado siguiente de degradación implica la existencia de matorrales, en este caso diferentes jarales de Cistus ladanifer o cambronales arenícolas (tabla 14).


  [image: tabla14]


  Tabla 14:


  Principales jarales de sustitución relacionados con las distintas subasociaciones del encinar carpetano.


  Como es lógico, por su amplitud ecológica y territorial, la asociación entra en contacto con otros bosques acidófilos próximos, lo que se traduce en la existencia de subasociaciones de tránsito hacia esos bosques. En los encinares altos se incorpora Teucrium scorodonia y algún roble melojo (Quercus pyrenaica) como anuncio de la proximidad física y ecológica del bosque caducifolio, tránsito que se diferencia como subasociación teucrietosum scorodoniae o quercetosum pyrenaicae.


  Hacia Occidente aumenta la oceanidad y disminuye la continentalidad, el clima se hace algo más lluvioso, aumenta la humedad atmosférica y las oscilaciones de temperaturas no son tan acusadas. Este movimiento hacia Poniente supone un acercamiento geográfico y climático hacia la provincia Luso-extremadurense, que se traduce en la presencia progresiva de la flora de esa provincia. A nivel de bosque es el alcornoque (Quercus suber) el que se incorpora al encinar y permite diferenciar la subasociación Junipero-Quercetum rotundifoliae subas. quercetosum suberis —también llamada suberetosum—. Al principio, el alcornoque busca los enclaves relativamente más mesófilos para compensar la falta de humedad que apetece y así se asienta en los suelos profundos o en las laderas expuestas a Poniente, mas, al avanzar hacia Occidente, va aceptando cualquier exposición. Ejemplos de este comportamiento se pueden observar en el encinar de El Pardo, donde de vez en vez se observan viejos alcornoques espontáneos y en la dehesa de Arganda.


  Con la influencia occidental se producen otras modificaciones a nivel de bosque que originan comunidades no del todo definidas. En la cabecera del Tiétar y el gran recodo del Alberche —localidades de San Martín de Valdeiglesias, Cenicientos, Cadalso de los Vidrios y Rozas de Puerto Real— son muy frecuentes encinares con mucha cornicabra (Junipero-Quercetum subas, pistacietosum terebinthi) o con quejigo (Junipero-Quercetum subas, quercetosum broteri), si bien es frecuente encontrar encinares mixtos con cornicabra y quejigo. Parecidos bosques de encina y quejigo habitan sobre rañas en las localidades alcarreñas de Uceda y Casas de Uceda en el costado nororiental de nuestra provincia.


  Esta influencia extremadurense también se presenta a nivel de etapas de sustitución, por ejemplo, con la incorporación de Genista hirsuta al jaral (Rosmarino-Cistetum lodaniferi subas. genistetosum hirsutae), o la presencia en las rastrojeras de la asociación Tanacetetum mycrophylli [→ Ver].


  Sobre los depósitos de arenas silíceas, pobres en nutrientes, se desarrolla un tipo especial de encinares muy frágiles a la influencia humana y muy difíciles de recuperar por la escasa cohesión del suelo. En principio, éste debía estar cubierto por un horizonte orgánico y es posible que presentase un horizonte B pero por su fácil erosión se ha convertido en arenales (arenosoles) de bajísima productividad. Este encinar potencial es la Junipero-Quercetum rotundifoliae subas, sabulosum (= subas. pinetosum), que ocupaba los arenales de Valladolid, Segovia, Ávila, Toledo y los madrileños del Suroeste. Hoy, prácticamente han desaparecido estos bosques y su dominio ha sido repoblado por Pinus pinaster o por P. pinea, convertido en dehesas, o dedicado a un cultivo mísero y esporádico de centeno u otro cereal. El jaral con Halimium commutatum (Halimietum commutati) es indicativo de este bosque potencial; en las otras áreas mencionadas lo son los cantuesales con cambrón (Lavandulo-Adenocarpetum aurei). Desde luego, no pertenecen a esta subasociación los encinares sobre suelos areno-limosos de El Pardo, Casa de Campo, Batres, etc., más ricos en nutrientes y de textura más compacta.


  Como final del estudio de la variabilidad de la Junipero-Quercetum rotundifoliae hay que mencionar el enebral. El enebral o formación casi pura de Juniperus oxycedrus representa una facies de degradación del encinar. Como causa probable de la dominancia del enebro se ha mencionado la altitud, que favorecería a la conífera y sería poco apropiada para la encina, aunque esta razón parece poco probable; tiene mayores visos de realidad que se deba a la acción del hombre, quien ha explotado intensamente la encina para carboneo y como combustible directo y ha respetado el enebro por menos interesante. Puede que el pastoreo sea también causa de la formación o del mantenimiento de estos enebrales pues muestran un estrato pastoral muy desarrollado. Los enebrales pueden estar asentados sobre granitos y gneis, como en Colmenar Viejo y los situados entre Robledo de Chavela y El Escorial o sobre sustratos más deleznables, como en Aldea del Fresno.


  De todos los encinares que poblaban la provincia de Madrid muchos se han perdido, y los restantes, en su mayoría, están muy alterados. Como siempre, el hombre ha transformado el bosque en etapas seriales más manejables y de regeneración más rápida para su explotación. Los encinares asentados sobre tierras productivas desaparecieron hace ya mucho tiempo en favor de los cultivos cerealistas, aunque todavía se ven trigales y cebadales con alguna encina vieja, aislada, en medio de los campos; son los testigos de la transformación de un bosque o una dehesa en cultivo, pero irán muriendo poco a poco sin posibilidad de descendencia por causa del laboreo agrícola. En otros casos han sido transformados en dehesas, esa explotación genuinamente española que, desde un punto de vistas ecológico, merece tanto elogios por ser una explotación integral —forestal, agrícola, ganadera— que mantiene un buen equilibrio y obtiene el máximo de recursos sin esquilmar el territorio, aunque supone una transformación del bosque. No ha faltado la explotación forestal directa por su madera compacta, densa y muy resistente y el carboneo.


  Hoy ha cambiado la utilidad de territorio que pobló en su día el encinar carpetano; quien en la noche cruce la sierra en dirección a Madrid no dejará de sobrecogerse o maravillarse —según sus gustos y aficiones— por ese mar de puntitos de luz que se extiende hasta la capital. ¿Quién podía sospechar hace pocos años esa masiva y compacta afluencia? Aquellos que buscaron la naturaleza fueron envueltos por la promoción sistemática de una segunda vivienda y en pocos años se trasplantaron los problemas urbanos a las nuevas «urbanizaciones»; incluso la distancia a Madrid capital ya no se puede medir en kilómetros, sino en tiempo.


  Gracias a los antiguos vedados de caza hoy disponemos de algunas muestras de los encinares primitivos sobre las arenas detríticas de la facies Madrid. Eran cotos de caza mayor la Real Casa de Campo, El Pardo, Castillo de Vihuelas, el encinar de Batres, etc. Todos ellos poseen hoy un valor testimonial y todavía ofrecen aspectos interesantes, pero sólo El Pardo se mantiene como bosque ejemplar, sin alteración. Hablamos, claro está, de la reserva de El Pardo, no de las parcelas que fueron transformadas en clubes sociales y deportivos, ni a las áreas recientemente abiertas al uso público que se han convertido en estercoleros o se han transformado en un «parque con encinas» en el que se desarrollan jarales y pastizales de sustitución cada vez más antropizados. La Real Casa de Campo es hoy también un parque muy humanizado, una dehesa, pero en ningún rincón quedan parcelas de bosque.


  Sin ninguna duda, las parcelas de El Pardo y de la Casa de Campo cumplen una magnífica función social y recreativa indudables pero deberían cumplir también una función educativa, bien desde un punto de vista cívico exaltando su cuidado y el respeto a la presencia y al derecho de uso de otros ciudadanos; y desde un punto de vista cultural divulgando su flora, su fauna, su suelo, los ecosistemas existentes, etc. Sólo falta una reglamentación adecuada y los medios para ponerla en marcha y mantener su cumplimiento. No cabe duda de que el monte de El Pardo forma parte del patrimonio cultural y científico y como tal debe ser respetado y conservado a ultranza, no dilapidado.


  El encinar carpetano sobre arenas y berruecos que se extiende de desde casi las afueras de Madrid hasta las estribaciones de la sierra de Guadarrama es un ejemplo único de este tipo de bosque, en el que, por causas históricas, ni siquiera se ha podido realizar un inventario florístico y faunístico, cuanto menos estudios profundos y prolongados. Madrid debe ser solidario con los intereses científicos y culturales y sentirse orgulloso de disponer de una reserva tan importante cuyo uso esté regido por esos intereses.


  Encinares extremeños con galapero

  (asociación Pyro bourgaeanae-Quercetum rotundifoliae)


  Mención aparte merecen los territorios del suroeste provincial, concretamente la cuenca baja del Alberche, entre los 450 y 550 metros, que se consideran dominios del encinar luso-extremadurense (Pyro bourgaeanae-Quercetum rotundifoliae). Opinión que se sustenta en el análisis de los matorrales existentes ante la ausencia de bosques que lo afirmen.


  Los datos climáticos, efectivamente, marcan ciertas diferencias con respecto a los dominios de los encinares carpetanos. Allí las precipitaciones medias son ligeramente más altas y las temperaturas medias de las máximas y de las mínimas son un grado o grado y medio superiores.
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  Figura 42


  [→Volver].


  
    Localización madrileña de algunos taxones extramadurenses.


    1: Genista hirsuta; 2: Arbutus unedo; 3: Quercus suber; 4: Pyrus bourgaeana

  


  [→ Volver]


  Desde el campo de la vegetación, avalan la adscripción luso-extremadurense la existencia de un paquete de plantas con ese origen, aunque no estén estrictamente ligadas a dicha área. En la figura 42 se recogen las citas existentes de algunas plantas significativas en este sentido. Como se ve, la influencia luso-extremadurense no queda restringida al área del bajo Alberche pero sí muestra una tendencia occidental clara. Existen alcornoques aislados en El Pardo, Casa de Campo, dehesa de Arganda y Cuelgamuros; el madroño —igualmente en precario— vive en El Escorial, San Martín de Valdeiglesias, Cuelgamuros y Cadalso.


  Pyrus bourgaeana, que da nombre a la asociación, es el mismo peralillo, piruétano o galapero que Mauricio Willkomm llamó mañana por alusión a la cordillera Mariánica, donde es abundante. La cordillera Mariánica es, a su vez, el núcleo central de la provincia Luso-extremadurense. Del galapero no tenemos más citas madrileñas que la mencionada por J. Secall de Cuelgamuros, que ni siquiera ha sido confirmada posteriormente. Si su nombre vulgar es origen del topónimo Galapagar, debió existir —de forma abundante— en los barrancos que forma el río Guadarrama en el borde de la falla, justamente antes de amansarse en las tierras llanas de los arrastres arenosos de la facies Madrid. Es una planta a buscar ahí y no tendría nada de extraño su redescubrimiento pues quedan restos forestales para cobijarle, y los jarales con aulaga hirsuta (Genista hirsuta) que pueblan la comarca nos hablan de tal posibilidad [→ Ver].


  Tamujares

  (asociación Pyro bourgaeanae-Securinegetum tinctoriae)


  En las ramblas de los ríos que corren por los sustratos ácidos del cuadrante suroccidental de la Península Ibérica es frecuente encontrar formaciones arbustivas, espinosas, dominadas casi totalmente por el tamujo (Securinega tinctoria). El tamujo es un endemismo de la provincia corológica Luso-extremadurense y por ello, en nuestro territorio, queda ya en los límites de su área. Sólo está presente en algunas localidades madrileñas: son clásicas las citas de El Porcal (Arganda) y San Martín de la Vega —donde persiste, si bien con fuerte influencia humana— y las de Ciempozuelos y Alcalá de Henares. De esta última fue citada hace ya más de cuatrocientos años por Clusio, pero no tenemos evidencias recientes de que persista. Asimismo, vive en el recinto acotado de El Pardo.


  El tamujo se reconoce de inmediato por sus ramas mimbreadas rematadas en una punta aleznada, dura y punzante. Es un arbusto de metro o metro y medio de altura, ramoso desde la base, con hojas pequeñas de 8-15 x 2-4 mm, en disposición dística, aovadas, enteras y muy lampiñas. Las flores van en pies de planta distintos, las masculinas son de color verdoso, carecen de pétalos, llevan cinco o seis estambres salientes y se disponen de una en una o en grupitos en la axila de las hojas; las femeninas van sobre un pedúnculo arqueado hacia abajo y dan lugar a un frutito de menos de 0,5 cm, trígono y con la superficie reticulado-rugosa.


  El tamujar es un bosquete de pequeña talla, cerrado y de carácter espinoso en el que, además de la planta dominante, viven algunas rosas como Rosa micrantha y R. canina, zarzamoras como Rubus ulmifolius y el majuelo (Crataegus monogyna), los cuales pierden gran parte de sus hojas al llegar la época desfavorable, y las que quedan se enrojecen o ennegrecen. Lleva también encina (Quercus rotundifolia), espárrago triguero (Asparagus acutifolius), torvisco (Daphne gnidium) y algunas hierbas bajo la maraña. En Madrid el galapero (Pyrus bourgaeana) no vive en el tamujar, además de ser cuestionable su presencia en la provincia su existencia va ligada a los bosques sobre suelos no húmedos.


  Aunque ripario, el tamujar sólo está presente en ramblas que sufren fuerte y prolongado estiaje o en terrazas fluviales altas. Justamente esta xericidad estival es causa que impide el desarrollo de la sauceda o de la chopera como es común en los ríos de cauce permanente o en las terrazas más bajas. Esta comunidad es híbrida —o al menos fuertemente contradictoria— y por ello su clasificación presenta algunos aspectos litigiosos. De un lado su posición ecológica —ribereña— y la presencia de elementos caducifolios le acercan al círculo de vegetación eurosiberiana (cl. Querco-Fagetea, Ord. Populetalia albae); de otro, los elementos espinosos —ya citados— le acercan a la clase que engloba las orlas arbustivas espinosas (clase Rhamno-Prunetea) —en la que estuvo incluida—; y, por otro, la presencia de elementos esclerófilos como la encina, espárrago triguero y torvisco, y la adaptación a la xericidad estival le llevan a la clase Quercetea ilicis.


  El carácter endémico del tamujo realza el valor del tamujar como formación exclusiva y genuinamente española. Los tamujares de la provincia de Madrid son finícolas —ocupan el fin de su área— y por ello a su valor intrínseco se añade su valor testimonial en cuanto a la distribución y migración de estas comunidades. Casi huelga ya decir que estas muestras de vegetación luso-extremadurense en la provincia de Madrid deben ser protegidas y conservadas.


  BOSQUES CADUCIFOLIOS RIBEREÑOS

  (Clase Salicetea purpureae)


  [→ Marco Metodológico]


  Vegetación arbustiva, caducifolia, que ocupa una estrecha banda a lo largo de los ríos o de las isletas de sus cauces, sometida a inundaciones y encharcamientos frecuentes. Comunidades constituidas por sauces —saucedas— de pequeño porte, de carácter eurosiberiano que viven en el mundo mediterráneo gracias a la humedad edáfica.


  Clave de comunidades


  
    	1 Saucedas supramediterráneas dominadas por Salix atrocinerea, con sotobosque de helecho águila (Pteridium aquilinum) y arraclán (Frangula alnus). Los bosques en contacto no son alisedas, choperas ni olmedas; fuera de la vega el bosque es un melojar


    	……Saucedas montanas


    	1 Saucedas mesomediterráneas con Salix salvifolia, con sotobosque sin helechos ni arraclán. Los bosques en contacto son alisedas, choperas u olmedas; fuera de la vega el bosque es un encinar


    	……Saucedas meseteñas

  


  Saucedas o sacedas


  [→ Marco Metodológico]


  Los bordes de los cauces constituyen un hábitat especial, generalmente encharcado y que sufre constantemente la erosión de las aguas corrientes, sobre todo con las grandes avenidas; en la colonización de este medio se han especializado gran número de sauces, que forman la primera banda arbustiva con relación al curso de agua.


  La descripción y clasificación de los sauces siempre ha supuesto una tarea complicada. La separación de sexos en individuos diferentes exige claves diferentes para las muestras masculinas y femeninas. A ello hay que añadir que, en muchos casos, la floración y la frutificación se adelantan a la salida de la hoja y para cuando éstas se desarrollan apenas si quedan restos reconocibles de las flores y de los frutos, por lo que es necesaria una tercera clave basada exclusivamente en caracteres vegetativos. La fácil hibridación de los sauces con las posibilidades de cruce entre las flores masculinas o femeninas de una especie con las femeninas y masculinas de otra acaban por enredar el problema.


  Por ello, renunciamos a la confección de claves para la clasificación de los sauces madrileños. Como alternativa, la tabla 15 ofrece la posibilidad de identificar los sauces más frecuentes en la provincia.


  Los sauces son árboles, arbolillos o arbustos; de ramas flexibles, más o menos como Salix viminalis o mimbrera. Las hojas son caducas, alternas, salvo en Salix purpurea, simples, con estípulas en la base del pecíolo aunque en algunos casos caen al pronto de nacer. El pecíolo de estas hojas es corto, cilindrico y con frecuencia presenta dos o tres glándulas en su inserción con el limbo. Las flores nacen agrupadas en amentos erguidos; en unas especies aparecen antes de la foliación, en otras al mismo tiempo de la salida de las hojas. No hay vistosidad en estos amentos porque las flores carecen de pétalos y sépalos y se protegen sólo por una bráctea. La bráctea es ovada o lanceolada, vellosa o lampiña, de color uniforme o con la punta de tonos mucho más oscuros que el resto. Las flores masculinas llevan dos estambres libres, salvo las excepciones que figuran en la tabla 15 y la de Salix pentandra, con cinco estambres. De forma constante el ovario se compone de dos carpelos y remata en dos estigmas. El fruto es una cápsula que se abre en dos valvas para liberar un gran número de semillas con un penacho de largos pelos —el vilano.
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  Las saucedas tienen una pobre caracterización florística. Aparte los propios sauces casi no existen especies ligadas a ese medio tan particular. Las especies leñosas ajenas al género Salix son comunes a choperas, olmedas, etc., es decir, del orden Populetalia y clase Querco-Fagetea; lo mismo ocurre con un buen número de las especies del sustrato herbáceo.


  En el estrato herbáceo que se desarrolla bajo las copas y en los claros son habituales las gramíneas Poa nemoralis, Brachypodium sylvaticum, Holcus lanatus, Holcus mollis, etc., así como otras especies de los bosques caducifolios: Stellaria holostea, Teucrium scorodonia, Solanum dulcamara, Saponaria officinalis, Ranunculus ficaria, algunas zarzamoras, etc., que se combinan de acuerdo con las condiciones ecológicas de cada localidad. Por demás, como se trata de comunidades algo inestables, nitrificadas por los materiales orgánicos que arrastran las aguas y por la actividad humana, se incorporan muchas especies nitrófilas.


  Junto con fresnedas, choperas, alisedas y olmedas constituyen el conjunto de vegetación caducifolia que sigue la ribera de los ríos y, por ello, se adjetiva de riparia. Estos bosques no viven entremezclados sino que se disocian según los pisos bioclimáticos y características del sustrato. Cuando conviven, se alinean de acuerdo con sus apetencias, supeditados a la incidencia de las riadas y a la profundidad de la capa freática; la secuencia desde el borde hacia el interior varía según nos encontremos en el piso supramediterráneo o en el mesomediterráneo pero siempre en líneas paralelas al agua.


  Con frecuencia se definen las saucedas como orla protectora de los bosques de galería. No hay que entenderlo en el sentido habitual, de muro espinoso defensivo contra la acción de los herbívoros. Su función defensiva es frente a la acción erosiva de las aguas que roen continuamente los bordes del cauce. El papel de los sauces consiste en mantener las orillas gracias a su denso sistema radicular que traba poderosamente el suelo.


  Saucedas meseteñas

  (asociación Salicetum salvifolio-purpureae)


  [→ Clave comunidades] Queda muy poco de las saucedas meseteñas. A la intensa deforestación del territorio y su explotación agrícola y ganadera se añade, en este caso, la extracción de gravas y arenas de los cauces, con destrucción de los ecótopos naturales de las saucedas. No juega menor papel la contaminación orgánica y química de nuestros ríos, que han sobrepasado la capacidad de depuración natural de las aguas a cargo de las comunidades de helófitos (carrizales, espadañales, etc.), las saucedas y las comunidades asociadas. Muy por encima de su límite de tolerancia —ni el olor de ciertos ríos es soportable— han ido mermándose y los ríos muriendo.


  En condiciones normales, las saucedas de meseta son menos higrófilas que las montanas. El largo estiaje, con descenso profundo del nivel freático, es, tal vez, la mayor diferencia edáfica.


  Se asientan sobre ramblas, un tipo de los llamados suelos brutos; suelos jóvenes, poco desintegrados física y químicamente, en los que todavía no ha habido tiempo para la formación de horizontes. No hay otra materia orgánica que la escasa acumulada en el nivel de enraizamiento, con una baja actividad biológica. Aunque hay oscilaciones del nivel freático, es difícil apreciar la existencia de horizontes de gley precisamente por la falta de materia orgánica y sustancias coloidales que puedan ser reducidas. Respecto a las características edáficas es igualmente resaltable la formación de suelos policíclicos. En ellos alternan capas de enraizamiento o de humus con depósitos minerales de arrastre debido a la repetida colonización de las riberas por las saucedas y su enterramiento reiterado por nuevos arrastres en cada gran crecida del río.


  Cuando las ramblas se estabilizan evolucionan hacia paternias, suelos de tipo A/C con horizonte húmico diferenciado en el que existe una clara actividad biológica. Análogamente, sobre materiales limosos o arcillosos ricos en cal, las ramblas acaban transformándose en una borovina.


  Junto a Salix salvifolia y S. purpurea viven en estas saucedas S. triandra y S. fragilis. El llamado por Pau S. matritensis es un híbrido de S. purpurea y S. salvifolia, que nace aquí junto a los padres. Las zarzamoras siempre están presentes, pero en este caso se trata de Rubus ulmifolius y R. caesius. Como etapa de sustitución de las saucedas meseteñas se desarrolla un juncal no cenagoso dominado por el junco churrero (Scirpus holoschoenus).


  En una secuencia óptima (fig. 43), tras la banda de sauces prosperan choperas, fresnedas y olmedas, ecosistemas todavía ligados a la humedad edáfica y, por eso, caducifolios. Más lejos del cauce y, lo que es esencial, sin humedad edáfica adicional, se desarrollan bosques esclerófilos mediterráneos, en un contraste brutal, sobre todo en los otoños, cuando los bosques de galería amarillean y dibujan la red de cauces sobre el terreno reseco de la meseta.
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  Figura 43


  
    Zonación de la vegetación ribereña en la provincia Castellano-maestrazgo-manchega (A) y Carpetano-Ibérico-leonesa (B).


    A. 1: sauceda meseteña (Salicetum salvifolio-purpureae; 2: chopera o alameda [→ Volver] (Rubio-Populetum albae); 3: olmeda (Aro-Ulmetum); 4: encinar (Bupleuro-Quercetum rotundifoliae).


    B. 1: sauceda montana (Rubo corylifoii-Salicetum atrocinereae); 2: fresneda (Querco-Fraxinetum angustifoliae); 3: melojar (Luzulo-Quercetum pyrenaicae).

  


  De manera incidental se ha planteado la existencia de dos tipos de saucedas en el piso mesomediterráneo. En esta propuesta, la asociación Salicetum salvifolio-purpureae estaría ligada a los suelos limo-arenosos de los sectores Guadarrámico y Matritense. De forma complementaria las saucedas eutrofas, sobre los arrastres ricos en cal (sector Manchego), corresponderían a la asociación Salicetum triandro-fragilis.


  Saucedas montanas

  (asociación Rubo corylifolii-Salicetum atrocinereae)


  [→ Clave comunidades] En el piso supramediterráneo las saucedas están formadas por sauces de tamaño mediano o grande: Salix atrocinerea, S. triandra, S. fragilis y, de cuando en cuando, S. purpurea. De éstos, el primero es el más significativo pues los otros, con mayor o menor frecuencia, pueblan las saucedas meseteñas. Las diferencias entre unas y otras se manifiestan también por la existencia de zarzamoras distintas: Rubus corylifolius y R. godroni forman parte de las saucedas montañas y R. ulmifolius y R. caesius habitan en las saucedas meseteñas. Desgraciadamente, la clasificación de las zarzamoras es tan compleja y difícil que escapa a la posibilidad de identificación de los no especialistas.


  Gracias a S. atrocinerea, que tiene gran fidelidad, y a sus acompañantes el helecho águila (Pteridium aquilinum) y, circunstancialmente, el helecho hembra (Athyrium filix-foemina) se pueden discriminar estas saucedas madrileñas de las anteriores. El arraclán (Frangula alnus) completa el cuadro de diferencias.


  Las saucedas montanas tienen su óptimo en los suelos encharcados y arroyos sin pendiente, de curso lento, de los distritos Guadarramense, Paularense y Somoserrano. Su límite inferior coincide con los 1.250 metros y el superior con los 1.450 metros, justo con el tramo óptimo para el melojar. Hacia arriba, desaparecen cuando se entra en el dominio del pinar y, hacia abajo, hay una sustitución por las saucedas meseteñas. En esta banda conviven habitualmente con el bosque mixto de fresno y melojo [→ Ir a fresnedas] —todavía ligado a la humedad edáfica—, hacia fuera del cauce, sin posibilidad de alcanzar la capa freática, desaparecen los fresnos y queda un melojar típico (Fig. 43).


  Los suelos de las saucedas montanas son los más húmedos de toda la sierra, más aún que los de los abedulares, con un horizonte orgánico casi siempre encharcado, formando un lodo compuesto de restos orgánicos, deyecciones de animales acuáticos y sustancias minerales finamente desintegradas (humus anmoor). Con estas características edáficas y su exigua superficie son poco interesantes para uso agrícola o pastoral.


  Ello no quiere decir que las comunidades serranas de Salix atrocinerea están bien conservadas, todo lo contrario, apenas quedan restos interesantes. Por lo general están degradadas o sustituidas por zarzales oligotrofos higrófilos (Rubo-Rosetum corymbiferae subas, franguletosum alni) o por juncales cenagosos. Ése, por tantos aspectos, maravilloso valle del Lozoya, aguas abajo del embalse de Pinilla y el arroyo de Canencia guardan el mejor conjunto de saucedas montanas.


  BOSQUES CADUCIFOLIOS

  (Clase Querco-Fagetea)


  [→ Marco Metodológico]


  Tiene su óptimo en la región Eurosiberiana y su presencia en este nuestro mundo mediterráneo está condicionada a la mayor precipitación o al agua freática de las riberas fluviales. Los bosques climácicos sobre suelos ácidos —melojares, hayedos, etc.— se reúnen en un conjunto que corresponde fitosociológicamente al orden Quercetalia robori-petraeae; de suelos básicos sólo tenemos los rebollares, que se integran en el orden Quercetalia pubescentis; finalmente, los bosques de galería —choperas, alamedas, fresnedas, etc.— colonizan suelos básicos y ácidos y se reúnen en el orden Populetalia albae.


  Clave de comunidades


  
    	1 Bosques de galería, claramente ligados a situaciones topográficas, con suelos hidromorfos de vega: alamedas, fresnedas o abedulares


    	2 Pequeños rodales de abedules (Betula celtibérica), por encima de los 1.500 m, en los puertos de Canencia, Somosierra, Navafría, etc.


    	3 Sin melojo (Quercus pyrenaica) (Fig. 44)


    	……Abedulares


    	3 Con abundante melojo


    	……Melojares guadarrámicos


    	2 Sin abedules, por debajo de los 1.500 m


    	4 Bosques sobre suelos ricos en carbonato cálcico, en el piso mesomediterráneo del sector Manchego (valles del Jarama —aguas abajo del Lozoya—, Guadalix, Henares, Tajuña, bajo Manzanares, Tajo, etc.)


    	5 Dominio de álamos —chopos— (Populus sp. pl.), con grandes sauces (Salix alba, S. fragilis), bosques cerca del agua


    	……Alamedas


    	5 Dominio de olmos (Ulmus minor), sin sauces arbóreos, bosques relativamente retrasados sobre el cauce


    	……Olmedas


    	4 Bosques sobre suelos arenosos, carentes de carbonato cálcico, de los pisos mesomediterráneo y supramediterráneo de las provincias corológicas Carpetano-ibérico-leonesa y Luso-extremadurense, con dominancia de frenos (Fraxinus angustifolia)


    	6 Sin olmo, frecuentemente con melojos (al menos en el territorio)


    	……Fresnedas


    	6 Con olmos, siempre sin melojos


    	……Olmedas (Ver enlace anterior)


    	1 Bosques de suelos más o menos frescos, pero no hidromorfos, constituidos de forma predominante por hayas (Fagus sylvatica), melojos (Quercus pyrenaica) y rebollos o quejigos (Quercus faginea)


    	7 Con hayas, robles de bellota sentada (Quercus petraea), olmo de montaña (Ulmus montana), acebo, etc., en Somosierra y Ayllón


    	……Hayedos


    	7 Bosques sin hayas, ni robles de bellota sentada


    	8 Bosques de melojo (Fig. 44), sobre suelos ácidos, en la provincia Carpetano-ibérico-leonesa, frecuentemente con escoba negra (Cytisus scoparius) (Fig. 33) en el sotobosque


    	9 Bosques de porciones del distrito Somoserrano y sector Ayllonense, frecuentemente con brezos rojos en el sotobosque, sin jarales de estepa (Cistus laurifolius) (fig. 28)


    	……Melojares ibéricos


    	9 Bosques del sector Guadarrámico —salvo porciones del distrito Somoserrano—, con jarales estepa en el territorio


    	……Melojares guadarrámicos


    	8 Bosques de rebollo (Quercus faginea subsp. faginea) (Fig. 46), sobre los suelos básicos de la provincia Castellano-maestrazgo-manchega, sin escoba negra en el sotobosque


    	……Rebollares

  


  Melojares guadarrámicos

  (asociación Luzulo forsteri-Quercetum pyrenaicae)


  Hemos llamado así a los bosques de Quercus pyrenaica de la sierra de Guadarrama, los cuales se asientan sobre suelos ácidos y ocupan una banda montana de los 1.200 a los 1.700 metros, emplazada entre el bosque esclerófilo mediterráneo y el bosque aciculifolio de la alta montaña mediterránea. Es lo que un alumno calificaba de bocadillo, en el que el pan son bosques perennifolios y el bosque caducifolio, el melojar, es el jamón. Ciertamente, son los bosques más «ricos».


  Con toda propiedad los melojares también reciben el nombre de robledales, pero roble es una denominación genérica de las especies caducifolias o marcescentes del género Quercus, así, Q. robur, Q. petraea, Q. pyrenaica, Q. pubescens, Q. canariensis, Q. faginea, etc.; mientras que melojo se usa de forma más restringida, y en particular en los pueblos de nuestra sierra, para denominar a Quercus pyrenaica, y de aquí melojar. El adjetivarlos de guadarrámicos es por resaltar su distribución y por diferenciarlos de otros melojares, de los extremadurenses y ayllonenses, por ejemplo.


  En los casos más favorables el melojo es un árbol que puede alcanzar los 20 metros, altura a la que ni siquiera se acercan nuestros mejores ejemplares, que andan por los 6-8 metros. No hace 25 años se escribía del melojo de Guadarrama «no llega prácticamente jamás a tener altura superior a los dos metros… Todo lo más, he podido encontrar dos especies en el bosque de Valsaín que llegaban hasta una altura de alrededor de cinco metros» (Lavoie). Algo hemos progresado desde entonces. Para su anclaje dispone de una raíz principal potente y de un abundante sistema radical estolonífero que se extiende a poca profundidad. La copa es ancha, densa, bien ramificada a partir de la mitad del fuste, con las puntas de las ramas aterciopeladas. Las hojas son alternas, simples, de consistencia coriácea, ásperas al tacto por causa de los pelos que llevan. El limbo es relativamente grande (7-15 x 4-10 cm), aovado y de contorno muy irregular pero siempre con lóbulos más o menos profundos y sin dentar. Las flores masculinas van en amentos colgantes; las femeninas se convierten en bellotas —de sabor francamente amargo— y van aisladas y protegidas por una cúpula compuesta de escamas no punzantes. En ambos extremos de la provincia el melojo entra en contacto con el quejigo —Quercus faginea subsp. broteri— del que se diferencia muy bien pues las hojas viejas de este último son lampiñas por el haz y de contorno sinuado-dentado (ver apéndice I y Fig. 44).


  El melojar es un bosque rico en especies, la mayor parte de ellas herbáceas y unas pocas leñosas. De forma paralela a todos los bosques caducifolios de la Europa media y septentrional en el melojar domina una sola especie arbórea, en este caso Quercus pyrenaica; sólo de forma ocasional aparece alguna más de entre una lista también corta: serbal de cazadores (Sorbus aucuparia), cerezo silvestre (Prunus avium), acebo (Ilex aquifolium), o abedul (Betula celtiberica); también se puede incluir aquí la yedra (Hedera helix) que es un fanerófito trepador y resulta algo más frecuente que los anteriores.


  Las capas llegan a cubrir todo el vuelo y, como se deduce de lo anterior, ello corre a cargo casi total del melojo. Sigue un estrato de nanofanerófitos que es mucho más abierto que el superior, sobre todo si va debajo del bosque tupido, pero adquiere más densidad en los bordes del bosque o cuando éste se aclara. En este estrato alternan melojos jóvenes con majuelo (Crataegus monogyna), escoba negra (Cytisus scoparius), rosas (Rosa pouzini), zarzamoras (Rubus ulmifolius), madreselva (Lonicera periclymenum), Genista florida, etc.


  Bajo estos dos estratos leñosos yace el estrato herbáceo, formado por hemicriptófitos, geófitos y terófitos. De forma habitual cubre el ciento por ciento del suelo y es muy rico en especies con una media superior a 25 por inventario, y puede pasar de 50 si los inventarios se hacen sobre zonas ecotónicas con matorrales o con pastizales. De entre todas estas hierbas una de las más abundantes y frecuentes es el helecho común o helecho águila (Pteridium aquilinum), que ha sido calificado de devorador de tierras pardas porque en estos suelos profundos puede emitir con comodidad sus rizomas. Este helecho llega a adueñarse del terreno en cuanto al bosque se abre, pero no antes porque no medra si no tiene mucha luz; por eso es tan abundante cuando se tala el melojar y se planta un pinar que es un bosque bien iluminado. De otro lado como sus rizomas subterráneos no se ven afectados por el fuego, se hace dominante tras los incendios del melojar.


  Aparte el helecho águila, el aspecto normal de este estrato herbáceo es graminoide y en él son abundantes plantas de esta familia, por ejemplo, sólo Festuca rubra llega a cubrir más de la mitad de toda la superficie, aunque también son frecuentes Agrostis capillaris, Poa nemoralis, Brachypodium sylvaticum, Holcus mollis , etc. A todas ellas hay que añadir una serie de especies no graminoides habituales del melojar: Luzula forsteri, Paeonia broteroi [→ Ver Foto 12], Arenaria montana, Galium vernum, Jasione montana, Hieracium pilosella, Saxifraga granulata, Sedum tenuifolium, Ranunculus carpetanus, Calamintha clinopodium, Vicia sepium y geófitos con bulbos como Hyacinthoides hispánica y Narcissus pallidulus. Desde luego, falta la gramínea Deschampsia flexuosa subsp. ibérica que es una magnífica indicadora del pinar y del piornal.
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  Figura 44 [→ Volver]


  Melojo (Quercus pyrenaica).


  Por último, el estrato de musgos apenas si tiene representación aparte del pequeño anillo que forman en base de los troncos de los árboles.


  El ritmo y aspecto de la comunidad es de corte eurosiberiano con pérdida de las hojas de los árboles en el otoño (fotos 20 y 21). En total se le puede calcular un período vegetativo de seis meses. De todas formas es necesario matizar algunos puntos. El melojo es marcescente, es un árbol que parece no ha sabido a qué carta quedarse, si seguir a los robles atlánticos genuinos, tan alejados físicamente pero con los que está relacionado, o ponerse de acuerdo con su congénere la encina, a la que puede ver un poco más abajo, a los pies de la sierra, que permanece verde todo el año. Ante la duda ha optado por una situación intermedia, sus hojas amarillean y se secan al llegar la época fría pero gran número de ellas quedan prendidas en el árbol durante todo el invierno. En realidad el melojo responde a las condiciones climatológicas híbridas de un piso montano, relativamente lluvioso, inmerso en un mundo mediterráneo.


  En este sentido sus hojas no están esclerosadas como las de la encina, pero van cubiertas de pelos para reducir la fuerte transpiración del período cálido y, relativamente, seco que tienen que sufrir. Las hojas nuevas salen tardíamente y, de jóvenes, tienen un tono rosa vivo que da color a toda la formación; así, el melojar presenta tres fases de color en su ciclo anual, rosa en la primavera tardía, verde en el verano y pardo rojizo en el otoño y en el invierno.


  Sería una gran suerte encontrar siempre la estructura y la composición que hemos indicado antes, pero el melojar está muy alterado en gran parte de sus masas y entonces no responde a ese cuadro. Si el territorio se explota en régimen ganadero es posible que el bosque esté adhesado para potenciar el pasto y dejar sombra para los animales; otras veces la transformación no es tan selectiva y actúan, conjuntamente, la tala, el fuego, el pastoreo, etc.; entonces se produce una mezcla de fases de evolución entre el bosque y los matorrales de sustitución, fases en las que las proporciones de uno u otro tipo de comunidades depende de la clase de alteración. El chirpial de melojo es frecuente a causa del crecimiento estolonífero que posee, el cual le permite formar un entramado denso de ramas y de troncos tortuosos de escasa talla, con gran capacidad invasora y colonizadora del suelo desnudo.


  Por causas climáticas y bióticas los suelos del melojar pertenecen al grupo de las tierras pardas, es decir, a la misma familia que los suelos de los bosques caducifolios centroeuropeos o atlánticos. Pero no son exactamente iguales y los que se forman bajo el melojar se han denominado tierras pardas subhúmedas o de melojar; calificativos que los definen y diferencian de las tierras pardas centroeuropeas en razón del clima o del árbol dominante. En la nueva nomenclatura de suelos, éstos entrarían dentro de la denominación Cambisol húmico.


  El árbol y la comunidad son del todo incompatibles con la caliza y se asientan sobre rocas ácidas: granitos, gneis, pizarras, cuarcitas, suelos descarbonatados, arenas descalcificadas del Albense, etc. En la sierra se asientan sobre granitos y gneis, pero los suelos tienden a la mesotrofía y su pH es casi neutro, del orden de 6,30. Ello se debe al tradicional fenómeno de bombeo de cationes que, a través de las raíces, ascienden desde las zonas profundas del suelo hasta las hojas, las cuales, al caer, van sumando bases a la superficie. Esta cualidad general del bosque es particularmente notable en el caso del melojo, un gran árbol movilizador de bases. De entre todos los suelos de la sierra, edificados sobre la misma roca de partida pero con distinta vegetación clímax, los del melojar son los menos ácidos, los más ricos en calcio, en bases totales y en grado de saturación de los ácidos de su humus. Por todas estas circunstancias se ha llegado a decir de él que es capaz de «digerir las rocas silíceas oligotrofas» (Rivas Goday, 1964) y sacarles su jugo.


  No menos positiva es la acción física del melojo sobre el suelo gracias a su gran poder de regeneración por medio de tallos rastreros y rebrotes de las raíces que llegan a formar un entramado denso. Entre la maraña de ramas y tallos, casi a ras de suelo, se acumula la hojarasca que aporta materia orgánica para la humificación y evita la acción abrasiva del aire; en el subsuelo las raíces fijan las brechas abiertas en barrancos y taludes.
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  Foto 20


  Aspecto invernal de un melojar joven, coetáneo, en el valle de El Paular.
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  Foto 21


  Aspecto primaveral de un melojar joven, coetáneo, en el puerto de la Morcuera, vertiente del Lozoya. El matorral acompañante es un jaral con hiniesta.


  En este apartado sobre el suelo de los melojares hay que resaltar los efectos nocivos del cultivo de coníferas sobre las tierras pardas. Cosa rara, los científicos se ponen de acuerdo sobre el empeoramiento de unas u otras características del suelo a costa de los fenoles y taninos de la hojarasca de las coníferas. Por ejemplo, el pinar de Pinus pinaster de las proximidades de El Escorial fue plantado a comienzos de siglo en un lugar antiguamente ocupado por un melojar y desde entonces el suelo ha sufrido una pérdida de calcio, ha disminuido su actividad biológica, la permeabilidad, la porosidad, la capacidad de retención de agua y el humus se ha empobrecido y acidificado.


  El melojo es un roble rudo, calificado alguna vez de bastardo (Rivas-Goday) del roble europeo —Quercus robur—, pero sería mejor calificarlo de miembro decidido y vigoroso del clan que ha abandonado la vida fácil y muelle del clima atlántico y se ha lanzado a la aventura de conquistar los climas duros y contrastados de las altas tierras submediterráneas, y lo ha conseguido.


  El melojo es el roble ibérico por excelencia pues si bien existen otros robles en la Península, aquí no son muy frecuentes o su distribución es preferentemente europea; en cambio, Quercus pyrenaica está muy bien representado en casi todas nuestras regiones —salvo el levante calizo y la Andalucía baja— y apenas si sale de los límites peninsulares. Por el Norte sólo llega a zonas meridionales de Francia, mientras que hacia el Sur sólo existe en Marruecos. Entre nosotros se extiende por las laderas montañosas y por las altas mesetas interiores; su área principal coincide con la provincia corológica Carpetano-ibérico-leonesa. Existe también en la sierra de Prades, montes de Toledo, sierra Morena, sierra Segura, sierra Tejeda y sierra Nevada, donde sube hasta los 2.000 metros de altura.


  En Madrid es raro por debajo de los 1.200 metros, salvo situaciones locales; mientras tanto el límite superior se mantiene casi constante a 1.700 metros. En la provincia, de Este a Oeste, el límite meridional se inicia en la comarca de La Hiruela y Puebla de la Sierra, sigue por Buitrago, Lozoyuela, La Cabrera, sierra de la Cabrera, Miraflores, Soto del Real, Peña del Diezmo, Mataelpino, Navacerrada, Los Molinos, Guadarrama y El Escorial, donde se extiende por la Silla de Felipe II (Fig. 45) y Puerto de la Cruz Verde, y sale de la provincia por Navalespino y Las Herreras.
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  Figura 45


  
    Catena de vegetación de El Escorial.


    A: Silla de Felipe II; B: La Herrería; C: carretera y muro de la vega.


    1: melojar (Luzulo-Quercetum pyrenaicae); 2: jaral con inhiesta (Genisto-Cistetum laricifolius); 3: comunidad forestal de grandes hierbas; 4: dehesa de fresnos a partir de la fresneda (Querco-Fraxinetum angustifoliae); 5: prado de diente (Cynosurion cristati); 6: zarzal (Rubo-Rosetum corymbiferae).

  


  Por el efecto de pantalla serrano el nivel del melojar es bastante húmedo y recibe aproximadamente dos veces y media más lluvia que el encinar que está por debajo de él. Su óptimo se sitúa hacia los 1.7501/año pero los valores extremos están muy alejados; al menos en las provincias de Madrid, Ávila y Segovia, el dominio del melojar corresponde a localidades con precipitaciones que oscilan entre 545 y 2.945 1/año —¡una oscilación de dos mil cuatrocientos (2.400) litros/año!— oscilación sólo superada por el piornal con cambrones de Gredos. Los intervalos óptimos del melojar en las tres provincias citadas son entre 8,5º y 11° C de media anual —la cual sube hasta 17 durante el período de actividad vegetativa—, una precipitación entre 950 y 2.250 1/año y una altura entre 1.100 y 1.500 ms.m. De los totales de precipitación hay que desglosar los que corresponden al verano, que si fuese muy seco y prolongado condicionaría la presencia de un bosque esclerófilo mediterráneo. Esto no ocurre en el piso del melojar, donde caen alrededor de cien litros durante los meses de junio, julio y agosto, los que, unidos a las reservas primaverales, le permiten pasar medianamente el verano.


  De todas formas hay que reafirmar la idea de mediterraneidad y continentalidad para el clima del melojar; ello implica una alteración profunda del concepto de clima atlántico, regular en sus meteoros y con escasas y débiles oscilaciones. No se puede olvidar que la sierra está situada en el centro de la Península, lejos del litoral, y que su régimen lluvioso viene dado por su posición montana y no por su proximidad al Atlántico, por ello las lluvias veraniegas son más de tipo tormentoso que otra cosa.


  Si consideramos la temperatura todavía se refuerza el carácter continental pues muestra fuertes oscilaciones anuales y las heladas puede prolongarse hasta finales de abril. Ésta y no otra es la causa de la tardía foliación del melojo adaptando su ritmo para salvaguardar del frío sus hojas tiernas. La nieve, otro signo de continentalidad, cae con frecuencia durante la época fría, y en ocasiones, de forma copiosa. En estas ocasiones la nieve se acumula en los árboles, mayormente en aquellos que todavía mantienen hojas secas, las cuales ofrecen apoyo para ello; a pesar del gran peso que soportan, en un alarde de adaptación la copa cede y se curva hacia abajo con el peso pero se ven poco árboles quebrados.


  Los matorrales que ocupan la plaza del melojar cuando éste es destruido son de varios tipos, aunque sólo fuese porque el melojar también presenta una cierta variabilidad y no es del todo uniforme. En los tramos medios y altos, le sustituye el piornal con hiniesta (Cytiso-Genistetum cinerascentis) una comunidad emparentada con los piornales serranos del piso superior; por contra, en la banda inferior las comunidades de sustitución del melojar están relacionadas con los jarales mediterráneos (Genisto-Cistetum laricifolius, Halimio-Cistetum laricifolius) y con los gayubares con brezo blanco (Erico-Arctostaphylletum). Por último, las codesedas (Genisto-Adenocarpetum hispanici) reemplazan el melojar sólo bajo especiales condiciones de humedad, allí donde por cuestiones topográficas el bosque era más fresco, el suelo más desarrollado y con una buena capa de humus. En general, los matorrales del melojar se pueden separar de los del encinar carpetano por el descenso de especies y número de labiadas e incremento de biotipos retamoides. Las diferencias entre melojares se resumen en el tabla 16.


  [image: tabla16]


  Tabla 16


  Esquema de la correspondencia de los matorrales de sustitución con los distintos melojares madrileños y su entorno.


  De la variabilidad del melojar carpetano poco se puede comentar a costa de la bibliografía actual, pues, a pesar de su importancia desde tantos puntos de vista, existe muy poca información. Sin duda existen contactos con otras formaciones arbóreas o arbustivas contiguas y, de hecho, en el campo, se pueden observar todas las que teóricamente son posibles. Las introgresiones con el encinar son evidentes y fáciles de detectar por la presencia de brusco o chumbarda (Ruscus aculeatus), rubia (Rubia peregrina), enebro de miera (Juniperas oxycedrus) e incluso de la propia encina. Estos contactos se suelen producir en las cotas más bajas del melojar o en ciertas localidades donde el ecosistema encinar sube por encima de sus límites habituales en solanas o laderas abruptas con poco suelo y secas, como ocurre en el pico de la Miel (sierra de la Cabrera) o en El Espinar (foto 22).


  Las mismas causas que determinan la existencia del melojar son las responsables de su destrucción. La existencia de un clima fresco durante el verano determinada la presencia de un bosque caducifolio y de plantas euroatlánticas y, también, la presión del Madrid próximo cuyos habitantes tienden a escapar de la gran urbe en busca de un entorno algo más placentero y de temperaturas más suaves que las habituales del verano en el borde manchego. Esta presión, aunque muy importante, no ha alcanzado el grado de destrucción que afecta al encinar, en parte por cuestiones topográficas y de superficie, en parte por mayor lejanía. Dado que todavía estamos a tiempo, se impone una ordenación del territorio que evite una situación irreversible.


  Las actividades tradicionales del territorio —ganadería y silvicultura— aunque han contribuido a la explotación del melojar han sido mucho más racionales y naturales. El ganado vacuno y caballar pasta a diente libremente entre el melojar parcelado en dehesas por las que el ganado va rotando de acuerdo con las necesidades y las posibilidades de cada caso. Son muy frecuentes los complejos matorral-pastizal, así como los pastos de diente puros y muy escasos los lugares en los que los prados se pueden segar pues el clima no es lo suficientemente húmedo y el período vegetativo corto. La mayoría de los prados de siega se hallan en el dominio de la fresneda.


  La silvicultura se ha orientado hacia el cultivo del pino valsaín, con frecuencia en el dominio del melojar, por debajo de su límite natural. Estos cultivos, que crecen sobre las tierras pardas del melojar, hasta los 1.300 metros, se reconocen muy bien porque llevan un sotobosque de helecho águila y a veces de zarzamoras (Rubus ulmifolius), Arenaria montana, etc., plantas que faltan en los pinares genuinos. A la par, están ausentes algunas del pinar: Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, Gnaphalium sylvaticum var. carpetanum, Jasione laevis subsp. carpetana. Si no fuera por las labores de limpieza, aclareo, etc., que se practican en el pinar acabaría regenerándose el melojar a costa suya, pues las bellotas germinan muy bien en ambientes iluminados y los jóvenes melojos pueden extenderse por medio de sus estolones; pero los piñones son incapaces de germinar en el ambiente sombrío del melojar y el pinar irá desapareciendo con la muerte de los árboles viejos (cf. pinar). Aparte de este problema todos los cultivos de pino en el dominio del melojar deberían alternar con bandas de melojar espontáneo pues actúa como cortafuegos natural, mantiene las buenas condiciones edáficas y da estabilidad al ecosistema.


  Los mejores melojares de nuestra provincia son los de la umbría de los puertos de Canencia y de La Morcuera y los de El Escorial. Al otro lado de la sierra, los de Valsaín y Riaza. Al menos éstos deberían de gozar de ordenación especial.


  Con gran sentimiento es reseñable el desdén y la falta de promoción del melojar que, incluso como masa de explotación forestal, daría muy buenos rendimientos si se le prestasen los cuidados que, sin reparos, se dedican a plantaciones de otras especies. En su favor hay que mencionar factores positivos como su acción colonizadora, la protección del suelo, su humificación y enriquecimiento y la posibilidad de servir de cortafuegos; a pesar de ello en estos momentos no llegan a 800 las hectáreas que puedan considerarse monte alto y son sólo 18.000 las catalogadas de monte bajo. Poco más de un cuadrado de 13 x 13 km.
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  Foto 22 [→ Volver]


  Zonación atípica de los bosques. En contra de la secuencia normal se aprecia un encinar (carpetano), en la parte alta, por encima de un melojar situado en el pie de monte. La vegetación potencial del valle es una fresneda, aquí adehesada y convertida en prado; al abrigo de los muros habitan fragmentos del zarzal oligotrofo con algún sauce. El Espinar (SG).


  Melojares ibéricos

  (asociación Festuco heterophyllae-Quercetum pyrenaicae)


  [→ Clave comunidades] Los melojares guadarrámicos están flanqueados por melojares, aparentemente iguales, aunque de composición y ambiente diferentes. Las etapas de sus series también difieren, en este caso incluso fisonómicamente. A su izquierda tenemos unos melojares que se pueden calificar de extremadurenses y por la derecha llegan los melojares ibéricos.


  Los bosques ibéricos de melojo ocupan los suelos ácidos del territorio comprendido entre el borde del mundo mediterráneo, al sur de la cordillera Cantábrica y el sistema Ibérico.


  De forma habitual todos nuestros melojares fueron identificados como melojares guadarrámicos. Recientemente, Rivas-Martínez en su mapa de las series de vegetación madrileñas considera que son melojares ibéricos los existentes en Ayllón, Cebollera y algunos de la porción somoserrana. La presencia en la sierra de Ayllón justifica que también se les califique de ayllonenses, lo que para nosotros es más propio dada la proximidad de esa sierra.


  Con respecto al conjunto de los melojares ibéricos, los nuestros ocupan una posición marginal. En el distrito Somoserrano los melojares guadarrámicos y ayllonenses alternan formando un mosaico según las tasas y regularidad de la pluviosidad. Los ambientes relativamente más secos son ocupados por los melojares guadarrámicos y los más frescos por los ayllonenses. El areal de éstos, su dominio, se extiende por la comarca de la Hiruela y Puebla de la Sierra más un rincón del puerto de Somosierra al pie del pico Colgadizos, en la red del arroyo Horcajo.


  Si tenemos en cuenta que tienen un mayor carácter atlántico, más ombrófilo que los melojares guadarrámicos, no debe extrañar su posición provincial de acuerdo con el esquema general de la sierra, más húmedo en sus dos alas. En concordancia con esto los melojares ayllonenses prosperan junto a hayedos y abedulares de neto carácter atlántico.


  La comunidad forma parte del piso supramediterráneo húmedo. Sin embargo, no es fácil sustentar con datos concretos la mayor pluviosidad en la zona de los melojares ayllonenses. Los datos de la figura 7 [→ Figura 7] tal vez apuntan una precipitación algo mayor que para el territorio del resto de los melojares madrileños, pero no se ve una correspondencia clara. Aunque es probable que su razón existencial no sea una mayor precipitación anual sino estival, que les alejaría del verano, comparativamente más largo y más seco, que soportan los melojares guadarrámicos. Respecto a la temperatura (Ver figura 7) sí parece que existe una ligera diferencia, con una temperatura media anual de 8o C frente a los 9º-13,5º que se alcanzan en las tierras potenciales de los melojares guadarrámicos.


  Con tales condiciones climáticas, sustratos ácidos (pizarras y gneis) y bajo un bosque caducifolio no queda otra opción que el desarrollo de una tierra parda oligotrofa, con humus dulce, bien descompuesto e integrado (humus mull). Si ese suelo es una tierra parda centroeuropea o meridional es un buen punto de partida para confirmar desde otro campo científico la identidad de ese rincón somoserrano.


  Los matorrales de sustitución de los melojares ayllonenses están tocados por la oceanidad. Este carácter es muy claro en los bosques de melojo de las comarcas de Ayllón, Riaza, Majaelrrayo, etc., que son sustituidos por brezales rojos o por codesedas; a la vez, faltan los berceales o jarales estepa habituales entre las etapas de sustitución de los melojares guadarrámicos.


  Al inicio de este título se hacía referencia a los melojares que bordean el extremo occidental madrileño. Hasta el momento no se han reconocido melojares extremadurenses (Leuzeo-Quercetum pyrenaicae) en la provincia de Madrid, aunque sí nos llega su influencia [→ Figura 57].


  Leuzea raponticoides, una compuesta hermana de la cuchara de pastor —Leuzea conífera—, está estrechamente ligada a estos melojares y es su característica principal. Esta «planta hermosísima…», según comienza la descripción que hace Amo y Mora de ella en su «Flora de España y Portugal», es endémica del centro-occidente de la Península Ibérica pero no se encuentra en Madrid. Faltan también otras especies de ecología menos precisa pero que por sus apetencias de climas dulces no entran en los dominios de los melojares carpetanos: entre éstas un ajo de flores blancas (Allium massaesylum), el mostajo (Sorbus torminalis), etc. Luzula forsteri, que presta su nombre a los melojares guadarrámicos, no dice nada pues es común a todos los bosques de Quercus pyrenaica del Sistema Central.


  Aparte la flora y las condiciones climáticas, el mundo de los melojares extremadurenses se identifica por sus matorrales de sustitución (tabla 16), que denotan su oceanidad por la presencia del brezo rojo (Erica australis subsp. aragonensis), brecina (Calluna vulgaris), brezo blanco lusitano (Erica lusitanica), jara cervuna (Cistus populifolius), jara rizada (C. psilosepalus = C. hirsutus), etc. En cuanto a la utilización del territorio las distancias se marcan por el cultivo del castaño.


  La influencia extremadurense sobre los melojares se percibe, sobre todo, en la Cabecera del Tiétar (sector Bejarano-gredense). Se trata de un pequeño rincón que circunda Rozas de Puerto Real. Aquí los melojares abiertos y los matorrales con suelos profundos llevan aulaga falcada (Genista falcata) —común en los melojares extremadurenses— y se cultiva el castaño [→ Figura 12].


  Rebollares

  (asociación Cephalanthero-Quercetum valentinae)


  [→ Clave comunidades]


  [→Introgresiones]Se trata de bosques climácicos constituidos por el rebollo valenciano, que se extienden por los sustratos calizos del piso mesomediterráneo en ambas Castillas.


  Una vez más resulta problemática la elección del nombre vulgar de una comunidad. Rebollo es nombre castellano y aragonés —lo mismo que reboll lo es catalán y valenciano—, los cuales se aplican a Quercus valentina. En sierra Morena llaman rebollo a Q. pyrenaica y en Galicia le dicen rebolo al mismo árbol.


  Si el nombre no es del todo preciso sí es significativo puesto que deriva del latín repullus, renuevo, que cuadra bien a ambas especies por su gran capacidad para emitirlos y rebrotar de cepa y de raíz. También se ha llamado quejigo al Q. valentina, sobre todo en publicaciones botánicas, pero quejigo tiene una fonética típica extremeña y andaluza y se aplica por el paisanaje a unos robles que viven, justo, en estas regiones y que no son exactamente el Q. valentina. Entre rebollo y quejigo, entre rebollar y quejigar, es preferible seguir los nombres que se usan en la patria del Quercus valentina y, aun no siendo conforme del todo, es preferible aceptar rebollo y rebollar. Desde el campo científico también nacen algunos problemas de denominación que es conveniente aclarar para aquellos que manejan bibliografía fitosociológica pero que no están familiarizados con la nomenclatura especializada. Por cuestiones de nomenclatura botánica Quercus valentina puede llamarse Quercus faginea subsp. faginea, y dependiendo del uso de uno u otro nombre la asociación alcarreña de rebollos se ha llamado, respectivamente, Cephalanthero-Quercetum valentinae o Cephalanthero-Quercetum fagineae.


  El rebollo se hace un árbol de 10 a 15 metros pero, en nuestro territorio, lo frecuente es que no pase de los siete u ocho y aun que tenga porte arbustivo. El tronco es erguido, algo flexuoso, de copa densa y recogida, con ramas que apuntan derechas al cielo; la corteza es poco gruesa y de color grisáceo y oscurece con el tiempo, a la vez que se agrieta. Sus hojas son simples, alternas y cortamente pecioladas. El limbo es de contorno oval y de mediano tamaño —3-6 x 1,5-4 cm—, de borde festoneado o aserrado-dentado con dientes espinescentes pero no muy punzantes. Nacen con el haz cubierto de pelos estrellados que caen con el tiempo y, al final, queda casi lampiño, lustroso y de color verde-claro; el envés va cubierto de un tomento grisáceo o blanco-amarillento, persistente, aplicado y compuesto de pelos estrellados y simples. Los amentos de flores masculinas son colgantes y se reúnen en manojos de 4 ó 5. La bellota (glande) tiene de dos a dos y medio centímetros de largo y va metida en una copa (cúpula) cubierta de brácteas anchas salvo las filas de arriba, donde son más estrechas.


  El rebollo, ya de lejos, se diferencia bien de la encina por su porte con ramas erguidas y su coloración verde claro; en otoño y en invierno, cuando le amarillean las hojas no existe la mínima posibilidad de confusión. En cambio, en cuanto a las agallas, tan frecuentes en las especies de Quercus, el rebollo posee las mismas que el melojo y producidas por los mismos insectos (cf. apéndice II y Fig. 46).


  El rebollar es un bosque casi de una sola especie arbórea, como es habitual en los bosques de zonas templado-húmedas. En él se distinguen los tres estratos habituales: el dosel de copas no muy denso, con una cobertura del 70% al 90%, el estrato segundo de árboles en desarrollo y arbustos y el estrato herbáceo del sotobosque. En el rebollar aparece un cuarto estrato de carácter muscinal que, en zonas iluminadas y de umbría, casi recubre el suelo, como corresponde a un bosque con cierta humedad, y marca una diferencia con el encinar que es de climas más xéricos y carece de estrato muscinal denso.


  Los bosques actuales de la provincia, son bosques jóvenes, aclarados, y por ello se contaminan con especies que provienen de las etapas de sustitución y viven en su interior sin ser auténticamente forestales. Al menos se reconocen tres tipos de influencias: rebollares con especies de la orla herbácea, como ciertas silenes (Silene ottites, S. mellifera, S. legionensis), Stachys heraclea, vencetósigo (Vincetoxicum nigrum), etc.; rebollares con plantas de la orla espinosa, como espino de tintes (Rhamnus infectoria), guillomo (Amelanchier ovalis), algunas rosas, majuelo (Crataegus monogyna), madreselva (Lonicera etrusca), clemátide (Clematis vitalba), aligustre (Ligustrum vulgare), etc.; y, por último, rebollares muy aclarados en los que existen muchas plantas de los tomillares y esplegueras entre los que son frecuentes gayuba (Arctostaphylos uva-ursi), digital (Digitalis obscura), espliego (Lavandula latifolia), morquera o ajedrea (Satureja intricata), heleboro (Helleborus foetidus), tomillo (Thymus vulgaris), aulaga (Genista scorpius), Asperula cynanchica, Globularia vulgaris, Dorycnium pentaphyllum, etc. En rebollares que viven sobre suelos descarbonatados es frecuente la presencia de la jara estepa (Cistus laurifolius) y de alguna otra planta calcífuga.


  Aparte la presencia de estas especies foráneas, el rebollar tiene sus propias plantas características: el dictamo (Dictamnus albus), peonía (Paeonia officinalis subsp. humilis), espantalobos (Colutea arborescens), arce de Montpellier (Acer monspessulanum), cuajaleches (Galium vernum), orquídeas (Cephalanthera alba, C. rubra), una violeta (Viola willkommii), dos áster (Aster aragonensis, A. willkommii), Saponaria ocymoides, etc. Con estas listas, enseguida se echa de ver una riqueza notable en su flora, que puede alcanzar 30-40 especies por inventario; algunas más que el encinar y, poco más o menos, como el melojar.
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  Figura 46 [→ Volver]


  Rebollo (Quercus faginea subsp. faginea)


  De cualquier modo, por su ecología y situación meridional es pobre en plantas del bosque caducifolio genuino; su flora, las adaptaciones y los matorrales de sustitución son de naturaleza mediterránea y muy parecidos en todo al encinar esclerófilo. Sólo el rebollo, con su follaje marcescente, y las rosas y majuelo dan la nota discordante.


  El rebollo se extiende por el Mediterráneo occidental; sureste de Francia, Península Ibérica, Marruecos y Argelia. En la Península habita principalmente por las tierras altas de las dos mesetas, prePirineo, estribaciones de la cordillera Cantábrica, sierras Maestracenses, sierras costeras catalano-valencianas, sierras de Cazorla, Alcaraz, Segura, Espuña, etc. Como se ve, sus preferencias son levantinas y no pasa a la mitad oriental, que le está, en general, vedada por la dominancia de los sustratos ácidos. Sobre éstos es sustituido por el quejigo lusitano (Quercus faginea subsp. broteri).


  La asociación Cephalanthero-Quercetum valentinae ocupa una posición marginal frente al conjunto de rebollares españoles y aun los rebollares madrileños se hallan en el límite occidental de la asociación. Son tierras de rebollar potencial las mesas que van del Tajo al Henares en la frontera con la provincia de Guadalajara: las de Brea de Tajo, Valdearacete, Chinchón, Belmonte, Villarejo de Salvanés, Valdelaguna, Nuevo Baztán, Olmeda de las Fuentes, Pezuela de las Torres, Anchuelo, Santorcaz, Los Santos de la Humosa, etc. Aguas abajo del Tajuña, en laderas cara al Norte, también existen pequeñas áreas con rebollares potenciales o con bosques mixtos de rebollo y encina.


  Si se va en busca de rebollares a las localidades anteriores, la decepción es el balance seguro de la búsqueda; el bosque ha desaparecido de las mesas calizas desde los inmemoriables tiempos que están dedicadas al cultivo —intensivo ahora—, sin apenas restos de vegetación leñosa. Las mesas son auténticos desiertos culturales, un inmenso trigal, a lo más, salteado con viñedos. Sólo quedan bosquetes en aquellos sitios poco aptos para el cultivo: en barrancos abruptos, en espolones pedregosos, etc. Quedan buenos ejemplos en el arroyo de la Vega, entre las localidades de Olmeda de las Fuentes, Nuevo Baztán y Villar del Olmo; también puede destacarse el rebollar de Camporreal; rebollos aislados quedan en Arganda y en muchos barrancos umbrosos del sureste provincial. Áreas pertenecientes todas ellas al distrito Henaro-Tajuñense.


  Aparte estas localidades, los rebollares presentan dos puntas de lanza que penetran hacia el corazón de la provincia en dirección Noreste-Suroeste, a ambos lados de la sierra de Valdemanco-La Cabrera (distrito Torrelagunense) [→ Ver Figura 10].


  Al norte de esta barrera, los rebollares viven sobre los sedimentos calizos cretácicos del valle de El Paular. Estos sedimentos han sido erosionados en su mayor parte y sólo quedan fragmentos en algunos tramos del lecho del río Lozoya cerca de El Paular y en una terraza superior en Oteruelo del Valle y Alameda del Valle. Aparte cuestiones de sustrato, los rebollares del valle del Lozoya prefieren las zonas secas y soleadas aunque, en realidad, hoy sólo quedan algunos rebollos aislados, y son los matorrales de sustitución (esplegueras, zarzales y pastizales) los que muestran, bien a las claras, cuál era el bosque primitivo.


  Al sur de la sierra de Valdemanco-La Cabrera, los rebollares entran a caballo del espinazo de calizas cretácicas que vienen desde Pontón de Oliva, por Torrelaguna y Venturada, hasta Guadalix de la Sierra. De los rebollares potenciales de esta cuña todavía quedan algunos bosquetes en aceptable estado; uno de ellos puebla la umbría del Coto de Monterrey, en la carretera que se desvía a la derecha de la nacional I desde Venturada a Torrelaguna. En este lugar rebollares y encinares se disponen, de acuerdo con la topografía, de la misma manera que en el resto de la provincia Castellano-maestrazgo-manchega. Sobre los suelos profundos de la base de la falda se sitúa el rebollar para aprovechar las aguas que escurren ladera abajo y compensar así el déficit de agua que no obtiene por precipitación directa; en la parte alta de la ladera, con suelos más livianos y secos, domina el encinar manchego, mientras que en la faja media se mezclan ambos bosques en proporciones graduales. Cuando en otoño amarillean los rebollos, esta zonación es de una claridad sorprendente. Acompañan a todo este conjunto los matorrales que le corresponden: esplegueras, aulagares, jabunales, etc., de acuerdo con su ecología, pero siempre en un esquema homólogo al que presentan en La Mancha. En efecto, los rebollares de la sierra son islas manchegas en el ámbito carpetano. Más al este, entre el embalse de El Vellón y el de Santillana, existe una faja paralela a la carretera de Guadalix de la Sierra a Soto del Real que mantiene un rebollar algo aclarado y pastoreado, pero en bastantes buenas condiciones de conservación (Fig. 47).


  Las mezclas y contactos entre encinares y rebollares son consecuencia del cambio gradual de las condiciones ecológicas que provocan el paso de un bosque esclerófilo perennifolio a un bosque semicaducifolio, respectivamente. El período vegetativo es de comienzo tardío, tras inviernos duros, largos y con heladas; por el contrario, su actividad se prolonga bastante durante el otoño. Las temperaturas medias anuales llegan a los 12 ó 13 grados centígrados para el conjunto de rebollares madrileños y las medias de los meses cálidos suben a 23º ó 24º, temperaturas que quedan un par de grados por debajo de lo que corresponde a los encinares manchegos de la provincia. Las precipitaciones son, comparativamente, algo mayores que las de éstos y oscilan entre 700 y 900 litros/año. En el contexto general de las provincias de Madrid-Ávila y Segovia, ambos tipos de bosque difieren mayormente y los rebollares mantienen unos límites óptimos entre 1.080 y 1.820 metros de altura, de 700 a 1.450 litros/año y de 6,6º a 11,1º de temperatura media anual. Los puntos óptimos son, respectivamente, 1.450 metros, 1.072 litros y 8,8º. En la clasificación de Thornthwhaite el clima de nuestros rebollares se define como húmedo mesotermo, con falta moderada de agua en el verano.


  Para el desarrollo del rebollar es esencial la existencia de un suelo básico con carbonato cálcico. Huye de suelos silíceos aunque puede vivir sobre paleosuelos descarbonatados, tal como ocurre con las terra rossa de las mesas calizas pontienses, suelos que se formaron bajo climas lluviosos y cálidos, lo que originó un fuerte lavado y descarbonatación Ver. En ciertos casos el pH ronda la neutralidad y la textura es limosa, lo que se pone en evidencia por la presencia de jara estepa (Cistus laurifolius) y de alguna otra planta propia de suelos arenosos y ácidos, como el tomillo blanco (Thymus mastichina), Agrostis castellana, etc, pero las diferencias frente a los melojares son notables (tabla 17). La utilización del territorio depende de estas diferencias de sustrato y en los casos de utilización forestal se cultiva el pino piñonero (Pinus pinaster), de carácter silicícola, en vez del pino salgareño (Pinus nigra subsp. salzmannii), que es el compañero espontáneo y natural del rebollo. Aunque no tolera los suelos fuertemente yesosos, el rebollar acepta los sustratos yeríferos rojos más o menos margosos o cristalinos; además, la hojarasca acaba atenuando la acción del yeso y las plantas gipsófilas desaparecen. De cualquier modo, no es frecuente ver rebollares sobre yesos. En general, sus suelos corresponden al tipo Tierra parda caliza o Rendsina profunda con humus mull bien descompuesto, que corresponden con los Luvisol o Regosol calcáreo en la clasificación de la FAO.
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  Figura 47


  Catena de vegetación sobre las calizas de Soto del Real. 1: encinar manchego (Bupleuro-Quercetum rot); 2: espleguera (Sideritido-Salvion); 3: rebollar (Cephalanthero-Quercetum valentinae); 4: orla espinosa (Prunetalia); 5: fenalar (Agropyro-Brachypodietum phoenicoidis); 6: matorrales nitrófilos; 7: fresnedas (Querco-Fraxinetum)). De Costa, 1974, modificado.


  El rebollar es supramediterráneo pero los rebollares madrileños están casi todos por debajo de este piso, y por ello sólo viven ligados a condiciones microclimáticas, principalmente en umbrías y en mezcla frecuente con los encinares. Las comunidades de sustitución son, en gran parte, las mismas que las del encinar. Otras son excelentes indicadoras del rebollar, por ejemplo, los fenalares de la alianza Brachypodion phoenicoidis, el aulagar con garbancillera (Genisto-Ononidetum fruticosae), y, sobre todo, las rosaledas (Rosetum micrantho-agrestis); allí donde éstas existen fuera de los valles se puede afirmar que el bosque primitivo, aunque no existan trazas de él, era un rebollar y que si dejamos la naturaleza a su albedrío la vegetación retornará a ese bosque. Muy raramente, en los límites altitudinales inferiores, algunos rebollares son sustituidos por coscojares.
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  En Guadalajara o en Cuenca existen buenos rebollares, siendo muy escasos en Madrid. De entre todos los rebollares madrileños tienen especial interés los mencionados de la umbría del Coto de Monterrey y los próximos al pantano de El Vellón, por ser indicadores de interesantes alteraciones locales de clima o de suelo y por el contraste que suponen frente a la vegetación normal del entorno. En la zona sur de la provincia, el rebollar de Campo Real es igualmente ejemplo vivo de las relaciones entre el suelo, la topografía y la vegetación. Ellos son lugares ideales para una exposición general y somera de diferentes tipos de vegetación madrileña y de las causas que los determinan, motivos suficientes para ocuparse de que se mantengan en condiciones aceptables.


  Hayedos

  (asociación Galio rotundifolii-Fagetum)


  [→ Clave comunidades]


  Los bosques de haya (Fagus sylvatica) son propios del círculo de vegetación de la Europa atlántica y central, pero, de cuando en cuando, se encuentran hayedos meridionales como los del Sistema Central, que son restos de la vegetación caducifolia europea que nos invadió en el pasado y queda refugiada en lugares propicios.


  El haya es uno de los árboles más majestuosos de nuestra flora; en condiciones favorables puede alcanzar los 30-35 metros de altura, con una copa amplia y densa, pero nuestras hayas, las del centro de la Península, jamás alcanzan esa talla pues no llegan a viejas y están sometidas a condiciones alejadas de su óptimo. En el puerto de La Quesera no pasan de una docena de metros y en Cantalojas son aún más pequeñas; los individuos más viejos y desarrollados de todo el Sistema Central e Ibérico se encuentran en el hayedo de Montejo; como dato afirmativo de ello se puede indicar que hace unos años se taló una de sus hayas, que dio 16 m3 de madera, leña aparte. Sus troncos son gruesos, de color verdoso o ceniciento cuando jóvenes, con una corteza que se renueva continuamente, lo que dificulta su colonización por líquenes y musgos epífitos; por contra, en la base del tronco suele existir una faja de unos 20-35 cm cubierta por estas plantas. Los árboles viejos tienen cortezas oscuras y rugosas más aptas para que la cobertura de líquenes y musgos sea abundante. Sus ramas jóvenes crecen en zigzag y a cada lado salen fascículos de hojas sobre cada uno de los quiebros. Las hojas son enteras y nacen plegadas, como el fuelle de un acordeón, luego se aplanan y siguen su desarrollo hasta alcanzar de cuatro a nueve centímetros de largo; con bordes algo sinuosos y cubiertos de pelos sedosos. La foliación ocurre a primeros o mediados de mayo y coincide con la floración; la defoliación tiene lugar a mediados de octubre aunque, con frecuencia, algunas hojas secas quedan en el árbol hasta entrado el invierno.


  Las flores masculinas se reúnen de 15 a 20 en amentos globosos, que cuelgan de largos pedúnculos; las flores femeninas son poco perceptibles y se convierten en una pareja de hayucos encerrados en una cúpula coriácea cubierta de espinas herbáceas, no lacerantes, que se abre en cuatro valvas para dejarlos salir. Como especie vecera frutifica irregularmente cada cuatro o cinco años; los frutos caen en otoño y germinan a la primavera siguiente, despuntando entre la hojarasca numerosas plántulas con dos grandes cotiledones en forma de riñón.


  El área del género Fagus comprende una ancha banda de los continentes euroasiático y americano. El haya es su especie europea, que vive desde el Reino Unido y el occidente peninsular hasta el mar Negro y desde Escandinavia hasta las penínsulas mediterráneas, aunque las localidades españolas no son las más meridionales pues en Sicilia baja hasta el paralelo 38, dos grados y medio por debajo de las nuestras.


  Dado su carácter atlántico-centroeuropeo su distribución en España coincide con los territorios que pertenecen a esa unidad corológica, fundamentalmente con la cornisa cantábrica, cordillera pirenaica y sistema Ibérico, más otros pequeños hayedos desperdigados por las montañas de la mitad norte [→ Figura 13], entre ellos los de Ayllón y Somosierra. En el macizo ayllonense puede decirse que el haya es frecuente, sobre todo en las faldas de los picos Buitrera, Parrejón, Peña de la Silla y Prado Llano, que forman la cuerda divisoria de aguas entre el Duero, que recoge las de sus vertientes septentrionales, y el Tajo, que recibe las que vienen de las meridionales. En somosierra sólo tenemos una localidad, situada en las faldas de El Recuenco, un poco al sur del pico Cebollera, en terrenos de Montejo de la Sierra. Es el hayedo conocido como El Chaparral o hayedo de Montejo, que se extiende por la ladera noroeste del valle de un Jarama recién nacido, desde 1.350 hasta 1.500 metros de altura, con un frente de más de dos kilómetros. En Guadarrama, Cutanda citó hayas en El Paular, donde ya no existen. Hayas se plantaron en Villaviciosa de Odón, donde estuvo instalada la primera Escuela de Ingenieros de Montes, pero totalmente fuera de su hábitat natural; también se cultivaron en la zona de El Escorial, lo que explica la existencia de un grupito de hayas en el puerto de Malagón, pero éstas, situadas en un ambiente mucho más adecuado que las de Villaviciosa, comienzan a reproducirse de forma natural.


  Durante el Plioceno se extendió por toda Europa occidental un antepasado próximo del haya; ésta, tal como la conocemos en la actualidad, se formó a finales del Terciario y alcanzó una distribución muy semejante a la de hoy, salvo las localidades más meridionales que conquistó algo más tarde, posiblemente en el período suboreal [→ Tabla 2].


  Hayedos como los de Ayllón y Somosierra tienen carácter relicto, ligados a situaciones locales muy especiales. En este caso, y contrariamente a lo que es habitual en la vegetación eurosiberiana, los hayedos de la sierra de Ayllón y Montejo de la Sierra no muestran preferencia por las exposiciones norte, teóricamente más lluviosas y menos soleadas, sino por las laderas orientadas al Sur y Suroeste. Ello es debido a que los hayedos centrales están sometidos a un clima con un fuerte bache estival de precipitaciones que resulta del todo limitante para el haya, por tanto, no espera precipitaciones que no se han de producir; más bien busca el efecto de las masas de aire húmedo que, procedentes del Noroeste, inciden en forma de chorro sobre las laderas de los valles meridionales (Fig. 48). Esta explicación sí está de acuerdo con los esquemas habituales pues es sabido que el haya se defiende mejor en climas de aire regularmente húmedos que en aquellos otros de precipitaciones altas pero con largos períodos de sequía; por la misma razón desprecia la humedad edáfica y no penetra en el mundo mediterráneo al amparo de los ríos.


  Con el haya llegaron las especies de su cortejo y con ella se fueron, también, en su mayoría. Las que han quedado son las que se mencionan en el capítulo de los abedulares. En este grupo del cortejo hayedo se incluyen no sólo las especies del bosque, sino aquellas otras que viven en sus comunidades de sustitución; en conjunto son tejo, acebo [→ Ver Foto 11], abedul, olmo de montaña, avellano, cerezo silvestre y serbal entre los árboles; más el aro maculado (Arum maculatum), acónito (Aconitum lamarcki), napelo (Aconitum napellus), calderones (Trolius europaeus), arándano (Vaccinium myrtillus) y uva de raposa (Paris quadrifolia). En el aspecto florístico hay que destacar la comunidad liquénica que puebla los troncos agrietados de los árboles más viejos, compuesta de pulmonaria (Sticta pulmonaria), la cual reclama humedad ambiental y representa la clímax liquénica, semejante a la clímax de los hayedos atlánticos.
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  Figura 48


  Distribución de los hayedos ayllonenses (Montejo de la Sierra, Riofrío de Riaza y cabecera del río Lillas) dependiente de la incidencia de los vientos que saltan la cuerda de cumbres (de Hernández Bermejo et Sainz Ollero, 1978).


  En el hayedo, como ocurre en el melojar, existen numerosas plantas que aprovechan a florecer a principios o mediados de mayo cuando los días son ya bastante largos pero la foliación en el hayedo no es muy densa todavía y deja pasar mucha luz; a comienzos de junio el hayedo ya ha cerrado su follaje y no hay luz suficiente para sus flores. Entre estos especialistas —y, a la vez, oportunistas— se cuentan la saxífraga (Saxifraga granulata), fresa (Fragaria vesca), hepática (Hepática nobilis), primavera (Prímula officinalis), sello de Salomón (Polygonatum odoratum), etc. No ha de extrañar este comportamiento en las plantas del estrato herbáceo del hayedo pues, en condiciones óptimas de desarrollo, el espeso manto de las copas llega a retener el 90% de la luz que recibe y deja el sotobosque en una penumbra permanente. Las propias hojas de las hayas sufren también esta situación, y las que están situadas en la parte más externa reciben más luz que las situadas en el interior o en las partes bajas del estrato de copas. Pero, al parecer, estas últimas se adaptan a las bajas tasas de luz mediante unos sistemas de fotosíntesis más adecuados y de mayor rendimiento para compensar el déficit de energía que reciben.


  La estructura típica de un hayedo es pluriestrata, en la que el estrato superior está compuesto casi exclusivamente por hayas más algún otro árbol caducifolio que en Montejo de la Sierra pueden ser el roble de montaña (Quercus petraea) y, sobre todo, el melojo (Q. pyrenaica). En el sotobosque existe un estrato compuesto de hayas y melojos jóvenes a la espera de encontrar un hueco en el techo de copas para ocupar rápidamente el sitio dejado por un árbol adulto; con los individuos jóvenes, y siempre con baja densidad, crecen algunos arbolillos de pequeña talla como el acebo, tejo, abedul, serbal, etc. Bajo los dos niveles anteriores se observan dos estratos más, uno herbáceo y otro muscinal, que varían en densidad y en composición de acuerdo con las condiciones de luminosidad, suelo, antropización, etc., pero que no suelen ser muy densos. Del estrato herbáceo se puede destacar la clara dominancia de hemicriptófitos y geófitos, que son biotipos bien adaptados a las condiciones ambientales del hayedo, los cuales, durante el invierno, pierden o reducen la parte aérea y poseen órganos de reserva subterráneos para nutrir las fases juveniles de la planta en la primavera siguiente.


  De acuerdo con la edad de los árboles y con el tipo de explotación, los hayedos del macizo de Ayllón y Somosierra tienen una diferente estructura; el hayedo del puerto de la Quesera se compone de árboles viejos y de crecimiento tortuoso por causa de las duras condiciones —viento, innivación, heladas tardías— que sufren por su alta posición, que rebasa los 1.700 metros; caracterizan también este hayedo los viejos tocones con su cortejo de chupones, ya adultos, alrededor. El hayedo de Cantalojas es uno de los más jóvenes del conjunto con densos golpes o rodales en los que se aprietan árboles de tres a seis metros de altura. El del Chaparral de Montejo, donde se encuentran los árboles más esbeltos y majestuosos, posee una estructuración más de acuerdo con los hayedos típicos; los árboles tienen fustes rectos, poco ramosos en la parte inferior y alcanzan alturas por encima de los quince metros y algunos aun sobrepasan los veinte.


  Como los de los melojares, los suelos de los hayedos son tierras pardas, es decir, suelos de perfil A/B/C, aunque con un gran carácter centroeuropeo [→ Suelos]. Prefieren los hayedos los suelos eutrofos, ricos, que se edifican sobre sustratos calizos, pero no rehúyen los suelos ácidos formados sobre pizarras, granitos, gneis e incluso aceptan las cuarcitas, como en Lillo (León). En Montejo las tierras pardas se han edificado sobre granitos micáceos, no demasiado pobres en nutrientes y un pH que se acerca a 6; su gran profundidad, del orden de un metro o metro y medio, indica su antigüedad y su madurez. Sobre este tipo de suelo normal existen algunas modificaciones que están motivadas por la topografía: así, en las zonas de cresta o en los afloramientos rocosos, el suelo es menos evolucionado y carece de horizonte (B), por lo que se asemeja más a los ranker pardo que poseen algunos matorrales acidófilos de la sierra que a un suelo forestal; por otro lado, en la zona baja se producen fenómenos de encharcamiento en los horizontes profundos y, con ellos, la aparición de horizontes de gley.


  De entre todos los suelos de la sierra son de los más desarrollados a pesar del largo período invernal, durante el cual no existe actividad biológica y la meteorización química es prácticamente nula; por contra, durante cuatro meses —junio a septiembre— la descomposición e integración de la materia orgánica es muy activa. Así se originan los espesos horizontes orgánicos con una capa de hojarasca de 5 a 15 cm, más una capa orgánico-mineral de otros 25 ó 30 cm. Toda esta biomasa, mayoritariamente aportada por el haya, es la responsable de la eutrofización de los horizontes superiores y de la retención de agua.


  El conjunto de hayedos del Sistema Ibérico, y entre ellos el Chaparral de Montejo, han sido descritos con el nombre Galio rotundifolii-Fagetum. El Galium rotundifolium es la principal característica de la asociación, la cual, en el contexto del Sistema Central, encuentra aquí su óptimo, aunque también vive en el pinar. La gramínea Deschampsia flexuosa es igualmente común al pinar, piornal y al hayedo, pero ambas especies faltan en el melojar. Aparte de éstas, ya se han indicado anteriormente algunas plantas que son afines al hayedo y que consideramos indicadoras de su pasada existencia. A pesar de sus dimensiones reducidas, en el hayedo de Montejo se puede observar el distinto comportamiento y distribución de algunas plantas; por ejemplo, el arándano (Vaccinium myrtillus) junto a Deschampsia flexuosa muestran preferencia por las crestas y zonas más abruptas donde el bosque está más aclarado y los suelos son más esqueléticos —subasociación vaccinietosum.


  Los brezales rojos son los matorrales de sustitución típicos del hayedo, matorrales de influencia atlántica para un bosque atlántico y hay que resaltar su ausencia del de la sierra de Guadarrama, mientras que están presentes en Somosierra y en la sierra de Ayllón, lo que concuerda con las manchas de hayedo existentes en la actualidad.


  Está claro que la desaparición progresiva del hayedo va en consonancia con el progresivo aumento de la continentalidad en el centro de la Península durante los últimos milenios. El nuevo clima resulta más favorable al melojo, árbol más duro y sobre todo más xerófilo y termófilo, pero la competencia entre ambos bosques es, en muchos casos, indirecta; el melojar no desplaza directamente al hayedo sino que cuando se degrada éste lo más probable es que en los espacios deforestados se desarrolle un melojar, y ello por varias causas. La ausencia del estrato de copas, la mayor insolación, la desecación por el viento, la degradación del suelo, etc., suponen unas condiciones más xéricas que las existentes en el bosque primitivo y ello favorece la recuperación hacia un bosque más xerófilo, como el melojar.


  Por otro lado, en igualdad de condiciones, el haya tarda más tiempo en alcanzar la madurez sexual y nunca comienza a dar fruto antes de los veinte o veinticinco años; y, por último, la activa reproducción vegetativa por estolones del melojo le permiten conquistar rápidamente el terreno perdido o invadir otros nuevos. Con todo, el problema se acelera y agrava con la intervención humana, que ha metido el ganado en el bosque, lo ha talado o lo ha carboneado y ha implantado sus cultivos; en cualquier caso, ha degradado el ecosistema forestal.


  Desde hace unos años que se redescubrió el hayedo de Montejo por botánicos, zoólogos y naturalistas, y por los visitantes que buscan el paisaje todavía poco alterado, han aportado su grano de arena a esta alteración. Y este hayedo debe preservarse a toda costa, pues es el único de la provincia y hacia Poniente no existe otro en todo el Sistema Central, sin que la existencia de un haya en la sierra de Peña de Francia represente allí más que el último mohicano. Es también nuestro hayedo más meridional. Y, en todo caso, un eslabón de esa vía migratoria por la que nos llegó la vegetación de Europa. Dicho esto del hayedo madrileño, porque es nuestro tema, hay que aplicarlo al resto de los hayedos del macizo ayllonense.


  Mientras se extreman las medidas legales, cualquier autocontrol para evitar la degradación del hayedo de Montejo será una muestra de los valores cívicos y culturales. Desde otros campos también aprecian este paraje y el hayedo de Montejo y el nacimiento del Jarama están incluidos en el inventario nacional de paisajes sobresalientes.


  Abedulares

  (asociación Melico-Betuletum celtibericae)


  [→ Clave comunidades]


  Los bosques de abedul (Betula celtibérica) se insertan en el piso supramediterráneo ligados a ambientes especialmente húmedos por mayor precipitación o acumulación edáfica; en cualquier caso, condicionados por la topografía. Llegaron hace diez mil años con el clima extremadamente frío y húmedo del período Preboreal [→ Tabla 2]; hoy están en franca regresión acobardados por las condiciones generales del clima.


  Nuestro abedul es una especie que muestra caracteres intermedios entre el abedul pubescente (Betula pubescens) y el abedul verrucoso o péndulo (B. pendula), ambas las dos con poblaciones alejadas de nuestro territorio. Las puntas de las ramas jóvenes son viscosas como en el abedul péndulo, pero los frutos son del tipo del abedul pubescente. Los abedules que se encuentran en la sierra son arbolillos de cinco o seis metros, los más jóvenes con corteza blanquecina que se desprende en tiras horizontales; bajo ella, el tronco muestra unas lenticelas pardas, alargadas y dispuestas también horizontalmente; si los árboles son viejos la corteza es negruzca, agrietada y no se desprende en tiras. Es de poco follaje, con ramas jóvenes colgantes y algo viscosas; las hojas son alternas, colgantes, triangulares, pubescentes al principio pero luego pierden los pelos salvo unos pocos que quedan en las axilas de los nervios. Es árbol caducifolio, las hojas caen en otoño y salen de nuevo entre marzo y abril. Las inflorescencias son amentos unisexuales; los masculinos aparecen ya en el otoño colocados en los extremos de las ramas, dispuestos de uno en uno junto a las yemas foliares menos al final de la rama, donde nace una pareja, así pasan el invierno hasta que abren en febrero o marzo; los femeninos se sitúan más atrás y nacen al tiempo que las hojas, y se componen de escamitas con tres lóbulos que protegen a tres flores desnudas. Los frutos son nuececillas rodeadas por un ala acondicionada para transportar el fruto por el viento.


  Aunque el abedul es el elemento más abundante no es el único árbol de la comunidad y puede perder el dominio fisonómico, como en la acebeda del puerto de Somosierra, donde Ilex aquifolium es la especie que compone el paisaje vegetal; en la umbría del puerto de Canencia hay tejos (Taxus baccata), serbales (Sorbus aucuparia), roble de montaña (Quercus petraea) y fresnos (Fraxinus angustifolia); en el puerto de Somosierra, además de éstos, están presentes sorbo (Sorbus aria), cerezo silvestre (Prunus avium) y el avellano (Corylus avellana). Entre las plantas herbáceas son frecuentes muchas de las que viven en el melojar carpetano, más otras que están ligadas a bosques caducifolios de carácter más atlántico y cuya presencia en el Sistema Central está íntimamente ligada a los abedulares, hayedos o a otros medios similares fuera de los cuales escasean o faltan; entre ellas tenemos los helechos macho y hembra (Dryopteris filix-maxy Athyrium filix-femina, respectivamente), poligonato o sello de Salomón (Polygonatum verticillatum y P. odoratum), martagón (Lilium martagón), sanícula (Sanicula europaea), lirio (Iris xiphioides), uva de zorra (Paris quadrifolia), Corydalis bulbosa, Mycelis muralis, etc. La misma Genista florida, que hemos relacionado con los melojares húmedos, suele acompañar o bordear a los abedulares. Si bien, no todos los sitios con abedul son tan ricos en especies características como los dos mencionados en primer lugar. La gramínea Melica uniflora pasa por ser una buena característica local de los bosques más atlánticos de la sierra porque tiene preferencia por aquellos biotopos más frescos de lo habitual, estando presente en los hayedos, en los abedulares y en contados melojares húmedos.


  En el mundo de la micología es clásica la fuerte dependencia de Amonita muscaria —esa seta popularizada por los cuentos de hadas— hacia los abedulares y, en concreto, hacia los abedules.


  La flora liquénica de las cortezas es la misma que la de los robledales con Parmelia caperata, P. perlata, P. sulcata, Pertusaria amara, etc.


  Aparte los de Somosierra y Canencia, existen abedulares en la umbría de El Paular, puerto del Reventón, en Abantos, La Pedriza, Valdelacasa, Montejo de la Sierra, La Hiruela, Navafría, etc.; más al Este, al aumentar la oceanidad, su presencia es más frecuente y son varias las localidades de la sierra de Ayllón donde también existen. Sin duda, nuestros abedulares se relacionan con los de la mitad norte peninsular: los de la vertiente meridional de la cordillera Cantábrica, de la Galicia interior, de los montes de León, Cameros, Moncayo, montes Universales y montes de Toledo; todos ellos del área carpetano-ibérico-leonesa.


  En el conjunto general de los abedulares los carpetanos y ayllonenses se han diferenciado bajo el nombre Melico-Betuletum celtibericae y dentro de ellos se han reconocido algunas variantes. Principalmente la que corresponde a los abedulares de fondo de barranco o bordes de arroyo, sobre suelos encharcados, donde se mezclan con los bosques de ribera; es por ello que al abedular se añaden avellanos (Corylus avellana), sauces (Salix atrocinerea), arraclanes (Frangula alnus), zarzamoras (Rubus corylifolius), etc.


  En su contexto general el abedular se emplaza, habitualmente, en dos posiciones precisas; en las áreas de clima húmedo y frío forma una banda altitudinal que se sitúa por encima del resto de los bosques (robledales, hayedos, bosques de coníferas); en los climas relativamente más secos y cálidos se intercalan entre los robledales allí donde, por circunstancias locales, existe una mayor precipitación y humedad edáfica. De acuerdo con nuestro macroclima, en Madrid se comporta según el segundo modelo y los mejores abedulares están situados entre 1.400 y 1.550 metros, en exposición norte o noroeste, aunque pueden vivir en otras estaciones y orientaciones, sobre todo si el suelo es húmedo. Los sustratos son siempre tierras pardas oligotrofas, semejantes a las del melojar o del hayedo pero más pobres en nutrientes. En general, son de textura arenosa y frescas aunque llegan a ser suelos encharcados de barrancos, cenagales, paulares, padules, etc.


  En la actualidad nuestros abedulares están desnaturalizados por la fuerte presión humana y el ambiente poco favorable. En el caso de estar ligados a suelos hidromorfos, la permanencia del manantial es vital aunque se tiene poco en cuenta con la práctica común de desecar las cabeceras de alimentación de los arroyos o su desvío por la construcción de carreteras de montaña. Con independencia del tipo de destrucción su pérdida acarrea la de otras plantas y comunidades, aunque ellas no sean directamente agredidas. En algunos casos los abedulares han sido físicamente eliminados por tala, con destrucción total del ecosistema.


  Tras su degradación aparecen, según los casos y grados de alteración: saucedas, zarzales, comunidades de grandes genisteas o prados (Fig. 49). La degradación más ligera y natural corresponde a las saucedas, luego a los grandes matorrales de genista florida y de codeso (Adenocarpus hispanicus), la misma que sustituye a los melojares sobre los suelos más frescos y ricos en humus; los zarzales aparecen si la alteración es mayor y, sobre todo, si el abedular primitivo ocupaba suelos encharcados; por último, la aparición del pastizal de cervuno (Nardus stricta) o de juncales cenagosos indica la máxima degradación, tal es el caso de algunas zonas de los puertos de Canencia y de Navafría. En la sierra de Ayllón, en el puerto de La Quesera, etc., los abedulares son sustituidos por brezales de Calluna vulgaris, Erica cinerea, Erica australis, etc., lo que representa un grado de oceanidad mayor que el que tenemos en Somosierra o en Guadarrama.
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  Figura 49


  
    Zonación de la vegetación en el puerto de Canencia (1.500 m).


    1: pinar cultivado entre el melojar (Luzulo-Quercetum pyrenaicae); 2: abedular (Melico-Betuletum celtibericae); 3: cervunal (Nardo-Galion saxatile); 4: sauceda (Salicetum atrocinereae); 5: pradera (Bromion racemosi). (De M. Mayor, Tesis, modificado).

  


  Es necesario proteger los abedulares por su valor documental, su sensibilidad a la alteración y la dificultad de su recuperación. Hay que considerar que se trata de una comunidad residual y que tras su desaparición no es fácil que se regenere bajo las desfavorables condiciones actuales; más aún si están alejados de otros abedulares que actúen como fuentes de propagación. Los de Canencia, Somosierra y puerto del Reventón deben mantenerse por ser los mejores conservados, y ello no quiere decir adoptar medidas complicadas, bastaría prohibir su tala, mantener los arroyos que los sustentan e informar en sus inmediaciones de su valor científico y de su condición de áreas protegidas.


  En favor de estos lugares hay que tener en cuenta la rentabilidad biológica de su protección pues afecta al abedul y todas las plantas interesantes de su cortejo así como a los matorrales que le sustituyen, que también son excepcionales en la provincia. En contra no hay nada pues son áreas reducidas y de baja productividad, en el sentido material que habitualmente se da a esta expresión.


  Alamedas

  (asociación Rubio-Populetum albae)


  [→ Clave comunidades] Es lo mismo alameda que chopera pues álamo y chopo son nombres populares para las especies del género Populus. El comportamiento de las alamedas y parte de su flora es de tipo eurosiberiano y penetra en el mundo mediterráneo a favor de la humedad edáfica de las vegas.


  Los álamos son árboles que pueden alcanzar gran corpulencia —20 a 25 m de altura y 50 a 60 cm de diámetro—, pero suelen quedar a la mitad de sus posibilidades. Poseen hojas alternas, simples, de contorno triangular, aserradas o lobuladas en los bordes y sostenidas por pedúnculos delgados más cortos que ellas. Respecto a las hojas es notorio su polimorfismo y su variación en tamaño; en algunos chopos —negro, lombardo, etc.—las de los chupones y ramas jóvenes pueden doblar o triplicar las medidas de cualquier hoja normal. Respecto a los pedúnculos hay que destacar su delgadez y debilidad, por lo que las hojas son colgantes y de una gran movilidad —«los álamos parpadean»—, característica de la que el álamo temblón (Populus trémula) es el ejemplo más destacado. Entre los álamos existen individuos masculinos y femeninos, con las flores dispuestas en amentos colgantes y cada una de ellas formada por una corta copa sin sépalos ni pétalos donde se insertan los estambres o el ovario, según los casos, protegidos por una bráctea. Por pertenecer a la misma familia que los sauces se asemejan a éstos pero se diferencian de ellos porque sus brácteas nunca llevan manchas oscuras y su borde está dentado o profundamente dividido en múltiples tiras. Las flores masculinas llevan numerosos estambres —desde 4 a más de 25— con grandes anteras rojizas; las flores femeninas llevan dos carpelos que se ponen en evidencia a la madurez del fruto, cuando se abre en dos valvas. Tras la apertura del fruto salen numerosas semillas cubiertas por una borra algodonosa de pelos blancos, largos y flexuosos.


  Los álamos adelantan la floración a la foliación al igual que sus primos hermanos los sauces u otros árboles caducifolios como el aliso, el abedul, etc. Cuando siempre se insiste en lo delicado de las flores y en su sensibilidad al frío este adelanto de la floración cuando ni siquiera las hojas se atreven a salir podría interpretarse como un fallo de la naturaleza. Basar la interpretación del hecho en un error natural no es la solución adecuada tal como nos demuestra la experiencia sobre estos árboles. Aunque sea una frase hecha, tampoco lo podemos cargar en el capítulo Caprichos de la naturaleza; ésta no acepta caprichos tontos, sino razones poderosas. Dada su condición anemógama sus estrategias están orientadas a una polinización en la que los granos de polen lanzados al aire, al azar, alcancen las flores femeninas que deben fecundar. Con este planteamiento la floración se adelanta a la foliación para evitar la barrera física del follaje alrededor de las flores masculinas que dificulta la propagación del polen y alrededor de las flores femeninas que estorba su recepción. La naturaleza es sabia, aunque sólo sea por vieja.


  Del conjunto de álamos madrileños se pueden reconocer dos grupos de especies: de un lado, el álamo blanco (Populus alba) y su afín Populus canescens; y, de otro, el álamo negro P. nigra, con los chopos próximos P. deltoides y P. itálica o P. pyramidalis. Cada una de ellas, además, comprende un buen número de variedades, híbridos y cultivares pero éste no es lugar para entrar en descripciones más precisas de los álamos ni en su diferenciación, siempre complicada por los cruces naturales y por las manipulaciones técnicas.


  La alameda «es una comunidad lujuriante…, un hermoso bosque de planifolios que cubre un estrato arbustivo intrincado de lianas y de hierbas lianoides». Forma parte de la vegetación riparia relacionada con el mundo atlántico y centroeuropeo y en ella se asientan numerosas plantas que tienen su óptimo en esos territorios o están íntimamente emparentada^ con ellos. En la alameda, los álamos son los componentes principales, ellos aportan al ecosistema la mayor biomasa, ellos determinan el gradiente de luz en su seno, e incluso sirven de soporte físico a muchas plantas de tipo liana.


  Además de los chopos mencionados antes, en las alamedas pueden vivir otros árboles de bosques contiguos, por ejemplo, olmos (Ulmus minor), algún fresno (Fraxinus angustifolia), sauces arbóreos (Salix alba, S. fragilis), etc.; entre ellos componen un estrato de copas, denso (90%-100% de cobertura), que puede remontarse a 15 metros sobre el suelo. Por debajo del dosel de copas existe otro nivel leñoso formado por jóvenes individuos de las especies anteriores y algunos arbolillos de corta talla: el majuelo (Crataegus monogyna) y el cornejo (Cornus sanguínea) son los más frecuentes.


  El estrato herbáceo es graminoide con abundancia de hemicriptófitos: poas (Poa augustifolia, P. pratensis), fenal (Brachypodium phoenicoides, B. sylvaticum), vallico estolonífero (Agrostis stolonifera), dáctilo (Dactylis glomerata), Elymus hispidus subsp. etc.; también son frecuentes plantas de otras familias: violetas (Viola alba), ficaria o celidonia menor (Ranunculus ficaria), tréboles (Trifolium repens, T. campestre), dulcamara o amargamiel (Solanum dulcamara), saponaria o hierba jabonera (Saponaria officinalis), etc.


  Queda todavía el grupo de plantas escandentes, algunas de ellas auténticas lianas que trepan sobre los arbustos y árboles por diversos mecanismos. Unas lo hacen mediante las raíces adventicias de sus ramas como la hiedra (Hedera helix); otras mediante pequeños garfios, entre ellas una zarzamora (Rubus caesius), la rubia de tintes (Rubia tinctorum), el amor de hortelano (Galium aparine); y un último grupo de plantas que se abrazan y suben por medio de zarzillos o por sarmientos, entre los que la nueza (Bryonia dioica) y el lúpulo (Humulus lupulus) son sus representantes. La vid, a su estado natural, es una planta propia de las alamedas, trepadora de este último grupo, pero ya es muy difícil encontrarla en ese estado, al menos en la provincia de Madrid.


  Entre otras causas, la abundancia de lianas hay que buscarla en razón de la preocupación constante, de la necesidad vital de las plantas del estrato inferior, de trepar para alcanzar la luz. No se puede olvidar que los bosques eurosiberianos son cerrados y, aun viviendo en un país soleado, provocan una densa penumbra en su interior. Sobre el tema de las adaptaciones se puede recalcar lo que es de sobra conocido, la pérdida de la hoja de los árboles y arbustos de la alameda con la llegada del otoño, algo insólito en el ambiente mediterráneo, que sólo es posible por la existencia de agua en el suelo que permite un comportamiento eurosiberiano allí donde sobre suelos normales la vegetación es perennifolia.


  La estructura, densidad y composición de la comunidad depende de su madurez y de su grado de conservación, por ejemplo, la presencia de plantas nitrófilas está ligada a la visita frecuente del ganado; los heliófitos sólo aparecen cuando el bosque se clarea, etc.; por ello no siempre se juntan todas las plantas mencionadas aquí. Por el contrario, las alamedas no suelen tener más allá de una docena de especies.


  Dentro de la vega, y con respecto a la sauceda, la alameda ocupa una posición más alejada del cauce, y, como ella, tiene también una distribución lineal aunque no tan angosta [→ Ver figura 43]. La alameda vive en la terraza fluvial baja, que puede tener algunos centenares de metros de anchura y se sitúa en un plano que sólo se inunda con las grandes avenidas; durante el resto del tiempo está a seco, si bien la capa freática se mantiene más o menos profunda pero comunicando humedad al suelo. En condiciones normales, tras la alameda se sitúa la olmeda.


  El suelo pertenece al grupo de suelos de valles fluviales y dentro de éstos al tipo Vega parda. El punto de partida de los suelos de vega pueden ser los sedimentos limosos o arcillosos o los suelos cascajosos de rambla descritos en el capítulo de las saucedas; en este último caso debe producirse una desintegración de los cascajos y una incorporación de la materia orgánica, en una evolución que puede durar muchos años, antes de llegar a formar un suelo maduro como es la vega. La madurez se aprecia por la formación de verdaderos horizontes: un horizonte superficial de hojarasca, un horizonte de integración entre la materia orgánica y la fracción mineral del suelo, un horizonte de acumulación mineral y, si la capa freática profunda se mantiene durante tiempo suficiente, un horizonte gley de reducción. Estos horizontes se corresponden con unas bandas de distinta coloración, las dos primeras negruzcas, la siguiente de color ocre, pardo o rojizo, y la última —ligada a la zona encharcada con fenómenos de reducción— de color gris. Al igual que en los suelos brutos de la sauceda, las inundaciones pueden depositar gran cantidad de sedimentos dando lugar a un suelo cíclico con repetición de sus horizontes.


  De textura arcillosa o limo-arcillosa, los suelos de la alameda suelen presentar buena permeabilidad, salvo en los casos de sedimentos originados por tierras rojas de roca caliza (terra rossa) o de tierras pardas que pueden ser muy pegajosos cuando están húmedos y muy duros y compactos cuando están secos; en cualquier caso, suelen ser muy fértiles.


  La asociación Rubio-Populetum albae se extiende por el valle del Ebro y por el valle medio del Tajo incluida la provincia de Madrid; la distribución provincial es meseteña y comprende no sólo el valle del río principal, sino sus afluentes Jarama, Henares y Tajuña y los de éstos, al menos en los tramos que discurren por sustratos básicos. En el sector Carpetano también existen algunas alamedas aunque puede que esta chopera no pertenezca a la misma asociación que puebla el sector Manchego; por la presencia de Salix atrocinerea se puede atribuir a la asociación Salici atrocinereae-Populetum albae que tiene un ámbito extremadurense y llega a la provincia de Ávila, pero se choca con la falta de datos de las comunidades madrileñas para definirse en un sentido o en otro. Y sigue la incertidumbre respecto a una tercera asociación posible en la provincia, la Vinco diformis-Populetum albae, citada en zonas cálidas de La Alcarria, si bien, en este caso, es poco probable que alcance nuestra provincia.


  Es verdad que en Madrid no se han estudiado este tipo de comunidades, pero también lo es que no existen buenos ejemplos que permitan un estudio concienzudo. Su hábitat ha sufrido una presión progresiva y acumulada con el desarrollo humano. Primero fueron los cultivos, aprovechando los suelos de vega, y el pastoreo. Con esta explotación, la alameda se altera pero todavía es reconocible o, en caso de desaparición, siempre quedan en su dominio las comunidades de sustitución propias que aportan una gran información sobre las condiciones ambientales de su entorno. El segundo grado de agresión no corresponde a una alteración, sino a la eliminación física, y coincide con la explotación masiva de graveras, con el incremento de las vías de comunicación que discurren por los terrenos llanos y fáciles de los valles, con la urbanización del medio rural influenciado por estas vías y con el establecimiento de construcciones de producción y de servicios. Ejemplos de esta secuencia son las vegas del Henares en el llamado corredor Madrid-Guadalajara, la vega del Jarama desde Paracuellos por San Fernando hasta Arganda, y el propio Manzanares después de pasar la capital.


  Como último refugio, la alameda natural quedó acantonada en los bordes de los ríos y zonas marginales de escaso aprovechamiento, pero la regulación de los cauces fluviales que provocó su descenso y, con él, el de los mantos freáticos, modificó sus condiciones ambientales. Con la creciente contaminación de los ríos también se han alterado esos escasos testimonios de las alamedas. Es un proceso común a todo el ecosistema ripario y que, de una forma u otra, se retoma en los capítulos de las saucedas y de las olmedas.


  Aún queda una última consideración: existen alamedas —entendidas como conjunto de álamos— que nada tienen que ver con el concepto de comunidad vegetal que implica un ambiente natural determinado y la presencia de una serie de plantas concretas, se trata de los cultivos de álamos diversos que se sitúan en las vegas —en su medio habitual— pero que, ni de lejos, pueden confundirse con una comunidad silvestre pues los cultivos acaban con las fincas, en límites precisos y los árboles son de la misma edad, de la misma altura y porte. Desde luego, los árboles del bosque no se ordenan en filas.


  En 1974 los bosques de ribera madrileños sólo ocupaban 5.183 ha —50 km2— que, entre otras especies, estaban pobladas por 431.314 pies de álamo —en su mayoría cultivados.


  Olmedas

  (asociación Aro italici-Ulmetum minoris)


  [→ Clave comunidades] Son bosques caducifolios de sotos y riberas, inmersos en el mundo esclerófilo mediterráneo, que prosperan gracias a la humedad edáfica; se asientan en valles, barrancos y depresiones con suelos profundos a salvo de las inundaciones periódicas —que sólo les afectan de tarde en tarde— pues se sitúan en una banda posterior a la alameda y a más altura.


  En caso de presentarse en masa, el olmo, o negrillón (Ulmus minor), es un árbol de unos 15 metros, de tronco derecho, bastante ramoso y copa alargada, pero los que se cultivan aislados y se podan excesivamente suelen ser de mucha menor taha y de copa redondeada. Otras veces, el tronco presenta tumoraciones a distintas alturas de las que salen ramillas cada año.


  Cuando son viejos la corteza es negruzca y está profundamente agrietada, pero en sus fases juveniles fue grisácea y lisa; la de las ramas es algo suberosa y, a veces, su ritidoma forma unas alas corchosas gruesas y salientes. Sus hojas, que caen en el otoño, son alternas, simples y con dientes en los bordes; por mucho que se miren a la lupa no se observan pelos en ellas, pero son ásperas al tacto a causa de pequeñas rugosidades y de células endurecidas. Dobladas por el nervio medio sus dos mitades no se superponen perfectamente, sobre todo en la base son desiguales; asimetría que es bien conocida y tan típica que cuando aparece en hojas de otras especies se indica que son semejantes a las del olmo. Las flores son poco aparentes y hermafroditas; los estambres llevan anteras de color vino, por lo que los pequeños glomérulos florales tienen ese color; florece precozmente en el mes de febrero, antes de que salgan las hojas. Los frutos parecen apenas unas lentejas —son nueces— rodeadas por un ala, escotada en su parte superior, la cual les sirve para volar y dispersarse; cuando están recién formados, todavía antes de la foliación, simulan hojitas naciendo y suelen tomarse por tales (Fig. 50).


  Por reales órdenes fue mandado plantar en las plazas de los pueblos y hoy todavía es muy frecuente la existencia de árboles centenarios, llenos de achaques pero queridos y cuidados, tapiados sus rotos para evitar la entrada de agua y la podredumbre, sujetos con cinchas metálicas o apuntaladas sus ramas —como el de Miraflores de la Sierra— en un afán de conservar el viejo olmo alrededor del cual ha discurrido y discurre gran parte de la vida rural. Incluso las coplas populares ensalzan el negrillón local por encima de otras riquezas de pueblos vecinos.
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  Figura 50


  Olmo (Ulmus minor)


  De un tiempo a esta parte, se cultiva también Ulmus pumita, un arbolillo mucho más modesto de porte, de corteza gris, con largas ramas flexibles y pendientes en las que se disponen hojas a ambos lados de un plano; es frecuente en márgenes de carreteras y ya se le ve asilvestrado, pero todavía no ha conseguido penetrar y formar parte de la olmeda genuina. Ulmus procera vive, por cultivo, en la Casa de Campo.


  El aro o yaro (Arum italicum) es una planta herbácea con una raíz a modo de tubérculo, gruesa, blanca, de la que nacen varias hojas grandes, de unos 20 a 25 cm de largo, con manchas blancas difusas, y de contorno aflechado; hojas que, a pesar de ser tiernas, no come el ganado. Los animales, en su instinto, evitan una planta que es tóxica en todas sus partes por causa de unas saponinas y de algunas sustancias cianhídricas. De entre las hojas le sale una bráctea o espata blanco-verdosa, con una maza en su interior, como si fuese una cala. En su conjunto es una falsa flor con un vástago —la maza— donde se agrupan las flores masculinas y femeninas, diminutas, y poco llamativas, rodeadas por esa gran bráctea —la espata—, la cual actúa como trampa de moscas e insectos para provocar la fecundación de las flores. A pesar de su belleza estas falsas flores resultan repulsivas porque para atraer a los insectos polinizantes producen un olor entre cadavérico y fecal. En la madurez la espata cae y queda una especie de piña con frutos carnosos, rojos.


  Quien, en general, da la fisonomía a la comunidad es el olmo aunque, alguna vez, tiene aspecto de alameda por la abundancia de álamo blanco (Populus alba), álamo cano (P. canescens) y/o álamo negro (P. nigra); pero lo más frecuente es que tanto álamos como los grandes sauces (Salix fragilis) o fresnos (Fraxinus angustifolia) están presentes en escasa proporción. Todos estos árboles constituyen el estrato superior, entre 8 a 15 metros de altura, de vuelo denso y cerrado. A un segundo nivel —2 a 4 m— existen algunos brinzales y diversos espinos (rosas, zarzamoras, majuelos, etc.). Por último, el suelo se recubre de un estrato herbáceo con aspecto graminoide por la fuerte presencia de fenal (Brachypodium phoenicoides, B. sylvaticum), dáctilo (Dactylis glomerata), poa (Poa pratensis), Elymus repens, Oryzopsis miliacea, etc., con las que van el aro, bardaña menor (Arctium minor), Lampsana communis, etc. No suelen faltar algunas plantas trepadoras como la hiedra (Hedera helix), la nueza (Bryonia dioica) y clemátide (Clematis vitalba).


  Con mucha mayor frecuencia la olmeda ha sido explotada y su dosel arbóreo abierto, con lo que el sol penetra con facilidad y altera las condiciones del suelo en el cual se metaboliza rápidamente la materia orgánica acumulada y permite el desarrollo de comunidades de megaforbias con pánace (Opopanax chironium), esmirnio o apio perfoliado (Smyrnium perfoliatum), aliaría o ajera (Alliaria petiolata), cardo de María (Silybum marianum), cicuta menor (Conium maculatum), etc., que tienen un aspecto exuberante pero que representan una etapa de degradación frente a la olmeda típica, más austera en este sentido.


  Frente al encinar y rebollar la olmeda cumple el mismo papel, se sitúa en posición análoga, que la fresneda frente al melojar. Ocupa los suelos profundos de los valles y depresiones con cierta humedad durante todo el año.


  Entre la olmeda y los bosques contiguos de los suelos secos hay un gran contraste en su aspecto, en su origen, en su historia, en su funcionamiento, en su composición, etc. Esta contradicción halla justificación si se consideran los medios donde vive la olmeda: bordes de arroyo, vegas, depresiones con suelos profundos, etc., hábitats en los que existe una humedad edáfica que le permite funcionar como si estuviese en un local climatizado, y por ello, durante la estación seca, no pasa las necesidades y quebrantos que sufre la vegetación dependiente de las precipitaciones. Como consecuencia de esto la olmeda no sólo no presenta las adaptaciones a la xericidad que muestra la vegetación de los cerros vecinos: hojas coriáceas y persistentes, densas capas de pelo, dureza en los tejidos, riqueza de esencias, etc., sino que se comporta como la vegetación de la región eurosiberiana; las hojas son blandas, sin pelos, caen en otoño, etc. De todas formas parece que los olmos han desarrollado un eficaz mecanismo de resistencia para subsistir en los veranos excepcionalmente secos. El ajuste de su metabolismo a los recursos hídricos del momento se produce por pérdida de hoja de forma cuantitativamente importante y el amarilleamiento de otras, que todavía se mantienen prendidas al árbol, para reducir su superficie foliar y la transpiración. Tal vez este particular comportamiento sea la causa que permita a la olmeda situarse en la posición más retrasada y más alta, con respecto al cauce, que el resto de la vegetación riparia.


  Aparte algunos aspectos comunes, hay, sin embargo, diferencias notables entre las olmedas situadas en el mundo mediterráneo (Aro-Ulmetum) y las olmedas eurosiberianas. La primera que las especies componentes no son siempre las mismas:
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  Más otras muchas plantas, que viven en una u otra comunidad, sin parientes en la contraria.


  En la provincia de Madrid las olmedas son el bosque ripario de la mitad sur, con un límite superior que ronda los 900 metros. «Entre chopos y olmos sigue la carretera el curso del Henares —un hilo imperceptible de agua que corre por un caz». (Ortega, 1911). Hoy es difícil encontrar buenas olmedas pues ofrecen grandes posibilidades de transformación y explotación que el hombre no ha desperdiciado, por eso es más fácil encontrarlas en angostos valles de arroyo, algo alejadas de los pueblos, como en Campo Real, Nuevo Baztán, Ambite, Valdilecha, etc. En las cercanías de los pueblos las olmedas han sido aclaradas y transformadas en pequeñas huertas que satisfacen de verduras y hortalizas las necesidades familiares; huertas que están bien limitadas por muros de piedra y, a veces, hasta disponen de puerta, como índice de su gran valor para la subsistencia del propietario y de su familia.


  Es más, la localización de muchos pueblos está ligada a la existencia de una olmeda de cabecera de valle, donde se inician los arroyos, pues allí disponen de manantiales para uso doméstico y riego de las huertas que, en este caso, construyen en bancales. En los valles amplios las olmedas han sido totalmente arrasadas para cultivos extensivos de verano: remolacha, maíz, alfalfa, frutales, patatas, etc.


  Después de destacar la dependencia y uso de la olmeda en ciertos núcleos rurales, no ha de ser necesario destacar la fertilidad de sus suelos, que son profundos, ricos en materia orgánica bien descompuesta e integrada con la fracción mineral y con una rica fauna de lombrices que desempeñan un papel importante. Por lo común, están desarrollados sobre sustratos de naturaleza calcárea y, a veces, sobre terrenos arenosos pero ricos en nutrientes y, tanto en un caso como en otro, corresponden al tipo Vega parda, o Fluvisol, según la clasificación de la FAO. Cuando la olmeda vive cerca de los ríos, con valles amplios, se sitúa en una banda retrasada con respecto al cauce, por detrás de la alameda, y en un plano algo más alto, por ello las inundaciones son muy poco frecuentes y la capa freática del río queda a niveles profundos; por estas causas es difícil que se forme un horizonte de gley en el suelo de la olmeda.


  Por destrucción y alteración de la olmeda se instalan una serie de comunidades de sustitución, todas ellas tocadas por la influencia eurosiberiana (Fig. 51). Los pastos, por ejemplo, son vivaces y permanecen verdes todo el año como ocurre con los juncales (Cirsio-Holoschoenetum), gramadales (Trifolio-Cynodontetum), fenalares (Brachypodion phoenicoidis), etc., mientras que los pastos del encinar se agostan con el estío. Por eso no es de extrañar que algunas olmedas estén adehesadas y sirvan de pasto al ganado durante el verano, convirtiéndose en un agostadero natural.


  Al borde de la olmeda y entre los claros, se desarrollan comunidades ligeramente nitrófilas de megaforbias; cardales (Carduo-Silybetum mariani), comunidades de cicuta menor (Galio-Conietum maculati), etc. Todas ellas indican que el sitio donde salen estuvo habitado por una olmeda, existan o no restos de ella. Y a ella tenderá la vegetación si la dejamos discurrir a sus fuerzas naturales.


  Respecto a las analogías entre comunidades resulta enormemente ilustrativo que los dos principales bosques riparios madrileños, olmedas y fresnedas, que disfrutan de un aire con humedad relativa elevada, poseen la misma vegetación liquénica sobre la corteza de sus árboles —la asociación Physcietum ascendens— que, además, no vive sobre otros tipos de bosque.


  La variación de la olmeda como comunidad está en función de la naturaleza del suelo. Si es compacto y francamente eutrofo, como ocurre en el sector Manchego, la olmeda es típica, pero si vive sobre suelos más arenosos y aireados y con menos nutrientes, como los del sector Guadarrámico, olmo y fresno viven juntos —subas, fraxinetosum angustifoliae— en una fase de transición a las genuinas fresnedas de la sierra. Por ejemplo, en todas las olmedas de la Casa de Campo y de El Pardo, asentadas sobre arenas, viven fresnos y aun, a veces, dominan sobre los olmos. En esta variación hay que incluir también las frecuentes alteraciones por cultivo, pastoreo, recreo —como las mencionadas de El Pardo y Casa de Campo—. Otro ejemplo de lo que decimos son los grupitos de olmos que salpican los campos manchegos y no son sino restos de antiguas norias a las que se les circundaba de olmos para mitigar el sol al animal encargado de dar las vueltas a la rueda con los cangilones.
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  Figura 51


  
    Zonación de comunidades en la vega del Tajuña


    1: fenalar (Brachypodion pheonicoidis); 2: olmo residual de la olmeda potencial aprovechado para varas; 3: zarzal eutrofo (Rubo-Rosetum corymbiferae); 4: maizal y com. de malas hierbas (Setario-Echinochloetum); 5: olmeda(Aro-Ulmetum); 6: com. de líquenes epífitos (Physcietum ascendentis); 7: com. de megaforbias (Smyrnium, Arction); 8: juncales (Cirsio-Holoschoenetum); 9: gramadales Trifolio-Cynodontetum.

  


  A la degradación de las olmedas contribuyen poderosamente, desde hace algún tiempo, los ataques de la galeruca (Galerucella tuteola), que excavan y comen las hojas de los olmos hasta secarlos, infestación que es seguida por la grafiosis en la que el hongo Ceratocistis ulmi ciega los vasos por donde circula la savia del árbol, que acaba por morir.


  Fresnedas

  (asociación Querco-Fraxinetum angustifoliae)


  [→ Clave comunidades] Las fresnedas son bosques caducifolios de carácter eurosiberiano, mixtos de fresno y melojo, que habitan los valles carpetanos con suelos frescos y, las más de las veces, con un nivel freático cerca de la superficie, aunque no suelen inundarse por avenidas fluviales sino en contadas ocasiones.


  [→ Volver]


  La descripción teórica del fresno no haría fácil su identificación, al menos por su porte, pues aunque criado a su ser llega a tener 10-15 metros y una copa amplia, la mayoría de los árboles están modificados por el desmoche, para el aprovechamiento de sus ramas jóvenes y, por eso, suelen presentar un tronco grueso, cilíndrico, no más alto de dos o tres metros rematado por un muñón redondeado, coronado de nuevas ramas a la espera de alcanzar el tamaño idóneo para ser cortadas.


  La corteza del tronco tiene un color gris ceniciento muy característico y por su consistencia y hábitat suele albergar una gran población de líquenes, variada y densa. Desnudo desde el otoño, las flores salen antes que las hojas y en febrero, sobre las extremidades de las ramas, ya reviertan los glomérulos de flores, sin sépalos ni pétalos, compuestas sólo de un ovario rematado por una pequeña horquilla y de dos estambres insertos debajo de él. Con el verano, ya se obtienen los frutos (sámaras), pequeños, livianos y provistos de un ala en forma de lengüeta que ayuda a su dispersión porque el aire las arrastra, haciéndolos girar como una hélice. Las hojas van una enfrente de otra sostenidas por un pecíolo acanalado y son imparipinnadas, compuestas de cinco a nueve folíolos, lanceolados, lampiños y con el borde ligeramente dentado (Fig. 52).


  En la composición de la fresneda entran las plantas propias de los bosques caducifolios y, por ello, son frecuentes especies del melojar o de las olmedas. Entre los árboles suelen estar presentes el propio fresno, melojo (Quercus pyrenaica), el arraclán (Frangula alnus), arce (Acer monspessulanum), espino cerval (Rhamnus cathartica), serbal de cazadores (Sorbus aucuparia), sorbo (S. aria), olmo (Ulmus minor), junto a algún sauce y a algunas plantas arbustivas de la orla espinosa: rosas, zarzamoras, madreselvas, majuelo, etc.


  Amén de estas plantas leñosas, el estrato herbáceo es muy denso e importante; lleva, por ejemplo, helecho águila (Pteridium aquilinum), primavera (Primula officinalis), galio (Galium mollugo), hepática (Hepatica nobilis), Saxifraga granulata, Geum sylvaticum, Lamium purpureum, lengua de buey (Caryolopha sempervirens), Arenaria montana, narciso (Narcissus bulbocodium), celidonia menor (Ranunculus ficaria), nueza (Bryonia dioica), etc.


  No es frecuente encontrar buenos ejemplos forestales y la fisonomía habitual es la de una dehesa de fresnos, o dehesa mixta de fresnos y melojos, utilizada para pasto a diente en la que se respetan los árboles para dar sombra al ganado; y, a veces, se ha talado el melojo y sólo se mantiene el fresno por el aprovechamiento secundario de sus varas.
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  Figura 52


  Fresno (Fraxinus angustifolia)


  Sobre las cortezas de fresnos y melojos viejos se implanta una notable comunidad liquénica de tonos grises plateados (Physcietum ascendentis) compuesta de tipos laminares o escamosos: (Physcia aipolia, Ph. leptalea, Ph. ascendens, Physconia pulverulenta, Parmelia glabra),etc. No falta el liquen anaranjado Xanthoria parietina, que indica una cierta luminosidad, de acuerdo con la apertura del bloque, y cierta nitrificación dependiente de la vista del ganado o de los excursionistas.


  La presencia de la comunidad está ligada a factores edáficos, concretamente a la existencia de una capa freática que, en ocasiones, mantiene anegado el terreno y otras desciende algo por debajo del suelo, pero siempre es asequible a la vegetación que sustenta. Por esta circunstancia, la fresneda no constituye un piso de vegetación (foto 23); es sólo un bosque ligado a situaciones topográficas con suelos —tierras pardas— profundos, con un horizonte de encharcamiento fluctuante más o menos marcado y más o menos próximo a la superficie.


  Como no vive del agua de precipitación desciende incluso por debajo de los 1.100-1.200 metros, que es el límite aproximado del melojar, y puede vivir entre los encinares. En estos casos se puede romper la secuencia normal de fajas de vegetación de la sierra, y en vez de la tradicional pareja.


  [image: diagrama359-1]


  [→ Volver] Se produce una secuencia anómala, en la que existe un bosque esclerófilo —encinar carpetano— por encima de un bosque caducifolio; ésta:
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  Ligada a situaciones topográficas, la fresneda no siempre ocupa las depresiones y cubetas de fondo de valle; es frecuente también en navas y vallonadas con morfología suave pero suficiente para la acumulación de agua, y pies de monte donde recoge la de escorrentía. De forma especial puede aparecer en laderas entre grandes bloques graníticos aparentemente sujeta sólo al agua de lluvia, aunque hay diversos factores que alteran esta apariencia. De un lado, el agua que cae sobre las grandes piedras y escurre por sus flancos hace que el número de litros por metro cuadrado de suelo útil sea bastante mayor que si no estuviesen las rocas; y luego, éstas, embutidas en el suelo, hacen de muro, lo que dificulta el drenaje ladera abajo.


  De la misma manera que el melojo (Quercus pyrenaica) es el sustituto meridional del roble europeo (Quercus robur), el fresno de hoja estrecha (Fraxinus angustifolia) es el sustituto meridional de otro fresno europeo —Fraxinus excelsior—, que en Europa forma bosques mixtos con carpe, roble, avellano, etc., y cuyos representantes más al sur no sobrepasan la cordillera Cantábrica. En Madrid la fresneda potencial ocupa las tierras bajas de los valles del Lozoya, Manzanares, Navacerrada, Guadarrama y cabecera del Aulencia. Existen buenas fresnedas y dehesas de fresno en toda la zona de El Escorial —de donde es conocida y visitada la fresneda de la base de la Silla de Felipe II y de la Herrería—, a lo largo de la carretera de El Escorial a Cuelgamuros y Guadarrama, en el tramo inicial de autopista en las cercanías de Collado Villalba, en la bajada de Navacerrada a Cerceda, en La Cabrera, etc.


  La fresneda natural se ha convertido en una dehesa de ganado vacuno con prados graminoides vivaces, divididos en predios separados por muros de granito sobre los que crecen comunidades de zarzas y rosas; ahí mismo encuentran refugio las genuinas plantas de la fresneda pues los pastos actuales están modificados en su composición primitiva por la actividad del ganado y por el abonado. El propio ramón de fresno es utilizado para alimentar al ganado si la hierba no es suficiente. Son prados que se mantienen verdes todo el año, elemento esencial del paisaje somontano de Guadarrama, y forman parte importante de la actividad agropecuaria de la zona, pues suponen una fuente cárnica muy importante para Madrid capital desde hace mucho tiempo.


  El antiguo Fraxino-Quercetum pyrenaicae ha sido invertido posicionalmente y transformado en Querco-Fraxinetum angustifoliae, sin afectar al concepto de la asociación. Ésta, desde un punto de vista sistemático, se encuadra en el conjunto de bosques caducifolios de galería del mundo mediterráneo, o sea en el orden Populetalia albae, con choperas, olmedas, etc., y, en particular, en la subalianza Fraxino-Quercenion pyrenaicae.


  Se han querido ver ciertas diferencias entre las fresnedas supramediterráneas y las del tramo superior del piso mesomediterráneo. En consecuencia, para éstas se ha propuesto un nombre distinto —Ficario-Fraxinetum—, aunque sin mayor fundamento, hoy por hoy.
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  Foto 23


  Fresneda adehesada, en la que se han respetado diversos fresnos jóvenes (árboles de tronco grueso, corto) y también melojos jóvenes (árboles de troncos delgados y esbeltos). El Escorial, La Herrería.


  La fresneda ha sido utilizada por el paisano con un gran sentido natural y, aun algo degradada, está muy integrada en el paisaje y en la economía de la región. De unos años a esta parte se acelera su desaparición por ocupar fondos de valle por donde discurren las carreteras, a cuyas márgenes surgen, indefectiblemente, nuevas y nuevas urbanizaciones. Es lástima pues se trata de áreas muy productivas y construir sobre zonas de ladera no costaría más, se respetarían las explotaciones rentables y se ganaría en perspectiva al salir del fondo de las hondonadas.


  BOSQUES Y MATORRALES ACICULIFOLIOS O SABINOIDES

  (Clase Pino-Juniperetea)


  [→ Marco Metodológico]


  Formaciones constituidas principalmente por gimnospermas (Pinus y Juniperus) que pueblan las parameras y las altas montañas mediterráneas. Al menos por fisonomía hay que distinguir dos tipos bien distintos de comunidades: los bosques (pinares y sabinares), siempre abiertos e iluminados en su interior, y las formaciones de papilionáceas arbustivas (piornales), más o menos densas.


  Clave


  
    	1 Formaciones arbóreas con pinos (Pinus sylvestris) (figura 53) o sabinas albares (Juniperus thurifera) (Fig. 58)


    	2 Pinares de Pinus sylvestris, con sotobosque de piornos (Cytisus purgans) y enebros rastreros (Juniperus communis subsp. nana)


    	……Pinares


    	2 Sabinares de Juniperus thurifera, con encinas y enebro de miera, sin sotobosque de piornos y enebros rastreros


    	……Sabinares de sabina albar


    	1 Formaciones arbustivas, retamoides, densas; sin dosel arbóreo, aunque pueden llevar algún árbol


    	3 Formaciones de papilionáceas hemisféricas y espinosas (Echinospartum barnadesii subsp. barnadesii), propias de la sierra de Gredos


    	……Piornales con erizones


    	3 Formaciones sin papilionáceas hemiesféricas espinosas; propias de las sierras de Guadarrama y Somosierra


    	……Piornales guadarrámicos

  


  Pinares

  (asociación Junipero-Cytisetum purgantis subas. pinetosum sylvestris)


  Hablar de pinares en Madrid es hacer referencia a los que pueblan la sierra y están constituidos por el llamado pino de Valsaín (Pinus sylvestris), que ocupa una banda serrana comprendida entre los (1.600)-1.700 y 2.100 metros. No son los únicos en la provincia, pero sí los genuinos. «Aparte las clasificaciones botánicas —que harían escolásticas distinciones entre negrales, silvestres, laricios y piñoneros, y se recrearían en las finas diferencias…—, el pinar de monte es la madera y el paisaje… El pinar de llano es distinto. Es, por encima de todo, el adorno y el recreo de los pueblos…» (Herrera, 1982).


  El pino de Alepo o carrasco (P. halepensis) [→ Ver Figura 62] se cultiva en algunos enclaves de la mitad sur de la provincia, aprovechando climas templados, sin heladas notables, y los sustratos calizos; no es posible aceptar de forma generalizada su condición natural en Madrid si bien puede serlo en localidades térmicas próximas a los límites provinciales conquenses o alcarreños. El pino piñonero (P. pinea) se cultiva en pequeñas parcelas a lo largo de carreteras o de forma aislada sobre suelos arenosos de la zona media, no más arriba de los 1.000 metros. El pino resinero (P. pinaster) se cultiva con intensidad sobre suelos ácidos pero sin pasar de los 1.250 metros, es decir, poco más arriba del límite del encinar, formando masas apreciables y extensas, las cuales tienen apariencia de espontáneas aunque no lo sean. En algunas cumbres de la sierra de Guadarrama existen ejemplares aislados o pequeños golpes del pino negro o pino de montaña (P. uncinata) pero que, al igual que los anteriores, han sido cultivados en aquellos medios más apropiados de acuerdo con sus apetencias naturales. El pino negro ocupa de forma natural crestones y laderas por encima de los 1.700 metros y cuenta con las mejores masas en los Pirineos; las poblaciones naturales más meridionales y próximas a nosotros alcanzan la sierra de Gudar (Teruel) y el pico de la Cebollera (Soria).


  Para la determinación de estos pinos se incluye una clave en el apéndice II.


  El pino de Valsaín (Fig. 53) es uno de los más majestuosos entre los españoles. En buenas condiciones alcanza los 30-40 metros, aunque en la sierra llega escasamente a los 15 metros, 20 en casos excepcionales de Valsaín o Navafría. Los árboles de las zonas altas y escarpadas, sometidos a la acción de los fuertes vientos, de la ventisca y con poco suelo crecen tortuosos y achaparrados sin sobrepasar los 6-9 metros, de forma que en nada se parecen a las esbeltas siluetas de los árboles de los niveles bajos, pero que tienen el valor documental de la capacidad de resistencia y de adaptación de estos árboles. La parte superior del tronco lleva unas placas escamosas de color amarillo rojizo (salmón) que le diferencian entre todos los pinos españoles; en la parte baja la corteza es parduzca y agrietada.
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  Figura 53 [→ Volver]


  Pino de valsaín (pinus sylvestris)


  Las hojas van por parejas agolpadas en las partes jóvenes de las ramas; estas acículas tienen un tinte verde blanquecino característico, y no pasan de cinco o seis centímetros, las más cortas de nuestros pinos. Los conos masculinos miden del orden de 1 cm pero cada uno puede producir cientos de miles de granos con dos vesículas floradoras que los mantienen en el aire, pero acaban por caer —es la llamada lluvia de azufre— y se adhieren a las plantas y a las botas cuando se camina sobre ellas. Los conos femeninos, las piñas, son pequeños (4-6 x 2-3 cm), aunque ya maduros aparentan ser más anchos por la separación de las brácteas; los piñones llevan un ala que sirve para su dispersión y no son comestibles. Nuestras poblaciones junto con las del resto de la cordillera Central y las de la cordillera Ibérica han sido agrupadas en la variedad ibérica.


  Su área natural es inmensa, con grandes masas en toda Eurasia, y está comprendida entre los paralelos 40º y 65° N. En España se extiende principalmente por los Pirineos (var. catalaunica); cordillera Ibérica, cordillera Central/y alcanza sierra Nevada (var. nevadensis).


  El pinar es un bosque aciculifolio compuesto exclusivamente en su estrato arbóreo por pinos de distintas edades y alturas cuando no ha sido explotado, y más homogéneo cuando ha sufrido talas. Los árboles forman un dosel de copas con una cobertura que va desde el 60% al 90%, aunque de forma habitual está regularmente abierto, con los árboles separados 10 ó 12 metros unos de otros, distancia aún mayor en los tramos altos, lo que permite una buena iluminación de los estratos inferiores. El estrato arbustivo es muy denso gracias a la luz que recibe y se compone de jóvenes pinos diseminados, de enebros rastreros (Juniperus communis subsp. nana) y de piornos serranos (Cytisus purgans). Desde este punto de vista estructural el estrato herbáceo es poco significativo, al igual que el liquénico-muscinal, aunque entre las hierbas tal vez se puedan destacar un componente graminoide de cierta importancia con Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, Pseudoarrhenatherum longifolium, Festuca ovina, Nardus stricta, Luzula lactea, Agrostis capillaris, etc. En ocasiones, alrededor de la laguna de Peñalara, cerro de Telégrafo, Siete Picos, etc., se incorpora el arándano (Vaccinium myrtillus), especie que escasea en el resto de los bosques serranos, salvo en los hayedos.


  En general, el pinar no es muy rico en especies, con una media por inventario que roza la veintena. Son características de la comunidad el propio pino (Pinus sylvestris), el piorno serrano (Cytisus purgans), el enebro rastrero (Juniperus communis subsp. nana), Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, Jasione laevis subsp. carpetana, y pocas más.


  Con frecuencia se ven pinos parasitados por muérdago (Viscum album), a los cuales les puede provocar la muerte en los casos de infestación intensa. La propagación del muérdago se realiza por medio de aves, córvidos principalmente, bien al exterior, bien en el interior. Los frutos gordos y carnosos del muérdago llaman la atención de los pájaros que los picotean y los llevan adheridos al pico a causa de la sustancia viscosa que les rodea; posteriormente, se desprenden de ellos al limpiarse en una nueva rama. Si son ingeridos, la sustancia viscosa les protege en el tracto digestivo y son expulsados junto con las heces, pero conservando su capacidad de infección1. Sin embargo, debe existir alguna barrera ecológica para la implantación del muérdago por cuanto sólo parasita árboles de la vertiente norte de la sierra y no alcanza las laderas meridionales o es muy raro; basta prestar atención a los pinares de ambas bocas de los túneles de Guadarrama para comprobarlo. Este mismo fenómeno se repite en los pinares de Pinus sylvestris y P. pinaster del extremo occidental de la provincia y se aprecia perfectamente a lo largo de la vía férrea Madrid-Ávila a su paso por la frontera entre ambas. En efecto, el muérdago es muy abundante en los pinos de cualquier edad y condición en Las Navas del Marqués y en Navalperal de Pinares (Ávila), pero faltan diez kilómetros antes en La Paradilla y en Robledo de Chavela, localidades, ambas, madrileñas.


  Al paso por el pinar, ¿quién no ha reparado en la «blanca lepra/musgos y líquenes canos/que el grueso tronco rodean/…»? En los pinos, más que en ningún otro árbol de nuestras latitudes, la diversidad de especies y comunidades de líquenes epífitos es extraordinaria. Esta riqueza se debe a la concurrencia de condiciones particularmente favorables: por un lado, la corteza del pino es rugosa y en ella se anclan con facilidad los líquenes, por otro lado, se escama y agrieta pero no se desprende del árbol, lo que permite la colonización sucesiva de distingas comunidades; el pinar es, además, un bosque abierto, soleado, con lo que satisface las apetencias heliófilas de los líquenes que, en su seno, encuentran luz suficiente para su metabolismo. Este último aspecto se hace más aparente en los pinares cultivados en el piso del robledal, los cuales mantienen comunidades bien desarrolladas de líquenes epífitos mientras que los melojares, al ser bosques planifolios, más cerrados y menos iluminados, son, liquénicamente hablando, mucho más pobres. En los melojares las comunidades de líquenes tienden a colonizar sólo los árboles periféricos.


  De la observación se llega a la conclusión de que las ramas más densamente colonizadas tienen una vitalidad reducida o están muertas. ¿Están muertas por una acción nociva de la colonización masiva? O por el contrario ¿la invasión sucede cuando baja el nivel defensivo del árbol? El problema es muy complejo y sin duda existen relaciones recíprocas a nivel bioquímico entre el forófito y el epífito. Pero cada vez más se abre paso la idea de que la colonización masiva de epífitos sucede a la debilidad fisiológica de las ramas que bajan sus defensas bioquímicas por causa de heladas, falta de riego, enfermedades, daños mecánicos, etc.


  La comunidad más abundante y aparente del pinar corresponde a la asociación Pseudoevernietum furfuraceae (Fig. 54) (foto 24). Esta asociación, de acuerdo con su presencia masiva, muestra un alto grado de recubrimiento (40%-70%), con un tono general ceniciento, salpicada de individuos pardos, de talos foliáceos y fruticulosos. El biotipo foliáceo es laminar y se adhiere ampliamente al sustrato; a éste pertenece la propia Pseudoevernia furfuracea, diversas especies de Parmelia (P. saxatilis, P. scortea, P. sulcata), Platismatia glauca, etc. El biotipo fruticuloso se arraiga por un punto y tiene aspecto, a escala, arbustivo; entre los fruticulosos se cuentan Hypogimnia tubulosa, H. physodes, A lectoría jabata y alguna Usnea, estas últimas conocidas como barbas de capuchino. Su presencia sobre P. sylvestris va desde los 1.200 metros hasta los 1.900 ms.m., es decir, tanto en pinos cultivados, donde la vegetación potencial es un robledal, como en el pinar climácico; se instala también sobre los Pinus pinaster, que se cultivan ocasionalmente.


  Pseudoevernia furfuracea está siendo objeto de una recolección esquilmante, pues es comercializada para la obtención, fuera del país, de alguno de sus principios, como el ácido pseudoevérnico, que se utiliza en perfumería. De la provincia de Cuenca salen camiones de gran tonelaje repletos de fardos de este liquen, pero ante los precios que actualmente mantiene en el mercado es difícil pedir el autocontrol de los recolectores y que su colecta se reduzca a las ramas y troncos caídos. Por ello se hacen necesarias unas normas legales, y la vigilancia de su cumplimiento, para la adjudicación de licencias de recolección, de explotación y de exportación.


  En los pinares serranos se desarrolla una segunda comunidad liquénica mucho menos aparente que la anterior pero mucho más interesante desde un punto de vista indicativo de las condiciones ambientales. Se trata de la Parmeliopsidetum ambiguae, asociación que en algunas ocasiones representa un paso previo a la instalación de la Pseudoevernietum furfuraceae, pero que en los pinares altos tiene una posición y significado ecológicos precisos. En efecto, en la base de los troncos de los pinos situados por encima de los 1.700 metros se desarrolla una comunidad limitada a aquellos cincuenta o sesenta centímetros que año tras año se cubren de nieve, y por lo cual la calificamos de quionófila —amante de la nieve—, aunque no lo es de ésta en sí misma, sino de las condiciones que determina.
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  Foto 24


  Vegetación liquénica sobre tronco de pino albar: Pseudoevernietum furfuraceae (arriba, grisácea) y Parmeliopsidetum ambiguae (abajo, amarillenta). Puerto de Navafría.
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  Figura 54


  
    Distribución de las asociaciones liquénicas sobre Pinus silvestris en los pinares elevados de la sierra de Guadarrama.


    1: Pseudoevernietum furfuraceae; 2: Parmeliopsidetum ambiguae.

  


  Bajo el manto de nieve se mantiene todo el invierno una temperatura casi constante, que desciende poco por debajo de cero grados, mientras que al exterior de esta protección las temperaturas oscilan fuertemente y pueden descender a —15º ó —20° C. Por ello, si no podemos calificarla de termófila en sentido absoluto, sí lo es, en sentido relativo, frente a la Pseudoevernietum furfuraceae. La asociación destaca como una banda amarillenta —color habitual de los quionófilos, ricos en ácido evérnico— con Parmeliopsis ambigua y de P. hyperopta, que van solas o acompañadas de Cetraria pinastri, Lepraria aeruginosa, Pseudoevernia furfuracea, etc. El puerto de Navafría, puerto de Navacerrada y Los Cogorros son algunas de las localidades guadarrámicas donde ha sido citada la asociación que también aparece en sierra da Estrella (Portugal), Gredos, Ayllón, Albarracín y Moncayo, y es común en gran parte de Europa.


  Cambia profundamente el aspecto del pinar a lo largo del año a pesar de estar dominado por coníferas perennifolias, que no muestran ritmos apreciables. Es verde oscuro a finales del invierno y comienzos de la primavera; pero vencida ésta, la floración masiva de los piornos serranos pinta de amarillo oro todo el paisaje en los meses de junio y julio. Diferentes ambos del pinar invernal, con nieve abundante y árboles cubiertos de hielo acumulado por la ventisca.


  De forma natural el pinar ocupa una banda entre los 1.700 y 2.100 metros, aunque estas cifras son modificadas por factores topográficos, como exposición, efectos de cumbre, etc. En general, nunca baja de forma espontánea más allá de los 1.600 metros y tampoco pasa mucho de los 2.100. Hacia arriba, llega un momento en que el bosque se acaba y sólo continúan los arbustos del sotobosque sin que puedan seguirles los pinos (fotos 19 y 28) [→ Tabla 21]. Esta secuencia pinar-piornal aleja a la sierra de Guadarrama del círculo de vegetación eurosiberiana en el que la secuencia remata con un abedular.


  Este bosque aciculifolio constituye el que en su día fue llamado subalpino por analogía con el piso de coníferas de los Alpes pero del cual se encuentra muy alejado tanto por cuestiones florísticas como climáticas, corológicas, dinámicas, históricas, etc. Por ejemplo, faltan gran cantidad de los elementos eurosiberianos alpinos y ártico-alpinos. Ya entre las coníferas existen diferencias tajantes; están ausentes de Guadarrama el abeto (Abies alba), el pinabeto (Picea abies), alerce (Larix decidua), ciertos pinos (Pinus cembra, P. mugo), además de azaleas (Rhododendron sp.) y arándanos (Vaccinium vitis-ideae), etc. Mientras, la vegetación guadarrámica tiene una marcada influencia mediterránea en su clima y en su flora. Estas razones han llevado a incluir los pinares serranos en la clase Pino-Juniperetea y no en la clase Vaccinio-Picetea, que agrupa diversos pinares y bosques de pinabetos alpinos y pirenaicos de naturaleza eurosiberiana.


  Son muy duras las condiciones climáticas que afectan al pinar (tabla 18). En la alta montaña mediterránea la radiación es muy fuerte durante los días despejados, que pueden sumar un centenar al cabo del año, más otros 60-70 ligeramente nubosos. Aunque la pluviosidad es buena, su distribución es, ciertamente, irregular de un año para otro. También lo es la distribución mensual, con un bache estival paliado con ligeras precipitaciones de régimen tormentoso, que suelen totalizar entre 120 y 150 litros. Pero el verdadero tamiz son las temperaturas mínimas cuyas medias no alcanzan los cero grados en cuatro meses y dos meses más, abril y noviembre, no llegan a un grado sobre cero. El período vegetativo es, pues, muy corto y se ve frenado casi todos los meses del año por la existencia de heladas ocasionales. Por contra, las medias de las máximas son altas. Su clara adaptación a los climas contrastados se pone de manifiesto en Has oscilaciones térmicas anuales que soporta y —que en Guadarrama son de 45º-50º/La cobertura de nieve es muy variable en espesor y permanencia; los pinares bajos mantienen un manto más o menos continuo durante tres o cuatro meses y en los casos especialmente favorables —umbrías altas (1.900 m)— la nieve puede permanecer hasta seis o siete meses.


  El estudio climatológico de los pinares y piornales de las provincias de Madrid, Ávila y Segovia muestra una temperatura media anual entre 5,9º y 7,6° C y unas precipitaciones que oscilan entre 1.050 y 1.980 1/año. La falta de agua estival es la que diferencia climáticamente el melojar del pinar y del piornal pues en la banda que ocupa el bosque caducifolio no se aprecia una estación seca con déficit hídrico, mientras que aquí la falta aunque corta —no va más allá de primeros de julio a mediados de agosto— es intensa.


  En resumen es un clima de alta montaña, continental, de grandes oscilaciones, frío, de período vegetativo corto, bastante iluminado y de tipo mediterráneo por coincidencia de altas temperaturas estivales y bache de precipitaciones. Es un clima oromediterráneo.


  Con condiciones climáticas como las citadas, la actividad biológica del suelo es corta y la degradación de la materia orgánica lenta. En este caso es todavía más lenta a causa de la acción biocida de los fenoles y ácidos orgánicos cíclicos que poseen las hojas del pino, que son nocivos para los organismos descomponedores. Por estas circunstancias la materia orgánica se acumula sin degradarse y forma un humus tipo mor, de mala calidad, que da una relación C/N = 25, la mayor de todos los suelos de la sierra. En cuanto a otras características edáficas, el panorama no mejora en absoluto, el pH es de 4,7, francamente ácido, con valores muy por debajo de los que arrojan los suelos del melojar —6,3—. Con las tasas de calcio (Ca++) ocurre lo mismo, sus valores son tres veces menores de los registrados para el melojar. En estos tipos de suelo son muy escasas las bacterias y abundan los hongos como muestran los análisis realizados sobre suelos de pinar, que dan cifras de 0,8 x 105 hongos por gramo de suelo seco, las cifras más altas de todos los suelos serranos. En la tipología edafológica los suelos del pinar se han clasificado como Tierra parda oligotrofa, o en el caso de que estén poco desarrollados, como suelos rankeriformes, bien Ranker pardo o Ranker de tipo tangel.
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  El pinar serrano, aunque tiene un carácter clímax en la mayor parte de sus manifestaciones, no es del todo natural pues ha sido cultivado desde antiguo para la explotación maderera y ello implica ciertas prácticas como aclareo, limpieza, tala, extracción, etc., que siempre alteran las condiciones naturales de las comunidades. Afortunadamente, en la mayoría de los casos la germinación espontánea de piñones es muy efectiva y no es necesario acudir a las plantaciones mecánicas tan antiestéticas y peligrosas.


  Fuera de sus límites naturales, el pino se ha cultivado en el dominio del melojar aprovechando la fertilidad de las tierras pardas subhúmedas propias de éste y por las mejores condiciones climáticas al disponer de un período vegetativo sensiblemente más largo. En estos suelos, más frescos, se obtienen árboles de 30 a 35 metros de altura, con fustes rectos y con pocos nudos, muy adecuados para el uso en tablones. Parte del pinar de Valsaín, por ejemplo, está cultivado en el dominio del melojar. A pesar del magnífico desarrollo vegetativo del pino cultivado en este dominio su regeneración espontánea es muy deficiente y abandonado a su suerte, sin la protección del hombre, cedería el paso al señor natural del territorio, el Quercus pyrenaica, en unas pocas generaciones (foto 25). Los cultivos de pinos en zonas correspondientes al robledal se reconocen por lo homogéneo de la población, por los límites bruscos de las masas arbóreas y por la presencia ocasional de melojos y la habitual del helecho águila (Pteridium aquilinum), que explota las tierras pardas producidas por el melojar y que falta o es muy raro en los pinares genuinos. Por el contrario, la presencia de la gramínea Deschampsia flexuosa subsp. ibérica nos indica un pinar dentro de su piso natural.


  No se puede decir mucho sobre el origen de Pinus sylvestris en la sierra de Guadarrama, aunque parece ser que tiene su origen en la Europa central y que su llegada es postwürmiense. Las poblaciones guadarrámicas se desarrollaron tras el último interglaciar seco y frío y debieron ocupar toda la cordillera central desde la sierra de la Estrella hasta Somosierra, pero la dulcificación posterior del clima ha ido eliminando las poblaciones extremas de Poniente, incluso, las de Gredos, y el pinar ha quedado restringido al núcleo de Guadarrama y Somosierra. Al éste continúa por el sistema Ibérico, pero ya sobre suelos calizos y forma parte de otras comunidades. La asociación Junipero-Cytisetum purgantis subas, pinetosum sylvestris es, pues, una asociación Carpetano-ibérico-leonesa, de óptimo guadarrámico.


  El pinar es bastante homogéneo y en su seno sólo se pueden reconocer, además de la típica, una variante, poco frecuente, con: Genista florida, Juniperus communis subsp. communis, Galium rotundifolium y Pteridium aquilinum, única ocasión en la que el helecho águila está presente, de forma natural, en el seno del pinar. Esta rara variante se presenta en los pinares más bajos, con suelos más profundos y húmedos de lo normal y viene a representar un tránsito natural entre el bosque aciculifolio y el caducifolio. La variante de Genista representa la paraclímax del hayedo (Galio rotundifolii-Fagetum) de la cordillera Central, es decir, la vegetación análoga sobre los suelos pobres.


  Según el inventario forestal de la provincia de Madrid (1974), existen cerca de tres millones de pies sobre una superficie que sobrepasa ligeramente las 22.000 Ha.; de esta superficie el 55% se sitúa entre los 1.200 y 1.600 metros —es decir, en el piso del robledal— y el 45% en la banda comprendida entre los 1.600 y 2.000 metros. Sólo existe una porción insignificante por encima de los 2.000.


  El valor colonizador y protector del pinar con enebro rastrero es evidente; se cría sobre fuertes pendientes y a poco estables que sean los derrubios los fija e inicia un proceso de creación de suelo; es rústico y se regenera sobre suelos livianos o zonas pedregosas, o sobre las brechas abiertas por la erosión.


  En condiciones óptimas el pino de Valsaín no vive más de 400-500 años y en cualquier caso su crecimiento se frena a los 100-120 años.
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  Foto 25


  Pinar de pino albal o de valsaín en el ámbito del melojar. A pesar de las prácticas silvoculturales los melojos rebrotan e intentan recuperar su sitio. Subida al puerto de Guadarrama.


  Su buena regeneración natural ha propiciado talas masivas en los casos de zonas llanas y suelos profundos, que deben ser removidos para una mejor germinación; en los demás casos se debe practicar la entresaca y conservar la estructura, sobre todo en aquéllos en los que el pinar cumple una función colonizadora o protectora.


  Las hojas acumuladas en el suelo se han utilizado como cama de ganado y humana; y las piñas para los fuegos rurales caseros. El piñón no tiene uso culinario y los fustes no se resinan. Su valor pascícola es escaso. El valor maderero es importante, y ésa ha sido la causa de su explotación y comercialización, actividad de la que Valsaín fue un centro importante.


  El pinar con enebros de la sierra de Guadarrama y las manchas de Gredos posee un alto valor estético y está ligado a la fisonomía serrana de forma que, sin él, quedaría desvirtuada. No podemos imaginar la Fuenfría (Fig. 55), Navacerrada, Navafría, Siete Picos…, etc., sin los pinares de pino valsaín. Y, sin embargo, cada vez corren más riesgos o se desnaturalizan debido a las urbanizaciones, a las prácticas silvícolas —aclareos, limpieza, sacas, etc.— a los incendios, a las plagas —lepidópteros (Lymantria monacha), hongos (Armillaria mellea, Fomes annosus)—, al trazado de carreteras y a las actividades recreativas.
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  Figura 55


  
    Catena de vegetación en la parte baja del puerto de la Fuenfría


    1:pinar; 2: piornal con hiniesta (Cytiso-Genistetum cinerascentis); 3: matorral glerícola (Rumicetum suffruticosi); 4: codeseda (Genisto-Adenocarpetum hispanici). De costa, 1974, modificado.

  


  Se debe intensificar la repoblación pero no realizarla a costa de robledales más o menos maduros a pesar de que sobre los suelos de éstos aumente la productividad del pino; como medida proteccionista se debe resguardar un área bien conservada y representativa de la comunidad.


  Piornales guadarrámicos

  (asociación Junipero-Cytisetum purgantis subas, typicum)


  [→ Clave comunidades] De forma natural, el piornal serrano se sitúa inmediatamente por encima del pinar. Es, pues, la primera faja que supera el límite altitudinal del bosque en el sector Guadarrámico (foto 28). El piornal está dominado por la presencia del piorno serrano (Cytisus purgans) y en menor grado por el enebro rastrero (Juniperus communis subsp. nana) (Fig. 56), más unas pocas especies más.


  El piorno serrano es una papilionácea arbustiva, de hasta un metro, muy ramosa, de porte cespitoso denso y perfil redondeado, sin ramas que destaquen. Las ramas son rígidas, de sección prismática, nudosas, y aunque al principio llevan hojas las pierden al poco de nacer. Las flores van de una en una o de dos en dos en las axilas de las hojas o en los nudos donde se asentaban éstas; su tamaño no pasa de 1 cm, pero se hacen notables por su número, por su fragancia a vainilla y por su bello color dorado oscuro. Su fruto es una legumbre aplastada y alargada, entre 1,5 y 3 cm; cuando es joven tiene color verde y posee abundante vello lanoso, pero ya de vieja se torna negra y queda casi lampiña.


  No debe confundirse el piorno serrano (Cytisus purgans) con la retama negra, escoba o piorno de la base de la sierra (Cytisus scoparius o Sarothamnus scoparius). Además de la diferente posición altitudinal, el primero tiene un porte redondeado y escasa talla, mientras que el segundo va desde 0,5 a 2 metros, con largas ramas desiguales en tamaño, que sobresalen del contorno; las ramas de aquél son rígidas, de grosor homogéneo en toda su longitud y de color mate, las de éste son flexibles, progresivamente más estrechas, y de color verde brillante. Las flores del piorno serrano alcanzan 1-1,2 cm, con cáliz velloso, pétalos de color amarillo oscuro y estigma recto o curvo; por el contrario, las flores de la escoba negra son mayores (1,2-2,5 cm), de cáliz glabro, pétalos de color amarillo vivo y estigma arrollado. En refuerzo de estas diferencias las legumbres del primero son vellosas en sus caras y las del segundo sólo en sus márgenes.
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  Figura 56


  Enebro (Juniperus commnis). Detalle de la cara superior de una hoja con una única banda de estomas.


  De manera esquemática el apéndice II muestra las diferencias existentes entre ambos.


  El enebro rastrero de la sierra (Juniperus communis subsp. nana, también llamado Juniperus alpina) es una mata resinosa, ramificada desde la base, tendida y de 2-3 metros de diámetro. Sus hojas van en verticilos de tres en tres y son de tipo juniperoideo, duras y persistentes, cortas (4-10 mm x 1,2-1,5 mm), bruscamente mucronadas en el ápice, planas por el haz donde llevan una banda blanca formada por la agrupación de estomas. Los frutos (arcéstidas) son como guisantes, de color negroazulado y pruinosos, casi esféricos, aunque ligeramente achatados en el ápice. En su interior encierran tres semillas oblongas.


  Las diferencias del enebro rastrero con el enebro común (Juniperus communis subsp. communis) de la zona montana y basal de la sierra no son tajantes; pero para su diferenciación pueden valer las que se expresan en el apéndice II.


  Además de las dos plantas anteriores son frecuentes algunas de las hierbas mencionadas en el pinar, como: Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, Nardus stricta, Pseudoarrhenatherum longifolius, Agrostis capillaris, A. truncatula, Luzula ladea, Rumex acetosella, Arenaria montana y otras. De forma ocasional y en comunidades no muy puras pueden entrar el brezo blanco (Erica arbórea) o el codeso (Adenocarpus hispanicus).


  En particular, piorno y enebro rastrero muestran marcadas adaptaciones xeromorfas para controlar la transpiración. El piorno serrano, en su estado adulto, prescinde casi por completo de las hojas, aunque para ello transforma sus tallos, que son verdes y asimiladores. Pero no todo es problema de transpiración. La nieve es copiosa a esas alturas y su permanencia puede durar meses, tiempo durante el cual la vegetación debe soportar un pesado manto que actúa, por vía mecánica, en la selección de tipos achaparrados y rastreros. En el mismo sentido los fuertes vientos de la alta montaña por su propia fuerza y por la acción abrasiva de la arena y cristales de hielo que arrastran eliminan los tipos erguidos y favorecen los aplastados contra el suelo, por ser menos afectados. Estas adaptaciones morfológicas por acción mecánica se denominan mecanomorfosis y entre ellas, las producidas por el viento, anemomorfosis. Aunque con menor claridad, las hierbas de la comunidad también indican climas duros, fríos, al dominar formas biológicas hemicriptofíticas, cuyos puntos vegetativos están situados al ras del suelo y protegidos por restos de hojas viejas.


  El conjunto de la comunidad es tupido. En ella, el piorno serrano y el enebro cubren generalmente el 70% de la superficie, más un 10-20% adicional a cargo del resto de los componentes herbáceos habituales. En general, es pobre en especies, con una media que roza la docena por inventario. Es aún más pobre que el pinar, que le saca de ocho a diez especies de ventaja media; ello es natural pues al vivir en un nivel inferior las condiciones ambientales no son tan duras, lo que permite una mayor riqueza florística; aspecto este que también se ve favorecido por la mayor complejidad estructural del pinar.


  Diferencias cuantitativas aparte, entre piornal y pinar existe una fuerte semejanza florística que conviene destacar. Son comunes las ya citadas piorno, enebro rastrero, Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, Agrostis capillaris, Luzula lactea, Pseudoarrhenatherum longifolius, etc. Por ello, desde un punto de vista fitosociológico, es decir, desde un punto de vista de composición florística, ambas formaciones se integran en la misma asociación a pesar de las claras diferencias fisionómicas y estructurales entre ambas. Y se considera que las diferencias sólo tienen significado a nivel de subasociación: el piornal constituye la Junipero-Cytisetum purgantis subs. typicum y el pinar la Junipero-Cytisetum purgantis subas, pinetosum sylvestris.


  Aparte la justificación florística, la subordinación de pinares y piornales a la misma asociación requiere otra a nivel ecológico.


  Aparte las características del suelo, la gran diferencia entre comunidades forestales y otras que no lo son radica en la cantidad de luz que llega a los estratos inferiores. En este sentido, el pinar no es un genuino bosque pues aunque el pino sea dominante, no forma masas forestales densas, con sotobosque umbroso. Antes bien, el pinar es abierto, con copas separadas y con una buena iluminación en los estratos arbustivos inferiores que, así, disfrutan de condiciones semejantes a las de los piornales sin dosel arbóreo.


  Si esto es así, es lógico preguntarse ¿cuál es la razón para que el pino no conviva con el piornal en todo el dominio de éste? La respuesta son los cambios macro y microclimáticos condicionados por la altura y por el efecto de cumbre que imponen un límite altitudinal a los bosques. Este límite es variable y en la sierra de Guadarrama viene a coincidir, aproximadamente con los 2.050 metros; el piornal, sin embargo, con mayor valencia ecológica, todavía sube en solitario hasta los 2.250 metros, o algo más.


  En general, el tramo óptimo para el piornal puro varía considerablemente; no suele bajar de los 1.900 metros aunque desciende hasta los 1.700 como matorral de sustitución del pinar; por arriba sube hasta los 2.250 metros (loma de Dos Hermanas) o 2.280 metros (Las Guarramas). El piornal es mucho más frecuente en las laderas meridionales de la sierra, en Cotos, laguna de Peñalara, laguna de los Pájaros, La Serrota, loma de Dos Hermanas, etc. Por encima de los 2.200 metros el piorno pierde gran parte de su poder avasallador y busca las orientaciones más térmicas; por eso sólo los piornales de las laderas expuestas al sur y al oeste consiguen llegar en formación cerrada hasta las más altas cumbres serranas. Al contrario, en las laderas norte quedan descolgados, y en un mismo pico se aprecian diferencias altitudinales notables entre ambas vertientes; por ejemplo, en la cara sur de Valdemartín los piornales suben por encima de los 2.200 metros, mientras que en la vertiente septentrional se quedan en los 1.950 metros. El Pinar, al contrario, se muestra más pujante en las laderas norte, en la Fuenfría, San Rafael, etc.


  Precisamente de las cotas más altas, allí donde no llega el piorno, existe una comunidad empobrecida y dominada por el enebro rastrero, que se ha descrito como subasociación independiente —subas. juniperetosum nanae— que representa el final de la cadena pinar-piornal-enebral, en la cual cada eslabón se sitúa por encima del anterior y, a su vez, es más pobre en especies porque algunas de ellas no consiguen trepar lo suficiente.


  La alianza que engloba el conjunto de pinares y piornales guadarrámicos se extiende por gran parte en las montañas del interior peninsular: todo el Sistema Central desde la sierra de la Estrella hasta Ayllón, y alcanza sierra Nevada; sin embargo, esta asociación de piornos es sólo guadarrámica. Por Poniente no sobrepasa la paramera abulense; en Gredos ya se trastoca en un piornal gredense con cambriones; hacia Levante acaba en Somosierra, sin pasar a la sierra de La Puebla y al pico Ocejón.


  Respecto al suelo, pinares y piornales vuelven a ser semejantes, tal vez menos desarrollados los del piornal. Las desfavorables condiciones ambientales, con temperaturas frías, un período vegetativo muy corto y un pH bajo —4,5— influyen negativamente sobre la densidad de bacterias y actinomicetes encargados de la actividad hemicelulolítica. Sin embargo, las especiales características de la materia orgánica de Cytisus purgans y Juniperus communis subsp. nana tuercen esta influencia y se obtienen suelos con características muy aceptables. El piorno, como papilionácea que es, humifica bien y las acículas de enebro rastrero poseen un contenido de calcio hidrosoluble mayor que el pino silvestre, todo lo cual favorece el desarrollo de microorganismos celulolíticos, amilolíticos y fijadores anaerobios (Clostridium). El suelo es tipo Ranker de humus tangel, un suelo poco evolucionado —A/C— con un horizonte orgánico asentado directamente sobre una roca ácida, en este caso granito o gneis. Este horizonte orgánico es de muy buena calidad, rico en fauna y en raíces, compuesto de una capa superior con trozos de tallos de piorno y acículas sin descomponer, a la que sigue otra capa de mantillo formada de materiales irreconocibles y de estructura esponjosa; en total, de 20 a 50 cm de horizonte orgánico, muy profundo para lo que suele ser común en los suelos de las altas montañas.


  En las altas laderas el piornal representa la clímax; aquí la vegetación no puede evolucionar hacia comunidades más complejas como es un bosque; los piornales que aparecen por debajo de la cota 2.100 están ligados a topografías muy concretas, cumbres venteadas, espolones rocosos, pendientes abruptas, etc., donde se considera que tiene valor de comunidad permanente. Aún existe una posibilidad más, que el piornal viva en cualquier parte del dominio del pinar donde los pinos han desaparecido por causa del fuego, o la tala; aquí el piornal es un mero matorral de sustitución del pinar. En resumen, el significado dinámico del piornal serrano varía en función de su situación, si bien permanece constante en su composición florística.


  Los piornales de sustitución del pinar se ponen en contacto con la comunidad de piorno serrano e hiniesta (Cytiso-Genistetum cinerascentis), que tiene una fisonomía semejante; a pesar de ello, la diferenciación es fácil pues en la comunidad con hiniesta existen numerosos elementos del piso del robledal e incluso del piso del encinar que desechan toda posibilidad de confusión.
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  Tabla 19


  Esquema de sucesión de las comunidades en el ámbito del piornal serrano.


  Por degradación, el piornal serrano cede el paso a otras comunidades (tabla 19). Cuando se abren brechas entre el manto vegetal pero queda intacto el horizonte orgánico superior se instala una comnunidad de altas hierbas, con abundante biomasa, que explotan un suelo nutritivo y aun siendo tiernas se mantienen gracias a la protección de las matas restantes. Son los fragmentos de la asociación Linarietum niveae; con Linaria nivea, Carduus carpetanus, Digitalis purpurea, Epilobium lanceolatum, etc. Si la degradación es más fuerte y sólo queda un suelo liviano, sin los horizontes orgánicos, entonces se instala un césped graminoide, raso y duro [→ Ver]. La máxima degradación se alcanza sobre suelos pedregosos, generalmente móviles, de las cotas altas, que son colonizados por la Digitalo-Senecietum carpetani o la Rumicetum suffruticosi. En estas dos últimas comunidades encuentran acomodo una buena parte de los endemismos carpetanos o carpetano-gredenses, endemismos antiguos, algunos de ellos terciarios y en general relacionados con los fenómenos periglaciares. Entre estos endemismos se pueden destacar Senecio pyrenaicus subsp. carpetanus, Leontodon carpetanus, Epilobium carpetanum, Rumex suffruticosus, Galeopsis carpetana, Reseda gredensis (sólo en Gredos), etc. Todos ellos necesitados y merecedores de protección.


  La degradación de los piornales sobre vaguadas con suelos profundos, ligeramente encharcados y con prolongada cobertura invernal de nieve lleva a un cervunal, un pastizal higrófilo con dominio de cervuno (Nardus stricta), que se incluye en la asociación Campanulo-Festucetum violaceae. A este pastizal se llega también desde las comunidades graminoides de Festuca indigesta y desde la comunidad glerícola de Digitalis carpetana y Senecio carpetanus.


  De la variabilidad taxonómica de la Junipero-Cytisetum purgantis ya se ha hablado en el título anterior y en la subasociación típica no hay nada que reseñar.


  La utilización del piornal es escasa, tan sólo es aprovechable en ganadería pero con escasa productividad. Hay pocas hierbas que comer y aun éstas se protegen entre piornos y enebros. Por ello, en la explotación ganadera ancestral, el piornal era quemado para transformarlo en un prado. La pradera así obtenida se enriquece con las hierbas propias del piornal Deschampsia flexuosa, Festuca ovina, Nardus stricta, Luzula lactea, etc. Si la humedad edáfica es suficiente se transforma en un cervuna. Con el tiempo la regeneración conduce de nuevo al piornal; si bien, en estas series de recuperación secundarias suele faltar el enebro rastrero pues, por su condición de conífera resinosa, se regenera mal. Hoy casi se ha abandonado este tipo de explotación ganadera, ya no se incendia el piornal para la obtención de pastos, pero los incendios se suceden, incluso en mayor número, por otras causas.


  Piornales gredenses con erizones

  (asociación Cytiso-Echinospartetum barnadesii)


  [→ Clave comunidades] Así como los tramos altos de Guadarrama y Somosierra llevan una faja de piornal puro por encima de los 2.100 metros, en Gredos ocurre algo semejante y los piornos serranos (Cytisus purgans o Sarothamnus purgans) se enseñorean de las cumbres más altas, pero aquí se incorpora otro gran arbusto, el erizón o cambrión (Echinospartum barnadesii subsp. barnadesii) y compone una asociación diferente.


  A pesar de caer fuera de los límites administrativos de la provincia de Madrid se incluyen en el texto por sus evidentes analogías epiontológicas, florísticas, ecológicas, etc., con los piornales guadarrámicos —tanto que ambos se integran en la misma alianza— y porque su descripción ayuda a una comprensión integral de estas formaciones típicamente carpetano-ibérico-leonesas de alta montaña mediterránea.


  El erizón es una gran papilionácea que adopta formas pulvinulares, como grandes semiesferas de hasta dos metros de altura, con ramas opuestas rematadas en una fuerte espina punzante. Las flores se agrupan en glomérulos al final de cortos tallos y presentan un cáliz de más de dos centímetros de largo, con las piezas soldadas en la parte inferior, inflado, y generalmente cubierto por pelos sedosos blancos; la corola es de un color amarillo vivo, con la forma amariposada típica de la familia. La legumbre es ovoidea pero estirada en su extremo, vellosa, de más de dos centímetros de largo, con una, dos o tres semillas.


  Además del erizón, que es la característica principal de la asociación, y del piorno, la comunidad se compone de algunos otros elementos oromediterráneos presentes también en la sierra de Guadarrama, como Juniperus communis subsp. nana, Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, Agrostis truncatula fa. alpina, etc. También está presente Festuca indigesta pero con una variedad propia, gredense.


  La estructuración de estas plantas es semejante a la que adoptan en el piornal guadarrámico. Se trata de una formación pobre en especies —cerca de la decena—, pero en la que el piorno puede cubrir entre el 50% y el 100% de la superficie, constituyendo un piornal en el que destacan los grandes pulvínulos de erizón. Entre ellos se desarrollan las pocas plantas que hemos indicado y alguna otra no graminoide. Las adaptaciones son de tipo xerófilo; los grandes arbustos tienen formas apretadas, achaparradas, por causa del peso del manto de nieve invernal y por la acción mecánica del viento cuando están expuestos a él.


  Esta asociación oromediterránea del sector Gredense tiene su límite altitudinal, sobre todo el superior, ligeramente desplazado para arriba con respecto al sector Guadarrámico, en un intento de ganar altura para evitar la influencia oceánica, que no le va. Se inicia a los 1.800 metros y alcanza los 2.300, pero sobrepasada esta altitud cede su sitio a los céspedes oromediterráneos, como en Guadarrama y Somosierra. Se han publicado inventarios de Los Barrerones, Cerros de los Conventos, La Mira, Prado Barbedillo, Las Excomuniones, etc., todos ellos en Gredos, y de El Calvitero en Béjar, sin sobrepasar los límites del sector Gredense. Hacia Poniente no existen alturas apropiadas hasta la sierra de la Estrella (Portugal), en la cual la oceanidad del clima desvirtúa las condiciones continentales apreciadas por los piornales; a pesar de ello se ha reconocido allí la presencia de comunidades emparentadas, con Echinospartum barnadesii subsp. dorsisericeum.


  La posición más occidental del piornal gredense en relación al piornal guadarrámico se traduce en una mayor oceanidad. No debe olvidarse que, de acuerdo con las series teóricas de precipitación, las cumbres de la sierra de Gredos-Béjar reciben del orden de 3.6001/año, lo que está considerado como el máximo pluviométrico peninsular. Máximo parejo con el de la cercana sierra de Candelario-Béjar, con 3.700 litros. Para el tramo altitudinal del piornal gredense se ha obtenido un intervalo entre 670 y 3.200 litros, en el que el mínimo es más bajo y el máximo más alto que los correspondientes guadarrámicos; el óptimo oscila entre 1.120 y 2.750 litros. Las temperaturas son sensiblemente iguales para los dos piornales. El verano es corto pero de gran sequedad debido, probablemente, a una escasa precipitación unida a una gran evapotranspiración facilitada por la baja humedad relativa. La estación seca comienza hacia mediados de julio y no llega a mediados de agosto, lo cual totaliza menos de un mes.


  La Cytiso-Echinospartetum barnadesii es la clímax de vegetación en las zonas altas de Gredos, por encima del límite forestal.


  Hay que destacar un hecho en la secuencia altitudinal de vegetación en las montañas gredenses (Fig. 57). La sucesión en altura de los bosques gredenses no acaba en un pinar, como en Guadarrama, sino con un robledal. La causa es la mayor oceanidad que se aprecia en todos los sectores occidentales, la cual permite al bosque caducifolio ascender hasta ponerse en contacto directo con los piornales oromediterráneos. Ello a diferencia de lo que ocurre en la sierra de Guadarrama, en la que la fuerte continentalidad provoca la inclusión de un bosque xerófilo —el pinar— entre el bosque caducifolio y los piornales.


  El interés de la comunidad estriba justamente en su condición climácica y en la serie de endemismos que alberga, tales como el piorno serrano, el erizón, Deschampsia flexuosa subsp. ibérica, Koeleria crassipes y Festuca indigesta var. gredensis. Sus únicos peligros son los incendios de los pastores que, de forma tradicional, han quemado estos matorrales para transformarlos en pastos útiles para el ganado lanar y aun vacuno. En los lugares secos y de escaso suelo la evolución va hacia los pastos xerófitos y en los suelos profundos, en las depresiones donde se acumula nieve, o en proximidades de fuentes el piornal gredense con cambriones se transforma en un cervunal. Evoluciones y transformaciones en todo paralelas a lo que ocurre en el macizo de Guadarrama.


  [→ Volver]
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  Figura 57


  
    Posición relativa de los piornales guadarrámicos y gredenses con respecto al resto de las comunidades forestales situadas inferiormente y los céspedes oromediterráneos superiores.


    Arriba (Gredos). 1: Céspedes oromediterráneos (Agrosti-Minuartietum recurvae); 2: Piornales con erizones (Cytiso-Echinospartetum barnadesii); 3: Melojares extremadurenses (Leuzeo-Quercetum pyrenaicae).


    Abajo (Guadarrama). 1: Céspedes oromediterráneos (Hieracio-Festucetum indigestae); 2: Piornales serranos (Junipero-Cytisetum purgantis subas, typicum); 3: Pinares (Junipero-Cytisetum purgantis subas, pinetosum sylvestris); 4: Melojares carpetanos (Luzulo-Quercetum pyrenaicae).

  


  Sabinares

  (asociación Juniperetum hemisphaerico-thuriferae)


  [→ Clave Comunidades]


  Son bosques donde abundan las gimnospermas y entre ellas la sabina albar (Juniperus thurifera), xerófilos y no muy densos.


  En Madrid sólo tenemos un bosque de sabinas, que se insertan como un pegote en la sierra, en las estribaciones del valle de Lozoya (foto 26).


  Juniperus thurifera es una especie que pertenece al grupo de las sabinas, es decir, a aquel que se distingue por sus hojas escuamiformes, empizarradas, a diferencia de sus congéneres los enebros, que las tienen aciculares. Tal vez sea mejor precisar algo más. En los primeros estadios de desarrollo las ramas llevan hojas aciculares, punzantes, como las de los enebros, pero de adultos estas hojas se pierden y son sustituidas por hojas escuamiformes, muy pequeñas de tamaño, de contorno romboidal o lanceolado-ovaladas, rematadas en punta y con una pequeña glándula de resina en el dorso. Este tipo de hojas se denomina cupresoideo por ser parecidas a las de los cipreses y es común a todas las sabinas, mientras que los enebros llevan siempre hojas de tipo juniperoideo.


  De vieja llega a ser un árbol corpulento, aunque es raro encontrarla así y es más frecuente verla al estado de arbolillo de copa cónica o redondeada. El tronco está cubierto por una corteza que se deshilacha en estrechas tiras verticales y en él se marcan las cicatrices o muñones de viejas ramas. El olor de la madera de la sabina albar es muy agradable y recuerda al del incienso, justamente thurifera significa poseedora de incienso. Las ramas más jóvenes llevan ramillos dispuestos en planos, lo que les confiere una fisonomía muy especial. Las flores masculinas y femeninas van en el mismo árbol pero en ramas separadas; de ellas las últimas acaban dando un fruto globoso, carnoso (arcéstida), pequeño —7-8 milímetros— compuesto de escamas soldadas, con dos o cuatro semillas en su interior. Las arcéstidas jóvenes son de color verde claro y de maduras tienen color azul oscuro, con pruína, como los granos de uva (Fig. 58). Se diferencia de la sabina negral (Juniperus phoenicea) porque ésta presenta ramificación en todos los planos, por sus arcéstidas de color rojo y, en el campo ecológico, por ser claramente termófila, lo que no impide que puedan convivir fuera de la provincia de Madrid. Tampoco es posible la confusión de la sabina albar con el enebro, aunque ambas posean arcéstidas azules, a causa de sus hojas (ver apéndice II).
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  Foto 26


  Sabinar del valle de Lozoya sobre gneis.


  La distribución de la sabina albar es, fundamentalmente, ibérica. Fuera de España sólo existen unas pocas localidades en ciertos valles xéricos de los Alpes franceses y en el norte de África. Los sabinares españoles se extienden por todas las altas tierras interiores, por las parameras de Palencia, Burgos, Soria, Segovia, Guadalajara, Teruel, Cuenca y Albacete, y en algunos puntos de otras provincias. En Madrid tenemos un sabinar en un espolón montañoso de naturaleza gneísica, entre 1.200 y 1.300 m, con orientación sur, circundado por el río Lozoya y el arroyo Villar; existe también un ejemplar de sabina albar cerca de Torrelaguna entre Arrebatacapas y Dehesa Vieja. En las provincias limítrofes los sabinares más próximos están en Tamajón (Guadalajara), aunque los mejores se hallan en la paramera de Molina de Aragón y Maranchón; en la cara norte de la sierra de Guadarrama existen sabinares en las localidades segovianas de Arcones, Matabuena, Matamala, Casia, Prádena, etc., donde se cuentan árboles majestuosos aunque en formación adehesada y emplazados en medio de cultivos, lo que les resta gran parte de su empaque (foto 27).


  Hasta ahora la casi totalidad de sabinares ha sido referida a la asociación Juniperetum hemisphaerico-thuriferae, aunque viven sobre una gran diversidad de sustratos: gneísicos, pizarrosos, calizos, etc., y en localidades muy alejadas entre sí. Los sabinares madrileños pertenecen a esa asociación y se asientan sobre rocas gneísicas y, en este sentido, tienen mucho más parecido con los sabinares de Tamajón que con los de la provincia de Segovia, los cuales se desarrollan sobre calizas.
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  Figura 58 [→ Volver]


  Sabina albar (Juniperus thurifera)
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  Foto 27


  Sabinar de Arcones (SG), sobre calizas.


  En condiciones óptimas el bosque sabinero llega a ser algo denso y sombreado, aunque nunca tanto como los bosques de hoja plana. Como éstos presenta cuatro estratos; el primero formado exclusivamente por la sabina albar; el segundo estrato, de nanofanerófitos, que lleva sabinas jóvenes y enebros; a éste le sigue uno de caméfitos y de hierbas vivaces, por lo general poco desarrollado. El cuarto estrato es muscinal, con Hypnum cupressiforme, Comptotecium aureum y algunas especies de Tortula.


  La mayoría de las veces, como ocurre con el sabinar de Lozoya, el sabinar es un residuo de bosque fuertemente humanizado, con su estructura deshecha, abierto y nitrificado; por ello las especies de los matorrales y pastizales se adueñan del territorio al disponer de luz suficiente y de un suelo degradado. Por eso, lo normal es encontrar una formación mixta, un matorral con sabinas, en la que éstas sobreviven por el poco interés que tienen para el hombre, pues su madera es dura, nudosa, quebradiza y se trabaja mal. Su flora genuina se reduce a la sabina albar y al enebro como características de la clase; el resto son especies del encinar carpetano o de sus jarales de sustitución: están presentes la encina, el enebro de miera, cantueso, tomillo blanco, rubia, etc. La pobreza en especies características tradicional en la clase Pino-Juniperetea llega aquí a sus extremos más destacados.


  Los suelos del sabinar varían de acuerdo con la naturaleza del sustrato, de su madurez y de la época de formación. Para los sabinares españoles se mencionan suelos relictos del tipo Terrae calxis, con humus tangel —como en los piornales guadarrámicos—, suelos pardos calizos mediterráneos y tierras pardas meridionales. El madrileño se asienta sobre tierras pardas meridionales, lo mismo que los encinares carpetanos que le circundan, y aun éstas están degradadas con pérdidas de los horizontes de humus y transformación en un suelo liviano de tipo Ranker.


  No se dispone de datos climáticos precisos sobre nuestro sabinar, pues ni siquiera las estaciones meteorológicas más próximas pueden suministrar datos fiables sobre un enclave de montaña y muy condicionado por factores locales. El estudio de los dominios del sabinar en las provincias de Madrid y Segovia muestra cierta concordancia con el clima de los encinares carpetanos y manchegos; el óptimo de pluviosidad se sitúa entre 600 y 750 l/año y los intervalos óptimos de temperatura son 10,5º y 11,3º C, datos de los que se obtienen unas medias de 675 l/año y 10,9° C de temperatura. Dentro de la clasificación de Thornthwhaite su clima es subhúmedo mesotérmico, con gran falta de agua en el verano, también como el clima del encinar carpetano.


  En su conjunto los sabinares de Juniperus thurifera caracterizan climas muy duros y continentales, con oscilaciones térmicas muy amplias y frecuentes, xéricos en su ambiente, fríos y con fuerte radiación.


  En Madrid no tenemos ese paisaje típico extenso, llano y despejado del sabinar; el bosque del Lozoya está encerrado en un valle, entre dos altas cadenas montañosas, en una ladera donde la fuerte pendiente provoca una sucesión muy rápida entre el encinar y el melojar, sin «sitio» para un bosque sabinero. Es una cuña metida entre los pisos mediterráneo y montano, un residuo más que probable de alguna de las glaciaciones cuaternarias, con clima frío y seco, durante la cual las sabinas que poseen «un temperamento durísimo y una enorme vitalidad» alcanzaron su mayor esplendor. En efecto, parece que los suelos relictos sobre calizas (tipo Terrae calxis) son favorables al desarrollo del sabinar. Por el contrario, los climas cálidos y húmedos, y ahora estamos en un período postglacial de esta naturaleza, son más favorables al desarrollo de tierras pardas con humus mull y a la expansión de las especies de Quercus. Todo esto destaca al valor informativo del sabinar, que, con su presencia, nos aclara la historia del clima y de la vegetación en nuestro pasado próximo; y de los peligros que corre por alteración y por «contaminación» con especies del encinar y del jaral.


  Aunque por su estructura es poco favorable a que el fuego se propague en su seno, su pequeña superficie y su dificultad de recuperación tras el incendio piden incrementar la atención en este sentido. Por las mismas razones, no se debía permitir la tala ni el pastoreo, para dar mayores oportunidades de recuperación a un árbol de regeneración lenta y difícil, con baja tasa de germinación y lentísimo crecimiento, del orden de 1,5 a 3 mm de diámetro por año. Su pérdida sería insustituible e irrecuperable.


  Su espacio sería invadido por un jaral sin ningún valor y sólo después de muchos años se obtendría un bosque, pero éste no sería ya un sabinar, sino un encinar carpetano. Y esta perspectiva es optimista pues la experiencia nos dice lo difícil que se lo ponemos a la naturaleza para la recuperación de un bosque. Decididamente, más valen las medidas preventivas y la protección del sabinar de Lozoya.


  PASTIZALES GRAMINOIDES DE ALTA MONTAÑA

  (Clase Festucetea indigestae)


  [→ Marco Metodológico] Está constituida por pastizales graminoides en los que una sola especie —Festuca indigesta— domina de forma destacada, determina la fisonomía y encespeda el suelo. Su óptimo se halla en el piso de alta montaña, sobre sustratos silíceos, por encima del límite forestal, donde representa la clímax de vegetación, aunque puede colonizar cotas más bajas en sustitución de pinares y piornales (foto 28).


  Céspedes oromediterráneos

  (asociación Hieracio-Festucetum indigestae)


  [→ Volver]


  Vistas de lejos, las altas cumbres de la sierra parecen «peladas», desprovistas de vegetación, o al menos se observa con claridad cómo sobresalen desnudas por encima de las fajas boscosas y arbustivas. Sin embargo, de cerca, vemos las altas cimas colonizadas por un pastizal graminoide, vivaz, cespitoso, duro, denso, raso, que debe soportar condiciones climáticas muy duras, tanto que son limitantes para el piornal y para el pinar. De entre las plantas específicas de este pastizal, dos han prestado su nombre a la misma; son: Hieracium vahlii subsp. myriadenum y Festuca indigesta.


  El género Hieracium es uno de los más diversificados y de los más complicados de la familia Compuestas, y de los más diversificados y complicados de la flora europea. Hieracium vahlii, junto a H. castellanum y H. breviscapum, forman un grupo de especies que se reparte por las zonas montañosas españolas. En este contexto, al Sistema Central le corresponde el taxón Hieracium vahlii subsp. myriadenum; una planta herbácea de hojas arrosetadas en la base de la que sale un tallito con uno a tres capítulos en su parte terminal. No mide más de 15 cm de alto, pero es vivaz y lleva unos estolones cortos que le permiten reproducirse por vía vegetativa. Las hojas que forman la roseta basal miden de 1,5 a 3 cm de largo por un centímetro de ancho, poco más o menos; todas ellas son de forma espatulada y llevan numerosos pelos glandulosos de color amarillento mezclados con más o menos pelos cerdosos, largos y blancos. El escapo floral suele llevar una o dos brácteas y va vestido de pelos glandulosos, similares a los de las hojas, que nacen de entre un denso tomento de pelos estrellados. Los capítulos están forrados de brácteas lineares y el interior se cuaja de flores en lengüeta —lígulas— de color amarillo puro o con el extremo enrojecido, Los frutos —cifselas— miden alrededor de 2,5 mm y rematan en una coronita de dientes (Fig. 59).
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  Foto 28


  Zonación cumbreña en las Guarramillas; pinar albar (a la derecha), piornal (sobre la zona rocosa, por encima del pinar), y césped graminoide (en primer término).


  Festuca indigesta es una gramínea vivaz, que no mide más de un palmo de altura y de hojas basales reunidas en haces apretados, formando un césped. Estas hojas son cortas, estrechas, o mejor, lineares, que no llegan a 1 mm de anchura, duras, rígidas y rematadas en una punta dura que no llega a pinchar. Resaltan también por estar curvadas hacia abajo a semejanza de las hojas de otras festucas (Festuca hystrix, por ejemplo) de la alta montaña o de la paramera. En la inserción del limbo con la vaina se aprecia una pequeña membrana —la lígula— en la que destacan dos orejuelas obtusas. La inflorescencia, una panícula que permanece contraída antes de la floración y se despliega cuando llega ésta, lleva numerosas espiguillas, cada una compuesta por 5 a 7 flores, encerradas por dos glumillas desiguales (Fig. 60).
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  Figura 59


  Hieracio de val (Hieracium vahlii)
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  Figura 60


  Festuca (Festuca indigesta)


  Los céspedes oromediterráneos son pastos de pocas especies, con aspecto graminoide, donde dominan Festuca indigesta, Agrostis truncatula, Nardus stricta y Deschampsia flexuosa; más ciertas lúzulas, como Luzula spicata. Estas plantas, fundamentalmente las dos primeras, forman un manto bastante denso que recubre el suelo en un 70%-85% de su superficie. Entre ellas y en los claros prosperan Hieracium vahlii subsp. myriadenum, Sedum candolei, S. brevifolium, Jasione crispa subsp. centralis, Jurinea humilis, Erysimum ochroleucum subsp. penyalarensis, etc., todas de baja estatura pues los fuertes vientos reinantes no permiten destacar mucho sobre el ras del suelo.


  La flora del pastizal cespitoso de las cumbres guadarrámicas o gredenses es muy rica en endemismos. Los sucesivos vaivenes de vegetación durante los dos últimos millones de años han hecho de la cordillera Central un verdadero refugio de flora arcaica que ha evolucionado posteriormente, con independencia de las poblaciones originales, a causa del aislamiento que supone la lejanía entre las altas montañas. Así se han originado parte de los numerosos endemismos carpetanos de los pastizales cespitosos cumbreños. Las mismas circunstancias han originado en otras montañas peninsulares taxones estrechamente emparentados, con un representante del grupo en cada gran macizo montañoso (tabla 20).


  La primera adaptación de la vegetación de estas alturas es la ausencia de árboles y arbustos elevados; el enanismo y la postración son los primeros resultados de la acción de los factores climáticos, sobre todo del viento y de la sequedad ambiental. Curiosamente, a pesar de existir adaptaciones xerofíticas, no hay las mismas respuestas que se observan en los climas secos de la zona baja: faltan los terófitos, escasean los caméfitos y las formas espinosas, etc. Los tipos de alta montaña son cespitosos o hemicriptófitos, con yemas de renuevo al ras del suelo protegidas por las hojas circundantes. A la vez, domina la reproducción vegetativa sobre la reproducción por semilla que, forzosamente, resulta de eficacia dudosa a causa del corto período vegetativo y de las adversidades climáticas, las cuales pueden dar al traste toda la frutificación de un año.
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  Tabla 20


  Vicariancia de algunas especies y subespecies de Festuca, Hieracium y Jasione en las altas montañas españolas.


  El pastizal es, en general, monostrato, con biotipos vivaces cespitosos o arrosetados, con las yemas bien protegidas por las hojas basales y con algunos caméfitos decumbentes adaptados al clima duro de alta montaña. La festuca presenta unos cepellones de hojas densamente dispuestas, cortas y duras. Como en otras muchas gramíneas xerófilas, sus hojas se han cerrado longitudinalmente sobre el haz para proteger sus estomas en el canal formado y evitar la fuerte transpiración en un ambiente de gran sequedad relativa, que baja hasta un 40%. La fuerte reproducción asexual por medio de rizomas asegura la colonización de los espacios abiertos, como muestra con claridad Hieracium vahlii subsp. myriademum. Precisamente esta condición colonizadora es una de las características de la comunidad, que restaña rápidamente las heridas abiertas en el césped.


  No se puede decir que la comunidad sea brillante en colorido; en este sentido, tal vez se pueda destacar, pero tampoco es nada especial, Erysimum ochroleucum subsp. penyalarensis, con sus flores amarillo-azufre. Los ritmos fenológicos quedan, pues, relegados a la fase vegetativa que sí cambia de aspecto en el curso del año. Tras el invierno y la primavera, que es muy dura a estas alturas, muestra un aspecto pajizo oscuro, como quemada por el frío; con las temperaturas más suaves del mes de junio y coincidiendo con su máxima actividad presenta unos tonos verde claro; ya a finales de julio, con la sequedad estival, comienza a tomar tintes dorados. Como se ve, se trata de un ciclo de actividad extraordinariamente corto, reducido a cuatro o cinco meses.


  Los umbrales térmicos de la asociación son 3,7º y 5,6º de temperatura media, con un óptimo en el intervalo comprendido entre 4o y 5,3º. Los límites pluviométricos extremos oscilan entre 1.385 y 2.635 litros y su óptimo se halla entre los 1.600 y 2.425. Cifras que corresponden a un clima crioromediterráneo hiperhúmedo, con una moderada falta de agua durante el verano, sin llegar a constituir una estación seca.


  La vida en la alta montaña mediterránea sufre fuertes oscilaciones climatológicas que a veces se suceden en corto espacio de tiempo. Tras una insolación intensa durante largas horas pueden seguir heladas nocturnas, favorecidas por la fuerte irradiación en las noches despejadas. Si el frío hace sentir sus rigores de forma general en todas las comunidades de la alta montaña, se ceba especialmente en este pastizal que ocupa laderas, lomas y cimas azotadas por las ventiscas; ante la falta de cobertura protectora de nieve los céspedes oromediterráneos sufren directamente en su carne los rigores climatológicos, mientras que las comunidades de depresiones o de zonas abrigadas, con una gruesa capa de nieve encima, se mantienen bajo condiciones constantes y no muy rigurosas.


  En la alta montaña, el manto de nieve es el igloo donde se protegen las comunidades menos resistentes a las bajas temperaturas.


  En el conjunto de factores ecológicos el viento juega un gran papel en los medios que coloniza la comunidad. Justamente la microtopografía de ésta viene determinada por la acción eólica; en las zonas de pendiente se forman pequeños escalones cuyo borde está colonizado por la comunidad mientras que el rellano queda más o menos desnudo. En las superficies planas ocurre lo mismo, lo que determina un escalonamiento ondulado con las crestas de las ondas formadas por las gramíneas cespitosas y los senos desnudos (Fig. 61, foto 29). Esta microtopografía es común a todas las comunidades de zonas fuertemente venteadas, como resultado de una pugna entre la actividad colonizadora de los vegetales y la erosiva del viento.


  [→ Esparto].
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  Foto 29


  Céspedes de alta montaña en la cumbre de Dos Hermanas. Gradas sobre la pendiente por acción del viento y del hielo-deshielo.
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  Figura 61


  Primer plano de una espleguera en la que se distinguen el lino blanco, tomillos, coronilla, etc., sobre un suelo desnudo de horizontes orgánicos (Perales del Tajuña).


  Aunque las altas cumbres son poco propicias para acumular suelo, de vez en cuando se forman suelos profundos en rellanos y depresiones —hoyas u hoyos— que acumulan agua y dan lugar a comunidades higroturbosas. En esta distribución a la Hieracio-Festucetum indigestae le corresponden las zonas secas con un Ranker mulliforme alpino, un suelo tipo A C, medianamente desarrollado con un horizonte de humus de espesor variable —5 a 35 cm— de color grisáceo o negruzco en el que brillan las partículas de mica. Su textura es suelta y se desmenuza fácilmente con las manos cuando se separan las raíces del césped que le mantienen trabado. La descomposición y humificación de la materia orgánica es bastante buena a pesar del corto período de actividad biológica —4 a 6 meses— y de la humedad que mantiene durante la fusión de las nieves; a su favor tiene la buena condición de las hojas y raíces de las gramíneas, que originan un humus relativamente rico en nutrientes y de fácil descomposición. En zonas sin fuerte inclinación el suelo puede evolucionar hacia una Tierra parda de césped alpino, más profunda que el Ranker, en la que aparece un horizonte de color pardo herrumbroso, se trata ya de un suelo A (B) C.


  La Hieracio-Festucetum indigestae es la clímax del piso oromediterráneo cespitoso, por encima de los 2.100 ó 2.200 pero también pueden asentarse en alturas menores, concretamente en el dominio del piornal o del pinar como etapa de degradación o como comunidad permanente. Como etapa de degradación ocupa los claros dejados por los pinares y piornales. Como comunidad permanente ocupa las zonas agrestes o los collados que sirven de corredores a las masas de aire, como ocurre en los collados de Mari chiva (1.680 m), La Sevillana (1.550 m), Morcuera (1.715 m), etc.


  Pasa lo mismo en las cumbres expuestas a los fuertes vientos y a una denudación del suelo; por eso, en Peñalara, Siete Picos, Dos Hermanas, etc., el bosque no alcanza las cimas y queda frenado a unos 150 ó 200 metros de la cumbre, aunque estén comprendidas en la zona del pinar o de piornal (tabla 21).


  La Hieracio-Festucetum indigestae es un pastizal genuino de las cumbres guadarrámicas, extendiéndose el ámbito de este adjetivo hasta la sierra de Navafría, en el ramal que se adentra en la provincia de Segovia. Hacia poniente del Sistema Central se alcanzan de nuevo alturas por encima de los 2.000 metros en el cerro del Morezón (2.400 m), sierra de Tormantos, el pico Almanzor (2.592 m), en la sierra de Gredos, etc. En sus cumbres se desarrollan pastizales semejantes a la Hieracio-Festucetum, que se integran en la misma alianza (Minuartio-Pastizal Festucion indigestae), pero que ya presentan una composición algo diferente lo cual permite individualizar una asociación gredense, distinta de la guadarrámica. Se trata de la Agrosti-Minuartietum recurvae, de carácter menos continental, con precipitaciones que oscilan entre un mínimo de 1.625 y un máximo de 3.7001/año, lo que significa que la comunidad gredense recibe una media de 650 litros más que su homologa guadarrámica. Las temperaturas medias, sin embargo, son prácticamente iguales. Hacia el noreste, la provincia Carpetano-ibérico-leonesa acaba con la desaparición de los sustratos ácidos pero vuelve a aparecer con los del Sistema Ibérico (Montayo, Urbión y Demanda), donde también existen comunidades vicariantes de la Hieracio-Festucetum indigestae.


  [→ Volver]
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  Tabla 21


  Significado dinámico del pinar, piornal y pastizal en la sierra de Guadarrama.


  [→ Volver Bosques y Matorrales]


  Por lo dicho de los céspedes oromediterráneos no hay duda de que no es una comunidad forestal ni arbustiva, pero se incluye en esta descripción de la vegetación madrileña porque es el remate de su zonación altitudinal en Guadarrama y Somosierra.


 APÉNDICES


  I. ORDENACIÓN SISTEMÁTICA DE LAS COMUNIDADES


  Cl. Pegano-Salsoletea Br.-Bl. & O. Bolós 1954


  Ord. Salsolo-Peganetalia harmalae Br.-Bl. & O. Bolós 1954


  Al. Salsolo-Peganion harmalae Br.-Bl. & O. Bolós 1954


  
    As. Salsolo-Peganetum harmalae Br.-Bl. & O. Bolós (1954) 1957) O. Bolós 1967


    As. Artemisio-Frankenietum thymifoliae Rivas-Martínez & Izco in Izco 1972

  


  
    subas. typicum


    subas. limonietosum dichotomi Rivas-Martínez Izco in Izco 1972

  


  As. Limonio dichotomi-Atriplicetum halimi Cirujano 1981


  
    subas. typicum


    subas. suaedetosum fruticosae Cirujano 1981

  


  Al. Artemisio-Santolinion rosmarinifoliae Costa 1975


  As. Artemisio-Santolinetum rosmarinifoliae Costa 1975


  
    subas. typicum


    subas. ortegietosum hispanicae Costa 1975

  


  Cl. Arthrocnemetea fruticosi Br.-Bl. & R. Tx. 1943


  Ord. Arthrocnemetalia fruticosi Br.-Bl. 1931


  Al. Suaedion brevifoliae Br.-Bl. & O. Bolós 1957


  
    As. Suaedetum brevifoliae Br.-Bl. & O. Bolós 1957


    As. Puccinellio fasciculatae-Arthrocnemetum machros-tachyi Castroviejo & Cirujano 1980

  


  
    subas. typicum


    subas. suaedetosum brevifoliae Castroviejo & Cirujano 1980

  


  Cl. Juncetea maritimi Br.-Bl. (1931) 1952[1]


  Ord. Juncetalia maritimi Br.-Bl. 1931


  Al. Lygeo-Limonion furfuracei Rigual 1968


  
    As. Senecio auriculae-Lygetum sparti Rivas goday &Rivas-Martínez in Rivas-Martínez & Costa 1976


    As. Gypsophilo tomentosae-Limonietum dichotomi Rivas-Martínez & Izco in Rivas-Martínez & Costa 1976

  


  
    subas. typicum


    subas. holoschoenetosum Rivas-Martínez & Izco in Rivas Martínez & Costa 1976

  


  Cl. Nerio-Tamaricetea Br.-Bl. & O. Bolós 1957


  Ord. Tamaricetalia Br.-Bl. & O. Bolós 1957


  Al. Tamaricion africanae Br.-Bl. & O. Bolós 1957


  As. Tamaricetum gallicae Br.-Bl. & O. Bolós 1957


  Al. Tamaricion boveano-canariensis Izco, Fernández Molina 1984


  As. Agrosto stoloniferae-Tamaricetum canariensis Cirujano 1981


  
    subas. typicum


    subas. atriplicetosum Cirujano 1981

  


  Cl. Ononido-Rosmarinetea Br.-Bl. 1947


  Ord. Rosmarinetalia Br.-Bl. 1947


  Al. Sideritido incanae-Salvion lavandulifoliae Izco & Molina 1984


  As. Lino-Salvietum lavandulifoliae Rivas Goday Rivas-Martínez 1969


  
    subas. typicum


    subas. gypsophiletosum struthii izco 1972


    subas. cistetosum salvifolii Costa 1974


    subas. cistetosum albidi Costa 1974


    subas. arctostaphylletosum crassifoliae Rivas Goday & Rivas-Martínez ex Izco 1979


    subas. saturejetosum castellanae Izco 1979

  


  As. Lino-Genistetum pumilae Rivas-Martínez 1967


  Al. Rosmarino-Ericion Br.-Bl. 1931


  As. Cisto clusii-Rosmarinetum Rivas-Martínez & Izco in Izco 1969


  
    subas. typicum


    subas. pinetosum halepensis Ron inéd.


    subas. halimio-cistetosum Izco 1972

  


  As. Arrhenathero-Stipetum tenacissimae Rivas-Martínez in Izco 1969


  
    subas. typicum


    subas. aphyllanthetosum monspeliensis Costa 1973


    subas. gypsophiletosum struthii Costa 1973


    subas. ononidetosum tridentatae Izco 1979

  


  Ord. Gypsophiletalia (Bellot 1952) Bellot & Rivas Goday in Rivas Goday 1956


  Al. Lepidion subulati (Bellot 1952) Bellot & Rivas Goday in Rivas Goday 1956


  As. Gypsophilo-Centauretum hyssopifoliae (Bellot 1952) Rivas Goday 1956


  
    subas. typicum


    subas. helianthemetosum lavandulifoliae (Rivas Goday & Rivas-Martínez 1956) Rivas-Martínez Costa 1970


    subas. frankenio-artemisietosum herbae-albae


    subas. ononidetosum tridentatae

  


  
    As. Thymo-Ononidetum tridentatae Rivas-Martínez G. López in G. López 1976


    As. Herniario-Teucrietum pumili Rivas-Martínez Costa 1970

  


  Cl. Cisto-Lavanduletea Br.-Bl. 1940


  Ord. Lavanduletalia stoechidis Br.-Bl. 1940 em. Rivas-Martínez 1968


  Al. Cisto-Lavandulion pedunculatae (Rivas Goday 1955) Rivas-Martínez 1968


  = Cistion laricifolius Rivas Goday (1949) 1955)


  As. Rosmarino-Cistetum ladaniferi Rivas-Martínez 1968


  
    subas. typicum


    subas. cytisetosum scopariae Rivas-Martínez 1968


    subas. genistetosum hirsutae Rivas-Martínez 1968

  


  As. Genisto cinerascentis-Cistetum laricifolius Rivas-Martínez 1968


  (= Santolino rosmarinifoliae-Cistetum laricifolius Rivas Goday 1955)


  
    subas. typicum


    subas. cytisetosum purgantis Costa 1974

  


  As. Halimio ocymoidis-Cistetum laricifolius Rivas-Martínez 1968


  
    subas. typicum


    subas. callunetosum Rivas-Martínez 1968

  


  As. Erico arboreae-Arctostaphyletum Rivas-Martínez 1968


  
    subas. typicum


    subas. halimietosum ocymoides Rivas-Martínez 1968


    subas. juniperetosum hemisphaericae (Rivas-Martínez 1968) Costa 1974


    subas. ericetosum Rivas-Martínez 1968

  


  
    As. Halimietum commutati Rivas-Martínez 1970


    As. Iberidi linifoliae-Lavanduletum pedunculatae Costa 1972


    As. Lavandulo-Adenocarpetum aurei Rivas-Martínez 1968

  


  Cl. Calluno-Ulicetea Br.-Bl. & R. Tx. 1943


  Ord. Calluno-Ulicetalia (Quantin 1935) R. Tx. 1937


  Al. Ericion umbellatae Br.-Bl., P. Silva, Rozeira & Fontes 1952 ampl. Rivas-Martínez 1979


  
    As. Halimio ocymoidis-Ericetum umbellatae Rivas Goday 1964


    As. Halimio ocymoidis-Ericetum aragonensis Rivas-Martínez (1962) 1979

  


  Cl. Cytisetea scopario-striati Rivas-Martínez 1974


  Ord. Cytisetalia scopario-striati Rivas-Martínez 1974


  Al. Genistion floridae Rivas-Martínez 1974


  As. Genisto-Adenocarpetum hispanici Rivas-Martínez 1974


  
    subas. typicum


    subas. genistetosum cinerascentis Rivas-Martínez 1974


    subas. adenocarpetosum complicati Rivas-Martínez 1974

  


  As. Cytiso purgantis-Genistetum cinerascentis Rivas-Martínez 1970


  
    subas. typicum


    subas. lavandulo-thymetosum zygis Rivas-Martínez 1970


    subas. adenocarpetosum hispanici Costa 1974

  


  Ord. Retametalia sphaerocarpae Rivas-Martínez ined.


  Al. Retamion sphaerocarpae Rivas-Martínez ined.


  
    As. Cytiso scoparii-Retametum sphaerocarpae Rivas-Martínez ined.


    As. Genisto scorpii-Retametum sphaerocarpae Rivas Martínez ined.

  


  Cl. Rhamno-Prunetea Rivas Goday & Borja 1961


  Ord. Prunetalia spinosae R. Tx. 1952


  Al. Pruno-Rubion ulmifolii O. Bolós 1954


  As. Rubo ulmifolii-Rosetum corymbiferae Rivas-Martínez & Arnaiz in Arnaiz 1979


  
    subas. typicum


    subas. cytisetosum scoparii Rivas-Martínez & Arnaiz in Arnaiz 1979


    subas. franguletosum alni Rivas-Martínez & Arnaiz in Arnaiz 1979


    subas. asparagetosum acutifolii Rivas-Martínez Arnaiz in Arnaiz 1979

  


  As. Rosetum micrantho-agrestis Rivas-Martínez Arnaiz in Arnaiz 1979


  
    subas. typicum


    subas. rhamnetosum lycioidis Rivas-Martínez Arnaiz in Arnaiz 1979

  


  Al. Berberidion vulgaris Br.-Bl. (1947) 1950


  As. Berberido-Buxetum sempervirentis Rivas-Martínez G. López in G. López 1976


  Cl. Quercetea ilicis Br.-Bl. 1947


  Ord. Quercetalia ilicis Br.-Bl. 1936 em. Rivas-Martínez 1975


  
    Al. Quercion ilicis Br.-Bl. (1931) 1936 em. Rivas-Martínez 1975


    Subal. Quercenion rotundifoliae (Rivas Goday 1959) Rivas-Martínez 1975

  


  As. Bupleuro-Quercetum rotundifoliae Br.-Bl. O. Bolós 1957 em. nom. Rivas-Martínez 1981


  
    subas. typicum


    subas. quercetosum valentinae Rivas Goday 1960


    subas. thuriferetosum (Rivas Goday 1944) Rivas Goday 1960

  


  
    Al. Quercion fagineo-suberis (Br.-Bl., P. Silva Rozeira 1956) Rivas-Martínez 1975


    As. Junípero oxycedri-Quercetum rotundifoliae Rivas-Martínez 1964

  


  
    subas. typicum


    subas. pinetosum Rivas-Martínez 1975


    subas. quercetosum broteri Ladero (ined.)


    subas. teucrietosum scorodoniae Rivas-Martínez 1975

  


  As. Pyro-Quercetum rotundifoliae (Rivas Goday 1959) Rivas-Martínez 1964


  Ord. Pistacio terebinthi-Rhammetalia alaterni Rivas-Martínez 1975


  
    Al. Rhamno-Quercion cocciferae (Rivas Goday 1964) Rivas-Martínez 1975


    Subal. Rhamno-Quercenion cocciferae (Rivas Goday 1964) Rivas-Martínez 1975

  


  As. Rhamno lycioidis-Cocciferetum Br.-Bl. O. Bolós 1957


  
    subas. typicum


    subas. ephedretosum fragilis Izco 1972

  


  As. Rhamno lycioidis-Juniperetum phoeniceae Rivas-Martínez & G. López in G. López 1976


  Al. Securinegion tinctoriae Rivas Goday 1964


  As. Pyro-Securinegetum tinctoriae Rivas Goday 1964


  Cl. Salicetea purpureae Moor 1958


  Ord. Salicetalia purpureae Moor 1958


  Al. Salicion triandro-neotrichae Br.-Bl. & Bolós 1957


  
    As. Salicetum salviefolio-purpureae Rivas-Martínez 1964


    As. Salicetum atrocinereae Rivas-Martínez 1964

  


  (= Rubo-Salicetum atrocinereae Rivas-Martínez 1964)


  Cl. Querco-Fagetea Br.-Bl. Vlieger 1937


  Ord. Quercetalia robori-petraeae R. Tx. 1937


  Al. Quercion robori-pyrenaicae (Br.-Bl., P. Silva Rozeira 1956) em. Rivas-Martínez 19754


  As. Luzulo forsteri-Quercetum pyrenaicae Rivas-Martínez 1962


  
    subas. typicum


    subas. quercetosum rotundifoliae Rivas-Martínez 1962

  


  
    As. Festuco heterophyllae-Quercetum pyrenaicae Br.-Bl.


    As. Leuzeo raponticoidis-Quercetum pyrenaicae (Rivas Goday 1964) Rivas-Martínez Ladero ined.

  


  
    Al. Luzulo-Fagion Lohm. R. Tx. in R. Tx. 1954


    Subal. Ilici-Fagenion Br.-Bl. 1967

  


  As. Galio rotundifolii-Fagetum Rivas-Martínez 1962


  
    subas. typicum


    subas. vaccinietosum myrtilli Rivas-Martínez 1962

  


  As. Melico-Betuletum celtibericae Rivas-Martínez Mayor in G. Moreno G. López 1978


  Ord. Quercetalia pubescentis Br.-Bl. (1931) 1940


  
    Al. Quercion pubescentis-petraeae Br.-Bl. 1931


    Subal. Aceri-Quercenion fagineae (Rivas Goday & Rivas-Martínez 1959) Rivas-Martínez 1972

  


  As. Cephalanthero-Quercetum fagineae Rivas-Martínez in Rivas Goday colab. 1960


  Ord. Populetalia albae Br.-Bl. 1931


  
    Al. Populion albae Br.-Bl. 1931


    Subal. Populenion albae Br.-Bl. 1931

  


  As. Rubio tinctori-Populetum albae Br.-Bl. O. Bolós 1957


  Subal. Fraxino augustifoliae-Ulmenion minoris Rivas-Martínez 1975


  
    As. Querco pyrenaicae-Fraxinetum augustifoliae Rivas Goday 1964


    As. Aro italici-Ulmetum minoris Rivas-Martínez in G. López 1976

  


  
    subas. typicum


    subas. fraxinetosum angustifoliae Rivas-Martínez ined.

  


  Cl. Pino-Juniperetea Rivas-Martínez 1965


  Ord. Pino-Juniperetalia Rivas-Martínez 1965


  Al. Genistion purgantis (R. Tx. 1958) Rivas-Martínez 1965


  As. Junipero-Cytisetum purgantis (Rivas Goday 1955) Rivas-Martínez 1965


  
    subas. typicum


    subas. pinetosum sylvestris Rivas-Martínez 1965


    subas. juniperetosum nanae (Rivas-Martínez 1965) Rivas-Martínez 1970

  


  As. Cytiso-Echinospartetum barnadesii Rivas-Martínez 1965


  Al. Juniperion thuriferae Rivas-Martínez 1969


  As. Juniperetum hemisphaerico-thuriferae Rivas-Martínez 1969


  
    var. typicum


    var. de Juniperus oxycedrus Costa inéd.

  


  Cl. Festucetea indigestae Rivas Goday & Rivas-Martínez in Rivas Goday 1966


  Ord. Festucetalia indigestae Rivas Goday & Rivas-Martínez 1963


  Al. Minuartio-Festucion indigestae Rivas-Martínez 1963


  As. Hieracio-Festucetum indigestae Rivas-Martínez 1963


   II. CLAVES FLORÍSTICAS


  Clave de gimnospermas


  
    	1 Planta no resinosa; hojas estrechamente acintadas, situadas al final de las ramas, dispuestas en un plano; órganos femeninos solitarios; semilla única metida en una copa carnosa de color rojo brillante (arilo)……Taxus baccata


    	1 Planta resinosa; hojas no dispuestas en un plano; órganos femeninos duros /con más de una semilla, sin arilo……2


    	2 Hojas › 3 cm de largo; hojas aciculares, en verticilos de tres en tres o escamosas empizarradas; fruto relativamente carnoso (arcéstida), con 1-4 semillas no aladas……3


    	3 Hojas escamosas, empizarradas, aplicadas a los tallos; ramificaciones en un plano. Existe en el valle del Lozoya, en Tamajón (Guadalajara) y en Matabuena, Casia, Arcones, etc. (Segovia) (Fig. 58)……Juniperus thurifera


    	3 Hojas aciculares, en verticilos de tres en tres; ramificación irregular, en cualquier plano……4


    	4 Arbolillo; haz con dos bandas blancas paralelas; fruto maduro rojizo. Principalmente en el piso mesomediterráneo de meseta, excepcionalmente sube a los 1.500 m [→ Ver figura 41]……Juniperus oxycedrus


    	4 Arbusto; haz con una banda blanca (Fig. 56); fruto maduro azulado. Principalmente de los pisos supra y oromediterráneos……5


    	5 Hojas hasta 20 mm de largo, rectas, patentes; habitando por debajo de los 1.800 m……6


    	6 Arbusto más o menos erguido: hojas lineares, laxamente dispuestas……Juniperus communis subsp. communis


    	6 Arbusto tumbado; hojas linear-oblongas, apretadas……Juniperus communis subsp.


    	hemisphaerica


    	5 Hojas de 10-15 mm de largo, ligeramente retorcidas o curvadas. Arbusto trasero; habita por encima de los 1.700 m……Juniperus communis


    	subsp. nana


    	2 Hojas › 3 cm; dispuestas en parejas sobre una corta vaina común; fruto leñoso (piña); con numerosas semillas (piñones), a veces aladas……8


    	7 Hojas ‹ 6 cm, ligeramente retorcidas; piñas pequeñas, 3-6 cm; habita por encima de los 1.200-1.400metros……8


    	8 Piñas simétricas, de color salmón mate, ligeramente pedunculadas, sin apófisis. Hojas glaucas. Corteza de la parte superior del tronco y ramas jóvenes de color salmón claro. Muy frecuente en la sierra [→ Ver figura 53]……Pinus silvestris


    	8 Piñas asimétricas de color verde-pardo lustroso, sentadas, con apófisis revueltos hacia atrás. Hojas verde oscuro. Corteza pardoscura o grisácea. Muy raro en la sierra (cultivado)……Pinus uncinata


    	7 Hojas > 6 cm, claramente retorcidas; piñas grandes, > 6 cm; habita por debajo de los 1.400 m……9


    	9 Porte aparasolado. Piña globosa; piñón grande, sin ala aparente. Corteza pardo-rojiza, formada de placas grisáceas al exterior y rojo ladrillo al interior……Pinus pinea


    	9 Porte no aparasolado. Piña cónica; piñón pequeño, claramente alado……10


    	10 Tronco de corteza blanco grisácea; ramas flexuosas; piñas pedunculadas, sin apófisis salientes; hojas delgadas, flexibles, de 6-12 cm, agrupadas al final de las ramas. Calcícola (Fig. 62)……Pinus halepensis


    	10 Tronco de corteza negruzca, amoratada en las grietas; ramas no flexuosas; piñas sentadas, con apófisis salientes; hojas robustas, 15-20 cm., dispuestas a lo largo de las ramas. Silicícola……Pinus pinaster

  


  [image: figura62]


  Figura 62 [→ Volver]


  Pino de alepo (Pinus halepensis)


  Clave de Quercus


  
    	1 Plantas que no cambian de aspecto con las estaciones; hojas siempre verdes, de tonos oscuros……2


    	2 Arbustos densos, ramosos desde la base……3


    	3 Hojas viejas totalmente lampiñas por ambas caras; de color verde brillante, todas con dientes punzantes, con nerviación aparente por el haz pero débilmente marcada por el envés; escamas de la cúpula rígidas, duras y punzantes, vive sobre sustratos básicos [→ Ver figura 39]……Quercus coccifera


    	3 Hojas densamente tomentosas por el envés, de color verde grisáceo, mate, casi todas con dientes punzantes, con nerviación casi imperceptible en el haz pero muy marcada y saliente en el envés; escamas de la cúpula aplicadas y blandas. Vive tanto sobre sustratos básicos como ácidos [→ Ver figura 37]……Quercus ilex


    	subsp. rotundifolia


    	2 Arboles con tronco indiviso, ramificado sólo a cierta altura del suelo……4


    	4 Tronco de corteza gruesa, corchosa, hojas débilmente espinosas o sin espinas, con el nervio medio algo sinuoso; anteras obtusas, pelosas; sólo existen ejemplares aislados en El Pardo, Casa de Campo, cercanías de la Dehesa de Arganda y Cuelgamuros……Quercus suber


    	4 Tronco de corteza poco espesa, dura y no corchosa; hojas espinosas, con el nervio medio recto; anteras apiculadas y lampiñas; es muy frecuente en toda la provincia (Fig. 37)……Quercus ilex subsp. rotundifolia


    	1 Plantas con hojas que amarillean y caen al llegar la época fría, aunque algunas pueden permanecer en el árbol todo el invierno……5


    	5 Hojas blandas, lampiñas, la mayoría caducas; árboles muy poco frecuentes……6


    	6 Hojas con dos orejuelas en la base del limbo; pecíolo muy corto, semicilíndrico; fruto con pedúnculo mayor de 3 cm; presencia esporádica……Quercus robur


    	6 Hojas sin dos orejuelas en la base del limbo; pecíolo largo, acanalado, fruto sentado; árbol espontáneo en el hayedo de Montejo de la Sierra y en Puerto de Somosierra, y cultivado en algún parque……Quercus petraea


    	5 Hojas coriáceas más o menos pubescentes, la mayoría marcescentes; árboles muy frecuentes……7


    	7 Hojas ásperas al tacto, más o menos vellosas por las dos caras, con pelos fasciculados en el envés y estrellados en el haz, pinnatífidas, sin dientes en los extremos de los lóbulos [→ Ver figura 44]……Quercus pyrenaica


    	7 Hojas viejas con el haz brillante y el envés con pelos sencillos y estrellados, de borde ondulado o sinuoso, dentadas en los extremos de los lóbulos……8


    	8 Hojas pequeñas, algo revueltas en los márgenes, con dientes agudos, 4-10 pares de nervios, envés vestido de tomento corto; estípulas linear-espatuladas y tendencia a persistentes; calcícola [→ Ver figura 46]……Quercus faginea subsp. faginea


    	(= Q. valentina)


    	8 Hojas grandes, planas, sinuado-festoneadas, con dientes obtusos, 8-14 pares de nervios, envés vestido de tomento largo; estípulas linear-aleznadas y tendencia a caducas; silicícola ………Quercus


    	(= faginea subsp.broteri)

  


  Clave de genisteas[2]


  
    	1 Planta con espinas lacerantes……2


    	2 Flores azules, cáliz inflado en la maduración; una sola localidad, calizas del Pontón de Oliva [→ Ver Foto 5]……Erinacea anthyllis


    	2 Flores amarillas……3


    	3 Planta pulvinular de gran tamaño, hasta 2 m de diámetro, con hojas y ramas opuestas, cáliz inflado y seríceo, propia de las montañas gredenses ………Echinospartum barnadesii subsp. barnadesii[3]


    	3 Planta pulvinular o no, de pequeña talla, hasta 1 m de diámetro, con hojas y ramas alternas, cáliz no inflado y nunca seríceo……4


    	4 Planta con largos pelos blancos en la parte superior de las ramas y en las hojas, con espinas delgadas; suelos silíceos del cuadrante suroccidental de la provincia y de Ribatejada……Genista hirsuta


    	4 Planta sin largos pelos blancos en la parte superior, con espinas recias; suelos calizos……5


    	5 Planta erguida, con espinas axilares; estandarte glabro, al igual que la legumbre; muy frecuente en todo el área suroriental de la provincia (sector Manchego) [→ Ver figura 24]……Genista scorpius


    	5 Planta pulvinular, con las ramas principales transformadas en espinas; estandarte más o menos seríceo al igual que la legumbre; sólo fuera de los limites provinciales [→ Ver Figura 25], ……Genista pumila subsp. pumila


    	1 Planta sin espinas lacerantes……6


    	6 Planta de hojas sencillas o sin hojas……7


    	7 Legumbre globoso-ovoidea, glabra, indehiscente, con 1 semilla; planta de suelos ácidos o básicos del piso mesomediterráneo……Retama sphaerocarpa


    	7 Legumbre plana, vellosa, dehiscente, con dos o más semillas; planta acidófila, generalmente del piso supramediterráneo ………8


    	8 Planta de gran porte, hasta 2-3 m; con hojas de haz glabro y envés sedoso; inflorescencias en racimos terminales, con flores de una en una en la axila de pequeñas brácteas (Fig. 35); poco frecuente en Madrid……Genista florida


    	8 Planta de mediano porte, hasta 1 m; con hojas sedosas por las dos caras; flores solitarias o en parejas en la axila de las hojas a lo largo de toda la rama; muy frecuente en Madrid [→ Ver Figura 29]……Genista cinerea subsp. cinerascens


    	6 Planta, al menos, con algunas hojas trifoliadas……9


    	9 Todas las hojas trifoliadas; flores en racimos terminales; legumbre cubierta de grandes glándulas pedunculadas de color castaño……10


    	10 Ramas densamente foliadas, con el pedúnculo de la hoja mayor de 0,5 cm; inflorescencias terminales apretadas [→ Ver Figura 34]……Adenocarpus hispanicas


    	10 Ramas poco foliadas, con el pedúnculo de la hoja menor de 0,5 cm; inflorescencias estiradas a lo largo del extremo de los tallos……11


    	11 Planta de aspecto blanquecino; con folíolos anchos; cáliz densamente velloso seríceo (localizada en Talavera y arenas segovianas)……Adenocarpus aureus


    	11 Planta sin aspecto blanquecino; con folíolos estrechos; cáliz glandular pubescente……Adenocarpus complicatus


    	9 Algunas hojas sencillas; flores axilares; legumbre con pelos blancos no glandulosos……12


    	12 Planta toda ella de aspecto ceniciento, serícea; flores blancas; acantonada en zona de San Martín de Valdeiglesias ………Cytisus multiflorus


    	12 Planta glabra o algo vellosa pero no cenicienta, de flores amarillas……13


    	13 Tallo flexible, estriado, con las caras planas; flores axilares, con el cáliz glabro; legumbre vellosa sólo en los márgenes; pisos meso y supramediterráneo [→ Ver Figura 33]……Cytisus scoparius


    	13 Tallo rígido, estriado, con las caras acanaladas; flores dispuestas en el extremo de las ramas, con olor a vainilla; cáliz pubescente; legumbre vellosa en toda su superficie; pisos supra y oromediterráneo……Cytisus purgans

  


  Clave de cistáceas


  
    	1 Planta de 1 metro o más; flores blancas o rosas; fruto con cinco valvas o más……Género Cistus


    	1 Planta de menos de 1 metro; flores blancas, amarillas o rosas; fruto con tres valvas……2


    	2 Planta herbácea, con una roseta de hojas basales……GéneroTuberaria


    	2 Planta leñosa o herbácea; sin roseta de hojas basales……3


    	3 Planta con hojas opuestas y sin estípulas; cáliz de tres sépalos; estilo corto……Género Halimium


    	3 Planta con hojas alternas o con hojas opuestas pero en este caso suelen llevar estípulas; cáliz de 5 sépalos, 3 anchos y 2 estrechos; estilo largo……4


    	4 Planta leñosa; hojas lineares, de 1 mm de ancho; estambres externos sin antera y con el filamento arrosariado; fruto maduro con valvas abiertas 90º (patentes)……Género Fumaria


    	4 Planta leñosa o herbácea; hojas más o menos lanceoladas u ovadas, de más de 1 mm de ancho; todos los estambres iguales y con antera; fruto maduro con las valvas abiertas unos 45º (erecto-patentes)……Género Helianthemum

  


  Clave de cistus


  
    	1 Flores rosas; cinco sépalos iguales; estilo igualando los estambres……2


    	2 Planta cuajada de pelos sedosos, blancos; hojas ondulado-crispadas en los bordes, acuminadas; pedúnculos florales de 1 a 5 mm; cápsula con pelos sólo en el tercio superior……Cistus crispus


    	2 Planta sin pelos sedosos blancos, aunque tiene aspecto blanquecino; hojas con el borde liso, romas; pedúnculos florales de 5 mm o algo más; cápsula apeonzada, toda ella cubierta de pelos……Cistus albidus


    	1 Flores blancas; estilo casi inexistente, mucho menor que los estambres……3


    	3 Cáliz con tres sépalos anchos y dos estrechos……4


    	4 Planta sin pelos estrellados; hojas con pecíolo largo, acorazonadas, grandes, de 40 a 100 mm, de limbo liso; cápsula oval en la cima……Cistus populifolius


    	4 Planta con pelos estrellados; hojas casi sin pecíolo, no acorazonadas, pequeñas de 10-40 mm, con el haz reticulado excavado; cápsula truncada en la cima; muy abundante……Cistus salvifolius


    	3 Cáliz con tres sépalos iguales entre sí……5


    	5 Planta muy viscosa; hojas con pelos estrellados y peltados; flores solitarias; cápsulas con más de cinco valvas; planta acidófila del piso mesomediterráneo [→ Ver Figura 26]……Cistus ladanifer


    	5 Planta poco o nada viscosa; hojas sin pelos peltados; sépalos sin pelos equinados; flores en grupos umbelados; cápsula con cinco valvas……6


    	6 Hojas anchas y grandes, 30-80 x 10-30 mm, sedosas por el envés, no revueltas; flores de 5 cm de diámetro o mayores; planta acidófila del piso supramediterráneo [→ Ver Figura 28]……Cistus laurifolius


    	6 Hojas pequeñas y estrechas, 10-25 x 1-2 mm, glabras, revueltas sobre el envés; flores de 2-3 cm de diámetro; planta calcícola y termófila del piso mesomediterráneo……Cistus clusii

  


  Clave de halimium


  
    	1 Hojas planas, anchas de más de 4 mm……2


    	2 Hojas de dos tipos, las de las ramas floríferas sésiles, verdes, casi glabras las de las ramas estériles pecioladas, tomentosas y mucho más pequeñas; claramente acidófila (cuarcitas, pizarras, etc.) y distribución somoserrana [→ Ver Figura 30]……Halimium ocymoides


    	2 Todas las hojas iguales, blancas y brillantes por estar cubiertas de pelos escamosos; parte florida de la planta con grandes pelos glandulosos, de color vino; tendencias basífilas y distribución manchega……Halimium atriplicifolium


    	1 Hojas con los márgenes revueltos, lineares, de menos de 2 mm de anchura……3


    	3 Planta erguida; de una a tres flores amarillas, en fascículos terminales o laterales; sépalos glabros; restringida al área de Aldea del Fresno y Villamanta [→ Ver Figura 27]……Halimium commutatum


    	3 Planta más o menos tortuosa achaparrada; con 3-5 umbelas superpuestas, cada una con cinco o seis flores blancas; sépalos vellosos; ampliamente repartida en los pisos meso y supramediterráneo……4


    	4 Brezales y matorrales de sustitución de bosques euro-siberianos (hayedos, abedulares, etc.); pedicelos florales y sépalos con pelos estrellados; ausente de la provincia de Madrid, presente en Puerto de la Quesera, etc……Halimium umbellatum subsp. umbellatum


    	4 Jarales y matorrales de sustitución de bosques de tendencias mediterráneas (melojares, encinares, quejigares, etc.); pedúnculos florales y sépalos sin pelos estrellados; frecuente en la provincia de Madrid……Halimium umbellatum subsp. viscosum

  


  GLOSARIO


  
    abrigo. Paraje defendido de los vientos y protegido contra el frío.


    abundancia. En Fitosociología o Fitocenología el índice de abundancia expresa, de forma aproximada la cantidad de individuos de una especie en una fitocenosis. Más comúnmente se emplea un índice de abundancia-dominancia.


    achaparrado —a. Que tiene forma de arbusto y es más pequeño de lo normal, como la encina baja y arbustiva o chaparro.


    acícula. Aguja. Por extensión, las hojas de pino y de otras gimnospermas que tienen esa forma acicular. En forma de aguja; como las hojas, largas, muy delgadas y puntiagudas de los pinos y enebros.


    acicular. En forma de aguja; como las hojas, largas, muy delgadas y puntiagudas de los pinos y enebros.


    aciculifolio, —a. De hojas aciculares.


    acidófilo, —a. Se aplica a los vegetales y comunidades que apetecen medios ácidos para su desarrollo.


    actividad vegetativa. Mantenimiento de los procesos vitales de un vegetal, y más concretamente los que caen fuera del período de floración o de frutificación.


    acuático, —a. Que vive en el agua, ya sea dulce o salada. A estos efectos no importa si está arraigado al fondo, si flota o emerge la cabeza por encima de la superficie, o no.


    acuminado, —a. Referido a un órgano foliáceo, provisto de una punta corta que destaca de forma brusca en el extremo.


    adaptación. Habituación de un organismo para resistir determinadas condiciones del medio para lo cual muestra; modificaciones estructurales o funcionales fijadas genéticamente.


    adehesar. Convertir en dehesa. Abrir un bosque para dedicarlo a pasto dejando algunos árboles — que se podan convenientemente para conseguir copas amplias— que den sombra al ganado y aporten algo de materia orgánica. Alternativamente suelen dedicarse a cereal.


    aerobio, —a. Propio de los medios ricos en aire y, consiguientemente, en oxígeno. Se contrapone a anaerobio.


    afloramiento. Asomo a la superficie del terreno de un estrato o una masa mineral cualquiera. que aparece en los vegetales como respuesta a la picadura o a la puesta de algún insecto. La


    agalla. Excrecencia forma de las agallas varía con la especie del insecto causante, y son muy evidentes en nuestros robles.


    agostadero. Lugar donde persiste el pasto fresco durante la época más calurosa y seca del año.


    agostarse. Secarse el pasto en el verano por falta de agua.


    alianza. Unidad sistemática en Fitosociología que comprende una o varias asociaciones de composición florística y ecología parecidas. El rango de alianza se reconoce por la terminación —ion.


    almohadillado, —a. En forma más o menos semiesférica. Los biotipos almohadillados suelen ser adaptaciones a medios venteados. Es sinónimo de pulvinado.


    alpestre. Que vive a grandes altitudes. Se pueden considerar alpestres los pisos de las montañas por encima de 1.500 metros.


    alpino, —a. Propio de los Alpes. En Geografía Botánica identifica particularmente un piso del mundo eurosiberiano que se sitúa por encima del piso montano, a —unos 1.900 metros. Todo lo relacionado con este piso: elemento alpino, prado alpino, etc.


    alpinoide. Falsamente alpino.


    altimontano, —a. Propio de la alta montaña.


    amacollar. Formar macollas las plantas. Nacimiento apretado de numerosos tallos sobre un mismo pie, como en el esparto, en el albardín o en otras muchas gramíneas.


    amariposado, —a. De figura semejante a la de la mariposa. En Botánica, concretamente, flores de las plantas leguminosas —también llamadas papilionáceas— por recordar su forma la figura de ese animal.


    amento. Inflorescencia en forma de racimo denso, apretado, formado por flores poco aparentes, generalmente unisexuales y desnudas. Poseen amentos los robles, encina, chopos, sauces, etc.


    amilolítico, —a. Relativo a la destrucción del almidón hasta el nivel de azúcares solubles, p. e., los microorganismos del suelo encargados de su degradación.


    anaerobio, —a. Propio de los medios carentes o muy pobres en aire y, consiguientemente, en oxígeno.


    análisis polínico. Método de investigación paleobotánica que tiene como finalidad el estudio morfológico, estadístico y sistemático de los granos de polen contenidos en los niveles del suelo. A partir de su interpretación se pueden deducir los rasgos principales de la vegetación de cada período fósil y, en su conjunto, de su evolución.


    anemomorfosis. Adaptación morfológica causada por el viento. Muchos tiotipos pulvinulares lo son por anemomorfosis, así como los árboles en forma de bandera.


    antera. Parte del estambre que contiene el polen y, por lo general, situada al final de un filamento más o menos largo.


    anual. Planta que nace, se desarrolla, florece y frutifica durante un período menor de un año; el órgano de resistencia para pasar la época desfavorable es la semilla.


    aovado, —a. Que tiene forma de huevo. Se aplica, sobre todo, a las hojas y pétalos algo mayores de largo que de ancho y de forma redondeada.


    apófisis. Protuberancia leñosa de forma piramidal que emerge de las brácteas que componen la piña de los pinos.


    arboleda. Sitio poblado de árboles y la formación que ellos mismos componen.


    arbustivo, —a. Semejante a un arbusto en su forma o condición, es decir, planta leñosa, no mayor de 5 metros de altura y sin tronco bien definido porque son varios los vástagos que nacen de la base.


    arcén. Andén que, a lo largo de las carreteras, queda entre el firme y las cunetas. La vegetación de los arcenes es nitrófila por causa del polvo y de toda la actividad humana que genera el camino.


    arcéstida. Fruto carnoso, no muy jugo-so, de los enebros y sabinas (género Juniperus).


    arcilla. Componentes del suelo con diámetro inferior a 0,02 milímetros. arena. Partículas de rocas o de minerales cuyos diámetros están comprendidos de elementos que se disponen como las cuentas de un rosario.


    arena. Partículas de rocas o de minerales cuyos diámetros están comprendidos entre 0,05 y 1 mm. Las arenas proceden, por lo general, de la descomposición de rocas silíceas y originan suelos de textura suelta y permeable.


    arenícola. Que vive en la arena.


    arenisca. Roca formada por partículas de cuarzo débilmente trabadas por un cemento cualquiera.


    arilo. Envoltura o apéndice de la semilla como la copa carnosa, de color rojo, que rodea la del tejo (Taxus baccata).


    arriacense. De la Alcarria.


    arrosariado, —a. Ristra de elementos que se disponen como las cuentas de un rosario.


    artejo. Cada uno de los segmentos que componen un órgano articulado.


    ártico-alpino, —a. Propio o referente al polo ártico y a los Alpes a la vez. En particular tipo de disyunción que presentan algunas plantas que mantienen poblaciones en ambas áreas a causa, por lo general, de las migraciones de vegetación producidas durante las últimas glaciaciones.


    arvense. Propio de los cultivos o relacionado con ellos, p. e., la vegetación que nace entre las mieses.


    asilvestrado, —a. Se dice de la planta que, procedente de otro país, se reproduce natural y espontáneamente en uno nuevo. También se aplica a las plantas que escapan al cuidado del cultivo.


    asociación. Concepto abstracto que reúne las colectividades vegetales de composición florística y aspecto homogéneo que viven en un ambiente ecológico determinado y también homogéneo. Además, la asociación es la unidad básica de la sistemática fitosociológica. El rango asociación se reconoce por la terminación —etum.


    atlántico, —a. Relativo a ese océano. Referido a los períodos climáticos postwürmienses el comprendido entre el boreal y subboreal. En Corología, territorio que comprende una ancha faja de Europa occidental caracterizada por bosques caducifolios y clima regularmente lluvioso.


    atlántico-centroeuropeo, —a. Propio de Europa occidental y central.


    axila. Cualquier seno formado por dos piezas u órganos, especialmente el ángulo superior que forma una hoja, espina, etc., sobre el eje en que se inserta.


    barbecho. Tierra labrantía que no se ha cultivado recientemente.


    basícola. Que vive en suelos de pH básico.


    basífilo, —a. Que muestra preferencia por los medios de pH básico.


    bioclimático. Relativo a la Bioclimatología (cf. piso bioclimático).


    Bioclimatología. Ciencia de relación entre el clima y el mundo vivo.


    biomasa. El total de la materia viva de un volumen dado en un momento dado.


    biótico, —a. Perteneciente o relativo a los seres vivos.


    biotipo. Categoría morfológica que, de modo especial, responde a la acción de la condiciones del medio. Es, pues, una adaptación ecológica.


    biotopo. Espacio natural caracterizado por unas determinadas condiciones ambientales.


    bodón. Laguna somera que se seca en verano, generalmente de aguas gordas.


    borra. Pelusa algodonosa.


    bosque. Dice el Diccionario sitio poblado de árboles, pero desde un punto de vista biológico hay que añadir que debe tener una estructura, densidad y composición florística determinadas. Es una formación vegetal.


    bráctea. Cualquier órgano foliáceo distinto de las hojas.


    brinzal. Conjunto de árboles jóvenes que proceden de semillas caídas naturalmente de los árboles adultos.


    cabezuela. Sinónimo de capítulo. Inflorescencia típica de la familia de las compuestas, formada por numerosas flores dispuestas sobre un receptáculo plano, a veces rodeadas por otras flores en forma de lengüeta, como en la margarita o el mirasol.


    cacuminal. Propio de la cumbre, cf. Efecto cacuminal.


    caducifolio, —a. Se aplica este adjetivo a las plantas que no mantienen sus hojas verdes todo el año y las pierden a la llegada de la época desfavorable —generalmente, el invierno— y no las recuperan hasta la llegada de condiciones adecuadas. Se contrapone a perennifolio (cf. marcescente).


    calcáreo, —a. Se aplica a las aguas, terrenos, rocas, etc., ricos en cal.


    calcícola. Aplicado a las plantas que viven sobre suelos ricos en calcio.


    calcifilo, —a. Que tiene afinidad por los medios ricos en cal.


    calcifugo, —a. Que rehúye los medios ricos en cal y, más precisamente, que no los tolera en absoluto.


    cáliz. Conjunto de piezas, llamadas sépalos, que componen el verticilo externo de la flor.


    calizo. De forma general, lo que tiene cal.


    caméfito. Planta vivaz cuyas yemas destinadas a superar la época desfavorable se encuentran a menos de 25 cm del suelo. Son caméfitos los tomillos, ajedreas, linos, etcétera.


    camefítico. Que tiene la condición de caméfito.


    cápsula. Cubierta en forma de copa. Tipo especial de fruto seco formado por varios carpelos que se abre por fisuras o poros para dejar salir las semillas.


    característica, cf. especie característica.


    carasol. Ladera orientada a Mediodía.


    carpelo. Cada una de las hojas transformadas que componen el gineceo y en las cuales se insertan los óvulos.


    carpetano, —a. Referente al sector corológico carpetano. El núcleo central dé sector se compone de las sierras de Ayllón, Somosierra y Guadarrama.


    cascajo. Fragmento de piedra.


    catena. Cadena, serie de eslabones enlazados entre sí. Se emplea para expresar la secuencia de algo.


    
      catena altitudinal. Referido a la vegetación serie de comunidades que, coexistiendo en el tiempo, se disponen en el espacio de acuerdo con la altura.


      catena latitudinal. Id. con referencia a la latitud.

    


    celulolítico. Relativo a la destrucción de las celulosas; p. e., los microorganismos del suelo encargados de su degradación.


    cenagal. Lugar húmedo cubierto de lodo.


    centroeuropeo, —a. Propio de Centroeuropa.


    cepa. Parte leñosa del tronco próxima al suelo. Por antonomasia, el tronco de la vid.


    césped. Cualquier cubierta vegetal formada por hierba menuda y tupida.


    cespitoso. Se dice de las plantas capaces de formar un césped, p. e., las gramíneas. Se ha empleado también para cualquier planta que carece de tronco principal y posee numerosas ramas naciendo de la base.


    chirpial. Brote procedente de una cepa o raíz de un brinzal.


    chupón. Vástago que nace del pie de una cepa.


    cinglo. Relieve abrupto del terreno.


    circo. Espacio semicircular rodeado de montañas, formado naturalmente por la erosión de las aguas que afluyen por él.


    círculo de vegetación. Conjunto de vegetación en el que se incluye la totalidad de plantas y comunidades de una gran área natural, p. e., círculo de vegetación mediterráneo, eurosiberiano, etc.


    climácico, —a. Perteneciente o relativo a la clímax.


    climático. Perteneciente o relativo al clima.


    clímax. Etapa final de la sucesión de comunidades vegetales la cual representa la estructura más compleja y mejor adaptada a las condiciones ambientales de un territorio.


    cobertura. —Cualquier cosa con que se recubre algo’.


    colmatación. Acción y efecto de rellenar una hondonada en el terreno con aportes sólidos.


    colonización. Acción y efecto de colonizar, asentarse en un territorio.


    colonizador, —a. Planta capaz de invadir áreas desnudas, con frecuencia en gran cantidad y densamente.


    composición florística. Conjunto de flora, en particular referido al de una comunidad.


    comunidad. La vegetal, en particular, conjunto de plantas que conviven en un medio definido ecológicamente. El término comunidad es igualmente válido tanto si se aplica a una asociación concreta bien definida por sus especies características como si se refiere a un tipo de vegetación débilmente diferenciado.


    continentalidad. Aplicado a cualquier tipo de clima se usa para destacar aquellos que muestran fuertes y frecuentes oscilaciones de pluviosidad y, sobre todo, de temperatura. La continentalidad afecta a las áreas alejadas de la influencia marítima y se opone a oceanidad.


    convergencia adaptativa. Semejanza que se produce entre grupos no emparentados debido a la adopción de las mismas estrategias como respuesta a las mismas acciones del medio, por ejemplo, la presencia de espinas o la riqueza en esencias de las matas y arbustos mediterráneos.


    copa. Conjunto de ramas que forman la parte superior de un árbol.


    coriáceo, —a. Semejante al cuero, de consistencia recia aunque algo flexible.


    corola. Conjunto de piezas coloreadas que rodean la flor. Si hay dos filas de piezas de consistencia y color diferentes, la corola se dispone en la fila interior.


    Corología. Ciencia que estudia las áreas: su forma, tamaño, origen, etc.


    corológico, —a. Relativo a la corología.


    cortejo florístico. Conjunto de plantas que viven en una unidad corológica de gran rango; asimismo, se puede emplear para las que tienen la misma procedencia que otra determinada,


    crasifolio, —a. Se dice de los vegetales con hojas crasas,


    craso, —a. Gordo, grueso, carnoso o lleno de jugo.


    crioturbación. Alteración del suelo por causa del frío, en concreto por la acción continuada de hielo y deshielo del mismo.


    cuarcita. Roca de cuarzo casi puro,


    cuarcítico, —a. De naturaleza de cuarzo o relacionado con él.


    cuerda. Línea que une las cimas de las montañas.


    cultivar. Raza de plantas obtenida artificialmente por cultivo o por hibridación.


    cumbre. Porción superior de una montaña.


    cupresoideo, —a. Refiérese a las hojas pequeñas, escamosas y solapadas unas sobre otras como las de los cipreses.


    cúpula. Órgano en forma de copa que envuelve, en mayor o menor grado, la bellota y otros frutos de fagáceas.


    cutícula. Capa externa de la epidermis, en especial la de las hojas.


    decalcificado, —a. Que ha perdido el calcio.


    defoliación. Acción y efecto de la caída de la hoja.


    deforestar. Eliminar el bosque.


    degradación. Acción y efecto de degradar, en especial aquel que comporta la sustitución de una comunidad por otra menos compleja. Alteración del suelo que, por lo general, conlleva la pérdida de los horizontes superiores.


    dehesa. Terreno con árboles aislados dedicado a pastos; por extensión, cualquier arboleda clara en la que las copas de los árboles están bastante separadas unas de otras.


    dehiscente. Referido a un fruto, aquel que tiene sistemas de apertura predeterminados, p. e., poros, fisuras, etc.


    denudación. Acción y efecto de desnudarse o despojarse, por ejemplo, de hojas (cf. defoliación), de la cubierta vegetal o de las capas superiores del suelo.


    desnaturalización. Cambio de las características o propiedades de una cosa.


    desnudo, —a. Sin vestido.


    flor desnuda. La que carece de sépalos y pétalos.


    detrítico, —a. Formado por detritos.


    detrito. Materiales que resultan de la disgregación de una masa sólida, particularmente de una roca.


    dístico, —a. En Botánica, se aplica a los elementos que miran en direcciones opuestas.


    dominio. Unidad de la Geografía Botánica que comprende una gran área de condiciones ambientales comunes, p. e., dominio mediterráneo.


    dominio climácico. Territorio que posee la misma asociación clímax, es decir, aquél cuya vegetación, en su sucesión natural, acaba coincidiendo en una única asociación clímax.


    dosel. Figuradamente, nivel de copas de árboles situado a cierta altura del suelo y separado de él.


    dulceacuícola. Propio del agua dulce, en particular las plantas y comunidades que viven en aguas no saladas.


    Ecología. Como ciencia, aquella que estudia las múltiples y complejas relaciones entre los seres vivos y las de éstos con el medio donde viven.


    ecosistema. Cualquier complejo de organismos vivos junto con su medio.


    ecotónico, —a. Referente al ecotono.


    ecotono. Zona de transición entre dos comunidades que se invaden mutuamente.


    edáfico, —a. Relativo al suelo, entendido éste no como soporte físico, sino como conjunto de niveles transformados por la acción de los factores ecológicos, biológicos y no biológicos.


    efecto de pantalla. Respuesta climática a la existencia de un muro montañoso que, entre otras cosas, se traduce en el choque de masas nubosas y, por ello, mayores precipitaciones a determinadas alturas.


    efecto cacuminal. Modificación de los límites altitudinales de las formaciones vegetales por proximidad a las cumbres. 


    efecto de cumbre. cf. efecto cacuminal


    efímero, —a. De vida breve:,.’ p. e., los pastos compuestos de plantas que germinan, florecen, frutifican y mueren durante una primavera.


    eflorescencia. Acumulación superficial de sales por pérdida del agua de disolución.


    elemento. Grupo de plantas de área semejante u origen común.


    empizarrado, —a. Disposición de piezas en la que la parte superior de una de ellas oculta la base de la siguiente. Científicamente es más correcto usar asolapado o imbricado.


    enclave. Territorio incluido en otro de mayor extensión y de características distintas.


    endémico, —a. Perteneciente o relativo a un territorio particular.


    endemismo. Calidad de endémico.


    endorreico, —a. Que no ofrece salida natural a las aguas superficiales por estar retenidas en una cuenca en la que los bordes están situados a mayor altura que el centro.


    endorreísmo. Calidad de endorreico.


    entresaca. Extracción selectiva de árboles de una masa o rodal, respetando el resto.


    epífito, —a. Que vive sobre vegetales, sin nutrirse directamente de ellos, como muchos líquenes de las cortezas,


    epiontológico. Relacionado con el origen de las áreas,


    erguido, —a. Vertical, enhiesto.


    ericoide. Semejante a las especies del género, Erica, llamadas vulgarmente brezos, y concretamente con sus mismas hojas que son angostadas, cortas y aproximadas.


    erináceo, —a. Con aspecto de erizo, redondeado y cubierto de gruesas espinas como Erinacea anthyllis, llamada vulgarmente «asiento de monja» o «de pastor».


    erosión. Degradación y desgaste del suelo por la acción de las aguas, vientos, etcétera.


    escamoso, —a. Que tiene escamas.


    escandente. Trepador. escarcha. Conjunto de partículas de hielo que se forman sobre el terreno y sobre las plantas en las madrugadas, cuando el punto de rocío está por debajo del de congelación.


    escarpe. Pendiente, cuesta muy pronunciada.


    esclerófilo, —a. De hoja dura. Las plantas esclerófilas son leñosas, espinescentes o presentan otras adaptaciones a la xericidad.


    esclerosado, —a. Endurecido.


    escorrentía. Drenaje natural por la superficie del terreno.


    escuamiforme. De forma de escama. espádice. Conjunto de flores asentadas sobre un eje carnoso, rodeadas por una espata de manera que simulan una flor, como en la cala.


    espádice. Conjunto de flores asentadas sobre un eje carnoso, rodeadas por una espata de manera que simulan una flor, como en la cala.


    espata. Bráctea amplia de forma diversa, coloreada o no que envuelve algunos conjuntos de flores.


    especie característica. Aquella que tiene una especial fidelidad a un medio determinado. Referido a una unidad sistemática de vegetación (asociación, alianza, etc.), la que tiene una especial afinidad por integrarse en esa unidad sistemática,


    espícula. Púa o apéndice espiniforme muy pequeño o microscópico.


    espiga. Tipo de inflorescencia en el que las flores disponen directamente, sin pedúnculo notorio, a lo largo de un eje. El término común espiga no responde exactamente a esta definición ni a este término botánico,


    espiguilla. Flor de las gramíneas en la que faltan los sépalos y los pétalos y, en cambio, existen tinas piezas escamosas que las envuelven. Lo que vulgarmente se llama espiga es un conjunto de espiguillas.


    estación. Cada una de las cuatro partes en las que se divide el año. Sitio o, mejor, conjunto de sitios definidos por factores ecológicos precisos y comunes.


    estación seca. Aquella de las del año con menor precipitación.


    estambre. Cada uno de los órganos de la flor que produce polen.


    estandarte. El pétalo de la flor de las leguminosas que tiene postura erguida y se levanta sobre los demás como una vela.


    estiaje. Nivel más bajo o caudal mínimo de un río; período de duración de ese mínimo.


    estepa. Territorio de enormes dimensiones, generalmente llano, de vegetación rasa, sin árboles, no cultivado, de clima árido y con fuertes oscilaciones.


    estigma. Porción terminal del aparato femenino de la flor donde queda retenido el polen y a través del cual penetra el tubo polínico para fecundar el óvulo.


    estípula. Apéndice foliáceo que se sitúa junto al arranque del pecíolo de las hojas.


    estival. Propio del estío o relativo a él.


    estolonífero, —a. Que produce estolones, es decir, vástagos rastreros que van enraizando de trecho en trecho.


    estratificación. Acción y efecto de la disposición en capas. En la organización de las comunidades vegetales se pueden distinguir varios estratos: e. arbóreo, el que se eleva por encima de 2 metros, e. arbustivo, entre 80 y 200 cm., e. subarbustivo, de 30 a 80 cm. y e. rasante, a nivel del suelo. De acuerdo con la naturaleza de los componentes es muy frecuente hablar de e. arbóreo, e. arbustivo, e. herbáceo y e. muscinal.


    estrato. Manto o capa horizontal.


    estructura. Distribución y composición de las partes de una comunidad vegetal.


    etapa de sustitución. Cada una de las fases de degradación de la cubierta vegetal natural, así el monte bajo, matorral y pastizal, que suceden a la degradación del bosque.


    etapa serial. Cada una de las fases de la serie dinámica en la sucesión de la vegetación, excepto la clímax. Tiene el mismo significado que etapa de sustitución.


    eurosiberiano, —a. Perteneciente al círculo de vegetación que comprende la mayor parte de Europa, claramente excluida la banda más septentrional y el flanco mediterráneo.


    eutrofo, —a. Se dice de los medios neutros o básicos ricos en calcio, fósforo, nitrógeno y otras sustancias favorables al desarrollo de los vegetales. Se aplica también a las plantas y comunidades que viven en esos medios,


    evapotranspiración. Emisión de agua a la atmósfera por evaporación en la superficie del suelo y por transpiración de las plantas. Su evaluación se realiza por métodos indirectos.


    exopercolación. Arrastre de sales a la superficie del suelo por ascensión capilar del agua,


    extremadurense. Propio de la provincia corológica Luso-extremadurense.


    extremeño. Propio de Extremadura.


    facies terrígena. Sedimentos detríticos, como las áreas que existen al pie de la falla de Guadarrama.


    factor ambiental. Como factor ecológico, cualquiera de los que se refieren al ambiente, al hábitat y, en particular, los que se refieren al aire, como humedad, temperatura, etc.


    faja de vegetación. cf. piso de vegetación.


    falla. Plano o zona de rotura de un macizo montañoso a lo largo del cual se produce un deslizamiento vertical, lo que provoca un escalón.


    fanerófito, —a. Planta que tiene las yemas o vástagos destinados a producir nuevas hojas o ramas tras la estación desfavorable a más de 25 cm del suelo. Los nanofanerófitos tienen las yemas a menos de 2 metros y los mesofanerófitos a menos de 30 metros.


    fasciculado, —a. Que está dispuesto en fascículos.


    fascículo. Haz, fajo, manojo.


    ferna. Hojarasca.


    finícola. Propio del fin, referido a plantas o comunidades, las que viven en el confín o borde de su área.


    fisonómico, —a. Perteneciente a la fisonomía.


    Formaciones fisonómicas. Aquellas que se distinguen por el aspecto con independencia de las plantas que las componen.


    fitocenosis. Conjunto de plantas que mantienen ciertas relaciones de dependencia mutua y cohabitan en un medio espacial y ecológicamente determinado.


    fitomasa. Biomasa vegetal.


    floración. Período durante el cual abren las flores bien sea de un individuo, de una especie, una comunidad, etc. Esa misma acción.


    fluvial. Perteneciente a los ríos.


    foliáceo, —a. Con aspecto de hoja. Entre los líquenes el tipo foliáceo es más o menos laminar, plano y se fija al sustrato por varios puntos.


    foliación. Nacimiento de las hojas en los árboles y arbustos que las pierden durante la estación desfavorable. La época, en la que se produce este nacimiento.


    foliado, —a. Con hojas,


    folíolo. Cada uno de los elementos que componen una hoja compuesta y van sostenidos por un pequeño pecíolo que se articula sobre un eje común,


    follaje. Conjunto de hojas de las plantas, principalmente de los árboles,


    forestal. Relativo al bosque o propio de él.


    forófito. Vegetal que actúa como mero soporte físico de otro.


    freático, —a. Se refiere al agua libre que forma un manto continuo en el interior del suelo. El nivel freático es la superficie de ese manto.


    fresco, —a. Moderadamente frío. En Ecología vegetal se utiliza mucho con el significado de ligeramente húmedo, sobre todo con referencia al suelo.


    frutescente. Derivado de frútice, semejante a un arbusto por su forma y consistencia.


    fruticuloso, —a. De la naturaleza de un pequeño frútice. En liquenología designa un tipo concreto de aspecto ramoso y anclado al sustrato por un solo punto.


    frutificar. Acción y efecto de madurar los frutos.


    fuste. Vara alta y derecha.


    galería. Corredor. En particular el que forman los bosques —bosques de galería— a lo largo de los ríos.


    genistoide. Semejante a las genistas, que tiene su misma configuración; es decir, planta arbustiva, muy ramificada inferiormente, con ramas de sección prismática erguidas, verdes y sin hojas o con hojas muy pequeñas.


    geófito. Biotipo vegetal caracterizado por mantener sus yemas de renuevo enterradas en el suelo.


    
      geófito rizomatoso. Aquél cuyas yemas subterráneas nacen de un tallo subterráneo o rizoma.


      geófito bulboso. Aquél cuyas yemas se emplazan en el interior de un bulbo.

    


    Geografía Botánica. Ciencia que estudia la distribución de las plantas y sus causas. En sentido más amplio, y más frecuente, estudia la relación entre los vegetales y el medio.


    germinar. Brotar e iniciar su desarrollo los vegetales.


    gipsófilo, —a. Que apetece los yesos, que vive sobre ellos.


    gipsófito. Planta propia de los yesos.


    glabro, —a. Desprovisto de pelo, calvo, lampiño.


    glaciación. Período glacial.


    glacial. Helado o propio del hielo.


    glaciar. Masa permanente de hielo, plástica, que se desliza lentamente ladera abajo o por los valles como un río.


    glande. Fruto compuesto de dos grandes cotiledones carnosos envueltos por una vaina coriácea y todo ello embutido en una copa algo leñosa^, p. e., la bellota.


    glandular. Relativo a la glándula o propio de ella.


    glanduloso, —a. Que tiene glándulas.


    glauco, —a. Se aplica al color verde claro con un ligero matiz azulado y a las cosas que lo tienen. Es sinónimo de garzo.


    glerícola. Propio de los pedregales. Se dice también glareícola.


    Gley. Nombre de un horizonte que se caracteriza por estar anegado permanentemente o por largos períodos, lo que determina fenómenos de reducción en los componentes de ese horizonte.


    gleyzación. Acción y efecto de la formación del gley.


    glomérulo. Agrupación densa y redondeada de cosas pequeñas, especialmente conjunto de flores más o menos globoso.


    gneis. Roca de la misma composición que el granito pero con estructura en capas, estando las claras compuestas de cuarzo y feldespato y las obscuras de mica.


    gneísico. Propio o relativo a los gneis.


    golpe. Grupo de árboles que crecen juntos.


    grado de vegetación. cf. piso de vegetación.


    graminoide. Falsamente gramíneo. Que tiene el mismo aspecto de las gramíneas. Se aplica a las comunidades formadas por plantas de esta familia y otras parecidas.


    granito. Roca compuesta de cuarzo, feldespato y mica en diferentes proporciones.


    hábitat. Estación donde viven las plantas y sus comunidades; es decir, conjunto de factores ecológicos que afectan al mundo vegetal circunscrito a una localidad concreta.


    halófilo, —a. De apetencias salinas, que vive en medios ricos en sal.


    halorresistente. Que soporta la sal incluso a altas concentraciones.


    helada. Acción y efecto de helar. Hablando de plantas el resultado de marchitarse o secarse a causa del frío.


    heliófilo, —a. Se aplica a las plantas que apetecen el sol.


    hemicriptófito, —a. Biotipo de plantas vivaces en las que anualmente muere la parte aérea y, tras la estación desfavorable, brotan al ras del suelo las yemas de renuevo.


    hemicelulolítico, —a. Referente a la destrucción de las hemicelulosas, p. e., los microorganismos del suelo encargados de su degradación.


    hermafrodita. Se aplica a las flores que muestran los dos sexos, a las plantas que poseen este tipo de flores y a las especies que componen esas plantas.


    hibridación. Acción y efecto de producir seres híbridos por cruzamiento.


    hídrico, —a. Referente al agua o que la contiene.


    hidromorfo, —a. Que tiene forma o naturaleza debida a la acción del agua, la cual actúa como agente formativo.


    hierba. Cualquier planta sin partes leñosas y duras apreciables.


    higrofilia. Afinidad por el agua.


    higrófilo, —a. Se aplica a las plantas y comunidades que apetecen y viven sobre medios muy húmedos.


    higroturboso, —a. En sentido amplio se refiere a los suelos muy húmedos o encharcados, ricos en materia orgánica más o menos oscura blanda y descompuesta como la turba.


    hoja y vez. Peculiar forma de cultivo de un campo que consiste en sembrar un año y dejarle descansar otro para su recuperación.


    hojarasca. Conjunto de hojas secas de las plantas, en particular las caídas de los árboles y arbustos y acumuladas sobre el suelo.


    horizonte. Referido al suelo, cada una de las capas horizontales que se aprecian en un perfil.


    hoyo, —a. Concavidad grande en el terreno. Especialmente se conocen por este nombre las de la sierra, que tienen origen glaciar, las cuales mantienen pastos frescos durante el verano.


    humedad relativa. Cantidad de agua contenida en un volumen de aire en relación al agua que contendría al estado de saturación; se expresa en porcentajes.


    húmico, —a. Calificativo que se da a todo lo relacionado con el humus.


    humícola. Se dice de las plantas o comunidades que viven en humus o en suelos muy ricos en humus.


    humificación. Procesos físico-químicos y biológicos que llevan a la formación del humus; todo lo relacionado con estos procesos.


    humus. Producto originado a partir de la materia orgánica del suelo —principalmente la vegetal— que se descompone en compuestos simples, los cuales se recombinan posteriormente de forma distinta, de manera que adquiere nuevas y diferentes propiedades.


    imparipinnada. Se califica así a la hoja compuesta que lleva varias parejas de folíolos a derecha e izquierda de su pecíolo y remata en uno solitario, de forma que el número total es siempre impar.


    indehiscente. Se dice de los frutos que no tienen sistemas de apertura predeterminados para liberar a las semillas de su interior,


    indicador, —a. cf. especie indicadora,


    inflorescencia. Disposición ordenada de las flores de acuerdo con una organización especial determinada.


    inicial. Se dice de lo que está al comienzo o principio de una cosa o de una acción.


    fase inicial o etapa inicial. Aquella que se sitúa al principio de una serie de sucesión de comunidades,


    innivación. Acumulación prolongada de nieve.


    interglacial. Período geológico de tiempo limitado por dos fases glaciales,


    introgresión. Con referencia a la vegetación, la presencia de una comunidad en el seno de un territorio ajeno gracias a modificaciones locales del medio o como residuo de conquistas pasadas.


    inventario. Relación de la flora de una fitocenosis en la que para cada planta se consigna su índice de abundancia-dominancia y sociabilidad y en la que se incorporan diferentes datos de interés ecológico.


    inversión de piso. Alteración de la posición relativa de un piso de vegetación con respecto a otro según la secuencia normal de este territorio.


    isla. Figuradamente, territorio con unas condiciones ecológicas y tipos de vegetación determinados rodeado por otro de características y vegetación distintas. Necesariamente es un concepto relativo.


    isla atlántica. Particularmente, el conjunto de vegetación de esa naturaleza inmerso en el mundo mediterráneo.


    joven. De poca edad. Se aplica a las comunidades que ocupan los primeros lugares en la serie que va desde la etapa inicial a la clímax.


    juniperoideo, —a. Semejante a los enebros (Juniperus) en todo o en alguna de sus partes. A este respecto, se aplica a las plantas que tienen hojas pequeñas, estrechamente lanceoladas y punzantes.


    lacustre. Propio del lago, que vive en él.


    lampiño, —a. Sirve tanto para indicar que tiene poco pelo como carece de él, aunque generalmente, se usa en el segundo sentido, como sinónimo de glabro o calvo,


    lanceolado, —a. Se aplica a las hojas u otros órganos vegetales laminares de figura semejante a una lanza, estrechamente elídeos y aguzados en ambas puntas,


    lauroide. Semejante a la forma o naturaleza del laurel en todo o en alguna de sus partes, hojas lauroides. Aquellas de consistencia coriácea, limbo entero, brillante por el haz, lanceolado-agudas y con cutícula gruesa.


    lecho. Cauce.


    legumbre. Fruto seco, generalmente alargado, característico de la familia papilionáceas o leguminosas —formado por una vaina que se abre en dos valvas a la madurez y encierra una fila de semillas.


    lenticela. Abertura con figura de lenteja, pequeña pero visible a simple vista, que se abre en la corteza de las plantas leñosas, en sustitución de los estomas y cumple funciones respiratorias.


    leñoso, —a. De la misma consistencia y naturaleza que la madera.


    liana. Planta terrestre, leñosa, provista de largos y delgados tallos nudosos, que trepa enroscándose a otras plantas.


    lianoide. Semejante a la liana, que tiene su misma forma o hábito.


    limbo. Porción laminar de una hoja,


    limoso, —a. Que tiene la misma naturaleza del barro o vive sobre él.


    litológico, —a. Perteneciente o relativo a las rocas.


    llano. Llanura extensa,


    luso-extremadurense. Que es propio de esa provincia corológica la cual incluye parte de Extremadura y de Portugal, además de otros diversos territorios.


    macroclima. El clima general de un territorio, excepción hecha de las variaciones locales.


    maduro, —a. Que ha llegado a término, por ejemplo, las fases últimas en la sucesión progresiva hacia la clímax de los suelos o de la vegetación,


    mala hierba. Aquella que invade e infesta los cultivos,


    malacófilo, —a. De hoja blanda, como las que poseen todos los árboles caducifolios.


    manchego, —a. Que es propio de ese sector corológico o hace referencia a él. El sector forma parte de la provincia corológica Castellano-maestrazgo-manchega y no coincide exactamente con La Mancha.


    mantillo. Tierra vegetal, capa superior del suelo rica en materia orgánica.


    manto. Capa que cubre alguna cosa,


    manto freático. Capa de agua que inunda el suelo a mayor o menor profundidad (cf. nivel freático).


    marcescente. Del latín marcesco, estar ajado, marchitarse. Se aplica a los cálices, corolas y, sobre todo, a las hojas que se secan en la planta sin desprenderse o lo hacen muy tardíamente y de forma pausada, a lo largo del invierno. También se utiliza para calificar a las plantas con esa clase de hojas.


    marga. Roca blanda formada casi a partes iguales de carbonato de cal y de arcillas.


    mata. Planta leñosa de poca altura, ramosa en la base. No corresponde a ninguno de los tipos sistemáticos aunque puede asimilarse a caméfito o nanofanerófito. Porción de terreno poblado de árboles de una misma especie.


    matarrasa. A/matarrasa. Tala total de los árboles de un bosque por el pie.


    matorral. Formación vegetal constituida por matas y sitio donde vive.


    matorral de sustitución. Aquel que no es la clímax, el que ocupa una posición baja en la serie de comunidades que se suceden desde la etapa inicial hasta ella,


    meandro. Curva pronunciada del curso de un río.


    meato. Nombre dado a los espacios intercelulares de los tejidos de las plantas,


    mecanomorfosis. Acción y efecto de modificar las formas de las plantas por un agente mecánico, por ejemplo, el viento o la nieve con su peso,


    medio. Medio ambiente. Conjunto de condiciones que influyen en el desarrollo y actividad de los organismos.


    medio-europeo, —a. Subdivisión de la región Eurosiberiana que abarca la mayor parte de Europa central y limita al norte con el mundo ártico, al oeste con el Atlántico, al sur con las tierras de la región mediterránea y al este con la región Irano-turaniana.


    mediterráneo, —a. Una de las regiones corológicas de plantas y comunidades que comprende una banda más o menos ancha a lo largo de las costas del mar Mediterráneo, ocupa la mayor parte de la Península Ibérica y alcanza las costas atlánticas. Clima propio de esta región caracterizado por la existencia de un período —el verano— en el que coinciden las máximas temperaturas del año y las mínimas precipitaciones.


    megaforbia. Planta herbácea de gran porte y masa exuberante.


    meridional. Propio del Sur o Mediodía, o que mira hacia él.


    mes seco. Aquél con menos de 30 l/m2 de precipitación. También, el que la precipitación media —medida en litros— no alcanza el doble de la temperatura media expresada en grados C.


    mesa. Terreno alto y llano limitado por pendientes abruptas.


    meseta. Llanura elevada de gran extensión.


    mesófilo, —a. Que disfruta de condiciones medidas, sin temperaturas extremas ni oscilaciones fuertes en la pluviosidad ni en la humedad edáfica.


    mesofitia. Referente a los mesófitos.


    mesófito, —a. Adjetivo usado para calificar las plantas que viven en medios ni muy húmedos ni muy secos.


    metamórfico, —a. Se aplica a la roca obtenida como producto de las transformaciones sufridas por otra diferente.


    meteoro. Cualquier fenómeno natural que tiene lugar en la atmósfera, como la lluvia, el viento, etc.


    Micología. Ciencia que estudia los hongos.


    microclima. Conjunto de características climáticas que concurren en un área reducida y representan una modificación local del clima general del territorio.


    migración. Acción y efecto de trasladarse a un nuevo territorio y asentarse en él las plantas o las comunidades.


    migratorio, —a. Propio de la migración, (cf. vía migratoria).


    monopódico, —a. Hace referencia a la existencia de un solo pie.


    monte. En Geografía física, montaña, elevación natural, grande, del terreno. En Geobotánica, formación vegetal leñosa,


    
      monte alto. Aquél en el que la vegetación es arbórea,


      monte bajo. El formado por arbustos como los carrascales, coscojares, espinales, etc.

    


    morrena. Conjunto de piedras, algunas de las cuales llegan a medir varios metros cúbicos, acarreadas y depositadas por un glaciar.


    morrénico, —a. Perteneciente a la morrena o relacionado con ella.


    mucronado, —a. Que remata en una punta corta.


    mull. Tipo de humus, generalmente forestal, en tal forma integrado con la fracción mineral del suelo que apenas pueden ser separados ambos; el horizonte de humus mull muestra un tránsito gradual hacia el horizonte inferior.


    muscinal. Propio de los musgos o constituido por ellos.


    nanofanerófito. ver fanerófito.


    neutro. Con respecto al suelo, el que tiene valores de pH próximos a 7.


    nitrófilo, —a. Se aplica a las plantas y comunidades que apetecen y hallan su óptimo en medios ricos en nitratos como los cultivos, bordes de camino, prados pastados a diente, alrededores de los pueblos, escombreras, etc.


    nudo. Punto del tronco o de las ramas algo engrosado del que parten ramificaciones, hojas o flores.


    nudoso, —a. Con nudos.


    oceanidad. Influencia del océano, propio de él.


    oligoelemento. Cualquiera de los elementos químicos que se encuentran en el suelo en muy pequeña cantidad, pero que son indispensables para el desarrollo de las plantas.


    oligotrofo, —a. Que tiene poco alimento como ciertos suelos pobres en nutrientes. Con referencia a las plantas y comunidades, aquellas que viven en esos suelos.


    ombrófilo, —a. Que tiene apetencia por la lluvia o por los ambientes lluviosos.


    orden. En la sistemática fitosociológica, rango inmediatamente inferior a la clase. El rango de orden se reconoce por la terminación —etalia.


    orla. Franja que bordea una cosa, particularmente, la que muestran a su alrededor algunos tipos de vegetación.


    orla espinosa. La integrada por espinos o con abundancia de éstos y rodean las matas boscosas.


    orófilo, —a. Que apetece las montañas, que encuentra en ellas su óptimo. Con gran frecuencia se utiliza el término para referirse a la alta montaña reservando el término montano para la montaña media y baja. Cf. altimontano.


    orófito. Planta de montaña. Cf. orófilo.


    orogénico, —a. Relativo a la orogenia o formación de montañas,


    oromediterráneo, —a. Propio de la alta montaña mediterránea. En particular, un piso o pisos de vegetación. En la sierra madrileña son de los pisos oromediterráneos el pinar, el piornal y los pastos de las cumbres.


    ovario. Cavidad formada por las hojas fértiles de las plantas con flores, soldadas de una en una o varias entre sí, que encierra los óvulos.


    paisaje vegetal. Conjunto de comunidades vegetales coincidentes en el espacio y en el tiempo cuya presencia responde a condicionantes determinados.


    pantalla. Cualquier obstáculo que se opone a la libre circulación de algo.


    efecto de pantalla. El producido por las montañas al interceptar las masas húmedas nubosas, lo que provoca una mayor precipitación a la altura donde chocan.


    papilionáceo, —a. Leguminosa. Perteneciente a la familia de las papilionáceas, llamada así por sus flores, que semejan la figura de una mariposa.


    paraclímax. Vegetación clímax diferente de la clímax general del territorio por causa de la pobreza en nutrientes de su suelo particular.


    paramera. Lugar de páramos. Nombre de un piso de vegetación propio de esas zonas.


    páramo. Llanura alta cuya vegetación muestra adaptaciones xéricas por la fuerte radiación, sequedad ambiental, etc.


    pastizal. Terreno abundante en pasto.


    pasto. Hierba que come el ganado en el mismo campo. Sitio con hierba donde pasta el ganado. Alimento del ganado en cualquier forma.


    
      pasto de diente. El que aprovecha directamente el ganado en el campo,


      pasto de siega. El que se corta y se deja secar en el campo para dárselo al ganado ya seco.

    


    patente. Evidente, que resalta. En botánica se usa para expresar la inserción con ángulos abiertos de una pieza sobre otra.


    Paternia. Tipo de suelo desarrollado sobre sedimentos fluviales pobres en caliza, con horizonte de humus claramente desarrollado.


    pecíolo. Cabo que conecta la parte plana de una hoja con la rama donde se inserta.


    penillanura. Superficie amplia de terreno, casi llana, sobre todo si ha sido producida por erosión.


    peñuela. Marga yesosa de colores verdosos y gris oscuro.


    perenne. Que dura mucho tiempo, en cualquier caso más de dos años (cf. anual, bienal).


    de hoja perenne. Se aplica a las plantas siempre verdes, las que no quedan desnudas durante el invierno (cf. perennifolio).


    perennifolio, —a. Se aplica a los vegetales que nunca quedan totalmente desprovistos de hojas.


    perfil. En la ciencia del suelo, la suma de horizontales que lo componen.


    perianto. Conjunto de piezas que envuelven los órganos fértiles de la flor. Por lo general, el perianto se compone de dos filas de piezas, el cáliz y la corola.


    periglacial. Relacionado con la época glacial sin constituir exactamente un glaciar.


    petrológico. Relativo a la composición, formación y transformación de las rocas.


    pH. Indice numérico usado para expresar la acidez de una disolución acuosa, para ello se utiliza el logaritmo recíproco de la concentración de iones hidrógeno.


    
      pH básico. Es el que tiene un valor superior a 7.


      pH neutro. El que tiene un valor igual a 7 o próximo a él.


      pH ácido. El que tiene un valor inferior a 7.

    


    pinnatífido, —a. Aplicado a las hojas, que tiene el margen hendido pero sin sobrepasar el punto medio entre el borde y el nervio central.


    piso. Con referencia a la vegetación, cualquiera de las fajas que se escalonan altitudinalmente. La definición de los pisos y su denominación ha variado de acuerdo con los criterios adoptados por diferentes autores.


    pizarra. Roca metamórfica de color oscuro, estructura hojosa y naturaleza ácida.


    pizarroso, —a. De aspecto de pizarra o que abunda en ella.


    planifolio. De hoja plana y ancha.


    plano de falla. Cf. falla.


    plántula. Los estadios inmediatos a la germinación de una semilla; plantita recién nacida.


    plutónico, —a. Referente a las rocas originadas en el magma interior de la Tierra.


    polen. Elemento microscópico producido en los órganos masculinos de la flor, destinado a alcanzar un órgano floral femenino donde germina y emite un tubo con una o dos células fértiles que han de fecundar el óvulo.


    Poniente. Sector del horizonte por donde se pone el sol. Relativo a esa dirección. Es sinónimo de Occidente y Oeste.


    prado. En sentido amplio, terreno poblado de hierba; esa misma hierba. En botánica, el término suele usarse para designar concretamente los formados por gramíneas y otras plantas herbáceas de los medios húmedos o encharcados.


    precoz. Que tiene lugar antes de lo acostumbrado en su género, p. e., la floración de muchas plantas en pleno invierno. En el caso particular de sauces y chopos se dice de aquéllos en los que las flores brotan antes que las hojas.


    predio. Finca, sobre todo si es rústica.


    prevernal. Que tiene lugar antes de la primavera.


    propagación. Acción de multiplicar una planta, sobre todo si es por vía vegetativa.


    provincia corológica. En la nomenclatura fitogeográfica, rango por debajo de la región,


    
      provincia Carpetano-ibérico-leonesa. Una de las españolas que forman parte de la región Mediterránea y abarca las montañas silíceas que bordean la submeseta norte.


      provincia Castellano-maestrazgo-manchega. Una de las españolas que forman parte de la región Mediterránea y abarca los territorios con sustrato calizo de ambas submesetas.


      provincia Luso-extremadurense. Una de las españolas que forman parte de la región Mediterránea y se extiende por los sustratos silíceos comprendidos entre el Sistema Central y la cordillera Mariánica.

    


    pseudogley. Horizonte del suelo provocado por una capa freática con nivel oscilante arriba y abajo, por lo que los fenómenos de reducción son poco evidentes (cf. gley).


    psicroxerófilo, —a. Se aplica a las plantas y a las comunidades que viven en los ambientes secos y fríos como los de las altas montañas.


    pubérulo. Débilmente pubescente; es decir, con pocos pelos y cortos.


    pubescente. Que está cubierto de pelo fino, suave y tupido, p. e., la hoja de melojo por el envés.


    pulvinular. Que tiene la naturaleza o se parece al pulvínulo.


    pulvínulo. Se dice de lo que tiene figura semiesférica y está apretado. Etimológica y usualmente sinónimo de almohadillado.


    quionófilo, —a. Se dice de los vegetales y comunidades que apetecen la nieve, se resguardan temporalmente bajo ella, o están relacionados con su presencia.


    racimo. En la tipología de inflorescencias, la que está formada por un eje principal del que parten flores pedunculadas en todas direcciones, alternas y sin límite teórico de crecimiento apical.


    rambla. Cauce natural de las aguas de lluvia. Suelo fluvial joven, poco alterado y muy pobre en humus, aunque ya está poblado por plantas superiores. El término científico proviene de la palabra española de uso común.


    ramón. Conjunto de ramas cortadas que se da al ganado durante las épocas en que escasea el pasto. Ramaje que queda tras la poda de los olivos o de otros árboles.


    ramonear. Cortar la punta de las ramas de los árboles. Pacer los animales los extremos de las ramas de los árboles.


    Ranker. Nombre colectivo que en la tipología de suelos designa aquéllos cuyo horizonte de humus descansa inmediatamente y de manera brusca sobre rocas de naturaleza silícea.


    rastrero, —a. Se dice de aquellos vegetales cuyos vástagos, o ramas o de estas mismas partes, cuando crecen tendidos sobre el suelo.


    rastrojera. Conjunto de tierras que quedan con la base de las cañas de las mieses después de segar éstas.


    recuperación. Acción de recuperar o recuperarse.


    comunidades de recuperación. Aquellas que forman parte de la serie de retorno a la clímax.


    refugio. Cualquier lugar, por lo común de extensión reducida, que a causa de sus particulares condiciones sirve para preservar un determinado tipo de plantas o de comunidades en un territorio que, en general, les es hostil.


    región. En Fitogeografía, rango corológico inmediatamente inferior al de mayor categoría.


    
      región Eurosiberiana. Una de las que forman el reino Holárctico y se extiende por la mayor parte de las tierras de Europa occidental y central. En España ocupa la franja cantábrica y pequeñas porciones aisladas más al sur.


      región Mediterránea. Una de las que forma el reino Holárctico y circunda este mar con una faja más o menos ancha, alcanzando las costas atlánticas de la Península Ibérica.

    


    reino. En Fitogeografía, máximo rango corológico.


    reino Holárctico. El que comprende Eurasia y América del Norte, aproximadamente desde el Trópico de Cáncer hacia el Polo Ártico.


    relicto, —a. Adjetivo que se aplica a las plantas y comunidades que representan residuos de la vegetación que pobló el territorio en otra época.


    Rendsina. En la tipología de suelos, aquel que está poco evolucionado y posee una capa de humus apoyada directamente y de forma neta sobre rocas de naturaleza calcárea.


    retamoide. Semejante a las retamas, es decir, de porte arbustivo tallos verdes y con hojas pequeñas o sin hojas. Define formas muy semejantes, si no idénticas, a las genistoides (cf.).


    reticulado, —a. Que semeja o posee estructura de red.


    ribera. Faja de tierra que está al lado de un río o del mar.


    ripario, —a. Relativo a las riberas, que se cría en ellas. En particular, lo relacionado con las riberas fluviales,


    ripícola. De igual significado que ripario.


    rissiense. Relativo o perteneciente al Riss tercero de los períodos glaciares de los cuatro que han tenido lugar durante el último millón de años.


    ritidoma. Conjunto d tejidos muertos que sustituyen a la epidermis en los troncos, ramas y raíces según crecen en grosor con los años. Vulgarmente, corteza,


    ritmo biológico. Sucesión de acciones de los seres vivos con cierta periodicidad, uno de los más evidentes puede ser el nacimiento y caída de las hojas de los vegetales caducifolios.


    rizoma. Tallo subterráneo, de aspecto semejante al de una raíz, frecuentemente cubierto de escamas.


    rizomatoso, —a. Que tiene rizoma.


    rocío. Conjunto de gotitas que se depositan sobre las plantas por condensación del agua que contiene la atmósfera al bajar la temperatura en las horas frías de la madrugada.


    rodal. Agrupación de árboles o de otro tipo de plantas que, ocupando una superficie determinada, se distingue de la que le rodea por la naturaleza de las especies que lo integran, su edad o calidad.


    rupícola. Que habita sobre las rocas.


    saca. Conjunto de operaciones que componen el aprovechamiento de madera de un monte desde la tala hasta la puesta de los troncos en cargadero.


    sacaroideo, —a. De aspecto semejante al del azúcar de pilón.


    salobre. Que tiene sal. A veces, se distingue entre salado que se reserva para lo que tiene mucha sal y salobre que se aplica a lo que tiene ligera concentración salina.


    sámara. Frutito seco, con una semilla en el interior, provisto de un ala que le sirve para ser arrastrado por el viento y dispersarse.


    sarmiento. Tallo de la vid y, por extensión, todos los que llevan nudos y trepan enroscándose a otras plantas.


    saxícola. Se aplica a las plantas o comunidades que viven sobre las piedras y rocas.


    sedimentación. Acción de sedimentar.


    sedimentar. Depositar en el lecho de una cavidad alguna sustancia en suspensión en un líquido.


    sedimentario. Que se ha producido por sedimentación.


    sedoso. De aspecto de seda.


    semicaducifolio, —a. Se aplica a las plantas cuyas hojas una vez secas quedan prendidas y tardan en caer (cf. marcescente).


    septentrional. Propio del Norte o que mira hacia él.


    Septentrión. El Norte.


    seríceo, —a. Que tiene pelos sedosos. serie. Conjunto de cosas que van, están u ocurren una después de otra.


    serie. Conjunto de cosas que van, están u ocurren una después de otra.


    
      serie de alteración. Serie dinámica provocada por la actividad humana.


      serie altitudinal. La que concatena comunidades que se escalonan a diferentes alturas,


      serie dinámica. La que se compone de comunidades que se sustituyen unas a otras en el tiempo hasta alcanzar la clímax o alejándose de ella, según los casos.


      serie natural. La serie dinámica que se produce sin la intervención del hombre.

    


    sílice. Mineral compuesto de dióxido de silicio que entra a formar parte de muchas rocas.


    silíceo. Que tiene naturaleza de sílice o que está compuesto de él.


    silicícola. Se aplica a las plantas y comunidades que viven sobre medios que contienen sílice.


    Sintaxonomía. La ordenación y clasificación de las comunidades vegetales.


    sintaxonómico. Referente a la sintaxonomía.


    sociabilidad. En Fitosociología o Fitocenología, el índice de sociabilidad expresa, de forma aproximada, la tendencia de cada especie a agruparse o dispersarse en el seno de la comunidad.


    solana. Sitio donde da el sol plenamente; orientado al sol.


    Solonchak. Suelos de climas xéricos, ricos en álcalis, con altas concentraciones de sales solubles, que siempre presentan un horizonte gley a mayor o menor profundidad,


    soto. Bosque situado a orilla de un río.


    sotobosque. Que está debajo del vuelo del bosque.


    sotobosque. La vegetación que medra bajo el vuelo del bosque,


    subalpino, —a. Propio del piso situado por debajo del alpino. Ese mismo piso,


    subasociación. En la sistemática fitosociológica, unidad inmediatamente inferior a la asociación, habitualmente definida por especies diferenciales. El rango de subasociación se reconoce por la terminación —étosum.


    suberoso, —a. De naturaleza de corcho o que se le parece.


    subnival. Casi del piso de nieves.


    subsector. En Fitogeografía, subdivisión del sector.


    sucesión. Acción y efecto de seguir una cosa a otra en el tiempo o en el espacio. Particularmente, la sustitución de comunidades sobre un mismo terreno hasta componer una serie.


    suelo. En sentido vulgar superficie de la tierra; en la ciencia el resultado de la transformación de las rocas bajo la influencia del clima y de la vegetación.


    sustrato. El medio físico sobre el que se asientan las plantas.


    tabla. Reunión de los inventarios de una asociación donde se consignan las especies de cada inventario y los índices de abundancia y sociabilidad que corresponde a cada una de ellas.


    tagano, —a. Propio del río Tajo o relacionado con él.


    tangel. Tipo de humus formado por masas grandes de restos vegetales, ricos en fibras, donde se entremezclan los fragmentos sin descomponer con otros bien descompuestos, con trazas de calcio y propios de las altas montañas.


    taxon, —es. Unidad taxonómica sin precisión de rango.


    terciario, —a. Que tuvo lugar durante la era terciaria o cenozoica.


    térmico, —a. Relativo al calor.


    termófilo, —a. Se aplica a las plantas y a las comunidades que apetecen y encuentran su óptimo en territorios de clima cálido y, especialmente, las que destacan del conjunto en este sentido.


    terófito. Tipo biológico de plantas que completan su ciclo, desde su germinación hasta su muerte, en una sola estación favorable.


    Terra calxis. Expresión latina común al conjunto de suelo formados sobre rocas calizas, casi siempre, decalcificados y con el mineral de hierro en forma de hidróxido.


    Terra rossa. Término de origen italiano que se emplea para designar un tipo de suelo mediterráneo formado sobre rocas calizas pero decalcificado, de color rojo ladrillo por causa de los óxidos de hierro que contiene y, casi siempre, pobre en humus.


    terraza. Cualquiera de los rellanos escalonados del terreno, en especial los que existen en los valles originados por la excavación y sedimentación de los ríos.


    textura. Manera de estar trabadas las partículas del suelo entre sí.


    tierra parda. Nombre genérico para un conjunto de suelos de tipo A (B) C, desde neutros hasta medianamente ácidos propios de los climas templados.


    toba. Roca caliza muy porosa formada al depositarse la cal que llevan ciertas aguas; en las tobas son frecuentes los fragmentos de plantas petrificadas.


    tobáceo. Que tiene consistencia de toba o es semejante a ella.


    tocón. La parte del árbol que queda arraigada después de cortarlo.


    tomento. Vello denso y enmarañado como la borra que cubre algunas partes de ciertas plantas.


    tomentoso. Se dice de las plantas que tienen tomento.


    topoclima. Clima de una localidad determinado por la topografía y, por esa causa, algo diferente del clima general del territorio.


    topografía. Configuración del terreno, en particular en lo que hace referencia a su relieve.


    topográfico, —a. Referente a la topografía.


    trashumancia. La acción de pasar el ganado y los pastores de los pastos de invierno a los de verano o viceversa.


    trifoliado, —a. Que posee tres folíolos, como las hojas de los tréboles.


    trígono. Con figura o sección triangular.


    umbría. Lugar que por su situación o por su orientación está en sombra, que recibe menos sol de lo normal en el territorio,


    umbroso, —a. Sombrío, como las umbrías o un sotobosque. Que da sombra.


    unisexual. Se dice de la flor que no tiene más que un sexo; planta con este tipo de flores.


    valencia ecológica. Con respecto a una planta o a una comunidad, la amplitud máxima de valores de un factor o factores ecológicos que puede soportar.


    vallonada. Valle grande y amplio.


    vecero, —a. Se dice de las plantas que dan mucho fruto un año y al siguiente dan poco o no dan.


    Vega parda. Tipo de suelo formado en un valle fluvial, evolucionado y con buena desintegración. Las vegas pardas son buenas para labores agrícolas.


    vegetación potencial. Aquella que se alcanza de forma natural como estadio último de la sucesión de vegetación; corresponde, por lo común, al nivel máximo de plenitud biológica y de aprovechamiento de las posibilidades locales.


    vegetativo, —a. Cualquiera de las actividades que desarrolla una planta excepto las derivadas de la fecundación.


    período vegetativo. Se dice del que muestra una exaltación de las actividades vitales en contraposición al período de reposo en el que éstas se atenúan.


    velloso, —a. Calificativo que se usa para las plantas y sus órganos que tienen vello.


    vena. Conducto natural subterráneo por donde corre el agua.


    vernal. Que tiene lugar durante la primavera o es propio de ella,


    verticilo. Conjunto de piezas del mismo género asentadas a la misma altura alrededor de un eje.


    vía migratoria. Camino frecuentado por las plantas en sus tránsitos de un territorio a otro.


    viario. Se aplica a las plantas y comunidades que viven a lo largo de vías y caminos.


    vicariante. Se aplica a la planta o la comunidad que sustituye o reemplaza a otra o que cumple sus funciones con la cual está emparentada,


    vicarianza. Acción y efecto de sustituir una cosa a otra,


    vilano. Conjunto de pelos, de distinta procedencia, que coronan algunos frutos y semillas y les permite volar.


    vivaz. Corrientemente se aplica a las plantas que viven más de dos años. De forma particular, a las plantas herbáceas que pierden la parte aérea cada año y se conservan gracias a distintos órganos subterráneos.


    vuelo. Estrato de copas de los árboles de un bosque.


    würmiense. Relativo o perteneciente al Würm, cuarto y último de los períodos glaciares cuaternarios.


    xericidad. Sequedad.


    xérico, —a. Se dice de los hábitats y de las plantas caracterizados por condiciones de sequía muy acentuadas.


    xerófilo, —a. Se aplica a las plantas y comunidades adaptadas a vivir en medios xéricos en los que hallan su óptimo.


    xeromorfo, —a. Se aplica a los vegetales, a sus órganos y a sus comunidades que muestran adaptaciones en su forma y estructuras para vivir en medios xéricos.


    yesífero. Que contiene yeso o es propio de él.


    yeso. Roca blanca de origen sedimentario, compuesta de sulfato de calcio hidratado.


    zarcillo. Cualquier órgano de las plantas que ha adoptado forma de tallo voluble y les sirve para asirse y trepar.
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  Hoyo de Manzanares


  Hoyo de Pepe Hernando


  Humanes


  Jarama


  La Acebeda


  La Buitrera


  La Cabrera


  La Condesa


  La Fortuna


  La Hiruela


  La Latina


  La Paradilla


  La Parra


  La Pedriza


  La Pelada


  La Poveda


  La Puebla


  La Serrota


  Las Guarramas


  Las Herreras


  Las Infantas


  Las Machotas


  Las Navas de Buitrago


  Las Navas del Rey


  Las Rozas


  Las Ventas


  Leganés


  Leganiel


  Legazpi


  Loeches


  Loranca de Tajuña


  Los Ángeles


  Los Leones


  Los Llanos


  Los Molinos


  Los Pájaros


  Los Pelados


  Los Santos de la Humosa


  Lozoya


  Lozoyuela


  Madarcos


  Madrid


  Malagón


  Maliciosa


  Manjirón


  Manzanares el Real


  Marichiva


  Mata


  Mataelpino


  Meco


  Mejorada del Campo


  Melgar


  Miel


  Miraflores de la Sierra


  Montejo de la Sierra


  Montes Carpetanos


  Moralzarzal


  Morata de Tajuña


  Morcuera


  Móstoles


  Mujer Muerta


  Navacerrada


  Navafría


  Navalafuente


  Navalagamella


  Navalcarnero


  Navalespino


  Navalperal de Pinares


  Nevero


  Nuevo Baztán


  Ocejón


  Olmeda de las Fuentes


  Ontígola


  Orusco


  Oteruelo del Valle


  Patones de Abajo


  Patones de Arriba


  Pelayos


  Peña Grande


  Peñacabra


  Peñalara


  Peñas de Cenicientos


  Perales de Tajuña


  Pezuela de las Torres


  Pinilla del Valle


  Pinto


  Piñuécar


  Piul


  Pontón de Oliva


  Pozo


  Prádena del Rincón


  Puentes Viejas


  Quijorna


  Rascafría


  Reajo Alto


  Redueña


  Reventón


  Ribatejada


  Riosequillo


  Rivas-Vaciamadrid


  Robledo de Chavela


  Robledondo


  Robregordo


  Rozas de Puerto Real


  San Agustín de Guadalix


  San Fernando


  San Ildefonso


  San Martín de Valdeiglesias


  San Martín de la Vega


  San Pedro


  Santa María de la Alameda


  Santillana


  Santorcaz


  Serranillos del Valle


  Servo


  Sevillana


  Siete Picos


  Somosierra


  Sorbe


  Soto del Real


  Sotomayor


  Tablada


  Tajo


  Tajuña


  Talamanca de Jarama


  Telégrafo


  Tetuán


  Tielmes


  Tiétar


  Titulcia


  Torote


  Torrelaguna


  Torrelodones


  Universidad


  Vaciamadrid


  Valdearacete


  Valdelacasa


  Valdelaguna


  Valdelasierpe


  Valdemanco


  Valdemorillo


  Valdemoro


  Valdilecha


  Vallecas


  Velilla de San Antonio


  Venturada


  Vicálvaro


  Vilches


  Villa del Prado


  Villaconejos


  Villalba


  Villamanrique de Tajo


  Villamanta


  Villanueva de la Cañada


  Villar


  Villar del Olmo


  Villarejo de Salvanés


  Villaverde


  Villaviciosa de Odón


  Zarzalejo


  ÍNDICE DE PLANTAS Y COMUNIDADES


  Abedul


  Abedular


  Abeto


  Abrojo


  Abrótano hembra, 138


  
    Acarospora placodiformis


    Acarosporetum placodiformis-reagentis

  


  Acebeda


  Acebo


  
    Acer campestre


    Acer monspessulanus


    Acer pseudoplatanus


    Aceri-Quercion fagineae

  


  Achicoria


  Achillaea adorata


  Acónito


  
    Aconitum lamarcki


    Adenocarpus aureus


    Adenocarpus complicatus


    Adenocarpus hispanicus


    Aeluropus littoralis

  


  Agracejo


  
    Agropyretum curvifoli


    A gropyro-Brachypodietum phoenicoidis


    Agrosti-Minuartietum recurvae


    Agrostis capillaris


    Agrostis castellana


    Agrostis rupestris


    Agrostis stolonifera


    Agrostis truncatula


    Agrosto-Tamaricetum canariensis

  


  Ajedrea


  Ajenjo macho


  Ajera


  Aladierno


  Alameda


  Álamo blanco


  Álamo cano


  Álamo negro


  Álamo temblón


  Albardín


  Albardinar


  Albardinares con gipsofila


  Albardinares con senecio


  Alcayuela


  Alchemilla adorata


  Alcornocal


  Alcornoque


  Alectoria jubata


  Alfalfa


  Alharma


  Alhucema


  Aliaria


  Aligustre


  
    Alliaria petiolata


    Allium masaesylum

  


  Almarjal


  Almarjal con limonio


  Almarjo


  Alnus glutinosa


  Altabaca


  
    Althaea officinalis


    Alyssum serpyllifolium


    Amonita muscaria

  


  Amargamiel


  Amelanchier ovalis


  Amor de hortelano


  
    Antirrhinum hispanicum


    Anthyllis montana


    Anthyllis vulneraria


    Aphyllanthes monspeliensis

  


  Apio perfoliado


  
    Apium graveolens


    Arabis glabra

  


  Arándano


  Arañón


  Arbutus unedo


  Arce de Montpellier


  
    Arceuthobium oxycedri


    Arction


    Arctium minor, 353

  


  Arctostaphylos uva-ursi subsp. crassifolia


  
    Arenaria ciliaris


    Arenaria leptociados


    Arenaria montana


    Arenaria racemosa


    Argyrolobium zanonii

  


  Arísaro


  
    Arisarum vulgare


    Aristolochia pistolochia

  


  Arlera


  Arlo


  Armeria alliacea subsp. matritensis


  
    Armeria juniperifolia


    Armillaria mellea


    Aro maculado


    Aro romano


    Aro italici-Ulmetum minoris

  


  Arraclán


  Arrancamoños


  
    Arrhenathero-Stipetum tenacissimae


    Arrhenatherum bulbosum


    Arrhenatherum erianthum

  


  Artemisia campestris subsp. glutinosa


  
    Artemisia herba-alba


    Artemisio-Frankenietum thymifoliae


    Artemisio-Santolinetum rosmarinifoliae


    Artemisio-Santolinion rosmarinifoliae


    Arthrocnemetea fruticosi


    Arthrocnemon glaucum


    Arthrocnemon macrostachyon


    Arthrocnemon perenne


    Arum italicum


    Arum maculatum

  


  Asiento de pastor


  Asparagus acutifolius


  Asperón


  
    Asperula aristata


    Asperula odorata


    Asphodelus aestivus


    Asphodelus albus


    Asphodelus fistulosus


    Asphodelus ramosus


    Asplenium onopteris


    Asplenium petrarchae


    Aster


    Aster aragonensis


    Aster willkommii


    Asteriscus aquaticus

  


  Astrágalos


  
    Astragalus alopecuroides


    Astragalus hamosus


    Astragalus incanus


    Astragalus monspessulanum


    subsp. chlorocyaneus


    Astragalus scorpioides


    Athyrium filix-foemina


    Atractylis humilis


    Atriplex halimus


    Atriplex hastata


    Atriplex hortensis


    Atriplex rosea

  


  Aulaga almohadillada


  Aulaga falcada


  Aulaga hirsuta


  Aulagar hirsuto


  Aulagares almohadillados


  Avellano


  Avena bromoides


  Avenula marginata subsp. sulcata


  Bardana menor


  
    Bellardia trixago


    Berberidion vulgaris


    Berberido-Buxetum sempervirentis


    Berberis vulgaris

  


  Berceo


  Bercial


  
    Betula celtiberica


    Betula pendula


    Betula pubescens


    Biscutella valentina


    Blechnum spicant

  


  Boj


  Bojeda


  Bolboschoenetum maritimae


  Bolina


  Bolinar


  
    Brachypodion phoenicoidis


    Brachypodium phoenicoides


    Brachypodium sylvaticum

  


  Brecina


  Brezal


  Brezal blanco con jara cervuna


  Brezal rojo


  Brezo blanco


  
    Bromo-Hordetum leporini


    Bromus erectas


    Bromus sterilis

  


  Bruño


  Brusco


  Bryonia dioica


  Buje, 265


  
    Bupleuro-Quercetum rotundifoliae


    Bupleurum fruticescens


    Bupleurum rigidum


    Bupleurum semicompositum


    Buxus sempervirens


    Calamintha clinopodium

  


  Calderones


  
    Callipeltis cucullaria


    Calluna vulgaris


    Calluno-Ulicetea

  


  Cambrón


  Cambronales arenícolas


  Cambroñal


  Cambroño


  
    Campanulo-Festucetum violaceae


    Camptotecium aureum

  


  Cantuesal


  Cantueso


  Cañaheja hedionda


  Capnophyllum peregrinum


  Cardal


  Cardamine hirsuta


  Cardo de María


  Carduncellus araneosus subsp. pseudomitissimus


  
    Carduo-Silybetum mariani


    Carduus carpetanus


    Carex distachya


    Carex divulsa


    Carex flacca


    Carex halleriana


    Carex hordeistichos


    Carex humilis


    Carex remota

  


  Carrasca


  Carrascal


  Carraspique


  Carrizal


  Carrizo


  
    Caryolopha sempervirens


    Castanea sativa


    Celidonia menor


    Centaurea calcitrapa


    Centaurea hyssopifolia


    Centaurea melitensis


    Centaurea ornato


    Centaurium triphyllum


    Cephalanthera alba


    Cephalanthera longifolia


    Cephalanthera rubra


    Cephalanthero-Quercetum fagineae


    Cephalanthero-Quercetum valentinae


    Ceratocephalus falcatus

  


  Cerezo


  Cervunal


  Cervuno3


  Céspedes oromediterráneo


  Cetraria pinastri


  Cicuta menor


  
    Cirsio-Holoschoenetum


    Cisto clusii-Rosmarinetum


    Cisto-Lavanduletea


    Cistus albidus


    Cistus clusii


    Cistus ladanifer


    Cistus laurifolius


    Cistus populifolius


    Cistus psilosepalus


    Cistus rosmarinifolius


    Cistus salvifolius


    Cladonia endiviaefolia


    Cladonia rangiformis

  


  Clemátide


  
    Clematis vitalba


    Clostridium


    Clypeola jonthlaspi

  


  Codeseda


  Codeso


  Cola de caballo


  
    Colchicum triphyllum


    Colutea arborescens


    Conium maculatum


    Conopodium bourgaei


    Convolvulus lineatus


    Coris monspeliensis

  


  Cornejo


  Cornicabra


  Corniciervo


  
    Cornus sanguínea


    Coronilla mínima


    Corydalis bulbosa


    Corydalis claviculata


    Corylus avellana


    Corynephorus canescens


    Corynephorus fasciculatus

  


  Coscoja


  Coscojar


  
    Crataegus monogyna


    Cressa cretica


    Crocus carpetanus


    Crocus nevadensis


    Crucianella angustifolia


    Cryptogrammo-Dryopteridetum abreviatae


    Ctenopsis gypsophila

  


  Cuajaleches


  
    Cychorium intybus


    Cynodon dactylon


    Cytinus hypocistis


    Cytisetea scopario-striati


    Cytiso-Echinospartetum barnadesii


    Cytiso-Ericetum arboreae


    Cytiso-Genistetum cinerascentis


    Cytiso scoparii-Retametum


    Cytisus multiflorus


    Cytisus purgans


    Cytisus scoparius


    Cytisus striatus


    Chaetopogon fasciculatus


    Cheilanthes fragrans


    Cheilantho-Asplenietum petrarchae


    Chenopodium vulvaria


    Chondrilla juncea

  


  Chopera


  Chrysanthemum corymbosum


  Chucarral


  Chucarro


  Chumbarda


  
    Dactylis glomerata


    Dactylis hispanica


    Daphne gnidium

  


  Deschampsia flexuosa subsp. ibérica


  
    Desmazeria rigida


    Dianthus hispanicus


    Dianthus laricifolius


    Dianthus lusitanicus

  


  Dianthus subacaulis subsp. brachyanthus


  Díctamo


  
    Dictamnus albus


    Digital-Senecietum carpetani


    Digitalis obscura


    Digitalis purpurea


    Digitalis thapsi


    Diploschistes steppicus


    Diplotaxis erucoides


    Diplotaxis virgata


    Dittrichia viscosa

  


  Dorónico


  
    Doronicum carpetanum


    Doronicum plantagineum


    Dorycnium pentaphyllum

  


  Dragontea menor


  Dryopteris filix mas


  Dulcamara


  
    Echinops strigosus


    Echinospartum barnadesii

  


  
    subsp. barnadesii


    subsp. dorsisericeum

  


  Efedra


  
    Elymus curvifolius


    Elymus hispidus


    Elymus repens

  


  Encina


  Encinares carpetanos


  Encinares extremeños


  Encinares manchegos


  Endrino


  Enebral


  Enebrales rastreros


  Enebro de miera


  Enebro rastrero


  Ephedra fragilis subsp. fragilis


  Ephedra major subsp. major


  
    Epilobium carpetanum


    Epilobium lanceolatum


    Epipactis helleborine


    Epipactis microphylla


    Equisetum ramosissimum


    Erica arborea

  


  Erica australis subsp. aragonensis


  
    Erica cinerea


    Erica lusitanica


    Erica scoparia


    Erica umbellata


    Ericion umbellatae


    Erico-Arctostaphylletum crassifoliae


    Erico-Cistetum populifolii


    Erinacea anthyllis

  


  Erizón


  
    Erodium pulverulentum


    Erysimum decumbens

  


  Erysimum ochroleucum subsp. penyalarensis


  Erythraea gypsicola


  Escoba negra


  Escobonales blancos


  Esmirnio


  Espadañal


  Espantalobos


  Esparceta


  Espárrago triguero


  Esparraguera


  Espartal


  Esparto


  Esparto basto


  Esparto fino


  Espino cerval


  Espino de tintes


  Espino negro


  Esplegar


  Espleguera


  Espliego


  Estrellamar


  
    Euonymus europaeus


    Euphorbia charadas


    Euphorbia matritensis


    Euphorbia nicaensis


    Euphorbia pubescens


    Fagus sylvatica

  


  Fenal


  Fenalar halófilo


  Fenalar no halófilo


  
    Festuca heterophylla


    Festuca hystrix


    Festuca indigesta


    Festuca ovina


    Festuca rubra


    Festucetea indigestae


    Festuco heterophyllae-Quercetum pyrenaicae

  


  Ficaria


  
    Ficario-Fraxinetum


    Fomes annosus


    Fragaria vesca

  


  Frambueso


  
    Frangula alnus


    Frankenia pulverulenta


    Frankenia thymifolia


    Frankenio-Limonietum delicatuli


    Fraxino-Quercenion pyrenaicae


    Fraxino-Quercetum pyrenaicae


    Fraxinus angustifolia


    Fraxinus excelsior

  


  Fresa


  Fresneda


  Fresno


  
    Fritillaria lusitanica


    Fulgensia coeruleo-nigricans


    Fulgensia desertorum


    Fumana ericoides


    Fumana Laevis


    Fumana procumbens


    Fumana thymifolia

  


  Galapero


  Galeopsis carpetana


  Galio


  
    Galio-Conietum maculati


    Galio rotundifolii-Fagetum


    Galium aparine


    Galium fruticescens


    Galium mollugo


    Galium parisiense


    Galium rotundifolium


    Galium vernum,

  


  Gamón


  Garriga


  Gayuba


  Gayubares con brezo blanco


  Genista anglica


  Genista cinerea subsp. cinerascens


  
    Genista falcata


    Genista florida


    Genista hirsuta


    Genista micrantha

  


  Genista pumila subsp. pumita


  
    Genista scorpius


    Genista tinctoria


    Genistion floridae


    Genisto-Adenocarpetum hispanici


    Genisto cinerascentis-Cistetum laricifolius


    Genisto-Cistetum ladaniferi


    Genisto-Ononidetum fruticosae


    Genisto scorpi-Retametum


    Gentiana lutea


    Geranio-Anthriscion


    Geum sylvaticum


    Globularia alypum

  


  Globularia vulgaris subsp. vulgaris


  
    Glycyrrhiza glabra


    Gnaphalium sylvaticum

  


  Grama fina


  Grama salada o de pie de gato


  Gramadal


  Guillomo


  
    Gypsophila perfoliata


    Gypsophila struthium


    Gypsophila tomentosa


    Gypsophiletalia


    Gypsophilo-Centauretum hyssopifoliae


    Gypsophilo tomentosae-Limonietum dichotomi


    Halimietum commutati


    Halimio-Cistetum laricifolius


    Halimio ocymoidis-Ericetum aragonensis


    Halimio ocymoidis-Ericetum umbellatae


    Halimium atriplicifolium


    Halimium commutatum


    Halimium heterophyllum


    Halimium ocymoides


    Halimium rosmarinifolium

  


  Halimium umbellatum subsp. viscosum


  Harmaga


  Harmagal


  Haya


  Hayedo


  
    Hedera helix


    Hedysarum humile

  


  Heleboro fétido


  Helecho águila o común


  Helecho hembra


  Helecho macho


  
    Helianthemion


    Helianthemum apenninum


    Helianthemum asperum


    Helianthemum canum

  


  Helianthemum cinereum subsp. rubellum


  
    Helianthemum croceum


    Helianthemum hirtum


    Helianthemum lavandulifolium


    Helianthemum ledifolium


    Helianthemum origanifolium

  


  Helianthemum pilosum subsp. violaceum


  
    Helianthemum salicifolium


    Helianthemum squamatum


    Helichrysum stoechas


    Helleborus foetidus

  


  Hepática


  Hepática nobilis


  Hemiaria de yesos


  Hemiaria fruticosa subsp. fruticosa


  Hemiario-Teucrietum pumili


  Hiedra


  
    Hieracio-Festucetum indigestae


    Hieracium argyrocomum


    Hieracium breviscapum


    Hieracium castellanum


    Hieracium pilosella

  


  Hieracium vahlii subsp. myriadenum


  Hiniesta


  
    Hippocrepis commutata


    Hippocrepis glauca


    Holcus lanatus

  


  Holcus mollis subsp. mollis


  
    Hordeion leporini


    Hordeum maritimum


    Humulus lupulus


    Hutchinsia procumbens


    Hyacinthoides hispanica


    Hypericum montanum


    Hypnum cupressiforme


    Hypogimnia physodes


    Hypogimnia tubulosa


    Iberidi-Lavanduletum pedunculatae


    Iberis crenata

  


  Iberis linifolia subsp. linifolia


  Iberis saxatilis subsp. cinerea


  Ilex aquifolium


  Inula montana


  Inula viscosa


  Inulo-Oryzopsietum miliacei


  Iris xiphioides


  Jabuna


  Jabunal


  Jara cervuna


  Jara estepa


  Jara pringosa


  Jaral-brezal


  Jaral de estepa con alcayuela


  Jaral de estepa con hiniesta


  Jaral ladanifero


  Jaral pringoso


  Jaral pringoso con carraspique


  Jaral pringoso con Halimium commutatum


  Jara rizada


  Jaramago blanco


  Jarilla de escamas


  Jarilla viscosa


  Jasione crispa


  
    subsp. amethystina


    subsp. centralis


    subsp. crispa


    subsp. sessiliflora

  


  Jasione laevis subsp. carpetana


  Jasione montana subsp. echinata


  Jasione montana subsp. montana


  
    Jasminum fruticans


    Jasonia glutinosa


    Jasonia tuberosa

  


  Jazmín


  Juncal


  Juncal halófilo


  Juncetea maritimi


  Junco churrero


  
    Juncus acutus


    Juncus maritimus


    Juniperetum hemisphaerico-thuriferae

  


  Junipero-Cytisetum purgantis subas.pinetosum sylvestris


  Junipero-Cytisetum purgantis subas. typicum


  Junipero oxycedri-Quercetum rotundifoliae


  Juniperus communis subsp. communis


  Juniperus communis subsp. hemisphaerica


  Juniperus communis subsp. nana


  
    Juniperus oxycedrus


    Juniperus phoenicea


    Juniperus thurifera

  


  Junquillo


  
    Kochia prostrata


    Koeleria castellana


    Koeleria crassipes


    Koeleria vallesiana


    Lactuca saligna


    Lactuca seriola

  


  Lactuca viminea subsp. chondrilliflora


  
    Lagoecia cuminoides


    Lamium purpureum


    Lampsana communis


    Launea fagilis


    Launea pumilla


    Lavandula latifolia

  


  Lavandula stoechas subsp. pedunculata


  Lavandulo-Adenocarpetum aurei


  Lechetrezna


  Lengua de buey


  Lentisco


  Lentisquilla


  Leontodon carpetanus


  Lepidio


  
    Lepidium cardamines


    Lepidium subulatum


    Lepraria aeruginosa


    Lepturus incurvatus


    Leucanthemopsis pallida


    Leucanthemopsis pulverulenta


    Leuzea conífera


    Leuzea raponticoides


    Leuzeo-Quercetum pyrenaicae


    Ligustrum vulgare


    Lilium martagon


    Limonietum caesio-delicatuli


    Limonio-Atriplicetum halimi


    Limonium costae


    Limonium delicatulum


    Limonium dichotomum


    Limonium duriusculum


    Limonium supinum


    Linaria nivea


    Linarietum nivei

  


  Lino adpreso


  Lino azulado


  Lino blanco


  
    Lino-Cynosuretum


    Lino-Genistetum pumilae


    Lino-Salvietum lavandulifoliae


    Linum maritimum


    Linum narbonense


    Linum ortegae

  


  Linum salsoloides subsp. appresum


  Linum strictum


  Linum suffuticosum subsp. differens


  Lirio


  
    Lithodora fruticosa


    Lithospermum apulum


    Lolio-Plantaginetum


    Lonicera etrusca

  


  Lonicera periclymenum subsp. hispanica


  Lonicera xylosteum


  Lotus corniculatus subsp. carpetanus


  Lúpulo


  Lúzula


  
    Luzula caespitosa


    Luzula forsteri


    Luzula lactea


    Luzula spicata


    Luzula sylvatica


    Luzulo forsteri-Quercetum pyrenaicae


    Lygeum spartum

  


  Machia


  Madreselva


  Madroño


  Majuelo


  
    Marrubium alysson


    Marrubium vulgare

  


  Martagon


  Mata parda


  Mata rubia


  Matthiola fruticulosa


  Medicago suffruticosa subsp. leiocarpa


  Medicago-Brachypodion


  Melica


  
    Melica minuta


    Melica uniflora


    Melico-Betuletum celtibericae

  


  Melojar extremadurense


  Melojar guadarrámico


  Melojar ibérico


  Menta de burro


  
    Mercurialis tomentosa


    Microcnemon coraloides


    Microcnemetum coraloidis

  


  Milium vernale subsp. montanum


  
    Minuartia hybrida


    Moheringia trinervia


    Molinio-Holoschoenion

  


  Morquera


  Mostajo


  Muérdago


  
    Mycelis muralis


    Myrrhoides nodosa

  


  Narciso


  Narcissus bulbocodium subsp. bulbocodium


  
    Narcissus pallidulus


    Nardo-Galion saxatile


    Nardus stricta


    Nerio-Tamaricetea


    Nicotiana glauca

  


  Nueza


  Nueza negra


  Odontites longiflora


  Olivarda


  Olmeda


  Olmo


  Olmo de montana


  Onobrychis peduncularis subsp. matritensis


  
    Onobrychis saxatilis


    Ononido-Rosmarinetea


    Ononis aragonensis


    Ononis crassifolia


    Ononis fruticosa


    Ononis rotundifolia


    Ononis tridentata


    Onopordetum ilyrici


    Onopordon arabicum

  


  Ontina


  Ontinar


  
    Opopanax chironium


    Orchis mascula


    Orchis papilionacea

  


  Orchis sulphurea subsp. castellana


  
    Ornithogalum pyrenaicum


    Ortegia hispanica

  


  Ortiga mayor


  Oryzopsis miliacea


  Orzagal


  Orzago


  Osagra


  Paeonia broteroi


  Paeonia officinalis subsp humilis


  Panace


  
    Panico-Setarion


    Parapholi-Frankenietum pulverulenti


    Parapholis incurva


    Paris quadrifolia


    Parmelia caperata


    Parmelia glabra


    Parmelia perlata


    Parmelia saxatilis


    Parmelia scortea


    Parmelia sulcata


    Parmeliopsidetum ambiguae


    Parmeliopsis ambigua


    Parmeliopsis hyperopta


    Paronychia polygonifolia


    Passerina annua


    Pegano-Salsoletea


    Peganum harmala


    Pertusaria amara


    Phagnalon sordidum


    Phlomis lychnitis


    Phragmites communis


    Phylliraea angustifolia


    Physcia aypolia


    Physcia leptalea


    Physcia ascendens


    Physcietum ascendentis


    Physconia pulverulenta


    Physospermum cornubiense

  


  Pinar


  Pino de alepo


  Pino negro


  Pino piñonero


  Pino resinero


  Pino salgareño


  Pino de valsaín


  
    Pino-Juniperetea


    Pinus halepensis


    Pinus pinaster


    Pinus pinea


    Pinus sylvestris


    Pinus uncinata

  


  Piornal


  Piornal con erizones


  Piornal con hiniesta


  Piorno serrano


  
    Piptatherum paradoxum


    Pistacia lentiscus


    Pistacia terebinthus


    Pistacio terebinthi-Rhammetalia alaterni


    Plantago albicans


    Plantago coronopus


    Plantago maritima


    Plantago sempervirens


    Platismatia glauca

  


  Poa


  
    Poa angustifolia


    Poa nemoralis


    Poa pratensis

  


  Pobo


  Poligonato


  
    Polygala calcarea


    Polygala microphylla


    Polygala rupestris


    Polygonatum odoratum


    Polygonatum verticillatum


    Populetalia albae


    Populion albae


    Populus alba


    Populus canescens


    Populus deltoides


    Populus italica


    Populus nigra


    Populus pyramidalis


    Populus tremula


    Potentilla caulescens

  


  Potentilla cinerea, subsp. velutina


  Potentilla crantzii


  Primavera


  
    Primula officinalis


    Prunetalia spinosae


    Pruno-Rubion ulmifolii


    Prunus avium


    Prunus padus


    Prunus spinosa


    Pseudoarrhenatherum longifolium


    Pseudoevernia furfuracea


    Pseudoevernietum furfuraceae


    Psora decipiens


    Pteridium aquilinum


    Pterospartum tridentatum


    Ptilotrichum lapeyrousianum


    Puccinellia fasciculata


    Puccinellio-Arthrocnemetum


    Pulicaria paludosa


    Pulicaria uliginosa

  


  Pulmonaria


  
    Pyro-Quercetum rotundifoliae


    Pyro-Securinegetum tinctoriae


    Pyrus bourgaeana

  


  Quejigo


  
    Quercetalia ilicis


    Quercetalia pubescentis


    Quercetalia robori-petraeae


    Quercetea ilicis


    Querco-Fagetea


    Querco pyrenaicae-Fraxinetum angustifoliae


    Quercus canariensis


    Quercus coccifera

  


  Quercus faginea subsp. broteri


  Quercus faginea subsp. faginea


  Quercus ilex, subsp. ilex


  Quercus ilex subsp. rotundifolia


  
    Quercus mediterranea


    Quercus petraea


    Quercus praecursor


    Quercus pubescens


    Quercus pyrenaica


    Quercus robur


    Quercus suber


    Quercus valentina

  


  Rabo de gato


  
    Ranunculus acris


    Ranunculus auricomus

  


  Ranunculus bulbosus subsp. castellanus


  
    Ranunculus carpetanus


    Ranunculus ficaria


    Ranunculus gramineus


    Ranunculus gregarius


    Ranunculus paludosus

  


  Rascavieja


  Rebollar


  Rebollo


  Regaliz


  
    Reseda suffruticosa


    Reseda virgata

  


  Retama blanca


  Retama de bolas


  Retama negra


  Retama sphaerocarpa


  Retamar


  
    Retamion sphaerocarpae


    Rhamno lycioidis-Juniperetum phoeniceae


    Rhamno-Cocciferetum


    Rhamno-Prunetea


    Rhamnus alaternus


    Rhamnus alpina


    Rhamnus cathartica


    Rhamnus infectoria

  


  Rhamnus lycioides subsp. lycioides


  Rhamnus saxatilis


  Roble


  Roble de montaña


  Robledal


  
    Rochelia disperma


    Roemerio-Hypecoetum

  


  Romeral


  Romeral con romerina


  Romerina


  Romero


  Rosa


  
    Rosa agrestis


    Rosa andegavensis


    Rosa canina


    Rosa corymbifera


    Rosa dumalis


    Rosa micrantha


    Rosa pouzinii


    Rosa squarrosa


    Rosa tomentosa


    Rosaleda eutrofa


    Rosetum micrantho-agrestis


    Rosmarinetalia


    Rosmarino-Cistetum ladaniferi


    Rosmarino-Ericion


    Rosmarinus officinalis

  


  Rubia


  Rubia de tintes


  Rubia peregrina


  
    Rubia tinctorum


    Rubio-Populetum albae


    Rubo-Rosetum corymbiferae


    Rubo-Salicetum atrocinereae


    Rubus caesius


    Rubus corylifolius


    Rubus discolor


    Rubus godroni


    Rubus idaeus


    Rubus ulmifolius


    Rumex acetosella


    Rumex angiocarpus


    Rumex papillaris


    Rumex pulcher


    Rumex scutatus


    Rumex suffruticosus


    Rumicetum suffruticosi


    Rumici-Alopecuretum geniculati

  


  Rusco


  Ruscus aculeatus


  Sabina albar


  Sabina negral o mora


  Sabinar albar


  Sabinar de sabina negral


  Saceda


  Sagra


  Salada blanca


  
    Salicetea purpureae


    Salicetum atrocinereae


    Salicetum salvifolio-purpureae


    Salicetum triandro-fragilis


    Salici atrocinereae-Populetum albae


    Salicion triandro-neotrichae


    Salicornia ramosissima


    Salix alba


    Salix atrocinerea


    Salix fragilis


    Salix matritensis


    Salix pentandra


    Salix purpurea


    Salix salvifolia


    Salix triandra


    Salix viminalis

  


  Salsola kali subsp. ruthenica


  
    Salsola soda


    Salsola vermiculata


    Salsolo-Artemisietum herbae-albae


    Salsolo-Peganetum harmalae


    Salsolo-Peganion


    Salvia lavandulifolia


    Salvia phlomoides

  


  Salviar


  Sambucus nigra


  Sanguisorbo hybridae-Quercetum suberis


  Sanicula


  Sanicula europaea


  Santolina chamaecyparissus, subsp. squarrosa


  Santolina rosmarinifolia


  Sapina


  Sapinar


  Saponaria


  
    Saponaria glutinosa


    Saponaria ocymoides


    Saponaria officinalis

  


  Sarga


  
    Sarothamnus purgans


    Sarothamnus scoparius

  


  Satureja intricata, subsp. castellana


  Saturejo-Erinacetum


  Sauce


  Sauceda


  Sauceda meseteña


  Sauceda montana


  
    Saxifraga carpetana


    Saxifraga granulata


    Scolymus hispanicus


    Schoeno-Plantaginetum crassifoliae


    Schoenus nigricans


    Scirpus holoschoenus


    Scorzonera crispatula


    Scorzonera graminifolia


    Scrophularia canina


    Secalion


    Securinega tinctoria


    Sedum brevifolium


    Sedum candolei


    Sedum forsterianum


    Sedum gypsicola


    Sedum tenuifolium

  


  Selima


  Sello de Salomón


  
    Senecio auricula


    Senecio auriculae-Lygetum sparti


    Senecio-Limonietum furfuracei

  


  Senecio pyrenaicus subsp. carpetanus


  Serratula pinnatifida


  Serbal


  
    Sesamoides canescens


    Setario-Echinochloetum

  


  Siderita


  
    Sideritido-Salvion


    Sideritis hirsuta

  


  Sideritis incana subsp. incana


  Siempreviva amarilla


  Silene


  
    Silene almolae


    Silene legionensis


    Silene mellifera


    Silene ottites


    Silybum marianum

  


  Sisallar


  Sisallo


  
    Sisymbrium runcinatum


    Smilax aspera


    Smyrnion


    Smyrnium perfoliatum


    Solanum dulcamara


    Sonchus crassifolius

  


  Sorbo


  
    Sorbus aria


    Sorbus aucuparia


    Sorbus torminalis


    Spergularia media


    Sphenopus divaricatus


    Sphaerotalia fruticulosa


    Sphaerotalia hispida


    Stachys heraclea


    Staehelina dubia


    Stellaria holostea


    Sticta pulmonaria


    Stipa barbata


    Stipa gigantea


    Stipa lagascae


    Stipa offnerii


    Stipa parviflora


    Stipa pennata


    Stipa tenacissima

  


  Suaeda fruticosa var. brevifolia


  
    Suaeda splendens


    Suaedetum brevifoliae

  


  Tabaco moruno


  
    Taenianthero-Aegilopion


    Tamaricetum gallicae


    Tamarindus indica


    Tamarix canariensis


    Tamarix gallica

  


  Tamujar


  Tamujo


  
    Tamus communis


    Tanacetetum microphylli

  


  Taray


  Tarayal halófilo


  Tarayal no halófilo


  Tarrico


  Taxus baccata


  Té de risca


  Té de roca


  Tejo


  Teucrium chamaedrys subsp. pinnatifidum


  
    Teucrium gnaphalodes


    Teucrium lepicephalum

  


  Teucrium polium subsp. capitatum


  Teucrium polium subsp. expansum


  
    Teucrium pumilum


    Teucrium scorodonia


    Teucrium segarrae


    Teucrium turredanum


    Teucrium verticillatum

  


  Thalictrum flavum subsp. glaucum


  
    Thalictrum tuberosum


    Thapsia villosa


    Thero-Brachypodietea


    Thero-Brachypodion


    Thesium divaricatum


    Thymelaea pubescens


    Thymelaea subrepens


    Thymelaea villosa


    Thymo-Cytisetum multiflori


    Thymo-Ononidetum tridentatae


    Thymus aranjuezii


    Thymus bracteatus


    Thymus mastichina


    Thymus pulegioides


    Thymus villosus


    Thymus vulgaris


    Thymus zygis

  


  Tilo


  Tolpis barbata


  Tomillar, con Teucrium pumilum


  Tomillo blanco


  Tomillo de Aranjuez


  Tomillo vulgar


  Tortero


  
    Tortula desertorum


    Tortula fiori


    Tortula ruraliformis

  


  Torvisco


  Tragopogon porrifolius


  Trébol


  
    Tribulus terrestris


    Trifolio-Cynodontetum


    Trifolio-Cynodontion


    Trifolium arvense


    Trifolium campestre


    Trifolium repens


    Trifolium tomentosum


    Trigonella monspeliaca


    Trolius europaeus


    Tuberaria lignosa


    Ulex minor


    Ulmus minor


    Ulmus procera


    Ulmus pumila


    Ulmus scabra


    Urtica pilulifera


    Urtico-Sambucetum ebuli

  


  Uva de raposa o de zorra


  
    Vaccinio-Picetea


    Vaccinium myrtillus


    Vallico estolonífero


    Velezia rigida

  


  Vencetósigo


  
    Veratrum algun


    Vicia orobus


    Vicia sepium

  


  Vid


  
    Vincetoxicum nigrum


    Vinco diformis-Populetum albae


    Viola alba


    Viola langeana


    Viola reichenbachiana


    Viola riviniana


    Viola willkommii

  


  Violeta


  
    Viscum album


    Xanthium spinosum


    Xanthoria parietina


    Xeranthemum inapertum

  


  Yaro


  Zarzal eutrofo


  Zarzal oligotrofo


  Zarzamora


  Zarzaparrilla
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    JESÚS IZCO SEVILLANO, Madrid, 1940). Botánico y conservador español (1940). Doctor en Farmacia por la Universidad Complutense. Ha sido profesor de Botánica en las universidades de León y Complutense de Madrid y, durante más de 35 años, catedrático de Botánica en la Universidad de Santiago de Compostela. Es autor de dos centenares de artículos relacionados con la flora y la vegetación españolas y medio centenar de libros o capítulos de libros. Tradujo el Código Internacional de nomenclatura botánica y obras afines, con esa misma orientación nomenclatural ha traducido dos versiones del Código internacional de nomenclatura fitosociológica. Es además coordinador y autor del libro de texto, titulado Botánica. Ha contribuido sustancialmente al desarrollo y modernización del herbario de la Universidad de Santiago de Compostela. Es Académico correspondiente de la Real Academia Nacional de Farmacia y de la Real Academia Gallega de Ciencias; Académico de Número de la Academia de Farmacia de Galicia, de la que es fundador y primer presidente


    La abreviatura Izco se emplea para indicar a Jesús Izco como autoridad en la descripción científica de los vegetales.

  


  Notas


  
    [1] En la descripción de comunidades se omiten ciertos juncales halófilos porque no pueden ser considerados como matorrales ya que, en su composición, no entran habitualmente plantas de cepa leñosa. <<

  


  
    [2] No se consideran aquí las especies que carecen de significado en las comunidades tratadas en el texto, o son poco frecuentes, entre ellas Genista carpetana, G. anglica, G. falcata, G. micrantha, G. tinctoria, G. tourneforti, G. triacanthos, etc. <<

  


  
    [3] De acuerdo con una reciente publicación (G. López, 1982), debe emplearse este nombre para los erizones de Gredos. <<
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